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tígioa de la anHgüedad, es la cualidad mas caracte-- 
f^tíca é»vnentmikim;S(f^h^ que se dileU^ no m 
satisfacer la curiosidad peculiar á una mente limita, 
da , sino en las serias reflexiones que produce la con* 
iemftáeimde unos tiempos que han cesado por mu^ 
chos siglos, (el xnstbuctob.) 
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DON JOSÉ ANTONIO ROMERO, 
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JIfiiy Señor mió y retpeuHíh 



E tiempos muy atrás me he ocupado en presentar a¡ Puo» 
tío mexicano algunas nhras que le den idea de su origen; y 
4Ü efecto he publicado la Historia dd Descttbrimiento de esta 
América^ escrita por él P. Vega que yacia oculta^ y sirvierk* 
do de pasto á la pdMa en la librería de S. Francisco de 
México; la Galería de Principes Mexicanos; d Texcoco en loo 
lúStímos tiempos de sus antiguos reyes; la Historia de la 'Con* 

• • • * 

quista de López de Cromara^ revisada por ChSmalpmn; la 

Conquista de Xálisco por él türey Z>. Antonio de Mendoza ^ 

'ó sea guerra de loí españoles con los indios Cascanesy y otras 

pequeñas obrUas que pudieran Hustrar una historia mezdada 

de fíhdas y patrañas, Cr^ sin embargo de estoy que nada 

hatia íhechOf si no proporcumdba á nuestra juventud una leC" 

tura agracUible éiríterésaráe qué la instruyera* de únosi¡ec%os 

que no debe ignorar toda persona civilizada; tanto mas, cuan^ 

to que nuestra ciencia debe reducirse á saber. ... \¿ Quienes 

somos? ¿de donde venimos? y ¿para donde caminamos f láO 

pri* 



primero y lo^ útümo noB h entefkí ta rdigiMí; mas d según» 
do extremo debe ser- él resultado de un estudio, yarticvlari pa*- 
ra el que deben consultarse las memorias que tu» dejaron- 
nuestros^ mayares-f y nos las diñaron ocúHas en parte, porque 
asi convenía á su^ artera polUica, Yo pretendo revolverlas 
ahora, y presentar un cuadro, que á par que instruya, ams-^ 
mze esta lectura átidá, y alguna vez fa^tidÁosa* Me ha pa- 
recido 'Cennmiente hacer eZ árgano^ de la instrucción que de^^ 
seo mdgarizar Á una Señorita mexicana^ que instruya auna -^v 
viajera extrangera^. cóhcándola en. un lugar tan delicioso cuaí 
es la Alameda de M^xico^,. en las hermosas mañanas que en 
éUa se disfrutan ;. na de otro moda que Cicerón trabajé su^ 
tratado dé la repMioa en su Gnaya Tuseulana en las ¿fi. 
mediacianes de Rimut^ suponienda una conversación familiar 
y festíva^ entre sm buenos amigos Tvbebon» Rcnuo y.alros^ 
entre loe que hixo de primer interlocutor Seipion d AfricO' 
no, y\en cuya boca puso los discursos mas interesantes^ por 
eer una de he personages mas virtuosos de su época. En 
aquel lugar béOésimo todo coniribuia á discurrir con tran^pté^ 
lidad ygoxOf parháüarse en unos dios en que la. BepóbUea 
BomanOfA sem^anza dé la nuesirafjluctuaba entre Jae^iqnes 
sangrientas qfi& la «uluaaii, sinoá su ruinot á lo mtmoe (tt 
oomSió dé su sistema de gobismoi- 

Por fortuna lá principal intertoeuiora de estos Pié^ 

■Iqgoff na es un ente verdadenmente ideal, tiene sm typó ^ 

don- 



$téBf ó&rígB 9ñ 9B 4Mn# TflyMQKü fdé éodti igtpsciir p muge* 

tí$im 4e mm tmug h iat im Ummk^ j de. tMM «m tan dulce 
*- -^om» la de Cleep0trar de lii fie ééoe la Aá^Brts ^ar emm» 
do hablaba parecía que se ^ími mti iumMl ee mnmtce que re* 
hataban la atención; éHae ee exfj^ican can exactíiudf gracia 
y atidéme^ y dan é ^ue ydhrlwMf .«0» j» inrenfo^ con eue mu 
radas y con sus helios ojos y maneras tal Jiierza de encantOt 
fM roban la atención^ y d^fan en él ánima una sensación 
dulce f profunda y duradercL* Con esta obra he pretendido- 
desagraoiar é esta bella mitad del género humano , y hacer 
verá todos los que la han menospreciado 9 que nuestras amcm 
ficanas pueden competir con las mas discretas mugeres que 
' celebró la antigOedadf y creo que nio seré el único abogads' 
que tengan en tan justa causíu 

Trabajada esta obríUa con él objeto que he dicha , 
no he titubeado en dedicarla á un amigo fá^ á un aiada^ 
daño amante dd orden , al que lo ha restableado en XaUs-r 
eOf mereciendo las bendiciones de sus habitantes^ y de quien 
en testimonio de esta verdad acaba de decir él Congreso de 
ese Estado al disolverse^ en su Manifiesto de 19 de Octubre 
de 1835 estas expresiones f que transcribo literalmente para 
alejar toda nota de parcialidad y adulación: ^El CongresOf 



al disoherset Uene d dulce placer de disjar al frente dd go* 



Uemo d im hombre jwtMfame, jtttAif «M^go lUt Mbi jr Jk 
la pazéé9. Quien ha merecido un ieeiimam km irilUmiede 
ogtiel DqparUmenio, digna ee de mi 4¡/e^ ^ áDoneideracion» 

m 

BeetíKda U.. par Imto» Señor «ti9^ y eem tanfeíu «o* 
mo ¿Mea este en menor etarvidar que atenta B* S» IL Má^ 
meo 7 de Naniembre do 1835. 

CarloM María de Buitamante. 



uaRanas de la alameda 



afassino 
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LECCIONES PARA LA HISTORIA (*) 
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'espites de haber pasado dos dias eonsecutivofl » en que 
reinó el viento norte, y se experimentó una tempestad de la* 
yos (cosa pocas veces ocurrida en el mes de Diciembre), vino 
un día de calma y serenidad que convidaba á divertirme en 
la Alameda como siempre lo he tenido de costumbre. Sentó- 
me en derredor de la fuente principal, donde me ocurrieron 
muchas y muy tristes reflexiones, considerando cuánto men- 

(*) Autores fue se han consukado vara la fotmacum de esta 
óbrita. Manuscritos dd JP, Vega, — Id^ de Veytia.^^Jd, del P. Sa* 
hagun. — Id» de 2>. Alonso de Zurüa^-^Id. del P» Alegre.'^Va^ 
tíos expedientes girados en la antiguu Real Audiencia de México,-^ 
Obras impresas: las ddP, Sahagun^r^Antonio de Herrera, — Clom 
vijero» — Vetancurt.'^Lop^ de Gomara , examinado por Chimáis 
pain, — ViRa Señor, teatro Mexicano, — Disertación dd P, Mier so* 
hre la venida de Stó, Tomás, — Cartas de Cortés,'^Bemal Diaz dd- 
Castillo, — Pídestra dé Burgoa, — Descripción de ku piedras haUa» 
das en la Plaza ma¡for, por D, Antonio León y Crama* 



guará el concepto de los mexicanos al vejr aquella especie á^ 
túmulo qne se presenta & la TÍsía, ó llámete i^amarracho, ei^ 
<|ue se figura una enorme masa pingorotuda, sobre la cual es^'' 
tá una estatua de piedra, de mala mano, que quiso representar 
á la Diésa LS^nfad j teniendo AtadM al piery áeuÍM, ééM cade- 
na á cuatro leones, como sí fuesen otros tantos perritos fal- 
deros, tan mal formados coiao. la estatua dicha: ¡válgame 
Dios, decia yo á una Señora que tenia á mi lado , muger ins* 
truida en el dibujo, aii)DÍtectiiva, y scJ^» todo en la historia, 
y qué ufano habrá quedado el autor de 00te monumento, cre- 
yendo haber llevado al ultimo punto de perfección su idea, y 
que pdrpetiwdia^ su. nanbse hasta las na» raaieto» edode»! Al 
oirme comenzó á reírse, y me respondió diciendo: Conosco 
ai autor de •esto desatio»: tonA 1» ide» de otMur figurillas de 
plata que adornaban un tiiitero, y se propuso ejecutarla en 
grande. Decíamos esto cuando apareció cerca de nosotros 
un caballero extrangero, acompañando á una señora, que 
era su esposa, como después supimos, y oímos que dando 
vueltas y /revueltas á 1$ fUeo^. c^H sonrún tmlomile hacia 
las mismas reñexiones que nosotros. Hablaban alto en inglés; 
pero fácilmente los entendijaao» y sin que Bo&qi|edase duda nin- 
guna de cuanto habían dicho. La Señorita mexicana, á pe-^ 
sar de conocer la justicia y exactitud de aquella crítica, no 
pudiendo sufrirla, porque^ cómo buena ptftríota le doli^. oírla 
en aquellas bocas , no pudo menos de dirigirles en inglés la 
palabra , dícíéndoles; „Siento f señores , que se presente á W. 
eáie objeto tan desagradable , y que les sirva de prueba con^ 
cluyente del estado de atraso en que entre nosotros se hallait 
Tas bellas artes; pero en cambio de ésto les suplico fijen su 
eonsideraéion en la bella naturaleza que en este momento se 
nos presenta u&na, y en todo su explendor. ¿Han visto W. 
un mes de Diciembrq en £hiropa semejante al que hoy go«> 
zamoB en este pafe de retatura? Oigan W. los dulces queji- 
dos de las tórtolas,, y el canto de los pájaros como en la mas' 
hermosa primavera: vean los árboles de este bosque, que ape- 
nas acalmn de soltar las hojas por la estación del otoño , 
cuando ya asoman por sus yemas los retoños, y algunos ya 
verdeguean. Vean esos cuadros y bosques poblados de rosas, 
de amapolas y yerbas aromáticas, que embalsaman el aire, 
dilatan el pecho, y hacen grata la respiración. ¿ En qué par- 
te de la sabia Europa podrían W. en este día desfrutar el 
placer que produce la vista de este cuadro' encantador? Hoy 
por hoy y á esta hord, sus moradores pisarán sobre una tercia, 
de nieve, estaráh ateridos de firio, recibiendo el calor de la 
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chiráenea por la can, y enfñandose las espaldas ; en los cam- 
pos no se vé una res siquiera; los árboles presentan la ima- 
gen de la desolación, desnudos de toda hoja; la naturaleza es- 
tá allí mustia j desconsolada; todos impacientes suspiran por 
la llegada de la primavera de que aquí ya gozamos, porque 
jamás nos desampara; por todas partes se nos presentan ob- 
jetos deleitables. ¿ Quieren W. ver un remedo del hermoso 
jardín de las Hesperides y la morada fabulosa de Pomona t 
pues vayan ahora mismo, si gustan, á nuestro mercado» re- 
córranlo, y se llenarán de estupor. 

£1 caballero inglés , • haciéndole una cortesía , le re»- 
pendió en español , en que se daba muy bien á entender f qui- 
zá porque le pareció política, ó para que yo lo enteiraiera 
y no me diese por agraviado de su crítica): Señora, V. se 
servirá dispensar la crítica que me ha oído. Yo no la hago 
sino de un grande objeto, y de un monumento público que 
tenemos á la vista , y que cuando se erigió en este lugar se 
expuso á la califícacion de los expectadores ; pudiera muy 
bien caber queja cuando fuese la crítica de hechos tecreUm 
de ana famüia privada^ y de interíorídades domésticas, crítica 
que disto yo mucho de hacer, pues respeto á los hombres, 
porque no ^e salido como los hongos del fango de la tierra; 
respeto igualmente los gobiernos, y cuando me presento en un 
país lo hago como verdadero Cosmopolita, llevando siempre 
grabada en mi corazón y memoria, aquella gran máxima de que et 
ráiria mia aquella en que como pan , y gozo de libertad (*)• 
Cruárdome, por tanto, de- censurar el Gobtemo, y de mez- 
clarme ni tomar partido en las diferenmas que agitan á los 
habitantes de los Estados, y por las qae derraman su sangre 
en abundancia, matándose en los campos como bestias fero- 
ces, y .andando en pos ' de una libertad que cual sombra fan^ 
tástica y quimérica desaparece de sus manos, cuando creían 
tenerla ya aferrada y segura. Ninguna cosa me dá una idea 
mas completa de la miseria de los hombres, que leer la mul- 
titud de constituciones inútiles que se han hecho en todas las 
naciones del mundo para hacerlos felices, y lograr garantías 
de su propiedad y libertad, todas las cuales han desapareci- 
do como humo, y hecho retrogradar á los pueblos, pasando del 
apogeo de su gloria y explendor, al embrutecimiento y estu* 
pidéz mas degradante. Yo he visitado la Grecia en estos úl- 
timos años de su revolución; me he s«^ntado sobre las ruinas 
de sus antiguos monumentos en compañía de esta Señora que 

(*) Ubi Panié eí Hhertae thi Paltna eeU 

2 
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es mi esposa y' y 'me ha acom^añailo ea mí» viages; he ¿en- 
ramado lágrimas -sobre aquellos escombros de ricos mármolesy> 
mirándolos servir para los usos mas bajos de los bárbaros Tur* 
eos, á cuya dominación pasó por algunos siglos aquel afor*- 
tuoado> país donde residieron las gracias y las ciencias; perO' 
esta amargura no ha sido comparable con la que ha inunda^ 
do mi corazón al ver que habiendo lleg^ido una época mas feliz en., 
que los descendientes de Arístides, Temístocles , Foeion y Epa-^ 
minondaa recobraron su. libertad , ellos no han sabido hacer un^ 
uso moderado de ella; antes por el contrario» precipitándose^ 
de exceso en exceso ,, han llegado éu términos de hacer ne- 
cesario que la culta Europa , que tanto, se interesaba 9ít oL: 
recobro.^ de su libertad, y por la que ha hecho no pocos sa->- 
crifícios, haya necesitado intervenir en sus diferencias ponión-^ 
doles un Rey que los arregle. Repito que esta reflexión me 
ha Ue^nadot de desconsuelo,, haciéndome por otra, pegrte remen*- 
tar hasta el autor del orden, del supremo Señor del Univer-< 
80, que con un solo acto simplicísimo de su voluntad adora»- 
ble , todo lo arregló en número ^ pesa y medida en eL fzíelo,, 
en. el mar y en- la tierra.. Los astros giran sobre la^ órbita quei^ 
IpB señaló con su dedo, sin. desquiciarse, corriendo espacios^ 
innutnerables , sin. chocarse ni. enar en su curso, y haciendo^ 
8ua revoluciones en silencio-; Ja tierra germina y produce en« 
su tiempo» frutos sazonados para recreo del hombre ;. para eL 
mismo se multiplican, todas las especies, y jamás faltan pa-^ 
r^ su conservación, y regalo* Aflíjeme igualmente el. ver que^ 
no hay una pulgada de tierra que. no esté regada con la san-^ 
gre de los hombres,, ni hay imperio qj|ie no sea usuipado;.dei, 
modo qufi. si llegara un. dia en que obedeciendo la voz de lat 
justicia,, y detestando, la usurpación, se quisieran devolver lo* 
que se han tomado unos á. otros ,;..el pueblo de Roma^.que part 
eando del mas infimo<al mas opulento,^ llegó. basta llamarse e)^ 
PueMo. Rei^ necesitaría, volver k- las chozas de Rómulo- su^ 
fundador,, y reducirse á- la nada*. Esta misma confesión se ha. 
^sto precisado á. hacer un grande orador de aquella Repúr-^ 
blica cuando pagó/ un tributo á la justicia, confesó su exis- 
tencia y necesidad , y se explicó diciendo: ^^Hay una ley. ver- 
dadera , . la recta sazón, conforme con la naturaleza universal,, 
inmutable, eterna, cuyas órdenes llaman al deber, .y cuyas, 
prc^ibiciones desvian del' mal- f oía sea que mande ,,. ora . que. 
prohiba :. sus palabras ni son vanas sobre los : buenos,, ni pp-^ 
Serosas sobre los malos.. Esta ley no podrá, contrariarse . por; 
otra, ni rebajarse en parte, ni derogarse en su totalidad nij 
«n. parte alguna* El. Senado ni el Pueblo pueden, alwolver^ 
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de mi obediencia; no neceeita de nuevo intérprete ni 
¿e un érgano nuevo. En todas las naciones y pueMoe rei* 
nará est^ \ey fáempre, y aeri una, eterna» y jamáe perece^* 
dera. Será la guia común» eerá el rey de todas las criaturas; 
Dios mismo dá la sanción y publicidad á esta ley que el hom« 
bre no puede desconocer sin desconocerá á sí mismo» sin 
huirse» y renegar de su naturaleza.» y por solo esto» sin su* 
firir las mas duras expiaciones» faabna evitado fmr otra parte 
4odo lo que se Uaraa castigo (*)• Todas estas consideración 
nes» £ruto de mis viajes» he tenido presentes 9 y han con»» 
teraádo mi espíhtu, en razón de lo que he visto y notado» so* 
bre todo en este bello país, en el que al paao que he ad» 
mirado las ricas producciones y dones de toda especie con que 
lo ha enriquecido la naturaleza» para darle la preferencia se« 
bie loe demás del globo» he notado también imperfecciones y 
abusos que lo degradan y envilecen» y lo ponen en el lifttsie 
.htgar del catalogo de los pueblos civUizados. • • • Al oír estas úl* 
áimas palabras la Señorita mexicana» se pintó en su rostro 
la indignación y el despechos necesitó recurrir á sus prínci-» 
pios de educación para contenerse en los términos de 4a «o* 
destia. La Señora inglesa que estaba á su lado» tomando un 
tono circunspecto la dijo: »»Señora, yo siento sobre mi cora« 
son la amargura que oprime el de V. en este momento por lo 
que acaba de decir mi e^>oso: él es un -caballero» es decir 
un hombre franco que dice lo que siente » y á lo que ha da* 
do lugar la cortesía y bondad con que V. le ha abierto ea* 
ta conversación; yo mego á V.» Señorita» no se separe por 
esto de nosotros, sino que continúe prolongándonos la satis* 
fiiccion que tenemos de hablarla ; haga V. de cuenta que es* 
tamos en una especie de academia» en que disertamos y de* 
eimos nuestras opiniones aun en materias científicas ; aunque 
Dios dividió la especie humana en dos sexos, á nosotras nos 
dio una alma tan espiritual» noble y discursiva como á Ios- 
hombres, i Qué digo como á los hombres ? nos hizo poco me* 
nos que á los ángeles que rodean su augusto trono; algo mas» 
honró tanto nuestra especie, que del seno de una purísima 
criatura se dignó nacer su hijo Redentor nue8bt>« • • • 6a! no 
se retire V.» y cálmese por su vida. La Señorita mexicana» 
como M nada hubiera pasado, y cambiando en su rostro su agí* 
tacion .por una dulzura angelical» la dijo- con una calma y 
precisión inifaitable: daré á V. gusto «n lo que me pide, y 
son su venia diré á su esposo lo que cree debo decir en ob« 

(*) Cicerón* LSh 9i» déla Bepúhlica. ^17* 
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sequío de mi patria, y sobre todo de la justicia. Es rérámóé 
caballero , que. se halla V. en medio de un pueblo donde hay 
muchos abusos que corregir; pero también hay grandes vir^ 
tudes que admirar* Sus progresos en la civilización . son . su- 
periores á los que debería V. prometerse de unos Colonos re» 
gidos por un sistema de legislación y gohiemoy que jamás per- 
dió de vista el mantenernos unidos á la metrópoli. Sin em-. 
bargo , en línea de Colonos fuimos mas felices que los de otra» 
potencias extrangeras, exceptuando los que hoy llamamos JB«-^ 
tados^unidas del Norte ^ 6 Anglo Americanos» Formáronse é»* 
tos de hombres emigrados por persecuciones religiosas : éntre- 
las muchas familias que poblaron, vinieron sáhios y políticos 
que trasladavon las leyes y costumbres inglesas, y sobre to^- 
do el amor á su libertad; asi es que sus gobiernos remedar- 
ion al gobierno inglés, y tomaron de él lo bueno y lo ma^- 
lo; cuando llegó el momento de sostener los derechos de su 
libertad, lo hicieron con el mismo vigor que dos siglos an^ 
tes lo habían ejecutado sus mayores y^ y la lucha fué desigual 
ontre opresores y oprimidos. fAb! Si los mexicanos hubieran 
desfrutado la misma libertad que aquellos Condados, si hubieran^ 
nido regidos por los mismos principios de liberalidad^ aun do» 
minaría en este suelo la España, y • • • • penetrándose de es- 
tas verdades, diría como Eneas á la presencia de Dido. Tro^ 
ya nanc stares^, Priamique Arcxy alta maneres* Sin embargo r 
hagamos justicia al gobierno español (en }o que Ib merezca)^ 
éí planteó/ colegios y academias, en el reinacío del sabio Car* 
tos III.: se estaUeció la de bellas artes que enriqueció con 
bellísimas estatuas,, que aun W. admiran cuando la TÍsitan;. 

S) mandó, excelentes artífices, é imitó á su predecesor Felipe 
, que hizo venir á México los que no pudo colocar en las 
obras del Escorial; de su sabiduría dan testimonio algunos mag- 
sificos templos que rebatan la atención de los viageros, co- 
mo la Catedral de Méxieoy San Águsiin-f Santo Domingo de 
OaxaeOf y otros*. España no hizo mas, porque mas no pu« 
do» y España dio. á esta América una constitución que des- 
conocen los mismos mexicanos que precian de sabios, y cu-^ 
yo análisis snpo« formar el sabio padre Mier en la historia 
de la revolución que imprimió en Londres; constitución en que 
campea el buen ánimo de los reyes . Austríacos, y deseos de 
hacer felices á los indios: sobre todo,. Felipe IV el grande, 
cuya ley autógrafa se conserva, y yo leo con respeto y 
lágrimas^, prohibiendo el mal tratamiento de los indios Ea: 

(*) La conducwn de ééUis costó sotñre setenta mü pesos^ 



til eflfe A»Mm^ M ^ptiid0'4hliw^ domina. 

dtbn etspaSftk^ pusde 'Usaxhbsn i^^ir qoe lo filé 4 u¡m par con 
ella hit 'OiMBa. Paraaniku Keoorm V» la eapaatoaa liata da 
ooatribnoiaiiea^jqiíaábniínarMí ^lo» aipañolasr y cotofela' con 
las qner noB impineían» y kailavá <qaa aa hifinitaiDente ma- 
yor, que lá auestn- ÓkxpaMmsfOfía egtaa verdades, note V. 
loa progresos qoeesle sueio deXalbiMi hiao en las ciencias 
y artes, y baüaiá ^SMifinoada esta Tordad que se escapó de 
laüsongesa ploma idel canónigo fieristain^».'«> México (dice]) fué 
el gisasel de :Españá.é** Cuando en sus piincipalaii univer- 
sidades na inliía sabios que snrviesen las cátedras de mate- 
máticas, la de México aa bonraba- con D. Carlos de Si- 
goenza y Góngoia^ cuando en Madiid no sa-«abia formar 
un bello poterna épicos en MáEico se^esoribia el Bernardo. 
Hasta 17 de Marzo de 1816 Méláoo contaba <tres nil seis- 
cieivtos odbenta y eleée escritores. Si V. deplora los abusos 
de tmte suelo, y la falta da moralidad en* muchos de sus in- 
diniduoB, yo Cambien Repleto la que escandalosamente noto 
en algunas, naciones, que fMMnn por ks mas caltas de la Eu« 
ropa«. ¿Qué ji^o hsria V» de an pueblo donde las pobres. 
RBigeres se .tienen como en Roma eran tenidos los esclavos ^ 
no como pRi^sonasj sinb . Cerno soacw, y que se podían enage* 
nar y vender, impunemoite?» • • #. Claro es , dijo el extrange* 
wor qne lov tendría for bárbaro, y me horrorízana tal conduc* 
ta;: poique ó las leyes lo masnifeban y entonces eran barba-* 
vas y ó' el Gobierno peraátia y toleraba tal abuso, y ora dé- 
bil».». Pues bien, V* lia pronmcíado este justo fiJlo, y lo 
ka pronunciado en beebos que ocurren es su nación; hé aquí 
que no há mucho rato que mi: esposo y yo acabamos de leer 
ki relación de la venta de una desgraciada muger llamada 
María Antonia Thompson WaHamson, hecha por su marido 
^aé Thompsom en 7 de Abríl del presente ano , el cual aun 
vive en un poeblecito á tres millas de distancia de la ciu«* 
dad de Carhile en la frontera de Escocia. Descaes de con- 
vocar postores su mismo marido á presencia de un numero- 
so concurso , presentada sobre un banco de encina , con una 
cuerda de pa|a al cu^o, y de formarla su ¡«oceso de acusación, 
encontró al ñn comprador en la persona de Enrique MearSf 
soldado retirado , quien dio por ella la suma de dnco pesoSf y 
un perro de agua^ habiendo pedida doce^y cimtro reales. En- 
tonces Thúmpson \e quitó la cuerda « se la puso al perro, y 
se fué á la taberna mas inmediata á pasar en ella el resto 
del día con el vilísimo precio de aqu^la desgraciada, cele- 
llanda Jba muchedumbre con grita y vivas aquella maldad* •»• 
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¿'Ea qué pRH» áA rntrnáo' ctdto «se t^isaj». y r.ennieée ée está 
manera la eqpeeie JiuonaaT^dandéjaon así. jtrMauias las de 
rai sexo» Joi.aun las hermosas C^rcacianas, no obitanle que 
aiM iaguaUíftente.' vendidas 4 Ti]jBCQe««^««¥«ii!..quft.fiito.Do.pwi«. 
de leeroe ni:oiiise sin i«digitiudaft ; yo ia concibo y miiyjus* 
ta, cuando entiendo ^e seofi^iaiites hecho» , ignonudos hasla 
ahora del común dsl pueblo jnesicane» se refiímB aoaso pa« 
ra despreciar el joaaifimoaiot paia que; salo se xespete^'Oo.co* 
mo un 9a^tamento .indisoluble, sino eooéo'im coafroto ei^ 
vil que pueda anulaiae; eoa el de que. loa maridos miren á- 
las rouges coa el mas alto 'desprecio , y. destinadas sokunen» 
te á saciar apetitos brutales ; . conoeco á mis paisanos 9 son 
unos monos imitadores de los «xtiangeros^ y por imitarlos re- 
nuncian autt,de las buenas cualSldades que poseen; por ejem-* 
pío, montaban perfeotamente á caiMillo, y hoy ya se dejan 
rxx con los pies iiechos tijeia por el eu^o de la bestia, y ai- 
galope, sia.goaai^ de la comodidad y placer que dá. el Imeii. 
paso de\un.:caballo de andadura. Mis paisanas tenian un gnu. 
cioso pie chico, y hoy se lo aumentan con unos zapattsimoa 
que vendrían bien á ua destripaterrones: andaban con saine» 
te y gracia, y hoy trotan á maravilla; de manera que pue* 
de decirse de ellas qpe . hasta el modo de andar han pmlido. 
Tienen unas manos- chicas y torneadas, y hoy las cubren coa 
unos guantes muy largos, aunque sea en tiempo de un ve^ 
vano muy caluroso, y van meneando los dedos de manopla 
como si fueran á haeer cosquillas ; tal es la fuerza de la imi» 
tucion* El eatrangero, á pesar de su calma, no pudo dejar 
de conmoverse, y. dijo: Señora, conozco que la misma sensa- 
ción que prodajo en V* mi anterior razonamiento , acaba de 
producir en mí el que acabo de oir de su boca 9 y si yo fue* 
ra capaz de creerla á Y. susceptible de venganza, diria que 
se habia vengado de mí, y con usura. Tiene V. mucha ra- 
zón ; el mundo siempre ha sido mundo, y sus habitantes siem- 
pre han vivido plagados de pasiones y defectos; este pais es 
sin duda el menos defectuoso , y el mejor dispuesto y prepa- 
rado para recibir grandes mejoras: yo lo amo mucho, y quer« 
ria imponerme á fendo de sus usos y costumbres, principal* 
mente de las antiguas ; jamás he creido que este pueblo haya 
sido una horde de salvajes, como nos lo han pintado algu— 
nos de los historiadores extrangeros* Quisiera, por tanto, <^r 
su historia de la boca «le V., pues auque he leído algunas, 
eoBozco la enprme diferencia que hay entre lo que se lee, á 
io que se mira y palpa; el modo mejor de imponerse de la 
historia de un pueblo, es verlo como diceut con vista de <^0S| 



y oiré m» luibitantef • La Beñoriia mezicaim ratpoiidió ¿ e». 
ta iosinuacion dicieBdo: 9,No me. haUo, caballero , ooa la iii»i- 
tracción bastante para Uenar auBiplidamente loa deaeoa de V.f 
pero pues me k> exige con tanta- corteMa» j lo nimo la Se». 
ñora, sa esposa 9 á qaien deseo- complacer,, baié cuanto pue-^ 
da; y esta Alameda, este lugar de delicias que no saboie»» 
timar dignamente los mexicanos,- seiá el punto donde nos reu- 
namos para gozar de los encantos de la natufalessa , y baoer 
menos empalagosas algunas relaciones que no podrán dejar de 
serlo á V» f porqjoe le hablara de personages que le seráU' en* 
teramente desconocidos, y de becbos crueles » de eostumhres 
taras , de una religión bárbara y sanguinaria ; y pues nos he*' 
mos detenido, mucho en la convertacion , y ya es bien ta»» 
de» terminémosla p^r boy baalia mañana..*...»» 
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Mr^ Jorge. MjÍaí- nocbe pasada se me ha hecho la wum 
larga .qiíie he tenido en m¿ vida: .^ás he deseado eon ma» 
ansia ver la Uisc del dia 'y. qyer. .liaría quendo tener la virtud 
de Josué, que^paré' elsoUpara alargar ma» les momentos do 
nuestra conversación. < . 

Müady^ Yo también lie ^tado. afeetada de los mismos de- 
seos que mi esposo, t - 

D(ma MargarUa* QAaisienii: sab^ de qué principios hatt' pio« 
cedido esos deseos vehementes;, poique, 4 la verdad que na 
hallo un motivo. 

Miladyi. BiréJo á. V.. coui muchar ftanqueza.- Antie» de pa^ 
sar á esta América, estuvimos en Madrid; y en todas partes 
de España dcmde concurriainos,. oíamo» declamáis altamente 

C^) Parece convenientCr paradefr método á etfá diáhgoi nom^ 
hrar log, interlocutores de él, U i> *w i>»*a maboabita, se* 
ñora mexicana j persanti pntncijpal' en Ja cffnvereaeion ; Dé. caj^ 
Ms^r su Hermano; kR. jobgjb, inglés^ y xiudt, mug^ de éete^ 
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contra. Bul Señoras mexicaiiauít^iibs &.s.}áhta)ÍMi con losmat' 
negros ccdoridoB; decíannos, que no teoian educación, y me* 
nos instrucción alguna, bu las ciencias : que solo se ocupaban 
da vagatttlfts.^ f <)ue: su8i4S>nn'ieiwicioiies\&ran inftgniñcaiites: 
nosotros ni creíamos todo do que se nos contaba , ni dejaba** 
naos de creer aigp» porque decíanlos: loe españoles están que* 
JOBOS con la emancipación de. aquel hennoso y rico reino^qu* 
era la margarita mas preciosa que esmattalía la corona dO' 
Castilla; por otra parite, la<'iedueacton de unas gentes de cóm 
hma^ no es pqsibte 4|ue'isea fina y aventajada: llegamos á 
México^ y hemos visto ^qoer «n faHe era justa aqu^ia cen-' 
sura , pues en. las coacuiTenieias^ que ti^tiiQS tenido de per«' 
senas qiie se Haman hoy^^íéZ gr4in tono^ por lo común solo he* 
mos oido hablacL .del pittcio: eá' que. se hallan las - peinetas' 
enormes; si son mejores las de tres picos, 6 las de teja; & 
como valen; si es fácil componer las de Alcoyan cuando se 
quíSBráñ: * si ^á íno3!Ífá^TK&crí'*há recibido un buen surtido 
de estofas para hacer tánicos, cuales son los de mejor cor- 
te y ultima moda: cuanto duró el baile de la calle de la 
Palnnia 1^ o^ |U)\!4]KPSilUÍt^ej^.h£Í)áw^ que 

me han ' chocado demasiado. Si me ha tocado hablar con al- 
guna madre de familias, los artículos crutdos y chichiguas 
han hecho el gasto^ declaiT^andp . contra los jrobos que hacen 
las primeras en lo que compran en la plaza, la comida qué 
sacan para sus casas, lo que ganan en la escamocha que 
venden. Acerca de la glotonería de las chtehiguas, he oído 
i»&iitás dis^taeiónes por que^e^fermaií á íos niños; yerro^ fá- 
eil de enmendar, si las míadres que los paren supieran '^» lie* 
íkaíT la «obligación de Ulei*^ cnandolos á sus pechos, que no 'se 
los ha dado en vano 'la^^naturaleza* Si me ha cabido algu- 
na persona devota, las indulgencias han dado abundante ma«^ 
teria^ la vida del padre -eo^bso^, las novenas, la tia mon- 
ja, díc, no dejando de dar mística y santamente sus tijera-* 
zos á ciertos prójimos, airé^iguando como lo pasan, y también 
cuántos hijos tienen , fuera de su matrimonio. Apenas á una 
ú otra señora de educación la he oído discurrir sobre cosas 
serias é' intéresatites. Deseaba, por tanto, imponerme de las 
eosas.de éste país por beca de una señora; porque, ala ver- 
dad, las mexicanas tienen tal ilrte, modo y belleza de ex- 
plicarse, que agradan infinito aun á las mismas mugeres, y 
ya soy la primera en discuf(>ar á los jóvenes que . se pren* 
dan Apasionadamente de personas que reúnen á una regular fi- 
gura un modo tim bello» dulce « atractivo, y encantador de 
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é6íp}iea«sé: llosotnul éormm Totd 4á /cabdaé^ ihwtühiliiii; por 
lo común ikm roe la envidiaé 

Dma Margeurüa. Hay muchas penonati aunqua ao laotap 
como . coBveiiia que hnbMe,. <(ue remwn. esas pseudm J|ae ¥• 
ha indicado : no boj de ese número , tengo alguna* leetuim» f 
«uando estoy algo apasftonada, ó dígase mejor vonj poseíiib 
de lo que digo > tengo alguna faeiltdaé para explieariBa* Pm« 
4bacé i ¥er si puedo llenar los deseos de W. , y estas eon* 
versaciones me servirán de recordar le macho que he leído 
acerca de mi país, menos p<Hr curiosidad ni por pareeef ba- 
chillera , que por lo que lo amo. Lamsaxse sobre épecasebs- 
'Cunw y remotas de un gran pueblo ; examinar lo que pasdr ek 
■ellas, cuando apenas se nos presentan algunos jiocos hécheo 
afveriguados , y rodeados de ftlMilas y linMlas; exandaisr ot 
.origen de las dirersas naoiones qoe pobfavoñ este citineirtjet 
descender 4 sus usos, costumbres, reliflion, artes y ^^eneisí^ 
es empresa grande, dilleil, y que pondría pavura al OorittOÉ 
del mismo Hércules; tal es el compronÚBO eñ que me Íadt«y 
y por el que me concfídero como el primer nwegantéj qoé 
puesto & la orilla de un Océano, pietetide siüear áos egom 
y llegar A las orillas de una región deiieoniyeida. CoUVeflCil. 
:dos W. de la diñcnhttf y tamafio dé ta «mpi^ , no 4ibl6 é^ 
servirán di&imutar mis knpeiífbecioiies, sino tfdehiás ádVMflf^ 
me los etTores en que incurra , partt volver dódttnftente átítíh 
mis paso». 

Jlfr« J&rge. Ningnn «otcrr, ftefioritu, ha dejarfb 4b hMtttí 
ñt en ¡imperfecciones y errores ; edtes son la divisa y (SonJL 
trasefia de la especie humana , céi tfi fi AiaiÉg tm ht culj^ dO 
Adáni Sn ks obras 'mas cládca9 ¿tí nfUiido se flotan deíto 
tos : de HtttMtfd se dieé pof los erfiíecNT, que did sifir calsé-^ 
zadas en algunos lugitreí» dé m heUM iPoemii , aunque sábéil 
disculpárselas dicien<¿, que es jUslA' qite algtaínsí Ve¿ dorffihé 
^ que ha vielado machan noches. Nofaifdó Iruvhbétm tfl^ 
Has contrtfdicciories y eqttivoboír vA fómóSO ^üMé dé toB esSt 
¡tañóles^ y aquello diei asiio de Saného, ro'tedo ett Steñpa.mb& 
rena , y después apafetíidó «abáiféi^ Mufé éY ,* no sé ha' po^ 
dido remendar. Ñi la pblítica y riÉispetb^ qste de!l6 á V; ^ 
sus prendas, ni el prestigio que goza en mi cora09fi', d^dS 

qne tuve él honor de ^aladctrl^ U pHmé^á v^^,* tbé pijrmiti- 

ran tactífeur sus pübdüccionéi^ ; me liteilai<r i hai:i«rlé^ al^ttffli 
preguntas, propias de un hombre que desea aprender,^ é~ in^ 
^aga ; y comen^ndo dlsédé" ab&ik é hacer él óíi!bi<^ de ^^h^ 
gunton, quisiera sabéis iCéthb' áé poMO esté eentinénte^?. /. . 
¿De ifíé puntos del dtttiguó émigrarútl' ¿ eiMs ^liíséil?. v . • iGl^ 
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-ino 80^ diaeimiiavott sus pobladores por élf.»«. ¿Qué elase át 
gobierno establecieron?. . . . ¿Qué religión adoptaron?. • . . ¿Qué 
•progresos faíxáeiron en su civilización?. . ... ¿Cómo' extendieron sus 
.coQC|iuis¿ajS:^.5L.c6ino:v permanecieron hasta. la..Ucgada. de- loses» 
pañoles 4; en que cambió el imperio mexÍGano perdiendo su m^ 
'dependencia?. • •• (*) Finalmente, cómo la recobraron lóame* 
jci<^nos, substrayéndose de la dominación española? ••■.>• 

Dona Margarita, £n las dudas^ que V. me acaba de pro* 
poner, me presento éh mejor plan^ que pudiera yo idear ^. pa«» 
JFa' deaempeñait . con . acierto una relación histórica. Es plaa 
julevo^ que hasta- ahora ninguno se ha propuesto da los au»- 
jlores .queche leído» aunque es el mas natural, porque primea 
JK>- debe: tratarse de la existencia de una cosa, y después do 
mi8'. proptedades. £1 Abate- CJavijeco ha trabajado . sobre el prk- 
imr puesto su piimera disertación en el toma segundo de su- 
historia, obra acabada ,. escrita con critica y gusto. Gran dr*- 
¿cuitad, dice el Sr« Veytía, ha presentado á. los escritores 
.amecsguar pos discursos é ilaciones, cuál fué el origen de tan^ 
taa y tan div«rsas« naciones como pueblan este continente ame»^ 
|¿6^aiip..^De<. donde yinieconl ¿por donde pasaron,< si por mar ó 
por tierra? ¿si . errantes 6 con destino?. Unos las hacen de ori« 
l^en judíot, .de las diez trabus dispersas en tiempo de Salnuir* 
na^ár, Rey de Siria,. que los sacó de Satiiaria para poblarla de 
B^hÜonios : otros las hace»' españolas, del tiempo del Bey Es<<^ 
pero , que pasaron por las Islas de Barlovento: otros, que vi» 
Dieron de Irlanda,. 'y se estableeieeon principalmente en el> 
jCanadá, en cuyot idioma poetendea encontrar semejanza; otroÉ^ 
en fía,, asegura» que. ñiefon Tártaros (**). Sem^antes opíniof 
nos están recopiladas, en el erudito libro- que» escribió^ Fn> 
Gregorio Qarcia^, dominicano,, con^ el título de origen de los in*^ 
dios*. Ajustandonos á los mapas, de los tolteeas, cuya na-^ 
cion fíié- sin duda la. mas sabia de las^ . antiguas . puede^^ 
asegurarse que fueron siete las familias que en la dispersión 
de gentes por la confesión» de lengucis, en la torre de Babelf. 
se unieron por haHarse de un idioma que llamaron NahuaUf 
y se. conoce ^p9r lengua mexvcana, y peregrinaron. hasta estas 
partes; d<inde se establecieron,, dividiéndose despjüues- en lenguas 
y naciones. 

La tolteca mejor instruida, y qué mejor supa retener- las me^ 
morías de su or%ei» y antigñedad, halló- el moda, de (rans- 

(*) Hé aquí tratado el plaw de esta obriHa* 
^**) El idioma chino y d otomía tienen muchísima semejáné^ 
zOf tanto en las palabras guturales como en las- nasales^. 
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ftitir á aiis {Pósteros sti ▼eüdadeim^ hiatoría* 'Ella iayeiitó ge* 
jToglífícpe y oanctéresy ordenados 4mhí- mélodo f regla» en oh^ 
pa£i fonnadoa de pieles de attimalew» de pafiel ^e «laguey y 
pahnat 4^e BupUaa oMiy bien |K>r' .iweetnuB «acritiiraa.' Ammt^ 
liábanse además «on ñudo9 en hUos de Qoípoa ^wa UauMUPon iVa^ 
fdihuaUzUzin f que quiere diecir laiuí^áa de. h9 mce$m* Final"* 
mente a6 supUan con cantaras; ora aeaciUoat ora 'alcg6nie(MM 
y paaando de unas á otros al arte 4e hiatoifar» entender, é 
interpretar osos inapasi iudos y «antareí^ iofraras tranamip^ 
tiraos la noticia de loa mas remotos üceateotmientoa, aun-» 
4|ue mescladoa con ridiculaa £lkbulaa y alegorías^ Dedi c aban 
sdemás al aprendizage- detesta- eiencÁa^ár loa -niñea dal eat»^ 
¿o #obj[ey bien asi eomo noaotros iea aasanamoa á leer jr- 
•escribir* 

Mr» Jorgt* Segan eso, Seooritai sí noaoiroa poaeyétaniM 
«nos mapas en que .se nos indicasen eatos sucesos» ya te»* 
«briamos un i^oyo ¿e creencia de . estas relacftenes» 

Dena Margarita» Seguramente. Porque esoa nMtpaa.seviaa 
mas verdaderas escriturai^ digaaa de ^» y ai > nó dígame Vw 
|Cual es el fondamontot; de kn eáloaloa aatronómiaoa de -kgt 
antiguost ¿Nq la.^on .loa registroe de loa poatí&»8 anoaiga** 
dos de señalarlos? ¿No lo son los versea. mal formados 4e wa 
fkrimer. poeta Enm 4ue en poesía chavaeaaa y despfeciable 
contenían» 4K>mo -dica un sabio antig^ie^ uro. y estteradl Y. pa* 
JA que la •eompasacáon ^sea mas exacta, 4ebe' y« aahar qua 
los sa<^rdot^s nsexicanos estaban encar|;adoa coma los ^ponti^ 
fices de Roma de fonoar loa rostros» ó -escribir la Uistona 
d^ loS;.suceisos <delr pats, como .en. oportuna. Jugar. referiré á 
y. con mas. extensión. Hay .además de esto monamentos qoa 
nos afirman en este concepto f el padre Sabagun dioe en el 
capítulo 2B del libro décimo qite* • » • nOs dejaron los tultecas» 
primeros pobladores de la tierra, que fueron como los troys^ 
nos» mucbas antiguallas en .TuUants5Íneoy4onde vivieron inu-; 
chos años» y un Cú (6 templo) que llamaban en mej^i^amp 
VacaiipaUi el cual está; htisía ahorat y por ser tajado en pie- 
día y peña» ha durado tanto tiempo* • • • Los mismos tuUecaa 
no solamente nos conservaron estos monumentos hiatóricos» 
sino también referían el moitivo que loe obltgi^ á efectuar la 
emigración. Según sus tablas cronol^icas 4)ua dejó comenza* 
das Boturini» debe fijarse el. diluvio en^ el aao. de 1717 4^ 
la creación del mundo» pasados ^treinta y tres siglos de la 
creación: creían que temerosos los hombres de otro diluvio» y 
queriendo hacer su nombre famoso» emprendieron la fábrica de 
«ma torre muy aUa, á la que llamaron liactMili^ y-, qi^e pa^ 
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•adiis- oaato «Jodas, que mm ocho siglos óe har suyod, dH 
•íaouenta y ^doa aftos desde el dihivio,- cuandd mas ^¡ofofiau. 
i|ps estiiban en la fábnca de la toire^ de repente-'se' eoníliiivl 
diem^ la»>leii|;Mi69'^de'fiiedo'que* tutos *á. * oUie» no' as enOeavi^ 
diaiiy'Oo» lo '-qqe oesé^ la füiNÁea,. y todo» se dmdiev«»ti, es* 
paseietidose ]>ot toda la tieviie: noticia tan ¡JOQtuaknente ancK 
tada poT dioka ihm»d» tulteea,^ que se halla oonsignada en mm 
napas históiioes- é» donde la sacaron los autores que eseri* 
Iwenon sobre aqpiellas memorias, y segtin> asegura el Sr. D./ 
Fieaaciseo Nuñea de la .Vega, Obispe de Ciiiapas, se hall6 e^m^ 
tuna» y toii> vaniíe&on entve los indioS' de s« diócesis; añnnanK 
do «n el^ pyéW<» dé» sos * coBstitticiones dioeesanas, g^véeaaaé. 
eji «o aichivo' un antiguo maBus^ríto» de ios pnmesof i#dios 
de allí, e^ el eual consta que mantuvieron siempre la metno*- 
xa de qoet el prkoer progenitor de su: nación se llamó Te^- 
gmtahmapsfá^ 6 sea seftor ét\ JPaió' kueeoi y que este se hafié» 
en la fábrioa dé la gran paved (que asi llamaban á. la torvo 
és BabelV T ^^ ^^^ ^^* ^^ ^^ confusión 4e tas fongyas»^ 
después ge lo cual le mandó^ el Dios Cria(k>r venir á- estatf 
tÍMrra» áf repartírlan entre loe hombres. Este stioeso> según ser 
•ómpoto» fMipeoe debe colocarse en^ el año de liSa: del hnhií'- 
é»9 y 417 después d^ diluvio.. 

Fig«páb(gmlive».s«s mapas» pintando un 'Cerro r^dbndo^ em 
aiiyo frontispicio se vé edk»cada una medalla, y en ella gn^- 
Iteda la cara áb wn mgo oon barba larga, y po^ íbera de ella, 
nuchas' léngmu» que lo rodea» y forman orla». Todavía sub^ 
iísle en- nuestros tiempos im monumento irrefragable, asi- de 
la oonstante y perfecta noticia quetuvieion los tokeeas de l8< 
ftbriea áb la torre,, cemor- d& ser descendientes de los que pre-^ 
tendieron' eseentar tan atrogante proyecto; tal es la iSMnosa 
ts>rre dé Clielula fkbneada por. la nación Ükaeca, una de las- 
primeras que pobkron el' país de Anakutíe' con igual objeto' 
de haoer femoso su nombre, y aun boy se ven sus ruinas». 
Representa un eeivo maciao con lá subida porlá parte deaftie-^ 
ra;de este edificio' y manera do eonstmirlo, hablaré á W. en' 
Ibgar oportuno* 

Reunidas siete fannlias en^lá dispersión dicha, y hablando^ 
e! iHióma Náíútatí; 6 sea mexiéano, emprendieron su peregri^ 
nación sin destino ciefto, hasta encontrar un terreno ápro*- 
pósito para hacer asiéhto.. Atravesaron- por tantos montee, va- 
lles y rio% que pasaron en balzas grandes^ en- las* que po^- 
nsce que loa brazos sirvieron de remos, pues en los mapar* 
se pintan las gentes en actitud de bogar, y darles impulsos^ 
Ooii% ka biazos. ^^uovase <|uien fué! el onu¿lla que conduj^^ 



primera céri»- Jf#e^ii<i¿j»É?tiyt: de ;allá )parti»rdn otüLB aiadhJlM 
isee igual <É»j«M> de p^av «n kigpNies c6Mod<MU CiteM qat 
f4 rumbo poi^ donde tMnsítai^» (^lee rt Sfr Bejtia) dbade d 
campo de S^Mitury ^^ por la Tartaria, áreHinir. por k mar 
aeptestrioB»^ dbl eodliaente^ dé k Amanea, M^Meoéa uaas.paiw 
tidas ol rumbo por la tierra firme, y otea por la' peainaula 
de Gali^Riiasy de donde paaatoii 4 dicio obntinente» atcave- 
eando el esUeolio qiia ínteimedía- Ba las mqMuí aenalaii «I 
fljNiío dondte ee afaitaraír de eüa olio lado ^ Uairaii- Cñl^ 
hoapaiH d* eea higar de etüebraa, dMkle poblaion. GoMenraion 
fftBto 4a memoiia de CWUMWdn, qna deipuM lundaion. loa toU 
teeae olm endad M mismo aombue^ eu3ra8 reli^uiaa perma^ 
Beeen todávki en la laguma de C^lMieoy. cerca de Méxioot ed^ 
mo lo &mÁ' Ift etm «» lae ribefae del mar de Califomiaai- 
Eate a«centeeímie«to ae data es el* aie- de ^.397 del ttmn^ 
dé. El lugar de Tktpahm quiete decir tvsffu bermefa^ y al mar 
tiimbiea dan Ids inapao el nomlnpe de i trméj of y lo sitúan em 
Iré 1» doerta cMiental de la Califofniat y la oeeidental de ka 
pMñrineiaa d^^ Naero^^éniico. y Sonora^ y al río que dea* 
agua en di, le llaman' vio Cóiéinado* £a da nofar^ que hay dea 
poblacionefr easf eon igual noaobre, una «a Suehwgdapaían k 
vieja« y oCm la naev^f andada muakia afioa después» Iol üm* 
ea g^ia ifété' tuvieron piu^ eata^ peregiisaciMs feé el sol á 
qniett l^useaban éa su ná^imtenaow £a de notar también por 
estas eWeodsticndae^ que ék rio €k>Ufradom pretenda aañalar 
por ténbino' do k pebladiéii á& k llamada Nueta^Espana, y 
lindero fijo de los fi^8tadoa--0nidoa d^ Norte,- Asimismo se 
l^eadé ^fue Henmn^ Cortea llegase basta Tlapiáam en deman* 
da dé «aeraa eonqmatai^ eomo Alexandro ^i aoiicKud de un 
Mevo movido;^ A tal ñiese^ sin duda no Ikgd mas que baa^ 
tá k Dueva, pues k vieja está muy al Nofte^t maa- allá da: 
las naciones Apaobes adonde no se sabe que bullese penetrado* 

El padie SaÜagnU) en el capitulo 29 del libro décimo, ea^ 
ibca á loa tultecas entre los pmüeroa pobladores, y aun se^ 
ñala el UM donde poblaron: diee que filé en la ribera de un^ 
rio, junto al pueblo de Jíaeottíldn^ que ataont diée tiene el 
nombre dé Tv^an 6 Tula,- y de haber morado y vivido allf^ 
juntos: hay sefiales de ks moehns obraaí que Kicieroi),- entra 
las cualea está una allí^ y hoy ae vé aunque no la acabaron, ^pio 
llaman QuetztMi^ que son unoa pilare» de la hechura de una 
culebra que tiene la cabeam en el suelo, y k colaK ,y cacP 
cabelea hacia arriba* 
Mr* Jorge* Estoy impaciente, SefiCNÓta, por saber crano y. 
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cuando llegaron los mexi^awM & este .pai% y m el padre 8%* 
hagun dá indicios de dio; porque i^uiique. abora aoIo traUu 
mos de los toUécas» la superioridad que obtuvo este imperio 
sobre los demás de,, ^e j:^i)ti#iept^. bJl^n j]9§c^e¿.q)ie...qp9. e^, 
traviemos un tanto,: y bagamos una excursión bécia una mo-* 
narquía, que i9ieguu be 0Í49 decir^ dominó y avasaild^ 4 l^ de* 
mas, y en poco tiempo. 

Doña Margarita. Satis&ré los deaeoe de V« eon lo que 
nos 4lice el mi^mo autoü, preferible, ^i mi ^ concepto á los de* 
filas escritores; porque iiu> historia -.es el resultado de la» coiu 
ferenoias que tuvo con una .reutiibttr que ibitn6 en el pue« 
blo de' TepepolcD, > de los ma^ 9ábÍQfiJlMÚlN9^ji)£^ÁÍCftaQS, ¿pfiQO 
de haberse hecho la coQqui/9tB..por. los españoles; rectificando 
después su obra . por dive!reos exámenes de sabios, 6 como el 
dice.... pasándola' por, di v^rtfos tamices. .«lEiSte nombre Mem 
mead (son sus |»alabras) se decía antiguamente Mecida compo. 
niendose de jme, que- es nusA por el maguey, y ágicÚl por la 
liebre, y asi se hajaiA de deCir. ¡Médcatl, y mudándose la C 
en X, corrómpese y dícese MemicaU, y la causa del nombre 
según lo ouentnn I09 viejos es, que. cuando vinieron, los .me* 
xicanos á estas partes, trahian un caudillo y señor que se 
llamaba MeciUf al cual luego después que nació le llamaron Cu 
Üi Liebre, y porque en lugar de la cuna le criaron en una pen.» 
ca grande de un maguey, de ahi i^n jadriaote llamóse MeciUf 
como quien dice -¿oindre criado ei| aji^uella penca; cuando ya 
era hombre foé sacerdote de ídolos, que haUaba persotnahuen» 
pB con el demonio, por lo cual era tenido en mucho, muy res» 
petado y obedecido de sus vasallos, que tomaron el nom»i 
bre de su sacerdote, y se llamaron Mexicas ó MexicaCf según lo 
cuentan los antiguos. Estos tales son advenedizos, porque vi. 
nieron de laa provincias de los .Chichimecas, y lo que hay 
que contar de estos Memcof es lo siguiente* 

Há años tincueaia {*) que llegaron los primeros pobladores 
á estas partes de la Nueva-España, que es casi otro mundo, 
y viniendo con navios por la mar aportaron al puerto que es. 
tá hacia el norte, y porque allí se .desembarcaron se llamó Pa* 
hutía cuasi Pceneaya, y lugar donde llegaron los que vinieron 
por la nbar, y al .pnesente se dice aunque corruptamente Paru 
Üan .{**) y desde . aqjuel puerto comenzaron á caminar por la 

{ (.^) ' Et decir ha muehos años, México se fundó en eZ ano 
de ,1325 según Clavijero. 

{**) Hoy Panuco, también puede ser Papanda, situada en h 
oosta dd norie de Verq4sru%» 
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rilbem de' la úuati minmcb ktf «ehraa iieTflda% y Im volcaoet 
hasta que llegaron á la proviacia de Goatemalar sieildo guia. 
jóoa por mi aacerdote que lleiiaFa oonaigo jbu Dios 4c elloc 
«on j^pásm mempae se aconat^aba . pata 1». que habían de ha» 
eer, j fóenon á pofaiar á Tamotmchan^ donde etrtuviefon DMicho 
tiempo^ y nunca dc^ron de tener miB aábiee-é adÍTtnos que 
•ee decían Amosiooqmer que quiere ékóit hambres entendidoi cu 
hu fwturus atüigvaaf loe cudlee aunque nnieron juntoe, no ae 
quedaran con loa deoiáa en Tamoanekanf poique dejándolos alU 
se tomaron á embarcar^ y UevaMB consigo todas las piatu* 
•cas qu& hahian trahído de loa filoi^ y de los oficios mecáni^ 
.cos« Desde .Tamoanichan ihsjOk.á hacer sacrificios al pueUo Ha* 
mado Teuhtioacan (boy Teotihuaean, seis leguas al norte • de 
México) donde hicieron . á< honra del sol y de la luna dos 
montes, y en este pueUa se elegían los que habían de go» 
bemar á los demás* Allí también se enterraban loe principa* 
-lea y señores,, sobre cuyas sepulturas se mandaban hacer tá-^ 
jtnilos de tierra que hoy se ven todavía como nontecillos he* 
«hos á mano,, y bun ee notan hoyos donde sacaron las di** 
«has piedras ó peñas .de. que eie.. hicieron los túmulos, y los 
que kftcieven al aol y 4 In l|ina son como grandes montes 
.¿amblen edifkadoB á mfano^ que pareoen ser naturales. ^^ 

Parte de estos mexicanos, después de hacer grandes revuel- 
•tas, prosiguieron su yiage bc^cia el Poniente, y Uegaronr según 
el mismo padre • Sahagun, 4 una provincia que se dice Ca^* 
hiaeam pasaron por Tula 6 Ychpuckth y por Ecatepec;- estuvie* 
ronse un poca de tiempo en el monte llamado CJuquiuhiOf mas 
acá de. Ecatepec . (hoy S. Cristóbal) y di^spues estuvieron en 
ChapuUepeCf .ymieDáo todos juntos- donde moraron algunos años; 
pasaron después 4 Culbuaean, y de allí, vinieron á tener 
asiento en la parte que ahora se llama México Tenuctiüan^ 
y poblaron entre los cañaverales, poique todo lo demás esta-^ 
ha ya ocupado» EU lugar donde se situó México, tanto el de 
MexieaHzineo donde se fuqdó la primera vez, como donde abo* 
ra se halla, estaban en los términos de los tecpanecas de quie* 
nes fueron sábdítos los pobladores. Tal es el origen de es» 
ta nación célebre, y de esta ciudad maravillosa; ella no pue* 
de gloriarse de tenerlo divino como la sabia Atfaenas, prote-^ 
gida por Minerva, ni tan ruin como Roma, de quien Tito 
Liiiío ha dicho con- cierta fiereza de estilo muy magestuoso» 
pero poco concluyente para la fidelidad histórica. „Sí puede 
permitirse á un pueblo que se atribuya un origen sagrado,. 
y haga remontar su nacimiento hasta los Dioses, tal es la 
gloria del romano en la guerra, que cuando proclama de 
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preferenoMá Marte por el pB,été áé sn fbnéhudor/ laé mcío» 
nes de 4a tierra deten sufríria coq la miama reagnaoion que 
auíren su ingerto. ^^ Méiáco puede gloriarse coino Roma com 
aa Marte^ con ev terrible Wihilofmehüúée habeñe enaefiorea» 
do ée todas las nacione» de este continente, y de haberles iuv 
cbo pagar muy caro el alto desprecio con cpie trataron á sos 
^ndadores^ cuando imploraroB de eUos por gracia un asilo 
para sus familias^ Sn efecto, del fondo éel Lago donde habí» 
taren los f^ímero» mexieanosy de km carrizales y espadañas^ . 
salieron legiones de soldaidos t^entesy sabios iegíshidcveB, y 
monarcas justos' que edr poces anos «avasallaron i los prínci- 
pes mas orgullosos de este continente* • • • Verdad terree, peb 
ro verdad que nadie osaré éesm«siir. • • • (*) 

Müady. • • . Señora, yo veo en este momento pintado el 
gozo con vuestro semblante; (tan natural cosa es enorguileM» 
cernos con la gibria de nuestra cara patria! 

Doña Margankt..». Así eB> madama, yo> no poedo ocnl*- 
t^rla á y. porque elki brota- por mis ojoi*>.. pera estas li^ 
grimas que vierto no penséis señores que las arranca la me^ 
meiia de los tiiuníbs extiraiefdinarios de n») mayores^ no; ye 
no pueda celebrar unas adquisi oiones^ y un aumento de pCH- 
derio ganado con las aimas : yo maldigo á los conquistado- 
res, y los- coloco en la clase dañina de lae ñeras; no nacL. 
mos para destruímos, sino para afaiamoii y hacernos mttaa^- 
raente el bien posible; lo que destroea mí ' pecho es ver, que 
pudiéndonos felicitar aproreekandonos de las ventajns que nos 
pr^oporciotta generosamente la na^raleza, sola pensamos en 
arruinamos, en convertir este %ello país en un Q(x>nt6n de 
escombros, y en allanar el camino de la reconquista á nuesu 
;tros antiguos opresores, 6 á- otra nación emprendedora y aér > 
^da, A' ^ qir déspota afortunado y atrevido. ••• Yo veo áloe 
mexicanos, oigo sus proyectos, y me parece que estoy en una 
gran casa de orates, donde cada uno debería ocupar una jau» 
m de hierro^ Loe^ mexicanos se llamaron también CAtcAinv^ 
cas <t porque ocuparon un pais que prímero poseyeron é ilu» 
traroA líos de^ este nombre; mas propiamente hablando, su do* 
minacion' legítima' íbe AÜachkMmeca^ ó sea hombres peseadOm 
res ^¡ue etmeron de lefos tierrds y se alimentaron con pe^ 
ces^ ninns^ juiles* y ajolotes, única' cbmida* que les proporción, 
naba la laguna ¿ Terminemos por ahdra nuestitt^ plática hasta 
mañana; A Dios» Señores. 

(*) Ténganla^ presenta los qtne ivo^ JhmiUan yprooocan hoy (% 
tkjas:, quizás pD&ofdn sus efectos'* 
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CONVERSACIÓN TERCERA. 



Mr* Jorge. JÍTfl.acho me ha dado ^ue meditar la con-» 
«i^ersaciou de ayer, y entre las varias eepeciee que mv lum ciciir* 
rído, una de «lias es haber visto litografiado en Lóudret el 
mapa que figura la peregrinación de los mexicanos hasta sn 
llegada al cerrillo de Cbaptütepec, sobre el cual hé notado mam 
laiígosta que ustedes llaman ChapulMf y entiendo <|ue quiero 
decir cerro de Chapulines; lo hé observado con bastante ou-» 
riosidad, y me parece que es una erupción del inmediato toL 
can de Asmgeo, cuyo cráter rae dicen que aun existe, y el mis- 
mo concepto me hé formado del cerro del Peñón, tanto el dé 
los baños como el que llaman del MmrquéSf formado hasta cic^« 
ia profimdidad de puzx^ana ó tezontli, y lo imsmo el de Ix* 
lapalapa y otros inmediatos ¿ México; digame Y», Señoiitaf si 
me equivoco en mi juicios- 

Doña Margarita, Estamos oonfoimes en esta opinión^ j 
fcft lo respectivo al mapa qne V. vio en Londres, digo que 'y« 
tamibien lo he visto, es sacado de nno <[}»e poseía nn ;D« Vi^ 
eente VeHdég, - rico comerciante, que lo mostraba y lo oculta* 
ha luego; pero debió de deeeuidajse y se lo copiaron en vo^ 
tandas, y lo remitieron á Londres: este buen señor aíecterfaa 
entenc^rio; pero asi lo entendía mi hombre como Nenriian en- 
tendió el Apocalipsis: quiso explicaimelo una vez, y tuve ¡quís 
disimular la risa, y darme por satisfecha de su profiínda fiQ> 
biduría: yo tengo para raí que solo con la loetura del psidjDt^ 
Sahagun podrá alcanzarse alguna coea^ casi adivinando, ée lé 
que en él se figura; tandbien nos copiaron en Inglatema f 
Francia las antigüedades del Pakarujpte^Y los que han vesido 
de Europa á observar aquellas ruinas no se han vuelto «pom 
vlss manos vacias,- sino que se han llevado no pocas prebioeii^ 
dades con las que allá ganan dinero y aquí «se desprecian, 
^ero en tanto giudo, que á juimo de muchos pasa por l^co el 
4ae averigua las antigüedades de su nación. Beñoree, no es la 
generación presente la que ha de apreciar dignara^te ^estogí 

4 



/ 



afanes; no, por ahora solo se trata de perseguirse las faccio* 
nes, de deshancarse, de quitarse loff empleos para medrar á 
poca costa, de sohreponerse unos ¿ otros, y de disfrutar la 
primera magistratura de la repúhlíca, aunque sea derramando- 
la sangre de miUarea de ciudadanos en los campos. Vah! es- 
to conmueve hasta las estrañasf 

Mr, Jorge. No perdamos de vista, Señorita, á los toltecas^ 
8Ígámoi4es los pasos, y Dios y el tiempo dirán k> que ha d& 
ser, que siempre el cielo hará lo mejor, porque nunca ha he» 
eho, como dicen, una cadetada» 

Dona Margarita, Asi lo entiendo. La morada y habita-- 
cion de los tohecas en la époe» de su internación en este 
continente, eran los campos y las cuevas;, su mantenimien-» 
to yerbas^ frc^s y caza de animales; su- vestuario las píele» 
de estos; pero dispuestas á manera de braguero que llaBaa-^ 
han MaxÜi eoo que cubrían precisamente sus vergüenzas. La 
hlstoría habla del temor grande que los ocupaba en su pere^ 
grínacion para penetrar por causa de los gigj»nt«s que les im- 
pedían la entrada. 

Müadym • » » Señora, yo entiendo que de los gigantes no ha- 
bría una verdadera y numerosa raza. Negar su existencia se- 
ría sin duda negar lo mismo que hemos visto, y cuando no> 
los hubiéramos palpado, creeríamos que los hubo, porque de 
ella nos habla la sagrada Escritura, y que habitaban la tier* 
fa antes del diluvio. „E8 de notar, dice el versíeulo 4. ca-* 
pitulo <fk del Génesis, que en aquel tiempo había gigantes^ 
9obre la tierra; porque después que los hijos de Dios se jan« 
taron con las hijas de los hombres, y de ellas concibieron, sa* 
lieron á luz estos valientes del tiempo antígao^- jayanes d» 
Bonlbradia.^^ Serían acaso hombres mas vigorosos que les de* 
más, pero no raza efectiva y numerosa de ellos. 

Doña Margarita. No dude V., Señora, que los había en abunv 
fbincia. Así lo asegura el Dr. Hernández, hombre sabio, sín^ 
cero y veraz, enviado á observar las mejore» produceiones de 
la Améríca por el rey Felipe 11 que revisé sus huesesf (*y 
kanse hallado no eanillas únieainente, que podrían parf:cer y 
confundirse con las de los elefantes qne también hubo, y Mas*' 
todontes, siao cráneos y muelas de enorme magnitud que no^ 
dojan dtóda, y se sabe que estos existían hacia las ríberas del 
ríf> de AUMfac de PueUa de los Angelesi. Yi^ tambien^ los hue-- 

(*) También lo fué ét' Sn 2>. ^2oiwo dé Zurita^ cuya ohrmí 
desfrutamos en tu tugar^ pues tenemos parte de sut manuscrita 
tos, inéditos. 
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«00 e] padre Torquemada; hemos viato á Martín Salmei^oii, ori« 
gíoárío de Chilapa, y actualmente existe otro y se deja ver 
mayor que aquel originario de Durango en Zacatecas» que has* 
ia hoy tiene tres varas y una pulgada; es joven» está cre« 
ciendoy y en nueve meses ha crecido media vara. Con que en 
esta parte se bá salvado la dificultad. Lo que si excitaría se« 
guramente la conmderacion de V« y la ícMsaria á pagar un trí* 
huto de admiración i la adorable Providencia de Dios es» que 
estas enonnes criaturas aparezcan muy rara vez sobre la tirr* 
ra. ¿Adonde Íbamos á dar si se multiplicaran como la eupe* 
cié ordinaria de hombres? ¿Qué daños» qué destrozos no cau« 
sarian en la tierra, seguros de la impunidad desús crímenes^ 
y engreídos con ia superioridad^ y atrevimiento que les daría 
«u fuerza y Talor sobre los honores? ¿En cuanta consterna* 
cion no puso Goliat al pueblo hebreo desafiandolo á campo 
razo» Og Rey de Bazan» y aquellos cinco de que hacen men- 
ción los libros de los Reyes? Sin remontamos á épocas tan 
distantes» nuestra historia nos confirma en este concepto. Por 
ella sabemos * que los gigantes que existian entre Tlaxcala y 
Puebla causaban horribles daños» enn dados á la sodomía» glo* 
Iones» robadores de las mieses» comian los frutos de muchas 
sementeras» y obligaron con tal conducta á los indios á que 
les diesen un gran banquete y en él mucho licér» y hallan* 
dolos emlníagados los matasen á palos» y por este medio que* 
daron libres de hombres tan dañinos y fieros* (*) 

Los toltecas refieren el año de 1716 del Oiluvio la épo* 
ea de unos espantosos uracanes» por los que creían que pe« 
recieron los gigantes escapando solo algunos pocos. Parece que 
ia necesidad de medirselas con hombres tan terribles lo« ni* 
zo valientes. 

Mucho ha dado que discurrir el origen de estos gigan- 
tes. La' gente del norte siempre ha sido corpulenta y vigoro* 
sa» y tanto que aun en las mugeres se há desarrollado la na- 
turaleza de un modo precoz y extraordinario» presentando ca* 
sos que jamás habian visto las edades de toda especie {**) 

{*) Véase la noia S. pag* 198 de la primera disertacitm 
dd padre Clamjero tomo 2. edidon eagUUana de Londres. Los 
gigantes tenían nombre peculiari llamábanse Quinamitli» que fio 
lo habrían tenido si no hubieran existido: ¡gran prueba] 

{**) Por exemphy una muger de tres cuartas de largo con 
todas sus formas perfectas y periodos 4*^.» cutú. se há visto . én 
estos últimos dios en México. Otra que actualmente existe en 
Nueoa OrleanSf de edad de cuatro años^ ya nubü en la aeep^ 



en hambres y animales. El franciacano FV. Crerónkno de Zái 
late, reñrtendo las entradas que se han hecho poc el Nae^- 
vo-»México desde el año de 1538 hasta 1626, hallándose él 
mismo en atgwias, dice encontrarse allí naciones gentiles de 
sobresaliente^ estructara, especialmente en las poblaciones ma«- 
ri timas. En 'la relación de D.. Juan de Oña.ter'poT tierra á la 
Caiitbrnia en el año de 1604, dice haberse énccmtrado en la- 
tvia Cinoguahua una giganta, á la que llamaban Ciñacacohata 
6 señora capitana, cuya estatura era cómodo hombre y me«- 
dio de los de la costa, con ser que son muy corpulentos. 

Supuesto el principio dé que la principal pol^acion fíié^ 
Áe tuUecas, á ios que succedieron otras naciones como la de 
Uiraecas y Xicalancas, es preciso concluir que su raza corpu-» 
lienta fué mas conservada en generaciones particulares, y que^ 
no bastardeó sino después de muchos años. 

líKladyi Entiendo que esta pasa en los Estados unidos del 
Korte: son un acervo de gentes de diversos paises de Europa- 
donde se vén jóvenes muy robustos á los cincuenta años, y otros- 
viejos demeritados á esta edad. Estos gigantes, en nada diver*- 
0os.de los primeros Oodos que inundaron la España, tan glotones 
l^mo valientes, tan activos en la guerra como perezosos en el ocio- 
(ie la paz, sin duda fueron lanzados de liei república de los toltecas,, 
^||ie era sobria y laboriosa, y diseminados por el estado de Puebla 
emigraron al Perú. Herrera creé que pasaron á la isla de Santa 
Elena, cuya memoria conservaban aquellos naturales, y contaron 
á ios españoles que comian por cincuenta, y que cayó fuego del 
eie|o y los oonsumié; patraña ridicula; pero que prueba In- 
existencia de tales monstruos. Yo desearía saber si esta muK 
titud de gentes, ó llamémosles tribus errantes, tenian algunas- 
ideas dé moralidad, de política, y sobre todo si conocían la» 
tres grandes cosas que todos deben saber, que son, como se- 
ha diclio ya, de donde vienen, á donde van, y dé qué medios- 
éeben valerse para ser eteibamente felices; esta es la eumav 
de todas las cosas, y de todo el saber de los hombres. 
. Daka Margarita. Por lo que hé dicho podrán W. inferir* 
sin equivocarse, que los toltecas tenian ideas de los principa- 
les acontecnmientos del mundo, comenzando por el de la crea- 
eion del hombre en el Paraíso, y por supuesto del Supremo- 
Criador: llamábanle el TeóÜoqmNahuaque , ó sea aquel eui- 
te por qwen múima» y «ornos; esta fué la deidad á quien ado*. 
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túm de la fHilabra, cuya garganta presenta el fxdúmen de «na 
nmger de 18 á 20* a^oe. Tdégrafo de Mésdco nmnero 5 de 
6 d$ eneré de 1884. Tomo IV.. 
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mon en Iob {mineros tiempos, y aunque despuefl deelinando da 
estas primitivas ideas se intrjdujo entra ellos la idolatría , siem* 
pe ie. creyeron superior á todos sus dioses, le invocaban 
con entusiasmo, y al pronunciar su nomWe elevaban sus ojos al 
eielo, costumbre que aun bahia á la entrada de loe españoles, 
igual idea del Soberano S^ se halló en el reino del Perút 
aunque Garcilazo niega que este fuese el VtrocoeAa, pues ase^ 
gura que el verdadero nombre que le daban era el de Par* 
€hamac, ó sea el tUitentadar dd UnwersOt y Hacedor de éL 
Creian los toltecas que el Teotíoque^ahuaque habia criado un 
hombre y una muger en un jardin de delicias de los que se 
propagó el género humano, y lo pintaban del modo que no- 
sotros. Se ignora si tenian idea del pecado original cornea 
tido por KÁn y sus-oonsecuencias fatales; pero si- sabemos 
por un mapa antiguo de papel muy tosco de maguey, que fí« 
guraban en un huerto un solo árbol,, de cuyo tronco se en- 
reda una culebra, la cual en medio de la copa de dicho ár- 
bol descubre la cabeza con iosüt> de muger; esta ñgura se 
encuentra también en otros mapas, y los que explican su sig* 
Jiifícacion dicen, que es la diosa que en el tiempo de su ido* 
latría llamaron ChmutokuaÜ 6 sea la muger euLdíra. Esta no« 
tioia la asienta C(»no verdad sabida el padre Torquemada, f 
eoncueiRla con las historias de los indios que creian haber si^ 
do esta la primera muger que parió en el mundo, y la lla^ 
■udban Olzamoxcoj que quiere decir la preñada golosa (71í<tí2,) que 
significa vuetta'a madre é el vientre de que nacimos, y Teo^ 
yamiquij diosa que recoge las almas de tos diñintos* Parece 
que esto induce á creer que los toltecas tuvieron idea del pe. 
•eado de Adán ingerido por Eva, y ésta engañada por la seiw 
piente. Es congruente con esta reflexión la de que á esta 
la llamaban Cáiuadahuctíléc^ 6 sea etdehra demonio. Conve- 
nian- asimismo en que en el principio del mundo las gentes 
se mantenian con frutas y yerbas, hasta que Tlaominqui^ es 
decir el que mató con flecha, halló ó desculnió el uso de 
ésta y del arco,, desde cuyo tiempo comenzaron á exercitanse 
en la caza- jQué cierto es que los hombres procuraron siem- 
pre perpetuar la memoria de Los autores de sus mayores bene* 
ficios á pesar de su ingratitud! aun la escritura misma per- 
petuó el nombre de Tubaleain^ „Sella también, dice el ií. 22 
del eapltolo 4. del Génesis , parió á Tubalcain, que fué arm 
tífice en trabajar de martülo toda esjAftie de laboree de co> 
iré y de hierre^*. 

Creian los antiguos toltecas qu^e pasados tilinta y tres 
•siglos de los suyos, que r.nnBfahHB de cincuenta y dos años, 
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como verftoMM en m ealeadaiio- desde h creaeioD del man* 
do, que hacen 1716 anos, padeció el género humano una hor« 
lible calamidad de copíofios agu. ceros y tempestades de rayos» 
que anegaron toda la tierra elevándose las aguas sobre ios 
mas altos montes Caxtolnudiedi, es decir quince codos. Que 
perecieron todos los hombres, y solo saivarun ocho personüS 
en un TlapÜipetlacaUif es decir en uoa casa como una arca 
cerrada, la que ñguran en sus mapas á semejanza de una bar- 
quilla con toldo, por encima de la cuj.1 asoman ocho dibe* 
zas; y creian que de estas ocho personas tornó á propagar* 
se el género humano. 

• Mr, Jorge. Supuesta la verdad de estos conocimientos, es 
muy creibie que enseñoreados de una buena parte de este con* 
tinento los toltecas, edificasen algunas ciudades ó poblaciones^ 
pues la experiencia enseña que las tribus errantes muy poco 
prosperan, y el incremento de las generaciones se debe al es* 
tado social; porque dígase lo que se quiera por ciertos filó- 
sofos, el hombre nadó para la sociedad. 

Dona Margarita, Efectivamente asi sucedió: la primera ciu* 
dad que edificaron fué hi de HuekuedapaUanf que fíié el pri- 
mer asiento ó corte del imperio Chichimeca: de allí paitie* 
ron varias cuadrillas que fundaron muchos pueblos, cada uno 
de los cuales era regentado por un cacique ó Régulo, sujeto al 
emperador. Descollaba en las nuevas poblaciones que llamare- 
mos colonias de Huehuedapaüan, la de Hachicatxin á la que 
llamaron también ToÜeeaÜf y tomó el nombre de su xefe ^e 
era tan hábil, que después cuando sobresalia alguna persona 6 
profesión decian en elogio suyo. • • • Es un totíecaü. Vivían en 
HojcMcaizvn dos grandes señores llamados Chalcaízm^y Tlacom 
mitkzin, descendientes de la casa de los toltecas, quienes con* 
fiados en el prestigio que gozaban en el pais, suscitaron una re* 
volucion contra el emperador Chichimeca, y mantuvieron la 
guerra por trece años con éxito vario, hasta que por fin tuvie- 
ron \ue abandonar la ciudad. No obstante este descalabro to> 
tavia sostuvieron la lid por ocho años mas, hasta que en el se- 
ñalado con doce cañas abandonaron la empresa, y tomaron 
la fuga temerosos del castigo. A pesar de estos descalabros, 
unos por compromiso, y otros por afición, siguieron su suer* 
te, y á guisa de tribus errantes llegaron á Tula. He aquí los 
nombres que nos han quedado de los xefes de esta emi- 
gración. V 

CJuücalzin. — Hacamitxin. — CheeaU. — CoAuatoon.— JIIikmh- 
cohuaÜ.—^Tlapahmbí, — y Hvüx. 

Hicieron alto y posaron cuando distaron sesenta 
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giuui de ^Tíackieahmf por el tatnl» del Sur, aeompftflaiidoie» 
muchos parientes y amigos, principalmente de otra gran po- 
blación llamada Tkuñcohmictm. CheeaÜ descubrió un sitio á pro- 
posito para plantar sement*?rasy y en él se construyó una po- 
blación que se llamó Tla:pálan\ ya, sea para emular el im* 
peno Cbichtmecay cuyo nombre he dicho que tenia; ya por 
conservar su memoria. Después llamaron á este lugar Tlapom 
lanUmcOy 6 sea pequeña TlapáUmf para distinguirla de la an- 
tigua. 

ESsta revolución la colocan mas de seiscientos aftos^ 
después de la corrección de su calendario, en une que ííié se- 
ñalado con el geroglíñco de una caña, y parece debió ser el 
de 4616 del mundo, que corresponde al de 583 de Jesucris- 
to. 1a guerra civil que duró trece años hasta- la salida de 
Tlaehicatzin, la colocan en el de im pedernal, y corresponde 
á la era de 5§3 de Jesucristo. Agregados los otros ocho que 
la mantuvieron hasta su ultima ñiga, parece que debe colo- 
carse esta en el de ' 604, y en el mismo la fundación de 77a- 
ptdantonco* £n cuanto á estas épocas hay muchas varíacio- 
aes, pues fian en los mapas los escritores, y carecen del au- 
xilio de las tablas cronológicas. 

Fiíra continuar la peregrinación sin la molestia de 
conducir á los niños y mugeres, se asegura por autores res- 
petares^ como sin duda lo éá D. Femando da Alva Ixüixo^ 
chkíf que se comprometieron estas gentes á no mezdafse los 
hombres coo las mugares por espacio de Teinte y tres años^ 
y que lo cumplieron exactamente sin que hubiese alguno que 
lo quelnrantase. También asegura que conminaron con grar* 
"ves penas á los infractores de esta temeraria rosolucion. 

Parece que lo primero que se pobló fué la parte sep» 
téntrional que se demarca desde el trópico de cáncer para 
el norte, desde la altura de veinte y cuatro grados hasta se- 
tenta y cÍDCOr en que se comprenden las dilatadas provincias 
de Similoa, Taraumara, Chihuahua, Sonora, Californias, Pime- 
ría, y las otras de gentiles que están por descubrir. Luego 
que se fcreron multiplicando, salieron ¿ poblar lo demás del 
confinente hasta la parte opuesta del Sur, unos por tierra y 
otros por mar, costeando sus playas como los Ulmecas y Xi— 
calancas. Después acordaron salir en demanda de otras tier-^ 
ras, pues asi fo exigía la muchedumbre. Precedió á esta re» 
solución una junta, en la que el sabio Hueman les persuadid 
á emigrar por el desasosiego que les cansaban sus enemigo» 
prometiéndoles grandes felicidades. Creyéronlo, pues lo tenian 
por adivino y cordato. Sin duda habían logrado destruir á 
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los gigantea, pues én la raiM»cioii de este oteiádulo ee lund»* 
ban sus esperanzas* Obedeció el puebio, y comenzaron de 
nuevo su peregrinación en el año de doce cañas ó 607, y un« 
décimo de lá salida de su patria. Camiaarou por espacio de 
doce dias desde el amanecer, Jiasta que las tinieblas de la 
noche les hacían campar andando seis leguas por dias. Lie» 
garon á la tierra Hueyxtdan^ ó sea el arenal grande, y allá 
se detuvieron cuatro años no cabales, fundando una población 
de la que partieron hacia el poniente. Al cabo de ellos, Mazaco^ 
kuaü descubrió la tierra de Xalisco {*), hoy d apartamento de Gua- 
dalaxara, ó sea nueva Galicia, en laa hbt^ras del mar: pare-* 
cióles buena y fértil, y se detuvieron en eiia fundando un pue. 
blo que denominaron Xáliaco, Esta fundación debe referirse al 
año de 610 ú 11, pues asientan los autores habarse detenido 
en Hweyxcian como cuatro. En Xalisco se tuvieron ocho 
años; y dejada allí población en la ciudad y comarca, con. 
tinuaron por la ribera del mar andando veinte dias continuos^ 
é hicieron alto en la costa cpie llaman Chimalbuacan Aten^ 
co, donde se mantuvieron como cinco años» Elstando aquí se 
cumplió el tiempo del compromiso de no conocer los hombres 
á las mugeres, y comenzaron .á multiplicarse: dexanm suíW 
ciento población, y continuaron su marcha en el año de un 
«onejo, que hacia 27 de la salida de su patria, y correspon"* 
de jal de 622 de J. O. Caminaron diez y ocho dias y He» 
^aron k ToKp&m que descubrió Me7Bte%9txinv estuvieron cinco 
«ños, y concluidos caminaron 20 dias llegando á las costas 
y playa que Hamabaa Qwtyafewteffam Anahuac, donde se vie»* 
-ron precisados á formar balsas para pasar algunos ríos cauda- 
losos, ó brazos de mar. Descubríó este terreno Acamibzi$í^ á quien 
Cambien llamaban Aeapiixin 6 sea descubridor de carrizales. Seis 
años se estuvieron allí cultivando la tierrat cu3ra fertilidad les 
hizo tolerables las incomodidades pasadas; partieron después y 
caminaron diez y ocho dias hasta llegar á la tierra de Za» 
iCaUan que descubrió Chtdcatzifíj uno de sus principales candil 
líos. Allí le nació un hijo que llamó Zaeapatzin, que quiere 
decir lugar de yerka, y para perpetuad su memoria se fundó 
una población que llamaron ZaeeUlan, otros dicen que por ha» 
berle dado este nombre se le puso al niño el de Zaeapatxin* Es. 

{*)' Durante él gobierno español se üamó N. Gaiieia^ nom- 
bre puesto por su primer poblador y tirano eruehsimo Ñuño de 
Ouzmán, La promncia de frailes franciscanos que se fundó, 
aüi se llamó provineia de Xalisco, y después se dio este nom- 
bre á todo el estado 6 provincia de GuadalaaBara. 
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Ip afio lo aeñalahan eoa el g e rog l ifieo de «na eeffa, y 
guQ su cálculo contabaa en él un JCuiktialpiüif ó siglo <k»Nfe el 
principio de su guerra comenzada en ano de auaejaole ca- 
rácter, y corresponde al de 635 de la era cristiana* Siete 
anos se mantuvieron en esta poblacioa: el octavo^ mareado eon 
el carácter de ocho conejos» emprendieron nnevamente su mar» 
cha: en. 18 dias llegaron á J^uapanf 6 sea lugar de Uumsó 
iopaa; hacen descubridor de él á ChecaUf que tundo la pobla» 
cion; moraron allí diez y siete años; alU nació un hijo su«* 
yo qpe se llamó Taízcqpaixin* Este año, señalado con un pe- 
denuüy corresponde al de 4681 del mundo y 648 de J. C. 
£n año de igual carácter hacian memoria de haber salida 
de su patria como hemos sentado. También en este año «9 
cumplió un siglo que volvieron á emprender eu marcha, y ca- 
minaron veinte y ocho dias continuos sin ntmbe derto, has- 
ta llegat á la tierra de TepeÜOf de la que hacen descubrí*-^ 
dor ^á Cohuatxon^ uno de los capitanes, y el mismo deseubii- 
dor de la tierra de Hue^gaian* 

Señores, laiga es la peregrinación de loe tolteeas, y 
si yo pretendiera terminar ahora su relación, Uegaria á mi ca- 
sa con una fiebre que me impediria continuarla. Suspenda**' 
Bioala por ahora hasta mañana, y W. kingan un buen día. 
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CONVERSACIÓN CUARTA. 



Mr* Jorge* ^^uriosa .es por cierto,, la relación que V. ha 
comenzado, y tanto» que con el lápiz he tomado algunos apun- 
tes de ella para d mamotreto que hé comenzado á lormarde 
lo que be notado en este . béUo paía» 

Ikma Margarita. Mucho tendrá V. que admirar y notar 
en lo que sigue. Siete años se detuvieron nuestros caminan- 
tes en Tqpetla, dimde loa dejamos ayer, y coiicluidos estos» 
partieron de aquel punto y caminaron diez, y ocho dias has- 
te llegar á Maxatepee que descubrió Mazao áw aüf uno de los> 
capitanes de la emigración, y de su nombre se le dio el .de 
Maxaiepec en que estuvieron ocho años. Prosiguieron m mar- 
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aha por otvos diez' y ocho días hasta llegar á ZiúhcohuaÜ^ á 
quien en la lista de los gefes de la emigración hemos llama» 
do' Tlapahmlx, y líaptdmetziru La mansión en este punto íué 
de ocho años, y de él partieron caminando veinte dias con. 
tinuos hasta llegar á Itztaehuexucaf tierra muy fértil que des« 
cubrió Metzotxin en la que mas se detuvieron, porque se di- 
ce haberse demorado en ella como 26 años. Hacen memoria 
que en el décima sexto,, señalado con el geroglifíco de una ca- 
ña^ se cumplió una edad, que son ciento cuatro, que habían 
comenzado . sus guerras en su patria, y parece sale puntual, 
porque en él décimo sexto de su mansión en Iztackuexuca 
fué el año 687 de J* C. señalado con el ge]X>glífíoo de una 
caña. Cansáronse por fin de caminar, y agradados de la bon- 
dad del país, no tenian mucha gana de pasar adelante; pe- 
to el sabio Hueman repitió sus instancias de hacerlo, asegu- 
rándoles que ya diiranan^ poco sus trabajos, pues no estaba 
muy distante el ptús dichoso que les tenia predicho, donde lo- 
grarian un imperio próspero, y vivirían c<jn toda la comodi- 
dad apetecible. Con tales esperanzas recabó de ellos que á los 
26 año& se movieran de allú y prosiguieron su marcha por 
otros diez y ocho dias, en el ultimo de los cuales llegaron- 
á Tciámingo; y aunque les ^persuadía el astrólogo que aban- 
zasen mas terreno, no lo- pudo conseguir por lo mucho que 
l^s agradaba aquel país. Por tanto, determinaron ñindar allr la 
ciudad principal del reino que meditaban establecer. Esta tier- 
ra la descubrió Acapichtzin, Construyeron en lo pronto un edi« 
ficio ó galerón de madera tan grande^ que en éL cupo toda 
la tribu. No obstante esto, Hueman no cesó de instarles pa- 
ra que saliesen, declarándoles que no era aquel el lugar don- 
de fioreceria su imperio; mas ellos permanecieron en Tdanr' 
eingo diez y seis años. 

Mr, Jorge. Permítame V. le haga una sencilla reflexión 
que brota del mismo asunto que tratamos. ¿Un. hombre solo 
tíene tanto ascendiente sobre 'esa multitud, que al imperio de su 
voz se mueve á grandes distancias, y hace todos los sacviñ- 
cios costosos de una dilatada peregrinación? ¿Tanto infli]^ 
tuvo su voz? ¿Tanto prestigio y ascendiente logró este- hom^ 
bre sobre los corazones de un pueblo numeroso? Sin auxilio 
de carros, sin bestias de carga con que dividir el trabajo, es 
daro que todo lo reportarían aquellos miserables peregrinos.: 
Doña Margarita, ba reflexión es oportuna; pero note V. 
qa# aquí había dos agentes poderosos' que movían á este pue^ 
blo: el primero era el interés individual de mejorar cadii: uno 
en su dase décoioidicion, y á proporcionarse todo» loa goces posi- 
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bles de la* vida á qae el homtire aspira deede que nace. Obligación 
tenemos de servir al que nos la dio ; sin embargo él nos alien* 
ta á hacerlo con la esperanza cierta de un premio seguro. 
El segundo agenté era el ascendiente del sabio sobre- el ig- 
norante, del poderoso sobre el débil; «esta es aquella esp<cie 
de superioridad, ^ llámese arístocráeia que dá la naturalaza» 
y que en todos tiempos han tenido los hombres unos sobre 
otros, aunque no pretendan avasallarlos; en vano quieren des* 
conocerla los que hoy la echan de muy liberales, 6 liberaF* 
les exaltados. Los pueblos son como los nüos, que oly.'d< cen 
con amor á. sus ayos, cuando los conducen con dulzura, y son 
fíeles en el cumplimiento de sus promesas. 

De ToUtndngo salieron varias familias que poblaron por 
sus contornos; pero continuaban sujetas al gobierno de sus 
g^es que se mantenían allí con el grueso de la nación. Se« 
ñálase la fundación de este lugar «on el geroglifíco de once 
cañas, y corresponde al ano 697 de J. CU 

Diez y seis años permanecieron los toUecas en Tolón» 
tíngo gobernando las poblaciones inmediatas, y las de la sier* 
ra, en la que se dilataban cada dia mas y mas; pero en fin, 
i persuaciones de Ifueman se trasladaron Á otro terreno po-* 
co. distante de la ribera >de un río, y lo verífícaron el áfio 
que señalan con el .geroglifíco de una caña: éste, según Im 
expresión de aquel sabio conductor* era un signo próspero qu» 
les anunciaba grandes iftlieidades. TVasladájronse pues con to- 
do empeño, y comenzaron á construir una ciudad, distríbuf 
yéndola en calles y plazas para vivir con la. comodidad pq^ 
sible* Según IxíUxóclÁdi la invención de construir casas enb 
muy antigua en ellos -aun antes de salir de su patria. Fun. 
daron a TúUan ó Tula en el año- de 713 de J. C. y la hi^ 
cáeron capital de su imperio. Tal es, señores, la emigración 
de este pueblo, ^cuyos progresos é ilustración seguiré paso á 
paso si no os causa molestia. 

M2Uidy. Molestia ha dicho V., Señora, cuando la escucha- 
mos con el mayor placerl?.... Vah! ¡Qué mayor satis&ocion» 
que la que nos. puede resultar de seguir la marcha dq un 
gran pueblo, sin necesidad de ocurrir á aquellas hipótesis atro- 
yidas que muchos fíleselos del pasado siglo han adoptado, de- 
gradando á la miserable humanidad, poniendo, al hombre .al 
ni^él de las bestias, suponiéndolo destituido de virtudes, fí- 

r adóselo <un autómata, mn razón, sin deseos nobles!. • • • Na^ 
ha degradado al hombre ma» que el hombre mismo ouaiK; 
do precia de sabio y no vulgar. - ' ' 

Daña- Margarita* No. es í&cil averiguav el camino. que sí-j 



80 

Eiieroá lós toHeea^ ^sde su saKda dé Háehieatxin hasta T\u 
ncingo, ni tampoco, el Damero de l^uas que anduvieron por 
andar en rodeos* 

' Mr. Jorge, Por los apuntamientos que he ido formando al 
¥ueIo9 me parece que es fácil cosa hacer el cálculo, poi^- 
que supuesto que caminaban seis leguas cada dia, y re- 
¿litando, que desde Xalisco á ToUmcingo hicieron ciento no« 
yenta y seis dias, resoltan andadas mil ciento setenta y seis 
leguas. 

Doña Margíorüa. Tengo entendido que desde Toiancingo á 
Xalisco, y aun á CúÜiuacan que está mas al norte, no ha-^ 
bia muchas mas de trescientas leguas. 

' MUad^ Esta peregrinación se me figura á la d^ los Is- 
saelitas salidos de Egipto, asi por los rodeos como por la in- 
quietud de encontrar con ene'nigos, y continuas alarmas que 
4 cada paso tendrian, y temores de ser sorprendidos. 

Doña Margarita. Por todo el camino y lugares donde hí« 
cíeron mam^ion, dejaron pequeñas poblaciones, de suerte que 
á su llegada á Toiancingo debemos suponer poblado todo su 
tránsito, extendiéndose por el continente desde las costas del 
Bia^r del Sur á las del seno mexicano, por las provincias de 
Chihuagna, Parral de la nueva Vizcaya y Parras, porque Cuiar^ 
htad y HueysMÜan , que ahora llamamos Huexatía, están inme. 
Satos á Panuco y Tampico, potaciones marítimas en la coen* 
ta del mar del n<»te, y aun puede. ser que hubiesen entrada 
ya álgunaa cindríllaT i la proViocia de Texas y á la Floñ. 
da; pues ademas de la multiplicación que debemos suponer 
tuvieron en los cíen años de viage, sabemos que salieron en 
sii seguimiento de las mismas partes del norte y región de 
Huehuetlapallan muchas partidas de grites, de las que unas 
ae establecieron y poblaron las costas del Sur sin Uegar á 
Tula, otras llegaron, y otras muchas pasaron á ocupar el re-^ 
cinto de este nuevo mundo hasta el estrecho de Magallanes, 
y acaso mas allái, sí está poblada la tierra que descubrió Fran« 
cisco Drack, y ellos hallaron modo de pasar el estiecho oo^ 
mo pasaron el mar Califemio, y los demás brazos y ^ríoa caa«r 
dalososf asi para haber de llegar los primeros pobladores des* 
de el campo de Sennar hasta la región de Huehuetlapallan, 
éomo esta nación Tolteca hasta llegar á Tula. 

MUady. Nosotros desearíamos saber sí acaso dejaron al-<* 
mnos vestigios estos pobladores, príncipalmente en la costa 
del noife, que nos puedan oonfimúr la idea que Y. nos ha 
dado de esta emigración: porque aunque su relación desean^ 
SO' en; las de autores recomendables, como los que nos ha ci-» 
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Ukáby y eñ Btm ixi&(Ni«' que bíii éaña. Aa visto, todo ello noa 
pareoe mas bien una hipótesis alegre ^e un hecho efectivO| 
y Bo noB aquietatoos síbo oon la vista de monumentos que 
haMeB á nuestfa imaginaeion, y que palpemos. Ellos, como 
mo V. sabe» son el saplemento de la historia, 6 dígase mejor* 
son un ramo de la historia misma como las inscripciones y 
la numismátioak Yo, por ejemplo, al leer la historia de la rui* 
na áe Troya, me hé divertido altamente con los encantos de la 
finejda de Vii^lio, con sus bellas descripciones, con oirha.' 
Mar á los dieses y á los héroes en el lenguage de su dig- 
nidad y altesMi; pero todo esto me parecían raptos y ficciones 
de un poete divinal» cuya lira, después de. veinte siglos, nadie 
há osado pulsar, porque el hacerlo estaba reservado á 61 mis< 
mo, y no mas que á él, hasta' que tuve en mis manos una 
ifaeíklla antiqufsima venida de España, que se me dijo poseyó el in« 
ñinte IX Gabriel de Borbon, y que fué regalo hecho por la 
corte de Cmistoiittnopla al rey Carlos UL Representábase en 
su anveree^ la cabeza del' rey Priamo» y en su reverso á Tro- 
ya entregada á las llamas: reoonociase en el centro el fa- 
moso caballo ^yano: con tal raonumenta me confirmé en la|i 
ideas que me había inspirado el bellísimo Poema del poeta 
de Augusto. 

' Ikfña H^argaríla* No sabe V., 9eñ<ffa, el placer que me can. 
Bar esta noticia, pues entre nosotros está el que filé dueño de 
esa BlMdalia^ y cuya enagenacion llora cada día. 

• Di Carito. Yo- la cedí á un okbr de la antigua audien* 
cía de Méxieo {*)^ y hy hice con bastante repugnancia por 
uso de aquellos compromisos en que los hombres obran sih vo« 
lüfitad^ y á desp^echo suyo. 

' Doña Maurgariki. Supuesto que W. desean saber si se han 
eiicont](aMÍd^ monuiiKntos respetables que atestigüen la ezisten- 
oia de los< toltoeas y su saiMdnna en las costas del norte, yo 
les aseguré» rque en- \%VÍ^ vi en Veracrus algunas piezas ex- 
qciisilas^ sacadas - en* las excabadones de Papantla, Isla del Sa- 
crificio, y otros lugares; pQr> ejemplo un gran vaso de Ala- 
bastro oen''e3iquisitos- relieves, en mi concepto egipcios, en la 
parte exterior^ y muy diáfano y delgado. iJn eclesiástico de 
aquella pktza, - llamado D. Ignacio Luna, lo regaló al Sr. obis- 
po Pérez, de kt Puebla, y otras curiosidades remitidas al go- 
léeme general' de México, y que entiendo se mandaron al 
muséo nacional» Dicho, vaso era tali delgado y diáfano de una 
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(*) AD\ Cinaeú Cúmmkz de Carvajal que pasó á Emana* 
cu i80». 
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pieza que admiraba* ¿9e ^oiide-j>ado vemr «esto» sino de afu^^ 

nación culta que hahia llevado su ilustración y, n^finamieuto 
del buen gusto hasta este extreuip? As &e obra en este júlI-.- 
timo periodo de la Qvilizacioa. Ni> pueden atribuirse estos prí-. 
mores 4 los ipei^cano^, porqué era una nación nueva y. ad- 
venediza en este continente; y fiunque en los dius de la coa« 
quista, Moctheuzoma niandaba en aquella provincia y t^a guar« 
nicion, su mando era militar, y resultado de sus rápidas .con% 
quistas d^ una épopa reciente» según notaremos, después en 
sus fastos* Yo jamas me . olvidaré de la, calificación que un, 
sabio hacia de Isus naciones, asentando esta sentencia., „Cuan-, 
do un pueblo (decía) M llegado i la cumbre del saber, pom 
darlo y esplendor, manifiesta estas brillantes cualidades pojr.. 
n^q»dio de edificios soberbios que llaman la atención de los puen 
blos extraños. ^^ Aunque por ahora no me corresponde tratar, 
de la cultura de los toUecas, sí creo, porque es ocasión opor» 
ti) na, hablar de un edificio situado en la costa de Veracruz,^ 
descubierto por />• Diego Ruiz, cabo del ^ resguardo del taba-, 
co, con iQotivp de <qixaminar los, bosques .donde se ocultaba 
el contrabando de la rcosta. £!q el parage jioiKibrado el To.- 
asin, que en lengua Totonaca ^ Zempoalteca significa rajfa^ 6 
denotación del rayo, al rumbo del poniente de Papantla, y dis« . 
tancia qoQcip de dos leguas de dicbo pueblo» entre un espe- 
so bosque está un edificio en forma piramidal . formado cu^r*.. 
po sobre cuerpo, todo d^ cantería. Por la cara, que mira al 
oriente tiene una escalera de pifsdra de sillenia,. como lo .es 
todo ei edificio cortado á jregla ^ escuadra, cuya escakqra s^ 
compone de cincuenta y siete escalones, que basta ahora se^ 
han podido descubrir, manifestando con. evidencia que otra granj 
porción de ellos estén subterráneos, como demuestra su des- 
canso entre la maleza y broza del terreno. El frente de la.? 
eg^calera es como de diez ó doce varas, y subiendo por ella, 
ep su, medianía, á iguales distanjcias dp .«na á otra, se encuen- 
tran cuatro órdenes de . nuicbos jcnadrilongos como de una va» 
r^ de apcho, una tercia de alto, y otra de pr^jfundidad, he^. 
cboi^ con la mayor perfección; y en cada orden de tifia . ni-^ 
chos (que por todos son doce) la parte superior oale en for-«v 
ma de i>epis^, compuesta de. una piedra como d<e dos varast» 
poco 9ias, y vara y media ,de ancho sin lo l;rabado en la 
misma escalera,., y .^1 grueso de cada losa de. estas como; det. 
una tercia,,.. 9^tadas todas á escuadra,^ y guard^^ndo. en bkl Cfhn 
locación sus debidas proporciones. A los lados derecbo é.izn. 
quisrdtí de. dicha escalena, ^e descubran otras io^i cada «na 
como* de vara de ^anchio , por las que no se p|ied§ sMr^ 



33 
\Át por estar eaé eflcalmiM eoUertoe de broza y bosques, y de 
muchos troncos que hay en todo el edificio, decrecidos ár- 
boles que han nacido en él; pero tan arraigados, que muchas 
de sus raices han desquiciado algunas piedras. Estas dos es- 
caleras laterales rematan en' dos nichos que se hallan en el 
sexto cuerpo al lado derecho é izquierdo del edificio. Cada ni- 
cho de estos tendrá dé ancho poco- maa de vara, otro tan- 
to de aho, y como tres cuartas de profiíndidad. Mo es me*- 
nos particular cosa, que todatr las piedras del edificio 90 vé que 
estabein unidas (x>n mezcla muy fina , y además á cada uno 
de estos nichos cubre una piedra de extraordinaria magnitud, 
labrada en diminución hasta abajo, especialmente la del lado 
derecho, que aunque es igual con la del izquierdo, causa mas 
admiración por la hermosa tez que trme, siendo su grueso 
como^de treé cuartas, su largo de dos y media raras, y co- 
mo dbs de anche* 

En eada lino de los cuerpos dé que se compone este 
edificio, se encaentraín nichos cuadrados como de una vara de 
aho y ancho, y tres cuartas de profiíndidad; advirtiendo que 
cada lado 6 cara, mekfos el de la escalera en el primer cuer- 
po, tiene veinte y cuatro nichos, que en las tres suman se- 
tenta y dos. Bn^ el segundo de cada cara veinte, que hacen 
setenta^ y en el tercero éiet y seisren el cuarto doce: en el 
quinto diezr en el sexto' ocho, y en el séptimo dos; infirién- 
dose pudieron ser seis por cada lado de los tres. 

En el primer cuerpo, á I09 lados de la escalera, se en. 
)cuentran en oada uno nu'évtá Dichóst en^ el segundb ocho: en e( 
tercero Bietece^elcuartd seis: en el quinto cinco: en el sexto 
cuatro y uno en el séptimo, que con los doce que se dijeron 
de la escalera^' iiene descubiertos el edificio hasta el presen- 
te 34^ nichos, y el pdmer cuerpo treinta varas por cadei firen- 
te que haeen ciento en cuadro, a8i> á proporción de los de- 
más cuerpos^ porque se vé la guardan en su figura. No deja' 
duda" que este- particular"* edificio demuestra su- mucha y muy 
remota anligül^ckd. Pn>bableraefite lo fabricaron los primeros 
moradores' de esta tierra, viniendo por la parte dé la Hoax- 
teca, después de establecidos allí por muchos años. 

Müaáy. Mas ¿cómo^es^ Señoia,que este monumento tan sin- 
gular ha estado ignorado por tanto tiempo? 

P^üa- Mafgariia* Los indios han visto siempre con mu- 
cha ojeriza á los españoles, y siempre les han procurado ocul- 
tar todo' lo que décia rtílacion ¿ sus állti^aílas* ' Por éste prin- 
cipió es ífeil ^<$onoebir-«po^qué''no lo* sapieron los españoles, 
no obstante de que estos indios Totonaques fiíeron los pri- 
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meros que trataron faitíoinmoiite con ellos, y cdebraron la pij* 
mera alianza, que después imitiMroa lo|3 TUxc^dtecas para des* 
tronar ' al emperador de MéxÍGo« 

Este mismo momimento está deserito por el jesuita D« 
Pedro Márquez en Italia, según consta de un artículo saca-* 
do ^e las Efemérides litoranaa de Roma, numero di^, de 19 de 
julio de 1806, que después se insertó, en el diario de Méxi* 
co« (*) Este sabio americano ' tenia moblada la imaginaci »a 
de las mismas ideas que Bptwrir^f cuando se propuso escribir 
la historia de esta América, y tanto, que parece intentó fbr« 
mar un centón de las poesías y .bellos pasages de VirgiUo pa<- 
ra aplicárselos á la nación mesicana; d^olo^ .porque hace de 
este edificio alusiones, y un erudito paralelo con el que exis- 
te en Roma junto á San Jorg^ en Valabro, llamado por los 
anticuarios templo de JanOf p Janp wadrifimU; cree que la 
graderia de este monumento no solo se asepaeja á la de loa. 
teatros y anfiteatros,- sina taflabíen>á las usadas por los romanos 
en las ¿ichadas de sus tea^>los. En las escalas mismas (dice) 
se observan tres especies de ni<?hod« El .objeto de .ser determi^ 
nado por todo el contomo del edificio^ se arguye ingeniosamen* 
t^ con la autoridad de la ciencia crpnológico-astronómica de 
los mexicanos, haber sido el de colocar en cada uno el gero- 
glifico expresivo de los dias fijado^, y en les, ckos de la fachftda 
acaso lo^ signos que denotan los dos ciclos menores que com- 
pletaban el mayor. 

Élitro ^ifício que he descrito^ consiste en un soberbio 
monumentQ,>en parte, arrujiuukvy en parte reparado, el cual exis» 
te en el distrito de Cuauhaáhiuac (hoy Cueraavaca) , y me. pa- 
rece fué un templo. Todas las fachadas están llenas de gero* 
glíficos mexicanos, esculpidos á medio relieve. Las piedras sea 
por la mayor parte dé cualidad dura é incalcinables. Por toda lo 
subterráneo en diversos ángulos se encuentra el cierto indicio 
de que hay puertas de otros subterráneos. (**) 

Mr. Jorge» La relación que V. acaba de hacemos, nos con* 
firma én el concepto de que los toltecas fiíeron los primeros 
pobladores de este continente, y que en él dejaron monumen- 
tos de eterna memoria que acreditan su sabiduría en las artes; 
yp presumo que su origen es egipcWf por los vestigios de su ar- 
quitectura, que parece hija de aquella. 
..Jfona MargúríUu Estoy confi>rme con esa opinión, y podré 

[{*) Be %! de jtdio de 1808, número 1032, tomo 9. 
(**) En lo eucegwo y Ivgar oporiuno daremos idea de airoa 
edificios grimdÍQ809* 



8» 

pfesentar en su apoyo no «rfo eonjeturas» bíiio béchofl. Ninm» 
na nación en el mundo antiguo honró maa la memoria de loa 
muertos que los egipcio»; parece que los vivos sostenian con 
ellos un comercio de sentimientos, apoyado en el amor y ca- 
riño de los que sobrevivían á los difímtos; de aquí aquel esme- 
ro en disecar sus cadáveres, y mantenerlos por muchos siglos 
en la misma forma que les sorprendió la muerte, fillús Uevap- 
ron al último grado de perfección el arte de embalsamar, y aun 
en la historia de José en Egipto, se dá idea de los pre- 
parativos que los médicos usaban para hacer esta exquisita 
operación, y que también practicaron con el cadáver de su 
buen padre Ja||^ para trasladarlo á la tierra de Ganaán, lue- 
go que se cumpliese el término de su peregrinación, y se lle- 
nasen los designios de la Providencia adorable para exaltar' 
á su pueblo querido. En el mismo arte estaban versados tam- 
bién nuestros antiguos indios, como prueban algunos cadáve- 
res qoe hasta nuestros tiempos se han conservado disecados 
á maravilla, y sobre todo el famoso monumento de Micüañf 
que hoy es objeto de las observaciones de los viageros. Ofrez- 
co hablar á W. de él el dia de mañana, por ser ya hora 
.de terminar nuestra conversación; A Dios. 
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CONVERSACIÓN QUINTA. 



Mlad^. Ofreciónos Y. a3rer, l^ñcva; habtsni6B'detrii^faroo< 
so monumento sepulcral, llamaéo de MiBlian» ¿Düadé está ese 
Mictlan? qué lugar ocupa en esta continent«^ ¿A qtíé depara 
twnento de la república pertenece? 

Doña Jlfyrgarüa. Preguntas oportunas sotl" esa^ y^ voy^ á' 
satisfacerlas á V« como pueda. 

En el valle que llaman de Tkooluhi^* en eK obispado éer 
Oaxaca, y al rumbo del oriente, siete leguas distante de lé 
capital, á la falda de una sierra que llaman T^títlán del 
Valle, está un pueblo llamado MkÁm, que en mexicano quie. 
re decir Infierno, y en idioma Zápoteco, propio de aquel ^aír, 
Leabáá ó sea lugar -de dásmmso^ Foresta caust^ ñié' destinado 
para sepulcro de los reyes Zapotecos^ y el pueblo^ parar la cor- 

ToM. I. 6. . 
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te y domicilio del- grait sacerdote de su religión idólatra. 
Este era reverenciado por los. reyes y pueblos, y. podían ser. 
castigados por éL Teníase por instrumento de los- dioses, pa- 
ra obtener, sus gracias y rigores, y evadirse de estos y con-» 
seguir aquellas,, solo podia lograrlo, por tal medio. 

Para la asistencia de este pontífice, se labró aquel ^ran*~ 
dé edificio, que se llamó; de vivos y. muertas; porque en él ha— 
bia autoridad para absolver á. unos, y remitir las penas ¿ los 
otros. 

Existen Hoy unas cuantiéis paredes que atestiguan la 
construcción de este edificio; llaman la atención del viagero 
y excitan su admiración como las ruinas del ^rtago Perse- 
poliz y Palmira. Ellas nos aseguran que hubo otra generación 
mas sabia en ciertos ramos que la. presente, pues consultan- 
do con solo. la. naturaloaui,.nos aventaj^uon>en alguna» cien- 
cias, l.cuya perfección, ciclamos haber llegado. Muy niña era^ 
yó cuando vi estos monumentos que causaron en mi alma una 
impresión harto duradera; pero sin guia ni. examen, ni aun te- 
ner el juicio bien formado, no pude convencerme del mérito 
dé aquel edificio, baste, que leí la descripción' que de él hi- 
zo el padre Fr. Francisco. Burgóa, dominicano, de la provincia^ 
de Oaxaca, y escritor muy respetable de los sucesos gentílicoSv 
y» religiosos del olnspado de Oaxaca. Oigan W. su relación, con& 
cebida en estos términos. 

Edificaron (dice) en cuadro esta opulenta casa ó pan- 
teón altos y bajos; estos en aquel hueco ó > concavidad que 
Hallaron bajó dé tierra, igualando con maña las cuadras, en. 
proporción que cerraban, dejando un capacísimo patio: y pa- 
ra asegurar las cuatro salas iguales,, obraron lo que solo con^ 
las fuerzas é industria del artífice pudieron obrar unos bár- 
baros gentiles. 

No se sabe de qué; cantera cortaron unos pilares de 
piedra, tan. gruesos, , que- apenas pueden dos hombres abarcar- 
los coa los brazos. £¡stos, aunque sin. deseuelio ni pedesta- 
les, las cañas tan parejas y lisas, que admiran, y son de mas 
de cinco varas» de una pieza«. Ellos servían de sustentar el 
techo que unos á otros en lugar* de tablas, son de losas, de 
mas de dos varas de- largo, una de ancho^ y media de grue- 
so, siffiíiéndese los pilares unos á;' otros para sustentar^ este 
peso. liss losas son. tan; parcha», y. ajustadas» . que sin mez- 
cla ni . betún alguno» parecen^ en^ las junturas, tablas traslapa- 
das (ó solapadas), y todas cuatro salas, siendo muy espacio- 
sas^ están con* una misma óiden* cubiertas • eon esta forma de 
bóveda^... En las paredes fué donde se excedieron á los ma- 
yores artífices del orbe, que de«gipcios ni griegos há hallado 
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escrito este modo de axguitectiini (*); porqae empiesaii por los 
cimientos más ceñido^ y prosigaen en alto adelantándose en 
fonna de corona, con que excede el techo en latitud al di* 
miento, que parece estar á riesgo de caerse. 

El centro de las paredes es de una ai^masa tan fuer- 
te, que no se sabe de qué licor la amasaron. La superficie 
es de tan singular fábrica, que dejando como una vara de 
piedras losas labradas, tienen bordo para sustentar abajo la in- 
mensidad de piedras blancas, que empieza del 'tamaño de una 
sesma, de la mitad el ancho, y la cuarta parte del grueso 
:tan alijadas y parejas, como si salieran de un molde todas. De 
estos era tai^ la. multitud, que con ellas encajadas unas con 
.otras,. fueron labrando ywos vistosos ramos de una vara de 
ancho cada uno hasta la coronación, que en lo aseado ezce* 
dia-á todo; y lo que 'há causado asombro á muy grandes ar- 
.quitectos, es el ajuste de estas, que fuese sin un batto de mez- 
cla, y que sin tener herramienta, consiguiesen con pedemalee 
duros y arena, obrar esto con tanta fortaleza, que siendo an* 
tiquísima esta obra, sin memoria de los que la hicieron, du- 
vrase hasta nuestros tiempos. En loe cuartoe altos, que eran 
del mismo alto y tamaño de los bajos , aunque *hábia p&« 
dazos desmantelados porque habian quitado algunas piedras, era 
muy digno de ponderar. Las portadas eran muy capaces, de 
una piedra sola cada lado, del grueso de la pared, y el bis- 
tél Ó jumbral de arriba otra, que a1>razaba las dos de abajo. 
Las cuadras 'eran euatro altas, y cuatro bajas: estas estaban 
repartidas, la una de enfrente servia de capilla y santuario pa- 
ra los ídolos, j9Qbre una .piedra grandísima que servia de al- 
tar, y su gran sacerdote en las fiestas maycnres que cele- 
'braban con sacrificio, 6 ál entierro de algún rey ¿ gran se^ 
ñor, avisaba á los sacerdotes menores, 6 ministros inferiores, 
que le asistiesen para que dispusiese la capilla v sus ves- 
tiduras, y muchos sahumerios de que usaban, y cfejában con 
mucho acompatiamiento sin que ningún pl<^beyo le viese, ni 
se atreviese Jamás á veHe la cara, persuadidos de que ha- 
bían de eaerse muertos por el atrevimiento. Entrando en 
la capilla, le vestían una ropa blanca de algodón, larga co- 

(*) Esta misma reflexión lié oi3o liacer Ú los sainos que 
han visto las descripciones de Mr. Pupee; es vosa extraordiná' 
ria y monstruosa en la arquitectura. Quíteles d padre Burgoa 
á los indios el epíteto .de "bárbaros, porque los que tal hicie^ 
ron no fueron sino muy sáfnosy . y *acaso superiores á los deH 

0igh 19 tan decantado. 

* 
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fpo filb^ y .otra muy IM^*ada , de figura» de fieras y pá- 

Ja^PtiSf al modo ^e dalmitica ó casulla, y con la cabeza al 

jD(io4o de mtrfL; otra inycmcipu para los pies, calcado tejido 

de oro de colores.. Vei^tido, llegaba con gran seno y mesura á 

^pl tilt^Tf h^i». jgrandes acataiqieotos á los ídolos, renovaba 

Iqs is^^uiperios, y poTua^e luego á hablar ipuy eatredientes con 

.^quell^ figura^, (lepósito de espíritus infernales. £!n este mo» 

do de pra<?íop perseveraba con visages disformes, bramidos y 

inoYitpieptQ^, que tenia á todo? los presentes llenos de temor 

y asoipb?^), ha§ta que volvía de aquel rapto diabólico, y decia 

Jk Ips cúrcunstautes las fípcipu^ y patrañas que el espíritu le 

persuadía, ó él iuveutaba.. 

Cu^lidp le bapian si|,crifícios de homtífEs,. se doblabs^n* 
}as ceremonfs^i, y ^us iniplstros tendían la yictima sobre una 
lo$^, y desc^uhriéndole el pecho, cpn unos navajoqes de peder, 
jnal j^ \q rajaban ^ntre estremecimientos horríhles del cuer- 
po, y le descubrís^n el cors^zon que le arrancaban con el al. 
pía que se l}evi^ba el denionio^ y ellos el coraron al gran 
sacerdote p^ura que lo ofreciese á los ídolos, con otras cere- 
^oni^B^ lle^ndolo ^ la boca, y el cadáver echándolo al sepul- 
cro de los bienaventurados que decían ; y si después d^l sa- 
crificio se le f^tcgaba det^uer á Iqs que pedían ó demandaba^n 
idgun beneficio, ^es intíqi^ba por los sacerdotes inferiores no 
.se fiíQsen á jsus casas luista que sus dioses j^e aplacasen , man- 
.da^^dolos hacer peiutencias , ayunado, y no hf^blaudo coir ptu. 
..£^ algUQa (que jti^ta e^te .padre de los vicio;? pedía honesti- 
^[ad á lc|S penitentes para a^placarse, y basta que lo declaraba 
estarlo no se .atrevía á apártales^ de sus umbrales). La otra cua- 
jdra .era de e^tierroa de estoa grandes i^cerdo.tes. La otra, de 
los llqy^ de Te^íf^qLpctíam, que trabiaja pwy .^derej^ados de las 
mejores rqpas». plw9^ y joyfts» de collares de oro, y piedras 
áe su esti^iacion,^ furuiandolos con un escudo en la mano izquier- 
da, y qu la derecha un veiuablo de los que ,u^b^n en las guer- 
,ras; y eu.fiu^ ei^q^ias eran ;:uuy tristes y funestos los iustni- * 
n(iQntos que le? tpcaban, y .con laiue^tos l.úgubres y sqUo- 
jKos de^ni^didos iban cantando la vida y bazauas de su se^- 
uor haa^a iM^^rlo ^u la pira que le teuian prevenida. La 
última cuadra tenía otra puerta á las espaldas, á un espacio 
pbscuro y ej9pantQ3p. Esto estaba, cerrado con una losa que 
cogía toda, la eutrada, y por ella ^rrojab^n los cuerpos que 
habían sacnfic^do, y á los qaayores señores y capitanes que 
habían qiuerta en la guerra de donde les trahiau, aunque hu- 
biesen ni^uerto muy lejos pa/a ^te sepulcro; y llegaba la cie- 
gabar baridad' de estos indios á que creye,ndo la vida deUcío- 
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jpa que los «sperabe» nmoiiMy aflyidot de Ue enferoiedades y 
trabajos, pretendían con este nefando sacerdote les admitiese 
vivos en sacrificio, dejándolos entrar por aquella puerta, y 
caminar por aquel tenebroso centro en Ixisca de aquellas fie* 
ras grandes de sus antepasados; y alcanzando esto por üf 
vor, con particulares ceremonias los llevabair-sus ministros, y 
entrándolas por aquel portillo le volvían á echar despidién- 
dose de él; y el miserable, andando en aquel abismo de tinie- 
blas, desfallecia de hambre y sed, empezando las penas de su 
condenación desde vivo, y por este seno espantoso pusieron 
el nombre de Leobáa á este pueblo, después de amanecidoles 
la luz del Evangelio^ 

Súpose por los ministros de él, que todos estaban per- 
-.suadidos de que esta lóbrega concavidad c<Mrría mas de 300 
leguas por bajo de tierra, sustentando con pilares la cubierta. 
Há haÚdo hombres y prelados curiosos, y de buen zelo, que 
entrarpn dentro, bajando algunos escalones con mucha gente, 
teas y hacbones encendidos^ y encontráronse luego muchos pi- 
Ia]?es como calles^ Llevaban prevenidos muchos cordeles por 
donde ^^uiarse, y no perderse en aquel confiíso laberinto, y era 
tanta .la corcupcion y mal olor, como la humedad del suele» 
con un aire que les apagaba las luces; y á poco trecho, te^* 
uniendo ^aiir apestados, ó topar con zabandijas ponzoiíosaifi 
de que pe vieron algynap, trat^bion de salirse, y mandaron 
cerrar totafniente c^^ cal y canto a^el infernal postigo, y 
quedaron exentos los cuartos altos que tenian el patio y sa- 
las (fe loa de ibúo, y duran los fragmentos basta hoy. 

ha. una sala alta era el palacio del sacerdote sumo, 
donde asistía y dormia, que para todo .tenia capacidad la cua« 
dra. f!l trono era alto, de un cojia temibien alto con espal- 
dar, todo de pieles de tigres,, estofado de pieles menudas, y yer- 
bas ipuy sutiles á propósito que udaban; los demás asientos eran 
menores, aux^que viniese el rey á visitarle. Era tanta la au- 
toridad de este diabólico ^aiqistro, que no hahia quien se atre- 
viera á pasar por el patio, y para ejecutarlo, tenian las otras 
tres cuadras puertas á Uis espaldas, por donde hasta los se- 
ñores entraban, y para esto abajo y arriba tenian pasadizos y 
calles para entrar y salir á verle. 

Xa segunda cuadra era de los sacerdotes y ministros. 
La tercera,^ del Rey cuando venia: la cuarta, de los otros se- 
ñores y capitanes; y siendo tan limitado campo para tan di- 
ferentes y varias familias, se confermaban por el respeto del 
lugar sin . diferencias y parcialidades > ni habia aUí mas ju- 
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lisdiccion qae la del racei^^ote ^nde, á cuya eoberania to« 
dos atendían. 

£i sacerdoGÍo era «hereditario; f>ues aunque no se ea* 
saban con magf^res, soio en ciertas solemnidades que celebra. 
4>an con l)ebida8 y embriaguezes, les truhiu n señoras solteras; 
y si alguna habia concebido, la apartaban hasta el parto, pt^r 
que si naciese varón se criase para la snccesion del saetí, 
docio, que tocaba al hijo ó pariente mas percano, y nuDca se 
•elegia. 

Todas las cuadras estaban nrny limpias y bien estera, 
das. No' osaban dormir en alto por grande señor que fue- 
se; usaban esteras muy curiosas en el suelo, pieles blandas 
de animales,* y ropas delicadas para su abrigo.^ 

Tal es la descripcíion hecha por un testigo ocular de 
^ste edificio: quisiéramos que la hubiese formado un arqui- 
tecto, para que nada nos dejase que desear en orden & sa 
estrectura arquitectónica; %ien que los mapas y plantas dibu- 
jadas por Mr. Düpéé (y de las que algunas hé visto en Mé- 
xico), satisfacen en gran parte la curiosidad. Dejemos & lo6 
sabios anticuarios, y <iue .f)oseen la ciencia de comparar á los 
pueblos unos con otros, que digan, si por semejante relación 
-entienden que este edificio pueda colocarse al lado de los piü 
rámides de Egipto; ya por su estructura, ya por su objeto; 
y ese espantoso subterráneo con los depósitos de las momias. 
Cuestiones de tal naturaleza np est4 en nue8t|*o alcance re. 
solverlas. 

2>. Jorge* Partéeme hastante exacta esta descripción, y 
cuando pase á examinar el estado de Oaxaca, no omitiré ha* 
e^er un reconocimiento de este edi$cio. 

D<ma Margarita. St V. tarda mucho tiempo en empreni> 
der ese viage, se encontrará con la ciudad tan arruinada co- 
mo- el palacio de Mictlan. El (tiabie jie ha metido en aque. 
lias gentes: se persiguen como fieras y se matan como los 
mas encarnizados enemigos en campaHa. Distinguense allí los 
partidos, y se apodan llamándose del vinagre, del aceite y del 
vinagrillo. Del aceite, dice Plinio, que lárve para calmar las 
olas tempestuosas de un mar embrabecide; pero allí ha per^ 
dido esta substancia tan bella virtud, porque es tan activa co- 
mo las otras dos; ¡pobres gentes! han perdido el juicio, y co- 
mo itienen poca experiencia de m.unde, y pasiones muy exal- 
tadas, corren sin freno á su ruina y causan la del estado. Ca^ 
si todo este año de 1883 lo han pasado en guerra abierta 
de toda especie; guerra de proscripciones; guerra de balazos, 
peleando media ciudad contra la otra media; guerra por la 
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cXdlénr mofhus que ha hecbo homUes destrozos; guerra por el 
hamhrey y en fin guerra por una espantosa emigración. Allí 
abrió Pandora su caja fiítal desde 1628, y retiró Amaltea 
el cuerno de la abundancia oon que por tres siglos había re« 
galado á aquel malhadado pueblo* (*) 

Z>. Jcrge. y, 9 Señora, empeña demasiado mi curiosidad en^ 
tomar una idea exacta de la ciudad y obispado de Oaxaca, 
porque en Londres un amigo mió me hizo una relación tan 
bella de ese departamento, que desde entonces me propuse vi. 
sitarlo; aun me mantengo en esa resolución, y para hacerlo con 
£ruto, querría ir prevenido con noticias precisas que recttfi- 
caria allí con provecho. 

Doña Margarikt» No tengo embarazo en satisfacer los de« 
seos de V., porque ét mas de los particulares conocimientos 
que me asisten de aquel local, rae los ministra sobradamen** 
te uno de loe mas sabios escritores que tenemos (**): la po« 
sicion de Oaxaca, (dice), situada poco mas de 17 grados á 
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f*) En ¡a menuma egtadistica de Oaxaca (tis redactó D. 
Caru» Mafia de Butiamante^ de la que en grande escribió D* 
José María Murguia Galardiy é imprimió aquel en Veraeruz en 
1821, se haee una rdacion circunstanciada de este fálaeioy y 
Uama- la atención del lector solare este edificio diciendo en su tn* 
troduceion» • • . ^Pretendo hablar del valle de Oaxaca^ y pido- 
á la naturaleza sus pinceles: su idea me áUgm^ y su memo^ 
ria me eniemece. AlU vi la primera htxs y jamás pronuncio su 
nombre sin una dulce emcdon de mi alma* • • • ¡Manes de Có« 
cijoeza> y de la linda Coyplicatzin {copo de algodón) su espo^ 
sOf Últimos reyes Zapotecos^ guiad mi pluma pues r^ero vues* 
tras proezas^ y canto vuestras virtudes! ¡Sombras tenebrosas que 
pobláis los subterráneos de Mictlan, conteneos*^»*, no os irri* 
teÍ8. • •'• Yo no vengo á redoblar vuestras penas, miobjeto es 
excitar la admiración de la culta Europa descubriendo las rui- 
nas del edificio prodigioso que oculta vuestras cenizas!^^ Es- 
tas lineas- se trazaron en él papel- ( me consta ) humedecien-* 
dolo con las lágrimtu de su autor» La memoria de una pár^ 
tria' amadas la incomunicación de trece meses en un calabozo 
del castillo de Ülua, y d deseo de ver consumada la obra déla" 
independencia, daban impulso vehemente é irresistible ala pluma 
de este escritor. ReaUxáronse sus deseos» •^•» ¿Pero aeasoespor 
esto mas JeUz?»^ • • • 

{**) El P. Francisco 'Xemier Alegre^ historia inédita de la 
compañioj que estaba escribiendo^ cuando ocurrió la expulsión, tom. 
\. Ub 1. pág. 92; 
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la parte del norte (que ae cenbce aV signo de Capricornio' 
casa de Saturno, y exaltación de Mitite, según los antiguos 
astrónomos) es grande y poUada de muchos españoles. Los* 
indios son los mas- vivos, cultos^ y ladinos de la Aménca. 
■£I temple de la ciudad aunque cálido, es muy sano, bellas aguas, 
y mucha fertilidad del terreno. A la ciudad dieron sos iuur- 
dadores el nembre de Anteqoera^ por no sé qué pretendida 
semejansea con la de este nombre de España en el reino de Gra- 
nada: fundóla Ñuño de Mercado: Carlos Y. le concedió el ti* 
tolo de ciudad en 22 de abril de 1532: cnenta dos con* 
ventos de Dominico^ uno de recoletos Franciscanos^ S. Agus- 
tín, la Merced, S. Juan de Dios, del Carmen, B^len, oratorio ' 
de S. Felipe Neri, cinco conventos de monjas, un colegio 
de Niñas y dos Hospitales, un colegio Seminario, jílindacioneai 
de los SS. Obispos Ledeema y Puerto, y diez ó mas Iglesias' 
de diversas advocaciones. La iglesia de Sto. Donnngo es la mejor 
fábrica d^ todo^ Oaxacay y Tomás Gage hace remontar sute* 
soro á tres millones; la Soledad es un bello temple y san-*- 
tuario de mucha veneración. £1 plan de la ciudad es muy 
hermoso, sus calles bastantemente anchas, y tiradas á cordd. 
Tiene al Pouienté el marquesado 45 valle de Oaxaca, de don~ 
de toma el nombre común la ciudad» y sobre que dio Carlos 
V. á Hernán Cortés el título del Marques del valle de Da* 
saca en 1525. Al Oriente está el valle de Tlacolula, al Ñor- 
te, el monte de S. Felipe (en que comíenaa la cordillera de 
los Andes), al Sur el valle de Zimatlan. £1 valle tiene de 
Oriente á Poniente 17 leguas de exteninon, y de Norte 6 Sur 
14, puede llamarse un solo valle pqjque no promedia ninguna 
montaña que divida el terreno. La Catedral la comenzó D. Se- 
bastian Ramírez de Fuenleal., gobernador y presidente de la real 
audiencia de. México. Se erigió en silla episcopal por el Sr. 
Paulo III. en 21 de junio de 1535- con el título de Ntra. 
Sra. de la Asunción. Fué el primer obispo D. Juan López de 
Zarate por muerte de J>. Francisco Ximenez, que no llegó á 
consagrarse. Ha tenido esta Catedral mas obispos americanoe- 
que ninguna otra iglesia de N. ESspaña. 

Él obispado alcanza del seno mexicano al mar del Sur, 
y confína con el de Chispas, y Puebla de los Angeles. Del 
uno al otro mar corre como 120 leguas, cincuenta poco mas 
per la> costa del Goiíb, y como ciento por la del mar Pacífi- 
co desde los Mosquitos hasta la embocadura del rio Tiaeonuu < 
met, y montes de- losquitequé. Dos grandes rios entre muchos 
menores • atraviesan casi todo su territorio, y entrambos cor* 
ren de Sudueste á Nordeste á desembarcarse, en el seno me« 
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siettió do Alvarado y CkMiaéoaleoe.' Eb Mm dot fdbfaiciooM 
•e han fabricado alguaa vez moy bueaca y iueitea barcoa ea 
loB añoa paaadoa. finriqueoeii á eatas provineiaa el cacao, aül, 
ali^odoii» la nüei, cera^ aeda« y aobre . todq la grasa cocbini*- 
Ua que «ultivaii aolo loa indioa, por priVüegio que hun o^bte- 
jiido de loa reyea üe JSspaoa. Laa priocipalea poblacionea de ea» 
fiañoka aoo 8. Ildefonao VUlaalta, que Uaman de loa Zupo^ 
teeaa, 20 legnaa al Nordeate de Oaxaca, aobre el río de Al^ 
varado, y iiaata allí Me conducen deade la eoaU de TucotaU 
pa río arriba loa efectoa de £uropa* La fimció Aloiiao de £a¿ 
tnula. Santiago de Nexapa dista <de Oaxaca como veinte y 
doa leguaa al. Leat, aohm un río del nianio nombre, qiM 
desagua en el JÓe Alviurado. La villa del JBapírítu fiante», íün* 
dada por Gonzalo jáo. fiandoval en léÚQ aobre el río de Goa» 
zacoalco, en la ooata del aeno mexicano, y cuasi en loa con* 
fines de Tabaaco, diata como 90 leguaa de Oaxaca* £1 río 
de GoazacoalcQs nace cerca de la costa del Boar Paáoifico ii 
pie de una alta serranía, que de Sur • á Nfurte corta .todo el 
obispado, y Acaba en el pnunontorío é aierra de fi. Martin, taa 
conocida de. cuantos navegan laa coataa de N« Eipaña* Füe^ 
ya de estas ea grande pdblacion la ^ Tehupintepec, pueiü 
del mar del &ir, como á 60 lefuaa de )a capital, cuasi en 
fes confines .jde la provincia, de Xoconbsoo^ á los 16 gtadoay 
algunoa mii^toa de latitud aefrteiitríenaL El puerto de Ajgiía. 
tulco- ¿ la misma costa* á los 16 gradoa coritos de latitadL 
Afantienan. estos dos puertoa comardo con el Pi^rú. El de 
A^atulco filé saqueacb por el inglés FraijMrísco Drake, a^gun 
se creé en aqud viaje «i que^ió vuelta 4 toda la tienra, atnu 
vesando por el fiunoso estrecbo de Magalialiés. Conforme á es» 
ta tradición, y la relación de viajaa qne tenemos de este céw 
felwe náutico dd^íd aer por los «ñoa de ^78, gdbernaoido ^ 
8r. D. Bernardo de Alburquercfae, puea aabeinos'que em|H:eiir 
dio su viaje á la mitad del año de 1577. 

D. Jorge., Aprecio mucbo esas potÍQiaa» por laa que . veo 
que no sin jrazon es tan celebrado el departamento de Oa. 
xaca en Europa. Veo por lo que Y. dice que tiene puertos 
por ambos mares, y sin rodeos puede f<iril|Q^te |urtirse de laa 
mercancías de Europa yi'Asia, y^eaíportar po^ «ilos sus pre. 
cioeos frutos* 

Doña Margarikh Así lo entiendo, y par esta razón su di« 
putado D* Carlos Bustamante, al congreso general, ha pedi- 
do que en el cerramiento de puertos que t^^ proyecta para evi— 
lar el contrabando, se ej^dilyaiol de Muaíitlc^j pues por :ú ha 
temdo de tieof!^ l^^y aWáa, an cameroio directo. jqó^.JI 

ToM. I. 7 ' 



44 

Asia, eoíiio lo aofediia «1 descabrímiento que acaba de faae«ift 
06 die un camino de .canos, amplísimo y muy antiguo^ que esK 
taba cubierto con male2»9 ahora que el gobernador López dé 
Ortigosa trató de ponerlo en franquía- &i este^ puerto queda 
^alMierto, el comercio de Oaxaea revive, pues hoy está muerto; 
la grana vale seis reales libra, cuando su precio fijo no bajaba 
antes de 20 reales, y en- Manila se compra por seis pesos. Fi* 
gürense W« abierto el comercio de Asia por aquellos puer¿ 
tos á filipinas, con una navegacioD pronta y segura, ¿cuan¿ 
ta suma de dinero no importaría este tráñeo á beneficio 
de Oaxaea? No- es «esta una conjetura, al: aire, tiene datos muy 
fundados. En la estadística de aquel departamento se presen«^ 
tan los estados de exportaoioi»- de granas para Europa desde 
1758 á 1820$ es decir sesenta añosj y resulta. ••• asombren» 
se W.1 que en este espacio de tiempo entraron en la pro^ 
vincia de Oaxaea, (sin la que salió por contrabando y sin regis- 
tro^y noventa y eitieo nuUonesi novecientos treinta y siete mü qui* 
ineitas nueve pesos cuatro y tres cuartillas reales efectivos, sien* 
do eiEtíta suma en la mayor parte propiedad de los indios, úni^ 
eos cultivadores de la grana. Este precioso fruto está arrui-* 
nado;- ya sea porque la química ha suplido en Europa mu*» 
chos tintes, ya porque lo han regrsvado con excesivos dere-* 
ehos. Las legislaturas de Oaxaea, en la malhadada época de lá 
fedecacion, Ucieron estes ( desatinos,, como si aquellos hombres 
no- hubiesen abierto^ jamás un libro, de economía política- Su« 
pon^ V. que 3ra la exportación ^ este articulo no sea tan- 
copiosa en la Europa por la raason dicha; pero m será enAsia^. 
cuyas fábricas chinas están mont^ulas sobre un pie diferente, y 
aa es- claro que Oaxaea no puede reanimarse si no se le pro- 
tege* por medio del comerció de este puerto, distante apenas 
55 leguas de la capital, y por buen camino;. í^j^l^ ^^ ^ Con*^^ 
greso atienda estas reflexiones! 



CONVERSACIÓN SEXTA. 



B* JwgSn JCjntiéndo que involuntariamente nos hemos 
4c «f i« ( do del olgeto piincipal que nos habiames propuesto, es 
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4e6ir» 0i^ir Um fñtm € Ué Idteeas «bail» ?#r ^Mlablecido la 

Doiía MargaríUu ÁA ha aueeáídoi aim^e inToloiitari»* 
mente* Las ideaa tiMien tal «ilacé y . cqücoboii» y de tal ümu 
aera se llaman las unas á las otras, ique casi es imposible 
mñ una convenncion de|ar de extranaise; tomemos el hilo 
4]ae me parece hestante ftcil, haciendo á W* notar la 4am 
vida de eatas gentes^ porque los dos señores principales ChaL» 
eatzin y Haeamitxin^ los cinco .capitanes agregados» y el a»» 
lrol6go Hueman^ que se cuenta haber llegado á Tula y vi-> 
-vian el ano de 718, había 180 que se sublevaron contra su eey, 
siendo esta la causa de su salida; y aunque üiesen enton* 
ises jóvenes de veinte años, ya debían. llegar ó pasar de 160» 
De Huemán dice expresamente D.- Femando Alva Ixdümám 
thxü^ que pasaba de 180 cuando llegó- ¿ TVüa. No era rara 
la longevidad en los indios c^omo entre nosotros, debíase 4 
su vida sobria, pues del emperador Icatzin^ (de quien después 
hablaré) y que entonces gobernaba, se cuenta que vivió 180 
años; su saeeetot MíttdoqvkAziM 1¿6; Tlamacatism 188; Xa* 
htsmf el primero que reinó en estas partes después de los tol« 
tecas, dicen que gobernó 112 años, -y así. otros muchos como 
después veremos* l>e este modo la alta. Providencia guió f 
■couaervé á los primeros caudillos de este pueblo, como pro4 
longo la vida A los primeros patriarcas , conocidos en 
Ja historia sagrada. £1 hombre ha sido el grande obyeto df 
su conservación , y «n obsequio ^e ella^ temporal y espfr^ 
ntualmente, ha obrado las maravillas ipie > non «enseña lá teli* 
gíonJ Todavía en nuestros días vemos con asombro indios' oc- 
togenarios, y de mucho mas de siglo; • ya hombMs, ya nmgere^ 
£1 célebre Beron de Hnmboldt dice: que hallándoJBe' él • en Li- 
jna no ha muchos años, nuirió • en ChigmaUL, á cualpo leguas 
de Areqmpa^ el indíp Hilano Port, que- tenia 148 añes de edad; 
estuvo casado noventa con la india Andrea Áhart que vi* 
vio 117; anduvo hasta lá edad de 180 «ños de tres'á cuatro 
leguas diarias á píe : eegó trece años fintee * de morir, y dé 
éoce hijos que tuvo^ solo dejó una hija ^de 76 años. Cito es^ 
te pasage, porque etite aat<w en ^ <fia es texto en: Europa 
eobre las cosas de América, y cierto que con ratson, por^ 
<que me consta la eficacia, labmriosidBd y esmero con que las ave» 
xiguó, y la acertada elecóion qu^ hizo (á lómenos en Mé- 
xíco) de personas que le informasen. Reducidos en fin los na- 
turales á un estrecho círculo de necesidades, en continua agi« 
tacion, desconociendo los manjares exquisitos de Europa y hi<* 

jo de nuestras mesas opíparas, y. sobre todo en continufi fifi- 

* 
\ - 



Éaoióff y tmbajQ^ tirnién ú% déd»' et método lÁas propio pa^ 
ra conservar la salud y la vida* £1 tirano de Atzcapotaaico^ 
de ql»' detpies heiiiaréaios^ ^ivió 'nuidhos anos, llevando eAtre 
xbucIkib máxíñaas para censervac'latvida,. la ^Sle comer poco, á una 
jMum» ñora^ tm nátmo' tdimenkf, y en- una násma ¿antidad. £ii4 
éjrétnos y» «n la . observación de las niáximas políticBfl coa 
qae 'se (condii^ron estos sáitios indios para estaiáecer sa im» 
perio, cónservario es paz y floreciente, y darle una perpetui*» 
dad de ventura que pocos han conocido. 

Mr. Jorge* ¡O Señora! ¡Cuanto deseo be tenido de que V* 
Segase 4 este término! ¡Qué cosa mas desconsolante que v^ 
•se oleage* de^ turbaciones y cambios de gobierno que hoy ve* 
lAoB, y & que «on victimas: los infelices pueblos, andando en 
pos de un> sistema fixo qué les asegure perpetuameirte' su fe« 
licidad* y que hasta ahora han- solicitado sin poderlo hallar! 
Débenlo 4 las teorías alegres de esos filósofos que quiere» pa* 
Bar por jiMertore^ del género humano, y que yo Hamo ver** 
dftderi» azoten yplÉigas de nuestra especie. 

Doña Margarita,. Hecha la fundación dé Tula, aunque sos 
daudillos' gobernaban el pueblo con equidad y justicia, teoÁá 
este que dividida la autoridad entre muchos, declinase en un 
bérbaro despotismo; fíeles 4 sus obligaciones y desnudos de tot* 
da mira de aiAbicion, congregaron el pueblo y lé niostrafon 
que convenía eligiese na. rey que lo gobernase y diese ex* 
plendór.. El: pueblo quiso mostrar su gratiliid 4 estos géfes» 
inclinándose 4 diegir por sobcvano 4 Acamüzin^Ó Tlaeapkzin^ 
pen HuemUmi que estaln ptésente, aunque confesó el mérito qua 
tenia para ser elegida rey^ le persuadió 4 que nombrasen al 
Ittjo'segttndo dd'em^fador.Chichimeca, ptteB'de esa manera se 
abogada todo motivo dé SBelo y rfvalicfed entre ambas nació- 
síes,' se • «vitarían ? guerrad^ , se batían independientes de aqaelia^ 
guard4ndóse la- lúpyat annooiá mtve ellasi y finalmente, se iia* 
fian de todo punta «félicoK 

> Pareció » muy biéíl . este disourÍM) 4 todos, porqu^ no obíreu* 
tan por espirito -de partido,, y al ípomento se nombvó una co. 
aisiOn de personas principales que partiesen 4 la corte, llevan» 
do un* rico preiEtenté dé oro , plumas^ y eosasexquisítaB qae hi» 
ciasen valer su embajada. . Dé hecho foeron admitidas, y otor^ 
gada BU peticÍDD. Pactóse la independencia- del reino Tolteca dei 
imperto Chichimeca. Qbl^óse el Rey porta y «us euecesores^ 
4 reoohoeerlé, y ño exijgir' de los toltecas fondo ni- vasallage al- 
gunof acordando que las dw - naciones ' llevitrían entre m la fue* 
jor armonía, y relaciones de amistad y comerció. Partió el mievo 
Bi9y i^añ SUo^doBideaB ievecibióoon aplau^ grandes fiestas,.. 
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pues flii fdHlttte ¿hgpoeióixm ée eaeqx», y Vella aUnat* daba espe* 
ranzas de que llenaria cabalmente las de aua subditos. Ignórase 
el nombre d^ esle Plrincipe; peroiá m sabe que en sd proclama- 
«ion «e le puso ChaUáiUMaímutCi que quiere decir piedra predom 
fue ahuabuh dasdo^ •^itieoder que con sus virtudes los alum-^ 
braria, y guiana concia antorcha de la justicia. La junta que 
proclamé á este nuero rey en representación del pueblo, pactó 
eon él cono ley fundamental á* 1 estado, que los reyes toltecas 
no babían de gobernar mas tiempo que un siglo de les suyos, que 
•MU cincuenta y doH años: que si el rey moría antes de 
eomplirlbsy^ gobernarían la república los jueces que el pu« ble 
Bombease los afios que le restasen hasta cumplir el siglo ; pe* 
ro que ú llegase á cumplir los cincuenta y dos .del reinado, ha* 
bia^ de ceder el trono á su hijo premogénito, y porali faltará 
otro- de: sus 'bijas sqgun eus edades, el cual habia de entrar á 
reinar Ubranenté, sin dependencia del anterior rey, el cual de# 
beria sgpacarse «iteíamente del gobierno. 

Ésta h¡f la sugirió el sáfaio Hueman al pueblo, y loe 
políticos descdken en ella un fondo - de prudencia y previsión 
edmúnl>le¿ Dicen qee creyó que de ente modo evitaba la gueiv 
ra y discordia, considerando que al cabo de cincuenta y dos 
anos de gobierne, era natural que. &tigade el Rey con el 
peso'de los años, y enhastíado con la vula y el trono, des* 
áteudtese á la «dminiatracion, y ae entrt^se á sus ministroo; 
y por otra parte, qne el auccesor inmfidtalQ, movido de la am» 
fetcsoa 4e reinsiv atentase á la vida de su padre,^ excitando par* 
üdos y diviéifMies en toe los suyos.- Tales inconvenientes que 
«nseia la historia de los reinados, se fvtaeavián eon obligar 
ni Rey 4 eeder la comna, sin k>s que se evitaban ñjándole un 
|>laEo á su^ gobierno, y temiendo sobrevivir, á él concitándose 
«A odio y despreció de los pueblos quejosos, en los dias en que 
ya no tuviese el mando.- Evitábase además, que el nuevo mo^ 
Barca se-ooBdüjese en el principio de su reinado con error, pues 
en mismo padre, le advertiría los peligros, y oonduciria al acier*»- 
io entre les esooHos de la inexperiencia.^ 

Mr* Jot^» Todo en la vida trae inconvenientes, y yo veo ep 
mes, ley uno de gran tema ño. Figúrese V», Senora,-que un mo« 
■arca emprende la ejecución de una grande obra que de« 
Baanda «nueho tiempo hasta conehiirse, (por exemplo), la aper*- 
tara de un puerto ,. de nn canal . ó camino ; pero teme que si 
llega el peiáodó en que debe entregar su ^ reino, su succesor 
no la aprobará,- la mandará suspender, y sus afanes para em* 
ivenderia- eerán inátüea.. I^iadaesmas común oomo^pieeLque 
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«accede á otro en él mao^ ideeftpniebó I04 proye<ito0 y ph*». 
Des de 8U predecesor. 

DoñBL JiÉwgarüa* La reflexión tiene fiíerauM pero compa* 
re y. los inconvenientes que se jseguírian de esto^ con los hie» 
nes que traeria i una .comunidad el saber el tiempo en ipie 
há de cesar en el mando el que la rige. ¿Cuantos males áem 
jará e9te de hacer con esta previsión que haria si su gobier- 
no no tuviera un plazo fijo? Respondo á V. con su misma re» 
flexión: toda ley tiene inconvenientes^ solo las de Dios son 
perfectas, como dictadas por una sabiduría infinita y eterna* 
La perversidad de los homlMres saca males de los bienes mis* 
mos, y convierte el mismo an^dotp saludable en veneno moik 
tifero. 

Posteriormente sancionaron los toltecaa otra ley, qué 
mandaba que el succesor de un reino» señorío 6 isazicasEgo» 
que manifestase claramente ambición de poseerlo, por el mismo 
hecho quedase excluido del derecho de administrarlo, y que no 
lo admitiesen ni obedeciesen sus subditos. Hé aquí los prime* 
ros rasgos de política de un pueblo naciente, el pacto explí*. 
«ito entre él y su monarca, y la base de una constitución sa- 
bia y prudente. 

£1 Rey se desposé eon una hija del antiguo Aeamiixmt. 
y ya que el pueblo no vio á su padre en el trono, honró sus 
yirtudes «clocando en el mismo asien^to ¿ su digna bija. £1 
buen nombre de ChaiehiithUanetxinf 6 ilea su próspera fortuna^ 
•atrajo gentes de varios puntos, que se prestaron gustosos á sií 
obediencia; no hubo guerras, antes p<Nr di contrario queduKMi 
tan unidos Chichimecas y Toltecas, que parecían des pueblos 
hermanos, sin otra diferencia sino que uno y otro conservaron 
siempre la memoria de su nación. Los Toltecas^ asegurados de 
la paz, se aplicaron ya al mayor cultivo de las tierras y de 
las artes. Comenzaron á fomentar las lubricas de algodón, los 
bordados de pluma, la minería, platería, el arte lapicEurio, y la 
•pintura: á todo se le di6 impulso en este feliz reinado. Reinó 
Chalchuhtlaneixin los mismos cincuenta y dos años prefinidos 
por la ley, y se llevó al sepulcro los votos de sus pueblos que 
ganó -con- sus virtudes. Su i^davér, adornado de las insigni« 
•feales, fué sepultado en el templo mayor de Tula. Créese que 
-este templo estuviese dedicado al sol, á quien llamaban Tonom 
eatecuchtii que quiere deoir Dioi dd sustento* A este astro han 
tríbutado homenage casi todas las naciones, pues sus favores 
«son conocidos de todos los seres de la naturaleza. Se apoya 
jbs^. congetura. en qu4^ en Teotihuacan se le erígió un soberbip 
templo al sol, de que después hablaremos, y de que ya dimos en 
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la eonviemcioii práida alguna idea, eoyas lainas existen to- 
davía» La muerte de ChdchuakiUmetxm ocurrida en el aíío de 
iíete cañas, corresponde al de 771 de la era cristidna. 

Suecedíóle su Hijo IxUüeuechahtíaÜ á quien din loe nom- 
ines de TtsMcatecaÜf TlaUeeaÜ, y l^íocAtnotetn, y fué hijo pri<* 
mogéntto del diñmto: amósele eon ternura, porque en él tío 
su pueblo un compatriota: goberné en paz el reino: dilató sus 
términos, y. perÍ6ccion6 la policía de la corte. No se hace 
memoria de ningún acontecimiento particular en su reinado si« 
DO de la muerte del sabio astrélogo Hueman^ á quien llama 
verdadero padre de los Toltecas, y adem&s el primer cronis- 
ta é historiader ; pues conociendo la proximidad de su muer* 
te, se dedicó á juntar todas kus pinturas históricas que se ha— 
éiui conservado en su nación, y * en que se contaban los su^ 
cesos mas notables, pasados desde la creación del mundo has- 
ta aquella fechar Convocó una junta do los sabios df^l reino 4 
que asistió también el Rey. Confirióse e» ella largamente por 
espacio de machos días, teniendo á la vista los documentos re* 
copilados, para formar de todos ellos, y de las noticias y rela- 
ciones de aquellos sabios, una olmt verdadero, sólida y com- 
pleta que sirviere en lo futuro de noticia de lo pasado, y de 
guia pare lo venidero. De todo esto, pues, con anuencia del 
sobereno y de los sabios, formó Hneman un abultado volumen 
á que dio el nombre de Teóantoxtíh ó sea libro de Dioi^ y de 
iodo lo que atañía á les usos, costumbres, estaUccimientos, pe* 
•regrinacion, reltgionv rites, gobierno, sistemas de sm antiguos 
calendarios, reforma de éstos, inteligencia de caracteres, sím- 
bolos de los días, meses^ años, geroglíficos^ f&bulas, apólogos y 
metamorfosis. Finalmente, contenía gran número de anuncios y 
predicciones, do sucesos futuros, señalando con claridad los tiem^ 
pos y mcunstancias en qpie se verifícarian, y señales que pre- 
cederían á su cumplimiento» Concluida esta obra, la entregó- 
en manos- del Rey para que la cuidase con esmero,, y estudia- 
sen en ella los príncipes y señores sus obligaciones, y tu»* 
viesen noticia de lo pasado. 

Ctmgregó además Hueman á la gente principaí, tanto 
<de IVila como de sus inmediaciones, y les declaró la proxi» 
midad de su muerte. Díjoles, que antes de que se cumpliesen 
dK'Z siglos de la salida de su patria, heredaría el* reino un 
señor que suocederia e» él ¿ placer de una forte de sus súb* 
ditos, y ¿esagrado de otros. Que este monarca seria mar- 
ceado por la naturaleza con varias señales; de las cuales la 
mas visible seria tener el pelo ó cabellos crespos^ que por n 
Upemos le ábimarian un adocno en forma pifamídal,. ó como 
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una mitra 6 tiáray y así nacería <l<il vientre de su madre: t|utf 
al principio de su gobierno msxi» muy justo y sabio; pero después 
declinaria en vicioso, y sería malo y desventurado. Que á su 
ejemplo obrariau sus sábdttoSf llegando tiempo en que los 8a« 
cerdotes, faltando al decoro de los tenopjos y pureza que se 
les debe, forzarían tanto á las doncellas como á las casadas 
que acudiesen 4 ellos, por lo que enojado el Teátíoquenakuom 
que les castigaría severamente con rayos, granizo, hielos, lan« 
gosta, hambre y peste; y finalmente con el teriibie azote de 
la guerra, que causaría la total destrucción del reino. Que 
de los que quedasen, muchos se volverían á su antigua pátríiH 
y serían pocas las reliquias que permanecerían en el reiné 
de Tula, de que vendría luego á apoderarse la nación Chi; 
chímeca: que la destrucción sucedería en un afio señalado coe 
el geroglifíco de un pedernal, asi como lo habia sido en el que 
salieron de su antigua patria. Ademas de las señales que en 
su persona tendría el último Rey tolteca, previno Hueman que 
algunos años antes de su ruina se verían otras harto nota-* 
bles, como \conejog con cuernos como de venado: que el pá^ 
jaro HuitzitícUin crearía espolones, y que las piedras pjRoduci» 
rían frutos. Este pájara es el qua conocemos con el nombre 
de ChutpamrtOf singular por su delicadez, pequeña estatura, y 
hermosa pluma tornasolada, de que habrán W. visto muchos 
en la cañada de Rio frío. Por jfUtimo, vaticinó Hiieman, que de 
las reliquias de la nación tolteca tenaceria un reino; mas 
corrído otro ianto tiempo que le daba de duración, sería dea. 
fruido con todas las demás naciones de este continente, por* 
que se i^poderarian de él unas gentes venidas por la parte del 
Óríente, cuya llegada sma en el año de la caña, en el nA» 
•mero primero, cumpliéndose puntualmente la profecía que les 
habia hecho el sabio Qu^hsaíeohuaüy, de quien hablsfé á W. 
buando llegue la vez de hacerlo. 

Después de hechos estos vaticinios muríó Hnemen, 4 
•quien algunos dan por edad tres siglos, é Ixtlilxochitl, come 
ya hé ¿cho, 180 años cuando llegd á Tula. £1 recuerdo' de 
•su vida forma su mas cuknplido elogio, sobre todo, si se atien* 
de al juicio de Cicerón, que en su jrepíMica iiéne por el me. 
jor de los hombres al que ha logrado dar i un pueblo una 
constitución que lo haga feliz. Su TeóamiwÜit este testimonio 
^de su sabiduría profunda, se guardó escrupulosamente por va* 
•ríos siglos, hasta poco .después de la venida de los españoles, 
-que lo quemó con los archivos de Texooco el Sr. Obispo Zu» 
•márraga, creyéndolo depósito de brujerías y nigromancia. 

Jlír.JorgR. V. nos ha presentodo 4a mas hermosa teoría que 
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pinKera idear ana ¡magiiifteíon feomda y aealovada; pcfo á mí 
juicio no ¡MUNí lo dicho de una fíübuia alegre» y bieii raso* 
nada. 

Dvha MargarUa. Yo la tendría por tal, ai eMrítorea de 
^ran seso no dieran teetimonio de su- ifetéñám £1 Te6aaM>K* 
tii se guardó eacrupulosamente^ hé dicho y lo repito, en kam 
archivos de Texcooo y México* D« Aionee Axmfoeatsanf qne 4 
la reñida de Hernán Cortéf ae hallaba de archirevo inayjnr da 
Texcoco, que fué uno de los prímeros <^Miv«rtidos á la lé ca* 
tóUca* y que aprendió á escribir coa nuestro* caracteres, Ibiw 
nió dos reZacioftet, una en español y otra en . mexicano, nmijr 
sucintas, sacadas de dicho TeéamoatU* D« Femando éa áJím 
¡gMihochiU dice en las suyas, (pie.* para escribirlafl tema eo. 
tre manos las de Aaptxsfmcatzinf qae era la que «nniexicaao es- 
tá mas difusa y expresiva. Nuestros tsáhíae deben Uorar la per* 
dida de este documento, á par que aientan con loa át Euro* 
pa la de muchas obras halladas en las excavaoionea. de* Heiw 
culano» que creyéndolas k» oxcaradores xoquetm de- mnáera» 
las arrojaron como inservibles, bien que ana trabajos habrias 
sido ÍBÜtiles cuando ^oa thubienuí tenido por pieeaa de lita«i> 
xatura, como ha demostaado el sáUo ViBenmin éb, la lAicfrie* 
mía de París, deplorando' los esfuerssoa de loa que ee han. dea 
dicado» trabajosa y pr<dijainente á copiaríaa, taiiéndaae ilMurta 
de los socorros de la química para deapmnder las hojaS' mmti 
vementa* AlU se obré por un deseuido ineulpÉbla; ansí aqol 
por i^oraacia grasera é indigna faaatfi de lea ma»MMalMNi iám 
fres» Xios españoles que conquistaron este 4ontiaenle,JCima*eía 
bacías,. heehíjEost, jencanÉamientoa, y cuanto Feian esmt^^on 
símbolos é caracteres mexieano^ iesv pavecia pai^eáBoer ft coÉaa 
artes malignase por tanto, mo máo lo despveeíaÍM% «aino». quo 
lo despedazaban y quemaban, afectando^ aale por> h» feligk>D|^ 

Lódio á la idolatría. {Oialá y aaloiloe eoldamr^iinbieNMa aido 
I üttieos: iorimidos en este errori ^pr ^desgracia h> iea ttti i M a w 
igualmente los nnsLoneroe;y'aan el dr¿ Zümnárrafa, pitawi;) obía« 
po de M^ieo, adoleció de este aefaaqne oomo'ya'dije^'pvea' d 
le hizo dar ákego al* i&rohivó de Vete^Qo,>y á {maí^tudidd 
pinturaa mexicanas recodas- enaua «Uaa; aaináronee t^as«]i 
la plasa< mayor de Tlahfekdco, y > allí sei^oomürtí^mi' an-cenlt^ 
aas. En aqueMos caracteres eataba el di^iAsite de ia ssMdntte 
de los indios, que ioida desapareció de -un^ g^^ perieatabár» 
bara operación. £1 fir. ¿unvárraga se urdía tanbien ieon \bfi4 
traordínaría virtud para conjurar los espkitus inaügnea y tú*' 
gromantes, y a«n ae dice que vino I. México porque haMa te¿ 
nidoi la inagor -nniBa del mundi^ para •ep^jikrafi tas- ^nigasv'd0 
ToM. I. 8 
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Vizcaya. Nó nos admiremos de esto, pnes no mucho» añoi» 
antes de este suceso, tuerca- condenadas á las llamas algunas 
obras del marqués de Villena, porque sus calificadores no en-*- 
tendieron sus figuras y cálculos matemáticos. Los indios con» 
servaran el uso de los. caracteres de su antigüedad todavía, 
mochos años después de- la conquista^ mientras no supieron leer 
y escribir en castellano: sus quejas á los vireyes y tribuna* 
íes de México las presentaban escritas^ eon figuras al natural 
ó'caprichosas» que después deslindaban los intérpretes que e&h« 
tabiin. asalariados por el gobierno, y esta plaza sirvió IxÜi-^ 
xóehiÜ^ No há muchos, días que hé vista una cuenta de tri- 
butos muy' antigua en el archivo general de la íedeFacion, e^^- 
crita de este misma modo,, y un proceso contra* un justiéia^ 
llamado D« Alonso^ que habia sido un tigre entre los indios, pues 
los habia robado, azotado, y aun causado la muerte de una in- 
dia; él está sentado en su tribunaK los testigos enfrente, y tam*- 
bien los que lo sobornaron, con una porción de puntos, ^ue ca«. 
da uno representa un, peso de los muchos con que habia sidc 
cohechado. En desentendiéndose W. de todos estos ápices, to- 
da la historia les parecerá una ^ula é conseja para* dormir- 
chiquillos. ¿Qué dirían W.'- de un hombre que viera porprí*. 
vera v^zr un- cuadro* en que se figurase uno de loe sacro-*»- 
santooi misterios' de la religión cristiana de que no tuviese la» 
menor idea,, y se burlase de el, y nos tuviese^por bárbaros? ¿No 
dirían que 'él era el verdadero bárbaro? pues apHquen esta mis.: 
ma reflexión á lo que pasó entre los conquistadores y mi;^ 
flioneros, con los indios. 

Milady*. Me parece exacta la. comparación 9. y yo qoerríat 
que V. multiplicase en esta parte todas las reflexiones po^ 
siblesy porque son el fiíndamento de la credibilidad en lo^ qucr* 
debemoa estimar eomo< base de la historía. 

D<ma Margarita, Podría presentar á W. muchos; peromcF: 
contentaré con decirla que en Yeracruz se encontró una Bí-^ 
blia (dice el Sr. Yeytik)- antigua de los indios^ en la que con- 
figuras imperfectas se referían los principales sucesos de lá re* 
ligiou' que pnedied Qwtaáti^kuaÜi de que pidieron los misione, 
tos que se les diese constancia» El dominicano García, en efr 
Ub. 5. eapUulo 7« del origen á&- los indios dice, que cuando 
entraron los donunicos en la provincia de Oaxaca á= prcdi<^ 
car á los Zapotecas (4iaeion príncipal de ella)^ hallaron en eV 
puifblo de Quieehapa en poder de un oazique una Biblia de 
■olas figuras, que servia de padres á hijos para ensmiarles 1» 
neligion. Tamluen dice que al pasar Fr. Alonso de Esealanai 
^b». citiudo ^S* 8*) por el pueblo de Nexapa en la provincia 



éñ Tehuantepee de Oaxaoa» el yi/aúo-i» «qnel convento 
que era Dominico , le mostró unos mapaa de indios anti- 
quisimos, que contenían puntos de nuestra Santa íé. Paré- 
cerne que estas son pruebas. de peso* Pasado el tiempo legal 
en que reinó ItdücueeháhmAf eedi6 la Corona á su hijo Huetzin 
que fué jurado rey en el mismo ai^» señalado con el gero*- 
glífícQ de siete canas, que corresponde al de 823 de N. S, J. C* 
Terminemos nuestra conversación por hoy, que para .mailana 
nos darán bastante materia los 4emas monarcas Tolteca& A 
Píos* 
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Margarikg. JtjLablémos ya de Hvetetn, qne iguM*^ 
-mente reinó como sus antecesores el tiempo lesal, el • cual 
también cedió el cetro á su hijo Tútepeuck en A año de 875 
de la Era cristiana* Su reinado no nos dejó motivos de elo* 
gio ni de vituperio; baste decir que aumentó la. población del 
reino y extendió sus límites; pacoce^-^ue por ocupaciont y no 
por guerras. Cedió el treno á su hija Naeaxoc quien gobernó 
por el tiempo ccmstitucional, y el reino pasó á üfití. Con» 
taba entonces esta oMnarquia mil leguas de cireunferencia po» i 
bladas, y competían en grandeza con la xorte otras ckidaáes, i 
entre las que se senalaSa Teotíkuaoimf á siete leguas al Noiw . 
deste de México (hoy pueblo de arneres), la cnal se fundé en-j 
honor de los dioses, y sa nombre quieve decir hahiiaeion de * 
tillas. Habíase entonces aumentado la Idolatda, pues no mío í 
se adoraba al TeáUoquenahuofue^ «ino á una pofcion de fa^ . 
ses númenes, á quienes se les halnají erigido magníficos tem-^ 
píos coma en Teaiihuacam al sol, de cuya construcción ha^ . 
blaría ahora -si no temiera alterar» el ordeii de la historia que 
rae hé propuesto seguir, y enyns ruinas todavía existen. 

Cuando Mitl sabio al trono, el imperio había llegado 4 su '- 
apogeo de gloria: él tenia admirables disposiciones paira rei*- 
nar: casóse con XiuhÜatzvh señora de las principaleig del reí- 
no por su hermosura y talento, y ambos consortes se dedi* ^ 
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eavMi á ser iMdnÜehiv éé su pueMo, dánMe» gran realce el^ 

belld personal He uno y otro. La opuleneia 4» Ttfató&ttit^' 
eenty y el naneroso eoücorso ^ gente» que tftrahia ée to-^^ 
dtid- parte», parecí6 á MiU que^ codta eó desdoro de su eor^- 
tm, y deseo0Q do oxaltark determind erigir en ella un mo 
Du^oetito so^rbio, que eieedteso á los de la ekidad su rn-' 
val. • « « ¿Y oua) pensáis que íué?« • • • ¡Ob miseria humana del 
homt»» extiwriado de las ideas preoioas de la verdadera divi*- 
nidadfr».* XJrt lem{do- á la diosa Ranmf animaleío rom, iir-; 
mundo y despreciable, así como la reina Anmais en Egipto tu*-'- 
vo el capricho de hacer fundir la palangana de oro en que 
sé^ lieiti^ los^ pies» de lá que mamié fundir un animaleio, é ' 
hizo que lo adorasen sus vasallos. Por tal medida,, que lla- 
maremos religioso-política, logró sus intentos atrayendo á su; 
corte una cotoeurreneia ' harto mniíierosa, eon la quei aumenta 
8u población, y la dio un explendoi hasta entonces desconocido.. 
Protegió también las artes honrando á sus profesores,, y sobre 
lodo á los descubridores de algún útil invento; por tanto, Tu- 
la fué el seminario de las artes hasta entonces conocidas.. D<& 
esta suerte reinó el periodo legal, y merecería ahora mayo- 
ves elogios si no hubiese violado la constitución del estado, 
pues* BD ifnasoí tíoási á su hijo la corona, sino qve ' se pvoi^- 
rogó» el mandlo por elfo» siete años mas, contando con la apro^' 
6a<»oi» del pneMo, hasta que mueió en el an» de once «ñfisM». 
ipw segun ios tahla» toiteoas corresponde al de I08& de J* C.^ 
Sb cadáver ce aspiihó) tm ek tempk» de 1» dtosft Ranm vistió» 
rmácí conima caBnsetK de lienao blasco muy fino de vtgof*^ 
doD^^qne le Ilegal» á» las^ rodillas^ y del mismo lienzo los p«» 
ñetcá. que le seimm de calKoneiUos». labrados del mistto alg0» 
don áa 'fñmooi colores^ y peddiente desde los homaros mía manfiet. 
blanca noy^cbKcaday bordada también de vanos colores y gusone-^: 
cida. de uoa cene^A de ptkmMMa. taborr salpicada á trechos tou. > 
d& la manta de piedrae preciosasr labradas en diferentes ÍW 
gomsi. Ptisióronle, así en* faw muíiecas eome en: los tobillos, axor-i* 
ca» ó braaaletes de cuentas . de oro, gruesa» y bien trabaja«if. 
das: calzado^ de unas zaeda^as, cuya plantái era una hoja de- 
oro», afiaínzada por encima con unes cordones de diversos colé*- 
resr sobre el* pecho llevaba mi collar de ofo^ cuyos eslabones 
emo> labrados» en figuras de vanos imímales : adornóse** 
le la pabeza con cm hermoso plomage^ tal era el trage que 
vestian los antiguos reyes toltecas. Si al historiador del fune.r 
fai- de Carlos ill le fíié permitido referir hasta la última cir¿< 
cunstaacia con que bajó vestido á la tundía aquel monarca, bie» 
podré tomanno la licencia de hacer otro tanto en esta vév 



aAifé ioééf MUMdd «AfWHIJki feflntr él grado i» iluátráeion 4 
qae haftíaii HegadoMleé ftfttolpé»' omm aittiguoi de «ato oantU 
netito» sigttieiidoloa' áeade* loa piimeroa faaoa déla maticídad 
haatft el panto de Itij^ i^e^ no ata de eapierar de nn imehto ra* 
d«oido áaí ndaraory* ain eomereio eon lo» aaaa iluatradoa del 
nHHido antigoo.' 

Conclttidea lea lionorea feneraleai para enjogaf ka lé- 
gfínaa de la reina iriuda, paaé toda la noUeza á darle el pé<* 
sáme^ y auplícandia al míame tiempo eontinoaae en el mando 
con todo el lleno -de autoridad <|tie tuvo au eapoao: no obatan«^ 
te aar esta piovideneia contraria 4 la ley del eatado» y de ha* 
llame ya en diapeaicion de goberbar el príncipe TBepíMeaUzüí» 
Go«o«té por este hecbo el j6ven heMÍeto el alto cioneepto 
qae ao»' ptieldoa ^Mibian jftrrmado del talento de au madre: y 
como la feapetaba y amaina tiernameiyte, cóndeecendié guateao en 
la pKorr6gft del maaiddi alendo el pritnetft) -que la aalSdé BekM 
gúbefnaiorok Mé-aqul la primera muger que aparece hornada 
con eata alta dignidaif en nuestra América» comparable con laa 
aaa -femoaaa de Boropa, que han dade tan jnstea rootivoa de 
lea y ffi|mlta«ic«i ^ mufldo culto; maa^ poce daré 6 lea tolte<* 
tñB él' güst0 de ser geheraadea por' tan buena prindeea» puea* 
la aruBbaté^ la -üfímif^ al ctíaH«l añc do au reinada^ aeñaladii 
con el cartLclér de éds cbñaa, é aeá el ^ 1089 de la Era 
vtl%ar» Iffnéraae aA mgar de au aepulot^»» y ae ereé aaría eer« 
cá déF £ aa -espMO, y en e! ttáuño teñólo; Luego fué ju«' 
radtt^ aa bijó Tét^néí^irtf qué pof aa» talentos era di^m suc^ 
eeaor aoyo^ y eoMreapendió á la eaperanaa ^ aua pnebloa haa- 
ta el déeime' año de au reinado, en qué déclin4l del camino 
^ la vSf tiid, pidr- un estrella, que bien merece ser contado en 
sn l]^e^a.r 

Milktify. Cdnéeea^ á ¥• la iiMenéia que ae baéealkh» 
tentar teferirfo« 

Doña Métgtíf^ta. Efóct^aínento, ibis afeetoa ae repreaenCon 
siempre «m- nii aemblairte^ pues deséonozco la aimulaciotí y íbi^ 
shi) y usegot^ é W» que cuando -me veo precisada á contar una 
desgra^t y deBgraéia que 'ha producido grandea malea, ne- 
cesito hacer nAieba violencia á mi coraitón;'de cata natura^ 
raleaa es la que Voy á rel^rh'les. 

Ha&ábaae este i«y retirado un dia en lo interior de 
aa palacio; cuando hf aviátoron que queria hablarle PaprnÉzm^ 
uno de loa sugeiós príncipalea <Íb la corte; mandóle entrar, y 
este lo hí'SM)^ en eompallia de tina hija doncella de quince afioa 
de edad, de extremada belleza, ricamente vestida á au man-^ 
^; liamábose -íot^tíS^ y fievaba en ana aiaiiob un aisaiáte con 
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algunos regalos de comer, siendo el principal un jarro de pul. 
que 6 agua miel de maguey» cuya fáiMrica ó elaboración acá— 
baiba de inventar la niña, y como cosa nueva y muy gustosa la 
candujo ella misma » muy ageoa de preveér látales resulta-* 
dos por este obaequi(^. Recibiólo el Roy con agrado, y con aque« 
lia bebida se transmitió á su corazón el veneno fatal de una 
pasión amorosa, voraz é indomable, D^ola que recibiria igual 
obsequio siempre que gustase llevárselo, previniéndole á su pa» 
dre que podria mandarla con alguna matrona de conñanza sia 
tomarse él por sí mismo el trabajo de llevarla. . 

Con. no menos . sinceridad que la niña» recálnó su pa— 
dre esta expresión ..del Bey,, por lo que. dentro de pocos dia« 
volvió Xóchitl con igual obsequio, acompañada de su nodriza 
ó chichigua, que se quedó en la ante sala. El Rey dispuso que 
la entretaviesen sus criados, ínterin la niña penetró á la cá» 
ipara .del Monarca, á la que manifestó su pasión amorosa; ha» 
lióla insensiUe á sus insinuaciones» y recurrió á la violencia, 
y por tan indigno medio recabó de la nina lo que esta ja** 
más le habría otorgado de grado. Olvidóse de . lo que debia 
á su decQfOb, y mandó á sus criados qvie^ pop todft.flftcreto la 
Uevasen al palacio de Palpan^ sitio heroaoso de diversión de 
los reyes Toltecas, ea que habia bellos jaVdines. Era dicho pa- 
lacio una especie de fortaleza^ asi en su fábrica como en su 
situación, porque estaba ubicado, sobre una polina á ppca dis* 
tancia de la ciudad de Tula* Sus muros eran de altas y grue- 
sas paredes que la cercaban con una sola entrada» Allí pues 
filé encerrada Xóchitl^ prohibiéndose á las guardias no solo 
que saliese, pero que ni aun fuese vista de nadie. La chichi- 
gua de esta ^ niña ignoraba el destino qué se le habia dado, el 
Rey la hizo decir que dijese á sus padres que para manifes-^ 
tarles.. su api^^io habia tomado á su cargo su educación, en. 
tragándola á unas maestras que la enseñasen todo género 
de habilidades que harían resaltar mas su hermosura. Final- 
mente le aseguró, para que lo dijese á sus padres, que cor- 
ría de su cuenta su educación y fortuna, y que la haría tra- 
tar crm la magnifícencia correspondiente á tan señalada pro- 
teceion. Partió la criada muy desconsolada con. tal mensage, 
y mayor fué la sensación que causó oq los padies de XocMtl^ 
porque el alto concepto que tenian de la virtud del Rey no 
les permitia ni aur| que alomase por su imaginación sospecha 
alguna criminal. Por otra parte, el camino por donde intenta- 
ba premiarlos y reagraciarles sus pequeños obsequios, les pa- 
recia de todo punto nuevo, y extraordinario. 

Coiiferenoiaban sohre esto los padres de la niña, azáa. 
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ébnfafNM y peéarosoe, cuando á poco rato se preflentaron de 
parte del Rey unos criados suyos diciéndoles, que acababa de hacer 
merced á Papantzin de ciertos pueblos, eoncediéiidole el Señorío 
de ellos perpetuamente. Lo excesiro de esta merced, que atribuye- 
ron á la magnanimidad del Príncipe, calmé las inquietudes de 
Papantzin; di^e gracias por ella, pero no pudo ocultarle la honda 
pesadumbre que amargaba su gusto, viend^e privado del dulce so. 
láz de una hija única y muy querida, que era la alegría de su ca- 
sa. £1 Rey, ostentando cierta seyerídad, aseguró de tal suerte á 
este afligido padre que su hija seria feliz bajo su protección, que 
regresó á su casa bastante consolado; mas pasó el momento 
de esta dulce ilusión, y vimerott á atrc^arse los cuidados so- 
bre su pecho; buscábala impaciente por los rincones de su ca- 
sa, Creía verla, oiría y hablar donde pasaba con ella muchos 
ratos de complacencia en lee suaves transportes del amor de 
padre sencillo, tierno, y desinteresado, y nada bastaba para lle- 
nar aquel hueco diB su corazón: ¡ah! ¡todas las delicias de una 
corte brillante no equivalen á un momento de sociedad do* 
ifiéstica y de familia! la vida de Papantzinr era un tormen- 
to prolongado. Entre tanta XoMÜ avisó al Rey que habia con- 
cebido, y en oportuno tiempo dio á luz un hijo á quien pii- 
eieron per nombre Meameízin^ 6 «ea el niño del maguey^ y que 
ftié origen ó motivo de sus amores. Después dieron á este 
príncipe el nombre de TopiUxmy ó sea el jusHeiero de la voz 
Topiüiy insignia que llevaban los que hacían juírticia; con él 
nombre de Tcpützm es conocido en la historia. Luego que na» 
ció (dice esta) se reconocreron ea él las señales pronostica* 
das por Hueman, su confrontación con el vaticinio aügié so- 
bre manera al Rey; pero creyó eludir la voluntad del cie- 
lo formando el corazón del niño por medio de ana excelen- 
te educación, y para dársela tomé las medidas mas eficaces; 
pero los decretos de lo alto, cuando no son condicionados^ son 
irrevocables, y los mismos arbitrios con que pretenden fru»« 
tartos los hombres, se toman en medios para hacerlos efec- 
tivos: ¡tal es la econcmiia del cielo! El rey Tecpaneahxin nn 
pudo con sus promesas calmar la inquietud de Papantzin, ras- 
treó este después de exquisitas diligencias la suerte que le habia 
cabido á su hija, y supo burlar la vigilancia de sus guardiast 
ó seducir su lealtad con dádivasr logié al fin disfrazado, pe- 
netrar hasta lo interior del palacio de Palpan en trago de la- 
brador; mas ¡cuanta fíié- su sorpresa cuando al entrar en las 
viviendar {it que fiabia ofitecido nó llegar), el primer objeto que 
se le presenta es su hija querida, llevando en los brazos al 
hijo que habia parido! Conociéronse luego métuamente, y fue» 
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ion diversofl 1^ afeefcos de su comaon}. e* iSodiüI -el pguslo y- 
la sorprecHt; e» el ¡padr^f el gofto y la e^legiiaf waque mezcla- 
da con el pesar» ambo» querían baUarw»; pero el £ian «en* 
timiento siempre e» nuido; ria embaigo» en «oedío w tan duU 
00 transporte, el padre pi;om»ipe dteiendo; ¿i^caso, hija nna, to 
tiene d Rey eneermda en esta casa jpara eer pilmama, de ni* 
ños? (*) La respuesta de Xoobitl fueron sus lágrimas que antea 
(|ue sus lálnoa^ dieron l»en 1. entender á si| ^ adre lo que le 
lialHa pasadoi haciendo algunas interrupciones el .dolor» ^pudo 
referirle circunstanciadamente su <lesv^ntura«. Em. muy corto 
al plasu> que á Fa^nizm había dado m introductor para per-* 
manecer allí, pbr k) qi>e detenniiii6 recirarae antee de ser co« 
Boeido. ReYolyia.en su. cabojsa mil priD3!6ct08. para vengar aquel 
nltrage hecho á su honor, y al de as familia» y ao aceistab^ 
con el que dehia adoptáis reselviéiBe por itltimo 4 presentar» 
se al monarca, á Ib^ de caballero y quejoso, |iara reconyeniv* 
le poj? aquella baBtaiküa, indigna Aun de un plebeyo vil; de be» 
dio se {Hwsenta al iley» le reñere aaenudamente sus exoesos^ 
le hace cargoi^ y le con&nde de una manera tan extrícta y 
precisa, que no podiendo metaos de confesar su erknen» solo se 
ocupa de averignar el modo cómo lo ba sabido* Papantsin se la 
oculta coii la nüsma entereza con que le Ireconviene; el Rey no 
puede sostener su presencia; se turba» se areigüenza y conftn^ 
de; quisieía que por >entoicea lo tragase la ti^ie en tm aeno^ 
{tal. es elÜmperío' de la razón» y tales los iberos eacnosantoii 
de la. justicia! . Sohreeogpdo. jcoa esto el roonajrca» como m en 
la peraon^ de Papastitín luviera uñ jues adusto é ineso^ble^ 
ee Ift jiumiila, recurre á los albagos y promesas para icalmar* 
lo» asegumndóle que -á no estar casado, babna tomado á Xó« 
cfaitl : per. esposa; peíoi que no teniendo succesion en su matri- 
^lonior ni esperanza de tenerla por la abanzada edad de la 
«etna» le empeñaba su palabra de hacer jurar pof rey aqu^ 
•príncipe bastardo, cuando concluyese el , tiempo legal de sn 
gobierno. Con esta promesa» nuevas mercedes que hizo '4 Pa» 
pantzin, y Ucencia que le di6 4 él y 4 su esposa para que v¿» 
«itasen 4 X()chiti> cuando quisiesen» aunque con el mayor si«- 
^lo, hubo de aquietarse I^^ntzin» y se retiró un tanto con^ 
^Bolado. 
•~.ilfr« Jorge,» latíate Idstoria nos ba íieferido V.» Señora» auik 

lil i M » l l> I I ||i»M4t— 

y- {*} Pümama, á .eamo en Méadco se dice, Pilmeoic^ ei wm 
fürfodu que^ tiene por^ ecvpadoM ¡entretener á hs-niñoe en Joepri» 
'merím 4tno8 de la ir^ancioy, par tanto se ha imado aquí ^onjprO' 
■piede^ 
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ífm eeBtada eon iraiitedad, de eamo Bé téñei^ eü' el ftgmbm 
tmnestre que publicó el gobierno pasado» pvotegiendo la be^ » 
Ik literatura, y que es lAi^ina no Jiaja continuado* 

Doña MarganUu Muy mas tiietee aon los iresalftados q«e > 
iMNi Yá 4 dar esta relación que oir&ar W* con dolor. fiUm 
INreaenta muchas observaciones al que reflexioBe exácÉamente 
sobre ^a conducta de este Ejey toltoéa. Yo indicaré algunas* 
Prevalido de la autoridad sohermnaydeiurpó. el bonor de «na 
iamilia TÍrtuoea, y agradezca FapantKin Á • la bella úulolé del • 
Rey, y buenos principios en que íoé eduoado, poes no Uevió -al * 
etio el abuso de su poderío, como por lo cemuá lo baeea ls«. 
iMibevanos en iguales circunstancias. Estos aon su pyetandidos' 
d^pechos que con tanta belleza y exactitud jdelaUé el f«ó§^ 
ta Samuel al pueblo de Dios, cuando en un exceso de v( 
6 llámese locura, pidió un Rey que le gobernase, bíb mas 
tivo que p(»rque tenían Reyes las otras aaeioiies de la tíenm* 
W. que «aben los abusos de autoridad que han hecho los scdiera» 
nos de Europa, y que lenckiii bien présenles los de ^uriquo 
VIII de Inglaterra, por exceso de una bnital lasciráí, y á su 
JtiitacioB los señores y barones feudales con ultnage de la aa¿ 
luralexa^ podrán penetrar toda ia fuerea de esta iteflexioh. 

-Mr* Jmrge. Xia comprendemos, y por lo mismo iam^itamor 
ln suerte de unoB pueblos que acaso tarde ó temprano «eran i»^ 
gidos «por monarcas nna entran en eordútm; ;por lo cuniun iow 
trenos se erijep por los desmanes de los púeWos. 
' ihña Meargaritm. }*«r lo expuesto hi^bisáii entendido W.4|uá 
entre los toltecas «staba prohibida la poligamia aun <entee ios 
Rc^eB¿ pues á serles permitida, Teepatacaitzin oe habría casa^- 
4o 0OQ Xóchitl luego que quedó prendado, de sn hennosura, j 
4Í mal se hálvia cortado desde el |HÍnetfáo. Topiheia ma» 
nÜestó desde su iofiíncia un ingenio subfime, despejo gisMSt»» 
ÍK>, Inimo grande, y valor intarépido. La «dncacion que ae éo 
dio fué proporcionada al alto desliiio que se le po eparaba : el itieOf^» 
1N>, que todo lo descubre, iñé manifestanéo el pueblo el oeereto 
de su nacimiento, y 4uego que murió la reisa legitima, IW 
|lÍit9BÍn y su madre fueron á vivar á fudacío, j ^ OHmanea 4p 
ideclaró succesor en el tremo. Purece qiie se «só públicsaneoii 
te con Xóchitl, y que fué reconocida por reina, pues de «ésta 
•e cuenta que al lado de su espaso mostró tah bellas pren- 
-das tomando una parte activa en el gobierno, qué se ^ai^ólá 
noluntad del pueblo. Sin ^ínbargo, muchus personas le veían 
•con esquivez, no menos que á su hijo, especialmente tres lé^ 
gulos leuda taños de los mas poderosos, y parientes inmediatos 
•del Rey, que eran señores de la nomecosa acción de los^tM)^ 

ToM. I. 9 
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Úapaneeas^ El pTincipat ele ellos Hatnádo Huehaetxñir' I^t^^^^^"^ 
día tener derecho al trono de Tula por la falta de succe^ 
mon legítima de TeqMncaltzin, y con él se habían ligado los otro» . 
dos llmnados XiuhtenancaUzifij y Cühuanácoxtzin, pariente» in* 
mediatos del primero, y colindantes de sus estados <|ue erant 
muy dilatados, y corrían desde las tierras de Quiyahuizüan pa- 
ra el norte por toda la costa del mar del Sur, hasta mas ade- 
lante de Xaiísco, y trahían su origen de aquellas poblaciones f 
que fueron dejando los toltecas en su viage y peregiinacian,.' 
que habiendo quedado siempre sujetos ¿ sus- gefes,. lo estayíe-- 
ron después igualmente á sus reyes, y éstos las dieron y re-^ 
partieron entre aquellos señores mas príncipales é inmediatos 
paríentes su^os^ con el donánio y libre señorío de ellos;, pero 
reconociendo siempre el feudo al reino Tcitiecath Conocía tode 
esto Tecpancaltziny y coa grande arte y política dejaba en> 
manos de Xoehid y del príncipe las riendas del gobierno pa* 
ra que por sí mismos se formasen sus hechuras, y con he-* 
nefícioff grangeasen el mayor número de parciales*. Tarapo^** 
co se descuidaba el Rey por su parte en hacer lo mismo^ cóad»^, 
yugando al propio fin. Algo mas^ prepuso á QuahuylU i yli 
ISÍaxdatziih señores de los mas- príncipales en señoríos, que cq*i 
mo le ayudasen con sus personas y subditos-' á sujetar k los 
que se opusiesen á« sus miras, los ^ pondría por colegas en su^ 
trono, sin que se hiciese cosa que . ne fuese acordada por es^ 
te triunvirato; pero manteniendo siempre TopUtzin el decoro d^ 
la suprema dignidad, y les daría pueblos «oa que aumenla- 
sea su señorío*. 

Desde luego- condescendieron en la propuesta, y la re8¿^ 
Uzaron en euanto estuvo de su parte.- Qnmpltó Tecpanffoitzm 
el tiempo de su reinado, cedió- la corona á su hijo ThpStziík 
dándole la obediencia todo lo principal del reino, menos loe 
tres caziques de la costa del Sur que no quisieron asistir .al 
acto del reconocimiento del nuevo monarca, y si no se alrevie» 
ron á ma8 por entonces, limitándose á quedar independientes, fué 
porque se reservaron para mejor sazón. TopUtzin se creyó ase* 
gurado en el trono porque no le opusieron una fuerza en cam» 
paña: la coronación de este príncipe se ^a en el año* de dos- 
cañas, que corresponde al de 1091. 

Entre los príncipales suceso» ocurridos en el reinado de 
TecpancaUzin^ se coloca la erección de un templo en la ciu-^ 
dad de Cholula (esiste esta población- cerca de la Ptiebla de 
los Angeles), dedicado ai Dw9 Ce^Acadf que significa una ca» 
ña, geroglífíco del primer año de la cuarta tríadacalerida de- 
SU. siglo. (que dei^uee explicaré). Todavía merece ma§. iecu£^v> 
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dó la «ledücacien ée ho templó 4{ae 1a inimm' Dación tolteoa 
liizo á la Santa Cruz sobre ia base de que quedó hecha su 
lamosa torre, el cual todavía hallaron subsistente los esfumóles 
^^o&:-Veytia) y colocada on ella la Santa Graz» antes de cu«- 
ya erección no hay noticia de que hubiesen dado culto á nin. 
gun ídolo material, ni reconocido otra divinidad que el Zho* 
tíoquenahutaque, señor soberano y criador del universo, á quien 
acataban. Cholula sujeta al rey de Tula, nada había peidi-» 
do de su antiguo explendor* HallMiase gobernada par saceiw 
dotes que tormaban allí una especie de república Teseré» 
tíea. Hioieron estos la función dedicatoria de dicho templo oon' 
la mayor ostentación, -que atrajo un gran concurso de todas «pacii 
tes. La estatua del ídolo era de 'fígiira humana, adoiwada con 
plumas de todos colores, y tenia en la mano derecha un ear^ 
rizo. £1 motivo de la erección de dicho templo iué, porque ha* 
hiendo en loe años señalados con el Hsímbc^o cana - uhin^ 
ehas propiedades, hicieron creer al vulgo que este signo era pa- 
ra ellos el mas .folie, y por tanto digno de sus adoiaoionea y 
obsequios. 

Pondré término á esta conversación, que ya os pareceirá' 
empalagosa, diciendo: que 4a religión se mantuvo de tal maneo^ 
ra en Cholula, que ¿ pesar de los trastornes del imperio toltcé^ 
ca que después sufrié, los españoles é su llegada á aquella ctu** 
dad, (donde ejecutaron caprichosamente una horrible matanza,) 
se quedaron suspensos al ver la multitud de sacerdotes, de *di« 
ferentes trages y aun sobrepellices, semejantes é nuestros dériw 
^gos^ que sali»on procesionalmente á recibirlos. 
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CONVERSACIÓN OCTAVA. 

Dona Margarita» ¡^^on cuanta pesadumbre vuelvo á to- 
rnar el hilo de la historia! Ella, como veréis, es un tejido de 
^lesgracias en que se interesa nuestra sensibilidad. Apenas v.e-r 
nsos un corto periodo de ventura para los pueblos, cuando le 
<0uccede otro de desdichas sin cuento. Conócese bien claramente 
^ue el hombre se extravié de los objetos de su creación, por* 
qiie.fs. imposible. que hubiese sido enxiado ája ^i^ra^p^ia su^ 



fiar el pc0o 4m la» edánidades de toda eepeeíey y que á: la« sn*^ 
fi» ee. ene pena de alguna aberración' muy criminal. 

CiiaMnta. años, tenia Ihpiftzin cuando comenzó á leinarr 
baíbia pasado toda su vida al lado de su madre y vivido es la 
aujecion mas estrecha: ésta lo gobernaba todo, y él por sí nor 
osaba iiacer eosa ninguna sin su beneplácito.. También se ha- 
bía mantemde soltero; pero luego que subió al trooo^ se díapu-»- 
8ft darle una esposa cuyo nombre se ignora, y solo se sabe que 
era una señora principaL. Mostró luego Topütxin buena» díspo* 
síetoMea. para reíaar : sus colegas en la adminístracioir elosia- 
hkB SU' pericia» y ésta le atrahia laa bendicÜMies' de su reiB<K« 
Ám comeren eiiatr» años;, pero la misma veneración y vespe^i- 
t» coa qne era üwtado entonces por sus virtudes», la insufló de 
eiKulW é hiz» que degenerase en términos de que soltó las 
madas 4 sus pasiones, y llenó á su pueblo de escándalos, y vU 
eiías. Oüfanóse oon la egide de la religioa, y se valió de los mi» 
BÍstros de eUa para sa desenfreno. TExfUmhquif y Te^caüipuemp^ 
aaeetdotea y personas principales de su corte,, que gozaban eí 
concepto de sabios astrónomos, y tenían grande ascendiente»' 
obbre. el pueUo^. loeron los instrumentos de su prostitución.. 
Elloa seducían y eagafiahan á todas las mugieres de caatak 
qaier estad» y proéesion^ y les hacían creer que agradaban 4 
w/m- (tiosss eAtregaiidbse hratabnente á su Rey. VtJtanse- aK 
launas veces- dé la Ibecza v vioIoBcia dentro de los míaiiios 
iem[dos oes las que se resistían 4 sus adhaffss. Eotrn estoa 
idlanes míaiatres. se cyetiagaiaA Ozeóhli y Téapoíercti^ copres 
mos sacerdotes del gfan templo de Cholalar de que hemos h»<t' 
blado, erigido al Dios Ce-^Acatl^ en el que también había sa^ 

castidad, cuya violación se castigaba con penas rigorosas ; mas 
á pesar de esto, el desorden de- aquella época fué tal, que el 
sacerdote 7ejipec6tfr galanteé públicamente 4 ana saceñdotiza 
de Tula quer se habla consagrado ^ en aquel' tempfo, y era co* 
mo rectora de las demás; pervirtióla, y tuvo de ella un hí* 
jo llamado IxCax, que después le succedk^en e! suprema sacer- 
docio; finalmente en el corto espacio de dos años, la corrup- 
cion de^ costumbres llegó á tal punto en el reino Tclteca^ que 
ya ni el Rey cuidaba oe la observancia de fas lejres, ni los 
fiúntstvofl ele la santidad del culto:- todo era déséÁdea» rdlio%. 
asesinatos y abominaciones.. Era testigo presencial de tal des* 
drden todo el' reino:- TV^epoftcittZítm y XocA^, se^afenatrán-ea r 
mirlo reprendiendo á su hijo,, pero nada bastaba á comencv- 
tales detfmanes; en lo pronto 7%¡pibÍ2;m mostraba docilidad f.; 
jMipeto á la»- inatnaaciones de sus padres aflígkleBi |wro^f|iMi^ 
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%» «MPnabí á lo» eieeia» co» dMe fbem, y por m conducta 
Grimtnal m laodel&bft la de mí puebla. Bato au mentaba la amar* 
pwB en el oafasos da aus padreor taota oih», que ya el cíe» 
fe c owwma ba 4 noottrar iboq eeñálea iaoquívocaa la próxima 
áeaUtuxiam de aquella diiia0tía<r 

Cuéntaee iqiie ea fía del año de siete pedernalee, ó sea 
€0 1096 de I» Cr eetando Topüizm divirtiéndose en sus jar** 
diñes yiá un aatmal pequeña con cuemoa corno de venado: 
8Bandéik> matar co» una cebratana, y reconociéndolo curiosa^* 
nente vio que era un eontjo^ Sorproendióse luego, y se acor- 
d6 de /quff Jobía leído en el Teámtumdi del sabio Hueman» 
que^: eattt seria una de laa sefiales que precederían á la mina 
áñ au ímperiQ. Pasado ^ monwnto de la sorpresa continué es 
mi dtíiveníiMi en el mismo jardia; rosa á poco rato vio á la 
ansedila dfiüeaáia, Aiéftitot^^ ó sea Chupamirto, libando el li^ 
Gor de las floresr J recanocié que lema unos espolones en laa 
pautas: bizo'diapamr la cebratana sobro eale piyaro, y con«» 
aigmé que Fo^ mataMtn: Uevú 4 bis dos animales extraños 4 una 
pieaa de paiacie,. y\n ella reunió una junta de B4bío8, y sa-v 
eerdetea de su eoet#» mostrándoles aqueliaa exóticaa- produc-r 
cibnM de la naturaleza, y lea pidió dictamen sobre. eUas. To-» 
dsa oonluses ^oooviaueBDn en ser las mismas sefiales predichas por 
llueman pam la^mnna del íaqiexio.' liMgafonle no obstente, qua 
pisar el casbir moataba así su cólevat^daba taaD^ísn liígar al ar* 
lapenéimiHiki^ Y pn^a oHiy bien aospeadiar el eastigo» Opi» 
aaron pcar tentó que aa bseiañn plagatias y aaerificioBi qua 
por' eaÉsncer no eran de sangre bumana sina de avee^ y así 
fal mandó ejecutar el Itey en todo el imperio. 
Müiadí^* Mucho me ^d4 que pensar U» que ¥«. aoalNi de la^ 



jQloaa MargarücL A machos daiá bastante materia para la 
BÍsa y el sarcasBio, aobre tedo en un tiendo en que ae banr 
fse gala de no creer sino lo .que se vé; 
. MSadp* ¿Piare V» «rea lo tp» Defsere? 
. Doña Miu^miai Dké á, W francaramrte mi of^nioa. Dioi 
4m quiater la sáuertedel pesador, sino que se «onriertay viva. 
üioB Hela aofana él desde elmameato* «n <{isa le inspira una 
alma racional en el vievtK donde es concebido* IHos le dá aa 
smgel que' ?e castodie^ y vele^ en' toáoa los pasos de su rida. • • • 
«(dice Sls^y Dina balfta al coraaon ddi :lioBnbre 4 todas fiorasc 
apenas- «se f urese nta 4 su vistli un objeto avmque parezca indv 
aérente,, que fnis4adok» -coa ceüéxion^ ao le vecueñie sua atn* 
lotos, y el térnano de su «reaeibn;: esta es la admirable con^ 
ébatai, ddb qda ^asa atm^ «1 kaabre*' iCaa^ndo loa eaeesos aoat 
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públicos y generales, sos avisos de indignación lo son igoaM 
meóte para exigir de él el arrepentiooiento, qae está pronto' 
á otorgarle. ¿De cuantas maneras habló al coraEon de Fa» 
ráon para que libertase á su pueblo querido? ¿Do cuántas ha«* 
bl6 igualmente á los Egipcios para que no lo oprimiesen con- 
excesivos trabajos, y obras públicas? ¿De cuantas habló á Ni- 
nive, poniendo en sus playas vivo al profeta Jonás cMT(]jadó 
del vientre de la Ballena para que le excitase á la penitencia 
y le obligase á revocar un decreto que era, no absobtío de 
exterminio, sino condicionado. • • • Si hicieseis penitencial Pues 
bien pudo hablar de la misma manera al pueblo tolteca y á 
su Rey, que muy bien. po()ria salvarse guardando la ley na-* 
tural (según la opinión de Santo Tomás) y en los méritos de 
Cristo ya nacido. Las grandes y extraordinarias señales están 
destí nadas para anunciar los glandes acontecimientos que so» 
brevendrán á la especie humana, como dijo Jesucristo que 80¿ 
brevendrian para anunciar su venida en gloria y magostad en el 
último dia de los tiempos: hé aquí su misericordia, llamar al 
hombre extraviado por señales exteriores de ki misraa natu<w 
raleza que puede ejecutar muy hien, sin contrariar sus leyee 
eternas. , • • Dios es muy ingenioso y exquisito para salvar al 
hombre. Esta es la doctrina que yo he aprendido de mis hon* 
rados padres, la que creo, y la que me aquieta. Ella es cier» 
ta, y por lo mismo creo que Dios pudo haber mandado ésta^ 
espantosas señales al pueblo tolteca, ó para anunciarle su mi* 
na, ó para ejemplar escarmimito de sus aberraciones. Si este 
es &natismo,> si esta os una vana credulidad, yo estoy con^ 
forme con ella y jamas la aljuraré. Oiga V. la relación de 
otras señales que precedieron á la ruina de este imperio. 

En el año de ocho casas, ó sea en el de 1097 por el 
otoño (coea desusada), comenzó á llover tan recios aguaceros, 
que saliendo de ipadre los arroyos y ríos, asolaron todas las 
sementeras, y arrasaron muchas poblaciones. Llovió cien diae 
continuos, de suerte que creyeron fuese un diluvio universal. 
Originóse de aiquí tanta plaga de Zapos de gran magnitud, que 
acabaron, con . le poco que había quedado en los campos, en^ 
traron en las casas haciendo también mucho daño, y á todos 
los tenian en grande- y continuo sobresalto. 
t . . Al siguiente año, señalado con el geroglífíco de siete 
xsoncjos, sobrevino otra calamidad. Habíanse cultivado los cam-» 
pos . con doble esmero obligados los labradores de la necesidad) 
•mas- ftié tal la seca, que no llovió en todo el año. Perdióse 
4a oosecba, y se secaron hasta los árboles: los calores eran 
tan «xcestvoa. qu& 4UüE9CÍa. Jlinria fuego del cido, sui' que ia 
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gltaté halláfle «oMuelo «i auB «n Isto eans mfts Tentiladas, y 
eatto causó honrenda moitondad de gentes y animales. Ai ter. 
qer año» señalado con el geroglífíco de diez Cbñas, hubo tan 
ijpcias heladas^ que se helaron hasta los magueyes, cuando es« 
t^ planta resiste á esta intemperie. En el año de once pe* 
dernales» 1100 de J. C, cuando se lisongeaban de cust^ehir 
mucha niiez, sobrevino ¿ las sementeras tal plaga de langos«« 
tfM^ y gusanos* de toda especiof que destrozaron hasta las rai* 
ees de los árboles y plantas: al tiempo que caian á tierra 
qpurria gran número de diferentes aves» y en vandadas aca« 
baban de destruir los frutos. 

A fines de este ano» ' cuentan que se halló un niño tier« 
me en la cima de un monte , que aun no hablaba > de co- 
lor blanco, rubio, y de tan bello aspector que por cosa singu- 
lar -lo llevaron al Rey, teniéndolo^ por agüero feliz de que cesa, 
vían sus calamidades} violo, y formó diverso concepto: mandé 
que Ip. dejasen donde se habia hallado, mas no pudo ej^cu* 
tarse su orden, porque en el mismo instante comenzó á podrir* 
9ele la cabeza, y á exhalar tan pestilente hedor, que muchos de 
los que se hc^i^ron presentes murieron conM> de asfixia, y tam- 
bién murió el nmom^ Propagóse con rapidócB el contagio, y aunt 
qne duró poc9. tiempo .hizo grande estrago. Hé aquí cumpli- 
das , en parte I^b terribles predicciones de Hueman, y los mi* 
«erables tchecas sobrecqgidos de miedo esperando su ruina. 

Tal. era su dolorosa situación cuanda llegó á Tula la 
noticia de los Régulos de la cesta, del Sur que no hahian que« 
rido reconocer por legítimo soberano k Top^^if^* Be hablan 
4)uest4> en- ca^apañar y comenzado las hostilidades sobre el 
^yno. Aquí' Ufigó 4 lo sumo su aflicción. Acordóse entonces 
de sus principios de educación, conoció á toda luz el ver- 
dadero motivo- de tantas desgracias, 6e humilló, y propuso re« 
pararlas con un sincero arrepentimiento de su vida criminal, 
substituyendo otra de edificación y buen ejemplo para sus pue- 
blos. Consolábalos en sus aflicciones, exhortábalos á la pacien- 
cia y sufrúniento, socorríalos con largueza, y no perdonaba á 
trabajo ni diligencia para reparar los daños pasados, y que 
todo redundase en su alivio. Dictó las medidas nece.sarias pa» 
ra restablecer la observancia de las le3res,- la pureza de las cos- 
tumbres, y el buen orden del reino. Cediendo á la necesidad 
.envió una embajada á los Régulos, procurando por este medio 
atraerse su amistad y suspender la guerra, excitándolos á que 
se compadeciesen de aquel reino afligido con tantas plagas, 
pues apenas habia quedado la quinta parte de su población. 
Oireció cederles otras tierras para que estendxesen su domi^ 
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nación: aMftlipáñó á k «mlüjada «i iregtdo qiM m tn&mpmák ésr 
muchas ptetcM de oro f plata labradas inrimorosameiito, y am» 
chas de ellas adotnado» con esmeml^as y ptedrás iJboolorM 
que elios apreciaban) eahtidad áé ropas da étfefé^M liegtdda»* 
bordados de colotes, así de jkilo de algodón, como de pelo de 
liebre y conejo que hilaban een primer los lelteeas: smelioa 
adornos para las cabezas y ctirtiira de 'plnmas de eotoros; ñ^ 
nalmente de todo aqtiello que em mas estimaMe y precioso en 
la nación. De todo mandé eñ taiHm abundancia, que se nece* 
sitaron ciento ochenta hombres que llevasen el pf^esente. No» 
to que á W, parece exagerada esta relación, presentaré el tex« 
ix} 4el autor que la reíiet^, y me rele^ié de la praébá. D. Fer. 
nattdo Alva ixttibrothitl, en éa quinta rela<¿on la hace tal 
cual la he referido, y añade* • • • „QMe mandé ignalmente (seii 
sus palabras) ^hpitííÁi tín jUego díe pelota del tamaño de una 
áiediana sala que ae di^ce TtmtH^'ó» ero la gaamicion, y en 
cuatro como campos hácm adentro *cob cuatro géneros de pie»i 
dras preciosas, A sa^n esmeraMa, mbi, diamante y jacintoi 
y poT pelota un ^rbundo. • • • Hállase en la historia (conti» 
Aúa) ^e la ^relación ^ue dan los Yiejos, qáe <aé «ste prcB^- 
té y tesoro el mayor que jamás se vié «a esta tietra, al fin 
tesa 'de Tt^fecaé^ y tan grande, que para haberlo de llevar íi^ 
ei«ron ciertos artincioB, pues que pesaba tanto, «pie se contaron 
omefoxpGUMamá, <qae son ciento y ochenta tiombres»** 

Nombrados cuatro de los principales señorea para es- 
tá iérübajada, partliferon de Tiüa 4 principio del año de frecé 
baílelos {1192 de J. G.)t tardaion en el viage «nento tmaren* 
ta-draé, y Imláendo legado A Q^%^hm¡B&an donde -se ^Har^ 
Imn los Caciques juntos, dieron su enejada en los términos máé 
Bumisos, y presentando su regalo, lo admitieron con semblan^ 
te esquivo, respondieron con palabras amtaguas, y dieron á en<* 
hender que no quedaban satisíechoe, sino decididos á declanur 
la guerra á Tbptfts^tfi. Con tan malas nuevas regresaron á la 
"Corte; mas el monarca, Ic^os de acobardarse mostré un ánimo 
j^ande, instruye á su pueblo de lo que pasaba, y medios de 
^ne se habia valido para evitar 4a guerra, y lo alentó á ella 
"confitfndo en ia protectnon de sus dieses: levantó un grueso 
. 'ejército, y poniéndose á su cabeza marché denodadamente so» 
'bre 8U^ "enemigos que ya «se habían apoderado de algunas po- 
pulaciones, y comenzado las hostilidades. Cuando se avistaron 
ios ejércitos quedaron los Régulos sorprendidos, pues ni creían 
«á TopiKsin tan prepotente, estando su reino tan destruido con 
*las calamidades pasadas, ni él tan decidido á batirlos. 

No 6ra e) ánima de Topiltisín medírselas de luego áiue* 



§• eoB mm eoatmTiM; M mte oa udid mb ^oe les hi^ 
xo creer que solo veDÍs 4 ol»ervar rae sioviinieDtoey dejeadQ 
atrás otree colanillas que avanzarían después de en van* 
guardia. Creyéronlo asi sus eneroigosy y entonces envió dos se* 
ñores principales de su ejército con señales de pas, previ-» 
niéndoies á los Régulos», que no estando permitido á sus nuu 
yores romper la guerra sin prevenirlo antes á sus enemigos pa- 
ra que estuviesen aprestados para ella con anticipación de 
diez aHoSy él desde luego les conceídia igual plazo y se retu 
ralla. Ptotestó también» que - regresaría á su corte devolvien- 
do los lugares que había invadido y ocupado, y finalmente que 
«egresaría al téimino prefijado. Engañado el general enemir 
go Hveian con semejante ardid, ofreció hacer lo mismo, j 
protestó volver á destruir el reino Tolteca, sin perdonar su eno« 
jo ni á las aves, ni á las fieras^ ni á las plantas: hizo ade- 
más decir al Rey, que procurase juntar machas tropas, pues mien« 
tras mas fiíesen en numero, mayor sería su destrucción, y mas 
completo su triunfo* Tal es la medida de prudencia con que 
por entonces salvó el Rey de Tula á su pueMo. 

Mfr* Jorge, De prudencia ha dicho V«, Señora, y yo diría de 
imprudencia; imprudencia es y muy grande, que un general des- 
precie la ocasión oportuna que se le viene á las manos de des. 
trair á su enemigo. La guerra tiene momentos preciosos, y fi|. 
gaces que no deben despreciarse, se v¿n y no vuelven, é inú« 
talmente se buscan después. 

Dona Margarita. Dice V. muy bien; pero es necesaríp qu^ 
reflexione, que en los tiempos heroicos estaba establecida la 
máxima de derecho dé gentes, de no tomar jamás despreyenír 
do al enemigo para veneerio. Entonces había príncipios mas 
liberales que compasaban la conducta de los gueireros que mos- 
traban mas magnanimidad que los del dia, quienes apenas en. 
eoentran-ttaa coyuntura fiívorable de atacar á su enemigo, cuan» 
do le caen con todas sus fiíerzas hasta aniquilarte, esto es 
si nó han precedido machas intrígas diplomáticas que llaman de 
poiítíea^ arteras y mezquinas| esto pasa en lo que se Hama 
evUa Europa, en esa gran parte del globo ilustrado, que mi* 
ja como bárbara á las otras tres , así como los romanos' 
tenían por bárbaros á todos los demás pueblos que no obra- 
ban como él. Los antiguos Tol tecas decían: j^qué cosa pue- 
de haber mas indecorosa entre las naciones, que aprovechar- 
se hasta de las menores circunstancias de debilidad y flaqueza 
para destruirse unas á otras? Confesemos que esta es una es- 
pecie de Quixotería; pero que supone un gran fondo de honor j 
moralidad, que es el que ha producido los héroes de la aiw 

ToH. I. 10 



tigüedad que aun admiramos. I^ apertura de esta campana m 
fija en príncipius del año de una ¡caña, ó sea 1108 de J» C« 
£1 primer cuidado de TqpiUzin durante el tiempo de la tr&« 
gua, fué restablecer la observancia de las leyes castigando se» 
yeramente á sus transgresores, y según parece, esta fué la 
época en que se le dio el nombre de Topützin,. que. isnio quie. 
re decir como jugticiero. No solo confirmó las leyes de sus ma« 
yores, sino que promulgó otras que ignoramos; pero todas cons- 
piraban á impedir los desórdenes de que estaba plagado su 
reino, principalmente el de la. sensualidad, que era el dominan* 
te*. No solo obligó á los sacerdotes y sacerdofizas á guardar 
castidad, sino también á apartar las ocasiones de violarla, guari- 
da ndo la mayor modestia y circunspección. Obligó á los ca-r 
sados á no conocer mas que á una muger; castigó la públi» 
CA prostitución, extendiendo^ el castigo hasta; las mas leves 8os« 
pechas; finalmente, hizo cuanto estuvo al alcance de su au- 
toridad para hacer que. reviviese la antigua provtdad que ca^ 
racterizó en dias mas felices. á los Tol tecas,. pr< sentándolos co-- 
mo dechados de imitación; pero como rara vez edifica el qpe^ 
ha escandalizado, Tqpützin' consiguió muy poco fruto de sus- 
afanes y reformas; la hidra monstruosa del delito, semejante é¿ 
la famosa de Lemüf brotaba siete cabezas cuando se le cor^ 
taba una. No fueron menos activas sus diligencias para or« 
g^nizar una milicia respetable: sus providencias en esta paró- 
te se extendieron hasta levantar un ejército de mugeres, á cu^ 
ya cabeza se puso la famosa Xóchitl su madre, manifestando 
d brío y magjaanimidad poco común en su sexo y edad aban-^ 
aiada* A principios del. ano-^ diez pedernales, ó sea L112 de; 
J. C, al concluirse la tregua se puso Tcpiüzin en marcha so- 
bre sus enemigos. Nombró por general á 'Huekuetemixcatíy hom- 
bre anciano, de buena conducta, talento y madurez. Dividió eL 
ejércitoen. dos trozos:, situó su. cuartel general en TuxÜany man- ^ 
^ndq que ocurriesen allí las nueva» reclutas y> provisiones, y^» 
l^iso bajo su inmediato mando un trozo de dicho ejército. Muem* 
KuetemixcaÜ partió en demanda de los caziques, y á. cien len- 
guas de THila tuvo aviso de hallarse cerca, de allí cada uno> 
de elloSr capitaneande un. ejercito numeroso.,, y haciendo la. 
guerra & sangre y fuego (f ), sin perdonar edad ni sexo.. EL 
general Tol teca situó su ejército en un terreno ventajoso» .don^ 
de comenzó á. fortificarse ,, abriendo pjreñíadás. zanjas, y con. 

('*') Este horrible cuadro se representa hoy en España dispu*- 
tando él tnmo d hemuma. de Femando Vil de su hija Mariai 
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lá tiem de estas baeia «formar albarraclones para cnlirirsey va- 
liéndose del ardid de clavar estacas con puntas muy agudas» 
aue cubría con ramas que .pudiesen sostener alguna lierruy y 
•oe esta suerte engaiió al enemigo, cayendo muchos en la tram» 
-pa. Usaba también de emboscadas con frecuencia, y envene** 
^aba las aguas con gran peijuicio de sus -enemigos. 

Apenas se avistaron los dos ejércitos -cuando se ea^ 
"vistieron foriosoB: duró el choque todo el día, <son gran mor- 
tandad de ambas partes, hasta que la noche los separó dejan* 
So indecisa la victoria; mas cerno el enemigo era íncomparaMe* 
mente mas numeroso» determinó el general Tolteca retirarse á 
4snis atrincheramientos, procurando adelantarlos y reforzarlos, pa* 
va incomodar desde ^gUos á sus enemigos, impidiendo el paso 
«in aventurar segunda vez -otra -acoion general, hasta darle avi* 
40 ál Rey de lo pasado. 

Así lo ejecutó, él cuál con la notícia del suceso envió 
tin considerable número de tropas al mando de su anciano pa» 
<dre Tecpaneákxin^ cuyo- espíritu ardiente no «uffió quedarse en 
*Ia quietud de la corte, ni dejar de tomar las. armas, -para dar 
-ejemplo de valor á sus antiguos subditos. En este socorro marw 
«hó el ejército dé mogeres al mando de la reyna XóeMA^ qué 
«mulába la bizarría dé los hombres. El Rey aprobó la pruden* 
-te conducta de su g^ieral, de no dar acción que comprométie» 
se el* honor de sos armas, y le -mandó que pues ocupaba un 
puesto ventajoso que impedía ábanzase él ejército enemigo, se 
fortificase 'bien en ^1, y desde allí tomase loe caminos y veré* 
-das que conducían á 4o interior del reino, cortando él paso 
á los enemigos, é incomodándolos cuanto pudiese. 

Tres años duró la guerra, y otro tanto tiempo se mantuvo 
eíflí. el general Tolteca defendiendo ol punto, y hostilizando el 
-ejército -de los Régulos, sin que estos pudieran comprometerlo k 
tina • acción general y decisiva, impidiéndoles que formasen sus 
trincheras. Ignóranse las -acciones parciales que hubo en dicho 
espacio de tiempo, solo se sabe que en ellas era menor la pér- 
dida de los Toltecas que la de sus enemigos; pero como la fuer- 
2a dé estos era infinitamente superior á la del Rey, muy dís. 
fníntiida por las desgracias pasadas, y aquellos i^cíbian coíi. 
tinuos refuerzos de que carecían los Toltecas, pues no bahía 
quien trabajase en los campos, y muy pocos reclutas que reem» 
plazasen sus muertos, de aquí es que la pérdida de un toUeca 
«quivalinála de diez enemigos. Era por tanto imposible mantener 
el ejército en aquel punto, y la necesidad instaba pbr la re- 
tirada. DotermfÍDÓ al fin hacerla RuehuetemixcaÜ para unirse 
con el Rey, que venia con las oortas TeHquias de tía «jéi^ 
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cito 9 pai» hacer coa elléc el último e^ñienEo. Be mCófié 
ejecutarla de noche y por caminos extraviados; pero adver- 
tidoB los caziques del moviimentOy siguieron el alcance; á pe- 
sar de esto, HuehuetemixcaÜ se unió al fin con el Rey, i\ue ha» 
bia suspendido su marcha pocas leguas mas adelante de Ttfí- 
tUlarif donde se habian concentrado las últimas partidas reco» 
^idas de las grandes poblaciones que quedaban yermas. Deter- 
jnioóse con toda esta fuerza aventurar una acción genera 1, y 
previendo un mal resaltado el Rey, mandó poner en salvo dea 
liijos suyos pequeños, de los que el mayor se llamaba Pcehútí^ 

LXokftzin el segundo, y los hizo ocultar en la si«rrra de T^ 
a reencai^ndoles á los criados el mayor cuidado y sigilo^ 
y que si lograsen escapar las vidas» los criasen con- eltnie^ 
IDO secreto hasta que tuviesen la edad competente para revé* 
lárselos, é instruirlos de quienes eran. 

Tomadas estas medidas relativas á su. familia y casa, 
puso en orden su ejército y se fortificó cuanto permitió el tiem« 
po; habló ¿ sus tropas, alentándolas á pelear con bria á vista 
de un trance en que se- iba á echar la última suerte«. Es- 
peró firme al enemigo, que llegando in^pido ibrzó las trtn* 
choras, intentando arrollar al primer golpe á los . Toltecas qtie 
ae defendieron con denuedo, . rechazaron á los caziques, les^cau^ 
aaron gran mortandad, y después de pelear tpd^^ el dia se re- 
araron á sus puntos. De este modo continuaron en la lid por 
espacio de cincuenta dias /On que ñié horrible la matanaa ppr 
una y otra parte; pero llegaron otros dos Régulos con- un nuei^ 
To ejército de refresco, y no pudiéndó el l^ey sostener otro ata» 
que, determinó regresarse á Tula; retirada quc^ hizo en boen 
orden, á pesar de la enorme fuerza que, le cargos* 

De Tula pasó á XaUócaUy á TeoUhuacánf á ToUAapm» 
j al llegar á un pueblo llamado Xochiüalpanf perdió la vida el 
anciano Rey TecpancáUsan defendiéndose valerosamente. Tam- 
bién espiró cubierta de heridas y de gloria, la reyna JUehíOf 
midiendo sus fuerzas» y á manos del Régulo Chockuámaeoatzin, 
híjmbre Infame, que ni supo ser fiel vasallo, ni generoso ca» 
hallero, batiéndose con su antigua soberana; á esta llenará de 
elogios la posteridad» y á aquel lo cubrirá de execración .ó ig^ 
nominia. Yo le digo anathéma, á presencia de este mism^ 
cielo que presenció su villania. 

Tal fin tuvo ^ el desgraciado Rey Teqpancahzinf muep- 
to de mas de 150 anos de edad; y tal filé el paradero de sua 
ftmores con la linda XócJüdf origen de tantas desdichas, co<i 
mo' pudo serlo en Troya el robo de Elena. Ah! Un solo err<Mr 
j))alqgr4 loa í^ii^gulares talentos con ^ua el cielo le éotiii un» 
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•coidocM éft que teaía eo mi» manos ub. poder cyyo «buio ae« 
ha no menos Saaeeito á éU que á sus siibditos* 

No es .menos deploniUe la<Biieiite de su. esposa, cuyo 
grande eaeaí^ üié su harmomaá. Su noUe espírítu, su gnm 
talento, posece que la iiaeian digna de mtjor suerte. 
Has ¿quién oseiá mancillar la conducta de una jóVen, que si 
no tuvo el valor de Luorecia para quitarse por su mano la 
vida,, tavo empero el grande ante "de reparar su ultraje, y de 
hmanm- ¿til Á su mismo pueblo? Una tierna doncella en loe 
brazos de un ilioaavea brutal^ es como -una cordera eh las ^u* 
ees de un lobo que la destroza* ¿u^nemente. Finalmente, imi» 
lieron «a ésta retirada los dos célebrep {Mrincipes Quauhdi^ p 
MaxtUiUsm^ ipie juraron Rey á TapiUzm^ y fueron asociados eA 
el gjofaierne. Oq^llosos los vencedores siguim^on el alcance de 
e8te,cinterpQBténdoaelepor delante el ' Régulo JXifeAiwtoiii; viéndq^ 
se perdido y sin remedio de saWarsé, .ee ocultó en la cuevn 
de JTioo junto al pueblo de Tlaksumdooi que está en la feldia 
dé Ja sierra del célebre vokán de PopocaUpeÜ. Su generabHtié- 
hktíemiiKemA contínuó^ la fuga con^íds poteoe que le siguieren faaei* 
ta un poeo^ mas allá de diobo pnefilo' de JMmimoácOi ^ende le 
alifiánzaron los enemiges^ y se dio k áUtma acción, quedando» 
muerto jan .ella tan fief y vaKeÉtoi .general. Lograron sin em# 
bai)go'*^s«apaii aJ^unosj^ocQS Tolteeas que se reiugiaron en lo 
mas ake <£» loff menteB, y afem. dentio de la laguna de este 
vtile^ ' . 

Señalan el dia de esta mísmeraÚe derrota, que puso tér« 
mino al impecio Tc^ectt^ con lá' mayor puntualidad en el dija 
ItíxMig^ ó de- tres movinnentas, í^bmei del- sexto mes llamadi» 
Tozeahdmáiy y -tareero de su semnna, qite parece ser el pnme^ 
xo de"junk> de 1116 de la £m crístianfu 

También pereció ea^^»ta derrotat jr¿2ot»tfi, hijo menor de 
JhpiUzmf pues habiendo alcansmdo los enemigos á la ama y cria* 
des^que le llevaban, los bicieroBf p^azdj^ ^^ea» JP^chéil que «ra 
el m^orcito escapó felizmente 4au^ida^ porque la ama que le 
cargaba llamada Teacuyc^ se éá^mUé Qoo una ociada, y iogisér 
asoonderio .en Ja »erm és . Tohioa* 

Al dia siguiente, los Réguloa ^coligados recogieron sus 
tropas, y repartiéndolas en varias, trozoe entraron á saco en las 
poblaciones principales, de cuyas casas, palacios y templos sa* 
€>aron grandes tesoros de oro, plata, plu«nas, mantas, piedras, 
tejidos exquisitos, y cuailto^ para . ettos« tenin «n valor efectivo 
ó calichoso» Arruinaron muehos edificios, quemaron otros, y 
cw»pü«roa litetaluente lo q$ia beiUan ^j)fjonetldQ, ai^ es» hacer 
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la guerra i «angre y ñteg^fj Bmlñnáó la'tiem; Aeí i^greta^ 
ron á su país,<^argad(MP úe nquezasy de execraeioiies justas, A^ 
que aun hoy ios abruma la presente generacioD, 

Tr^ años y dos* «leses. duró esta guerra desastioza, y 
que4ó 4iseQtado entre ios Toltacas coma un hecho iacuestio* 
nable, haber perecido en ella tret tmüones doscientas mil peiw 
sonas, inclusos sacerdotes, viejos, mugeres y niños, que pero* 
cieron indefensos cuando saquearon las poblaciones. De los ene» 
nügos dicen hal>er muerto dos mUlones cuatrocientas mil peri 
aonas , y así es que resultan muertos de ambas jMurtes citu 
eo mülones y seisdeniUu mü personas; horrible estrago á ki ^rer* 
dad, y de que no se presentan muchos ejemplares en la his» 
toría. Libráronse de que no fuese tan terrible el estrago y 
devastación, las poblaciones siguientese Jfa2ZaitirttfeAeoAt(ac, jfo* 
zatepecj Tctzat^ee^ ToioUepeCf Quauhqueehdlanj ChololUm (6^ 
Cholula, Tepexamaf CoÜazdUmj ChapoltepeCf y Cayoacan» En es» 
ta última se recogieron las pocas reliquia» que quedaron de 
la nobleza. De los que huyeron, muchos se retiraron hacia las 
costas de uno y otro mar, y de ellos tuvieron origen a!gu« 
ñas cuadrillas que en los tiempos succesivos volvieron á etK 
tas partes á establéceme^- Formáronse de estas gentes disper» 
sas fdgunafl poblaciones de^-toltecas en Quauhtemallan (hoy 
Goatemala), Tekuaniepec^ QmakulUxacsalcOf y Campeche. 

Pasados algunos dtas del esteago^ ^ en los cuales TopSUm 
flwt, desde la cueva de Xico donde se guareció, hizo salir aU 
gunos de sus criados que con él se refugiaron, á traerle al» 
gunos alimentos, y á rébonoeer secretamente la tierra: hablen* 
do sabido que ya habian partido sus enemigos, é iban distan» 
tes, se determinó á salir d^* ella, y se filé á la ciudad de OoU 
huaean donde congregó á cuantos allí pudieron hallarse, y en 
todas las demás poblaciones veeíñas, que todos no llegaron si» 
Bo á mil seiscientas personas de ambos sexos y de todas eda* 
des. Solo se contaron allí veinte y seis nobles, pues lo res* 
tante era de plebeyos. Hizoles.un razonamiento tiemisimo, com« 
padeciéndose de sus trabajes y del sufrimiento de ellos, has* 
ta que e) cíelo piadoso les enviase el remedio, y les manifes- 
tó la determinación que habia tomado de irse á la provincia 
de HuehueÜapflRam de donde salieron sus mayores, y á que da* 
ban el nombre de su antigua patria, y á la corte del impe« 
rio Chichimeca á implorar socorro de aquel soberano contra 
sus enemigos, segua la alianza que habian jurado á su pre* 
deéesor y primer rey Chalehtuüaneixiny quedándose allí para 
acabar tranquilamente sus días. Díjoles también, que los que en» 
viase á repodar eetas regiones el emperador Chichimeca, los atea* 
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dmali y prote^rtan mientras duiaae «li ellas so imperio, el cual 
no seria muy dilatado» porque antes de oompUme ocho agios, es 
decir, 426- afios, vendrian de por donde nace el sol,, en un año 
señalado con una eona, unas gentes blancas que dominarian toda 
la tierra, y destniirian todos los reinos que hallasen establecidos 
en estas- vegiones»^ Encomendó la crianza y cuidado de su hijo 
PochóU á un anciano caballero deuda suyo, llamado HuüUemoe^^ 
xecomendéodole igualmente aquellospobres subditos suyo8,que que- 
daban huérfanos, y á' estos los exhortó 4 que lo mirasen como pa-: 
dre, obedeciéndolo, y asi lo ejecutaroo.'v Volvióse 4 la cueva de 
•3[tco,.y de ella salió una noche con los pocos criados qué le aoom* 
pañaban, resto de una numerosa comitiva y brillante corto que 
en días menos azaresos le habia acompañado, y que toda ella 
pendia de sus ^stos y miradas para ejecutar hasta los mas oa* 
prichosos actos de su voluntad soberana*. •• • Con estos pocos 
amigos de su^ persona, y no de su fortuna, sin padres, hijos ni 
personas- que formaron las delicias de su corazón, y digámoslo 
todo, sin un reino floreciente, emprendió su viaje para Huehue*: 
tlapállan por montes y veredas ocultas, para no caer en ma- 
nos de sus enemigos, y expuesto» ¿. ser destrozado por las fíe- 
ras, y por fin llegó' k la ciudad de Oyomo, corte y residen*- 
cia del imperio Chichimeca. 

Gobernábalo entonces Aeauhtúmf viznieto de /cda¿«cn^ que^ 
«orno ya se ha dicho dio á los toltecas á; su- hijo 8egundo^ 
CheiíMuÜanetzinf y reconoció la independencia iéí imperio Tol- 
teca en el año .719* de J% €•< Presentóse lueoo al emp^ador^ 
y le manifestó con la dignidad de un Rey virtuoso; pero -des-- 
graciado, el estado de desolación á que lo habia léducido la 
&rtuna«v Píd¿éle' *que -enviase nuevxM poUadores ' á^ éU y casti-« 
gese á les autores de sus . desdichas, y -concluyó suplicando 
le diese un asilo en su' corte para servirle en lo que leor^ 
denase. Finalmente, le cedió por sí y sus succesores el de— 
recho que tenia al reino de 7V2a, heredado dé sus mayores 
por los tratados heohos con Icáatzmj y que por su» parte has-^ 
ta entonces- habia cumplido. 

Con^adecióse el emperador de su desgracia, ofitscíóle 
numeroso ejército para que volviese á recobrdr su trono, y cas* 
tigar á< sus enemigos; pero nada quiso admitir TopiÜzinj á quien 
era carga muy pesada la del gobierno; qucria vivir como un^ 
particular, y sobre esto instó- vivamente: otoigó el emperador 
su demandaf pero prendado de sus virtudes h hizo deposita* 
rio de sus confianzas, y le puso á la cabeza del- gobierno:- 
hé aquí, á Topihzin hecho nuevamente Rey á despecho suyo: 
hé aquí á un bombee <que parece nacido para gobernar & los 
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denás, y á qáen «i eid» an penñlia MÜeaé da Imi 
da esfera. lovestiiio ooo pleiiitiid de astpiídad, y aonstroado oi 
la escuela de ia poüttca y dei infbstuMe, dictd leyes tan tti* 
]^ eomo justas» leyes 4|im despuefs adoptd'ao Itecoco el grai» 
Rey Niticahmaloáyatl, tenido ^mt el Solón de sus díae.»»* S&» 
ñores, permitidme que oonnoiida mi alma de mil afeetos de 
compasión, de amor y de termim, cien» el «lo^a de este gKtLQ- 
príncipe^ qa^^ á ser griego 6 lomaao, oooparia anuías páj^aas^ 
de Plutarco, y pocas pecó exfNresivas lineas de T&otto, dieien. 
do*. ••Que cual un soi briUanie consolador y genero§Of ge oeuUó 
en un omuferio para reaparecer en otro^ y. morcado oMt «n Um^ 
y úon su infiuemoiéL ¡O pueblo Tolteca.! Gloríate de haJber sido 
gobernado por ,uBá séríe de teyeg virtaosoe y politioos; pre« 
senta la bata de ellos 6 esa. culta Eunapa <pie cree baber 
poseído exclusivamente las ciencias, las artes y las viraides, y. 
que en el mundo de Colón díeono ludier visto sino herdes de 
salvages, feroces é incultos, y pi^eigéntala: ¿sí podrá ella dios» 
trar un catálogo igual de príncipes en los tenebrosas tiempos 
en que estos florecieron? Díla que te presente en ellos otra 
XóóhUÍ tan hermosa como desgraciada, tan sabía 4MNno va^ 
li^te, y que bayasaliKb exhalar su último suspiro en el cam» 
po del honor batiéndose cuerpo á cuerpo con su enemigo por 
hacer la dicha de su pueblo» ¡IXíspeQjSadme, amigos! la gloría 
de mi patria me transporta y extravía!!. ••• 

Vivi6 TopiU!m ciento y cuatro años, y nrarid en et 
seifkfldado con el gievog^fíco de una caña, que parece corresponda 
al de 1155 de i. C. 

Toda la duración del reino ToUeeoy desde la elección dé 
su prilbeilr Rey,' fué segon Veitia^de 897 años (**), en cuyo tienu' 
pb se extendie.ron sus tfmttes á casi mil leguas de Norte á Sur, 
y 800 de Levante á Poniente. Su polblacion fué tan numero-»' 
sa, que hasta sus montes estaban habitados, como atestiguan to« 
davia sus vestigios. Eran los Toltecas de estatura mas que re» 
guiar, de modo que aun en tiempos posteriores se distinguian 
de las demás naciones, y eran conocidos por su gentil taUa* 
Eran blancos, y aunque no tan cerrados de barba como los 
españoles, la tenían mas poblada que los Chicbimecas, notando* 
se esto mismo en los pocos que han quedado. Llegaron al gra« 
do de ilustración y finura en las artes, ciencias astronómicas y 
policía, cuanto es susceptible una nación privada de comercio 
con las del antiguo continente. Nueve fueron los reyes que la 

C") Este periodo parece que ha jijado la naturaleza para 
él cambio de los reifios, del que po^os pasan. 



las cmdes sola esta v TópUtzinj no cmnplierofi' los 52' añóíT 
de sa reinado constitnciona]. 

Tal es el cuadro que ofrcfcen los ' manuscritos y réla« 
cienes antiguas, en que se vé que sus monarcas fueron otros ^ 
tantos héroes 'dignos de la bendición de una posteridad imí- ' 
parcial. XóchiÜ no tiene par en la ' historia: su vida es un*' 
téfido de aventuras que excitan lá compasión; su valor 'des* 
pierta^el ánimo^ y su muerte' en' carapftfia lo arrebata hasta ^ 
lá región del entusiasmo. Puede ladearse con ArtérnUot y si^ 
aquella gran señora mostró 'la mas profunda prudencia en el' 
gran consejo de capitanes contra los'griegos, obligando 4 Xér^' 
xes á decir, que las mugeres 'obraron cómo hombres, y estos ^ 
como mugeres, ésta excitó el mliyorbiib y'résolucion en el 
de su esposo* TopiUzin su hijo iníé grande, porque saliendo ábl ' 
fóngo de los vicios, y subiendo al sollo dé la virtud' por. el' 
arrepentimiento y la edífícacion ' de sus pueblos, volvió sobré' 
sus pasos, y oyó los consejos de la razón cuando cprria^ 
con los ojos abiertos al abismo de suj;rúiná; fü(é grande eñ^ 
fitt^.pof su sufrimiento en la adversidad, y mucho más 'cuan* "^ 
do reducido á la clase privuda'^ se coi|fbrn)Ó 'con* ella , muy guéh- ' 
toso, subiendo después á un alto puerto, menos 'pbr su, Indi** 
nación á él,' que por hacerse útil^á^ los hombreé. "í^mb, se«^ 
ñores, haberme henAiú fastidiosa cotí una reTacioh prolija, y do* 
lorosa: terminémosla por ahora por ser demasiado tarde; 
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^Dófut Margarita, ^^reo que/W, se W an&cipíi^o' hoy;* 
mas de lo que era de esperar por mí. . ja 

iS/Blady. El deseo de saber cosas gjrahdés, 'siempre pone es* J^ 
puelas al nuestro. Habríamos quericlo na separarnos de \4 
ayer, porque nos interesó mucíio la relación quq" nos hizo. 

Dona 'Margarita* Así . lo creí, pues mientras hablab a noté, 
«ue y. se añigia sobre ,manera,i y si no -ine engaño ^come* 
von lágrimas por * sus mejillas. ^ 
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Müaif* Bif en efecto; peto do me aveigQenzo de denn» > 

marlasy como ni tan poco mi esposo» porque son lágrimas que 
arranca la sensibilidad : ¡ah . Señora! Quien há presenciado ia 
revolución de Francia y de una gran parte de la Europa; quien 
bd visto las variadas scenas que allí se han representado» es , 
imposible que no se conmueva extraordinariamente» oyendo otras 
que traspasan al corazón. 

Mr. Jorge. Antes de que V. siga hablándonos con arre* 

f[lo al plan que se há propuesto» permítame que le pregunte» 
puesto que ccinoci6 con alguna interioridad al Sr» D. Agus-> 
tin Iiurbide), si éste caballero leyó antea del pronunciamiento 
que hizo en Iguala esos manuscritos sobre que V. nos ha re- 
ferido la historia de la independencia del reino Tolteea* 

, X)<ma MárgarüOn No podré satisfacer á la pregunta de V.; 
pero me inclino á creer que no los leyó» porque estaban en* 
toncea inédüot; sé que había una copia de ellos en Madrid 
en la secretaria de Gracia y Justicia de Indias» según oi 
decir al padre Mier» y refiere en su disertación sobre la veni* 
da de Santo Tomás (*)» y que uno ú otro curioso tenia at^ 
giioa copia en Vcracruz y en México; esto es iodo lo que 
puedo asesurar» Mas ya alcanzo el objeto y término de esa 
pregunta, Y. ha notado la casi total conformidad -que' hay en 
el plan que propuso el sabio astrólogo Huemán á los toite- 
cast para hacerse independientes del imperio Cbichimeca» y el 
que el Sr« Iturbide propuso sabiamente á los mexicanos para^ 
separarlos de la dominación española; digo de la dominación» 
porque siempre se propuso guardar en la nación casjtella^a los ^ 
mismos respetos y consideraciones que una hija guarda con 
la casa de sus padres» cuando se emancipa^ y pone su bogar 
por separado.* arabas casas son distintas, pero guardan tal ar« 
monia como si ftieBen una tota; por eso serán memorables aque» 
lias palabras que el Sr. Iturbide dijo al general 0-Donojú cuan» 
do celebró con él los tratados llamados de Córdova* » • • Des^ 
títémoB (le dijo)» fefo"M/li romper^ expresiones Üenas de dis- 
creción» y que al general español dieron idea muy ventajosa 
del caudillo de los mexicanos. Cuando un pensamiento está 
fofnutdo en i^gla» y sacado» digámoslo así» de la naturaleza 
de las cosas» ftcflménte se concibe por muchas personas» sin 
que éstas se la hayan comunicado. Los mismos ministros es* ' 
j^añoles previeron este desenlace inevitable» y procuraron sa— • 
eáf partido de él. El conde de Aranda» embajador de Espa-^- 
^ en París, luego que firmó el tratado de reconocimiento do 

{*) X^ede en d íiMo t. M P. Sahagun pag. ^« 
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% independencia de los Aoglo* Americanos» Tolo á tu corte 4 
proponerle á Carlos III la división de las Amérícas en tres 
tronos» uno en el Perú, otro en México, y otro en la Nue* 
Va Granada; proyecto qae no se adoptó ; no porque no se 
conociesen sos ventajas, sino porque se creyó habría una direc* 
ta oposición de la Inglaterra por razón del comercio» y que 
para «realizarse entonces era necesario un secreto tan profun. 
do» que á la sazón no era posible guardar, demandando provi* 
dencias publicas, como la translación de los infantes cíe Es* 
paña á las Américas, con una corte mediana, y alguna tmpá 
que les hiciese respetar; requisito sin el cual acaso no ha« 
brian sido admitidos. Huemán calculó muy bien, diciendo: un 
principe compatriota no será acatado ; la continuación de la 
guerra con los Chichimecas nos destruirá de todo punto; pues 
obremos de modo que hagamos entrar en sus intereses al mis« 
mo que nos hace la guerra, y vivamos en paz bajo su pro* 
teccion, pues de lo contrario nos destruimos; así pensó el Sr* 
Iturbide, y su proyecto fué celebrado. 

Mr. Jorge. ¿Pero como es, Señorita, que habiéndose hecho 
la independencia de los Toltecas con atauencía de su antiguo 
soberano, y habiéndose obligado éste á sostenerla por un tro* 
tado solemne, é interesando además al decoro de su corona 
•1 hacerlo, el emperador Chichimeca calló cuando invadieron 
los Régulos de Xalisco á su descendiente TopiUniiy y se man« 
tuvo expectador tranquilo, mirando destruir totalmente su reí-^. 
no? ¿No le hace á V. fberza ese sufrimiento, esa indiferenciai 
y esa violación del pacto? 

Dona Margarita. Me hace y mucha, y es arcano que yo 
no puedo comprender sino echándolo á la peor parte. Yo en* 
tiendo que esa indiferencia de los 'Chichimecas, fué et resul* 
^ado de una especie de venganza, porque no puedo suponer á 
Topiitzin tan indolente, que conociendo su incapacidad de de* 
fenderse de sus enemigos por haber destruido una multitud dd 
calamidades su reino, dejase de invocar el socorro de su alia* 
do. Este diria: perezcan los t<^tecas, y con su ruina yo au- 
mentaré mi imperio; paguen con ella la pena de su separa- 
ción, y aguardemos á que llegue un día en que ellos mismos 
se echen en mis brazos, como asi sucedió. Agravios de es* 
ta naturaleza pocas veces perdonan las naciones, y los reyes, 
tarde ó temprano los vengan. ¡A que el gobierno español se 
regocija al saber nuestras diferencias intestinas, y dice en su 
interior, mátense los mexicanos, destruyanse, que ellos mismos 
ine preparan los medios de su reconquista sin necesidad de ex* 
pedtcionar sobre ellos! Esta reflexión me ácibaira los dias (fe 



)a yid^ y m por .aJ{g;o rquictt^ra^e tavieíamos .juicio, tjmcia$ 
ilÍQicá cualidad .que nos falta para ser felice^y es s por no dar» 
les ^nucl^os dias de. gozo á nuestros, enen^gos. 

itfCi fffirge* yx> creo que esto no serii?. .muy fácil % eje- 
cutar» porque .«en tal. caso le. saldrían al encuentro á laJBs- 
paña las .naciones extraniger^ reclamando ¡por razón dé los 
capitales. que han introducido para el .fomento die .las minaSf 
y otros comercios. * • 

rfhm Margarita. Esta reclamación sería infundada, á 1^ 
|iianei:a ,que la xpe hiciera el vendedor de una alhaja á un 
joven ^ue viviese Jmjo la tutela de sus^ padres, fuese 'menor xle 
fidad, .é.;incapiz de, . celjehrar ^por sí convenio , alguno*. Si los 
IMneric^^os trataron. con los extraqgeros (diría España),. ¿por 
^ué he .de responder yo de sus convenios? ^Por qué se me. ha 
de .oUigar ^cumplir con la obligación que contragerón?.¿Na 
es verdad ^ue Ji^laterra ha protestado, que no se 9pondria Á 
la reconquista ()ue .pretendiera hacer .España de sus coíonia% 
y solamente á que sé le auxiliase .por otras ..potfsncias extran^ 
({Qra^/ Temóme gue el término medio que en tal caso se A^opl 
)ase^ ^sena plantearnos monarcas europeos en todas las Amé"» 
ricaí^ .de ^coM^ntimienio con la España, y obligarnos á .jestar 
' y pasar por esto, eomó se ha hecho con ,los, Griegos; y hé 
aquí, puesta ,á nuestra .nación bajóla tutela de ilas .axtrange* 
ras, ,es decir, perdida su .ind^pendeücia, é inútiles cuantos sa-r 
criliciios de toda especie 49e han .hecho por conaeguiría (*)» Sobre 
nada de esto han «pensado esos homl¿es -n^voltosos que precian 
fle sabios, y grandes patriotas, y por cuyos partidos y &cci<v 
Des se. derrama hoy la ,8angre,m,exíoan^ se .roba y saquea xim;» 
punemente, y los extranjeros ha,cen su negocio^ . no ,por me-r 
c|io de un cpoiercio lícitv, sino de un escandaloso contraban*» 
do ó agiots^ Ueviíndpse hasta, el ultimo t^jo de plata y org^ 
y dejándonos el cobre;. y quisiera I>ios que aun en estofueh» 
ran justos, pues gran partp del que circula es moneda íalr 
sa, hecha en Norte^Áméncja, ci^yos autores se saben, se co- 
nocen .y no se castigan, ^porque son miembros, de la facción 
dominante, que 'mira como agradas sus .personas. Hablar de 
¡§sto es ocioso y nunpa acfibar»».*» 

Dada idea d§^ origen, progresos, peregrinación y <ELnas» 
iia de ios antiguos toltécas hasta la terminación de su ixppe^ 
rio, parece cyportuno f ue yo hable á W.. de su literatura, y d^ 



(*) Hoy .^gtán muy adelattíadas las negociaciones sobre 4t 
t6C(niíSKÍmié^ 4^ ia indepsRdeacia del iGtdimete 4e Madrid^ 
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tez y cgi^pleudor, , , 

.JSl Sr, 'y^ytia •»8ÍODÍij9.»:que dostniidos los gigantes go* 
no ya se ba dicb^» coone^s^reo los (sítelas 4 cledicafse al cul« 
tivo 4ie .la tierra, .y- observación de Iqs asiros* Habiendo obseN* 
vado 4esde. los <príiner<^ üenpp^ a^entaiiiente que el aoo na.* 
tunal Gomeasaba . cuando loseaqapos principiaban ¿ 'vetttirsQ 
de yerba 'luievay-y se sentía el eaioTs-^aron el curso del año 
natural de/aáe la y^rba vi^a -Á la nueva, y le dieron el- nom* 
bre áe^X4kuiU (6 nuei^ yerba)» nomerando Jos anos y mi<» 
diendo el curso solar rpor el retíe^ar 'de eHa^ y dicbo noitíbrQ 
J[ihtiiüf %4e 4esde ^aton^oes dieron al año» es el que siempre 
mantuvo y conserva basta finestffO0.<tipfnpQS, isin que baya en 
)a ' lengua fiVa¿uat¿, ^ .n^iíqana ^tr^'con -que explicarlo; y en* 
sepóndcrle/s <la exfi^i^^aitantGMSi Vjsqes repetida cuantos añal 
carrian, qu« del orden- invariiable y regulado movinhiiento de los ' 
astros 'se oóginaba la .fanedad de ^ü^oicmes» tefinpiarainentoi^ 
y )pi!eduecíeA€M9;de la üeria» óooienzarón -li dédiealse á la ob-> 
servacion <ie ello^,.y con esp^ciedidad al aol y la ltína»'euya 
ntfignilttd '6 'SU viptayles ^pre^entaba boniaas- facilidad la ob» 
servacion de 4ii>Srii)OYÍiñiedtodé ' - 

' No 'éiiti0i|do ptfr 'osto que jbasta elstos -tiempos Viviesen 
tan ei^isutecido^ y qu0 ígpoiiísieti de todo puhto el ewrsO do 
estoar48tre$ y m ^fiuQiiffiiti sbbl^ la tieri^, pues taus prodúcelo* 
|Ms -se -bacen (perceptibles aUn !á les teutos; ^qükro decir, que 
por estos ^tieqipd^ cOmelixeEron '4 descollar entre frilos algunos 
hombres mas e«ip^u}ativ<^,^^nQSPS»7 atisntos id citrao de los 
planetas» y*.se, dedicaron á arreglar les cétnputob anuales; y sien* 
dilles -ma^ 4Nar^>?p>ible el de -la ^otia por -sua visibles y diarias 
nmtacioaes » arreglaron por él su añár repartiéndolo en Nea* 
menms de 4 ^ días que diVidian en 'dos fstrtés iguales, •cada 
una de á <;reOe días* ' 

Contaban la primera desde el dia 'eñ que aparéela la 
luna en 'el eielo, y la Haolabaa MetéoaíoligÜij esto es, el des* 
Velo de 'laltma. Pcd^cidos líos trece diás, comeijzaban á con* 
tar la segunda pafte qUe KsilTiablin lfscclScA«2^2;¿2t, esto es, «aew 
ño de la hmu No se baBa aíutor que diga de cuanta^ de es* 
tas NeomeñH» se eomponia entonces el año; t>ero. es induda* 
ble que iaisi ' tuvieron en lugar de mesc^, y asi después de su 
eerFeccicfn no dieron otro nombre al mes ^e el úeMexdi^ que 
significa hma^ y aun en su nueVo reglamento continu&ron la 
cuenta de los dias de trece en trece, copno se- verá, conseiw 
luindo, aunque en diverso ^odo, la divisíoa de Neomenias qae 
hicieron al principio* También crén algunos que ya desde «ge» 



tos tiempos naaientian los años for CKmj^aáag^ esto óé^ ele etm* 
tro en cuatro^ señalándolos con los coatio gerogiificos» símbo* 
los de los elementos de que usaron después pam sus cómputos^ 
y esto parece Terosímíl que ñiese asi, á lo menos en atpieKos 
tiempos inmediatos, antes de la corrección y reglamento de que 
os voy á hablar ; pero con certeza nada pu^ asegurarse á 
punto fijo cual era el sistema que seguían, ni hasta donde ha- 
hian llegado sus conocimientos y reglamentos cuanda se hí2ié 
la corrección. Lo que nes dicen ies, que nueve siglos después 
de \tí& uracanes, en un año señalado con eí geroglífíeo de un 
pedernal (que paarece haber sido el de 8901 )> se convocó una 
gran junta de astrólogos en HuehíoeñapaUan, que ya era &•* 
Daosa por su población, para corregir su calendario y refot^ 
mar sus cómputo» que* conocían errados, según el sistema que 
hasta entonce» habían seguido.. Concurneron á ella, no sol6 
mucho» sabios astrólogos de la ciudad, sino otros que se pre^ 
sentaron de las demás poblaciones; y habiendo conferido lar*** 
gamente sobre los errores conocidos en sus cómputos, quedd 
establecido en la junta, que la duración del mundo deberla di* 
vidirse en cuatro espacios ó^ edades ^ que cad» una había de 
fenecer á la violencia del uno de los cuatro elementóse 

La primera, desde sú creación hasta el diluvio, en que 
el desenfreno de las aguas balsa producido tan gran calanv* 
dad, que llamaron á esta edad AUmatmhf que literalmente 
quiere decir so? de aguaf y alegóricamente, €spaeÍ9 de tiempo 
(¡ue acabó can agna. La segunda, desde el diluvio á los ura«» 
canes, en los que al knpcftu terrible de loe vientos habían pa<» 
decido la segunda calamidad, y así la llamaron Echicat&na^ 
tmh, que quiere decir sol de aire, y alegóricamente espacio de 
tiempo que acabó con ét mreí la tercera en que estaban , áv» 
jeron que había de acabar con furiosos terremotos^ en los que 
padecería el género humano la tercera calamidad', y asf la \hc» 
aiaron TlachUonatíuh, 6 TlaUmaHuk^ que quiere decir sol de 
tierra, ó espacio de tiempo, que ha de acabar eon terremo»* 
tos; y que después de ésta seguiría la cuarta y última edad 
del mundo, que acabaria á la violencia del fuego, en que to» 
do quedaría consumido, y ast le llamaron TZsftmofMi^,* que 
quiere decir sol de fuego, ó especio de tiempo que acabarla 
eon fíiego. Las voces Tonatí»^ que significa el wcA {^'^ fue«> 
ron laa primeras de que se valieron para explicar el diu; dé 
suerte que contaban tantos dias cuantos soles; y aunque 



{*) La rigorosa significación de esta potahra es Rubio é 
íemsjo^ 
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yoes M nYastMNMi Um woem TfoctíUt que rignifica dta, ó Ce- 
milhiiHl 9 qoe rigTnfiC4s 6 quiere decir el espacio de un dia, úem* 
pre 4piedaion con poco uso, y basta nueatrua tiempca lo ge- 
neial del vulgo so entiende ni se explica con otraa vocea que 
laa de Tonaíiuh 6 TonaUi* Eataa miamaa laa extendieron dea- 
pues á dignificar un periodo» como ae vé en laa referídaa ya« 
del mismo modo que ae valieron de la voz XihuiUt que aig* 
lúfíca la yerba nueoa para nombrar el año, y de la voz Metz» 
Üit que «g«!ifi^A |« uauif para nombrar el mea haata el dia 
di^ hoy. 

Be estos espacios d^ tiempo en que dividieron la edad 
del mundo, dieron á loa dos primeros como pretéritos duración 
^a , señalando á cada uno 1716 añoi ; pero yo no hallo en 
•uantoa monumentos he reconocido, que señalaaen ni predio 
jQsen la duración de los dos futuros; maa ain embaigo me per- 
suado é que ellos creyeron que habia de aer igual 4 la de 
laa pasados* 

£n Ips tienqKM «iccesivos hacen memoria de haber pa« 
decido otra . gran calamidad de bonendoa terremotoe ; pe- 
ro la señalan 633 años después del uracán, y no ae halla 
que hagan memoria de otra alguna universal hasta nuestros 
¿as. Coi^ que si hubiésemos de creer su predicción, y fijar 
en el]|a la duración de la tercera edad| habria sido ésta mu« 
cjio menor que las precedentes* 

Antes de pasar adelantci será oportuno dar 4 W. idea 
de otra célebre ftbula que inventaren los indios Bohie el ori« 
gen del sol, considerándole como centro de fiíego, el mas es* 
timado de los elementos entre ellos. Mirábanle como á íuente 
de la luz que creían una con él, como á padre de todoe los 
vivientes, animados, y como á principio activo principalísimo 
de todas las producciones de la tierra. Este es un principio 
en que estuvieron de acuerdo todos los filósofos de la antigüedad» 
y que asentaron este mismo principio repetido en las escuelas* 
•^ .^£2 $ol y d hombre engendran al hombre. Dijeron, pues, los 
indios entre sus apólogos, que agradados los dioses de las vír« 
tudes que algunos mortales ejeroitaban en alto grado^ quisie- 
ron premiarlas para excitar á los demás 4 su imitación. Dicen 
que en un vasto campo habia una grande hciguere que vomita- 
ba formidables llamas. Convocaron en este lugar y reunieron 
4 todos los sabios, virtuosos y valientes de la tierra, diciendo* 
les 9 que los que tuviesen ánimo y esfiíerzo para, airojarse en 
aquella hoguera, serian transformados en dioses, y ae les da- 
rían honores divinos. Oída la propuesta por los circunstantes, 
^pedareo suipensos^ y comandaron 4 disputar, entre síf 4 qu^n 
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le tocahft'an«jatise^él>f^riiBeiy>»'Bntff«l«ffté'<^ 
dks Cinimftí^ dios de ios toñgúf^jfW^ á- quieta tetnbi^r dafeiin^ 
el nombm de fnopinfámf que qui^m deeir el- dhs-hitérfétko jh 
sin.padresy se ace^oé auno de loü'^ceiicairreíieei que había inaw 
cbós añ<i8 que - padecí tt de ^K0^^ tolei^ff^o <ion gran ^pa<;ieii« 
eia sus doIo#es^ y le dfjb: ¿(|tté' haees tü'iaqüi?''¿cémoiioWpr<>«í 
suGaeá echarte ála^ llamasy mientras tus compañeroe se de-» 
tienen en^ disputas^, inútiles? ' ¡Ea suz^ arréjatéá las Ilaraas pa*^ 
ra dar fín á tus males, queden beréítMi eenstaneia has. sa-»^ 
bido tolerar tantos años, y lograrás gozar perpetuamente Io9^ 
hénores di^iuosw^^^ ' Alentado el eñ€etmó con ésta esperanza, se 
aéeroé á la hoguera y se arrojó 'á' ellci» 

Grande fué el ^dpafito y -adHiíraeM^ü que eau96 'ft los* 
circunsta^ites eeei^ntan. atreVida^'y mnchd mayor lo filé al' 
vet que lentainente se iba : depritíend\9' su cuerpo, y transfbr- í 
máocbse*' en -lae «nismas - llamad^ ihastá úo quedar yestigio al« - 
guno de él. A este tiempo vieron bajar del cielo una heiw> 
mesa y corpulenta- águila, que'- metíéüdósé dentro de la hogue-^ 
ra y batiendo^ con las alas- y pico el globo de llamas en que- 
so habiatransfonnade el 'enfey^'no, lo llevó á colocar á lovcie» 
Idl9. Aleado ya ceir este ejemple uno de loa sabios «x^ee<« 
táfdores>v deseoso dé lograr' igual felioidact , sé arrojó tambteii 
á*4as lli^mas ; pero hsübiendo ya empleado estas sú mayor vtw- 
gor y actividad en la transformación del bubosa^. solo podíc»^ 
reto reducirle- á cenizas >qae quedaron'' visibles en el fondo^e ~ 
la^ hoguera , y el sabio, transfohnado en luna, ñié colocado* 
en ^ deló, t pero- en inferior lugar que el soL Tal es una do' 
lás fóbuias -mtitológicas de los indios, quef tal vez desprecia** 
rán los mismos - que -aplauden las metamorfosis de Ovidio, y 
celebran el rapto de Rómulo y César, porque es de indios. 
Hecha, pues, esta división de la duración del mundo en las' 
cüatro-^edades referidas, pesaron los de la gran junta á enmen* 
dar sus cómputos, y corregir sus calendarios, dividiendo el tiem*. 
pb en edades, siglos, indicciones, años, meses, dias, y noches;^ 
y- aunque no alcanzaron la subdivisión de las horas (según el' 
Sr. Veytiá), señalaron las cuatro estaciones al amanecer, y 
niedio ^dia, al anócl^écer, y media noche» 

Mr. ffor^. *Iface' V. muy bien en cüar en esta parte al* 
Sí. Veytíh, píwpque yo he visto ún impreso reciente en Méxi- 
co, de atrtor^pobterior, que habla de las horas de los mexi— r 
cSnos, y«auii presenta ■ stt- rcZór íoZoi^ de que yo no tenia idea«' 
y que no fiádbfá^ 'podido' menos de admirar á.los astrónomos 
de Europa. ' ' . ' 

Ihña übr^fOfifti.^'' Ese'^impípéso es'lá descripción bbtóricár^ 
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y cronológica de las piedras Dalladas en la plaza mayor de 
México, que escribió sabiamente D. Antonio León y Gama^ lo 
acaba de publicar D. Carlos María de Bustamante con la se. 
gunda parte que estaba inédita, y ha hecho un importantísi- 
mo servicio á la república literaria (*^. £1 Sr* Gama dice 
{pág. 115.): diferían los Mexicanos délos Egipcios en el nu- 
mero de horas; porque aquellos contaban 24, y éstos IG, dando 
echo al dia« y ocho á la noche; pero ambas naciones las co« 
menzaban á contar desde el nacimiento del sol, en que igual, 
mente convenían. Se diferenciaban también en el modo de co.- 
iocarlas en sus reloxes solares. Loa egipcios se servían de un 
solo estilo ó gnomon , cuya sombra señalaba las doce horas 
consecutivas del día soibre lineas curbas, que representaban loé 
círculos horarios del sol ; y los mexicanos usaban de varios 
estilos, por medio de los cuales formaban las sombras en li-^ 
neas rectas la proyección de los círculos horarios, sirviendo. 
•1 nn ei^lo para señalar solas cuatro horas, desde el naci- 
miento del sol hasta que llega al meridiano, y el otro su cor- 
respondiente desde este punto del medio dia; las otras cuatro 
terminan en el ocaso, de suerte que formaban estos estilos dos 
reloxes en uno« En cuanto al conocimiento de estas horas, 
parece que estaba reservado ¿ los sacerdotes y astrólogos que 
llevaban su cuenta con toda prolijidad, porque el vulgo usa^ 
ba de ellas groseramente, contentándose con conocer i poco 
mas 6 menos las del dia, por el lugar del cielo en que se ha« 
Haba el sol ; y las de la noche, cuando sonaban las vocirás 
que tenian destinadas para anunciarlas los mismos sacer otes. 
£ra costumbre entre los mexicanos (dice el P. Torquem- da), 
que naciendo un niño se consultaba sobre su signo 'al aet'rólo* 
ffo, y éste con mucho reposo y gravedad preguntaba la hora 
ne su nacimiento. Si le decian que á tal hora de la noche, 
antes de su mediación, atribuían á la hora al signo del dia 
tintecedei|te ; y si era después de media noche, al del dia 
que entraba; y si en. á media noche, atribuían el nacimien— 
lo al signo del dia pasado, y al que reinaba en el dia por 
▼enir. £kibido, pues, el dia y hora, tomaban sus libres y pin. 
turas, y respondían según las condiciones del signo que rei« 

(*) Apenag mó la luz d primer ef enriar, cuando se conten^ 
466 á ttadueir al inglés* En Londres tendrá d justo aprecio que 
no se ha hecho de él en México; es obra muy interesante. Entre 
ios beUas láminas que se agregaron, está d Rdox sotar. Dedi* 
tose esta dbra al Sr, Ministro Atamán, protector de las ciencias^ 
durante su administración digna de memoria. 

Ton. I. 12 



naba; A «ra d ágo» bueno, decian con grande ak^ía^*** 
ípeodito sea el Se£k>f« criador ^de los cielos y de la tierra^ quo 
íUéi- wrvido que este 9Íno naciese en buen dia y mejor hora» 
porque el sigOQ principal que predoa)ÍDa en él y los oiroe su», 
coadiutozes» soa poderosos, piadosos, misericordiosos y ciernen* 
tes!. » ••Cuando habléoioa de la nación Mexicana, . quiasás no» 
extenderemos sobre este asunto: por ahora baste decir con et 
P.. Sakágon» que siempre los sacerdotes y astrólogos encon-* 
tjiaban modo de hacer nacer 4 los ninoa en buen signoi so^ 
l|re todo si emn hijos de grandes señares; el terrible fallo pof 
W coroiui caía sobre loek pobres» ¡Ah! respuestas de esta ner* 
Hiraleza, semefantefi á las que daba la Pythia de Delfos» s% 
compraban ^ion oro» Hé aquí un error» como creo baberoi» d¿-« 
qbf> otra vez, oa cpie incurrieron todas las naciones del uni-^ 
Ycarso; aun hoy mismo en la culta Francia hay mugeres.su-» 
percharas, que pasan la vida con adivinar la buena ventura^ 
y no faUÍm hombres ilustrados que las consultan y aimiran» 
ai su» csapucstas son conformes con sus intereses y preten* 
aiones» y «i libro Lunaria perpetua es registrado por personal» 
qpie^ debieran despreciario ; ¡tanto puede el deseo de penetnur 
lo fiíturo» y cuantos desórdenes ha pioducido! dígalo Saúl, que 
consultando á la iVthopisa consumó su reprobación delante do 
Dios. Dispensen W. esta digresión.. 

A la edad llamaron los toltecas HuehustüiastUj que 0fúí^ 
SO decir dusacUm vt^ y oonstaba de dos siglos. Al si^o IW 
maban XvahÜalfíüh que ambas voces significan atadura ó mar 
nojo de años» y constaba de cuatro indicciones, no de ¿ quin* 
ce, sino de á tceoe afioa, qjae llamaron TU^t, que quiere 
^cir mtdú é aU¡duT0Sf que siendo cada tlalpilli de trece año«i^ 
tenia el siglo cincuenta y dos , y la edad ciento y cuatro años.. 

Al año llamaren XikuiU^ 6 sea. yerba nueva, como ya 
dije, y -. la dividieron en 18 saeses de á 20 dias, que entre to» 
dos componían 360, al fin de los cuales añadieron otros cin^ 
eo que llamaban iVmonleai^ que quiere decir aciagos ó fakt* 
Ust, por el motivo que diré después ; y conociendo que con 
todo esta no llegaban al anual curso del sol, inventaron ka 
bisiestos, añadiendo un dia mas á cada cuatro añas, que se 
contaba entre los naturales Nemontemi ó fatales* Continuaron 
á contar les dias de trece en trece, según su métcnlo antiguo 
de Neamemas^ pero sin arreglarse á la aparición de la luna» 
sino que estos periodos de trece dias les servían como de se» 
manas y un dia, y en este dia sobrante que en la revolncioa 
de una indicción componía «na sanana emteía, consistía In 
mayor puntualidad de su cuenta. 



' TVkb «I «rtifiek» ée «i» ImleiiéaQríló» flgtá ünrfMb en la 
lepetkioa eontimiada «te cuatro dniboliM é goffogHfiooB qiM M 
eraa ios misiiMMi en todas partes» annqee «ra ime mmBoo d 
sistema» 

Daré primero la explícacioii del kal^idarioy segwi !• 
«rdemifeaii y anotakín los del imperio de Texoooo» feino *éñ 
Méxieoy y demás comarcaiios, y después diré^ la vañacien-^oe 
habta en otros. Los símbolos de que se servían en dichas me* 
Barquías para la numaracion de sus años, eran estos cuaitooi 
á saber. 

Teepad •...PedentaL ^ 

CaUú ••••••• La casa. 

TochM. . • El /conejo. 

Aco^. ••«.«••••••« .La caña de ^caitfno. 

Los signiñcados á las ^vooes son los referidos; peroles 
alegóricos que en estos dmbules querian expüear, mnoi los cua- 
tro elementos que conocieron «er principio de todo compues- 
to material, y en que todos habían 'de resolverse. Biéronle al 
iuego la primacía» estitnéndolo -por «el mas ncMe de todos, y 
lo simbolizaron en el pedernal, -sin duda porque saKa aun al gol- 
pe y confricación de otras piedras, y *aui¿que de un madero 
eon otro resulta fu^o, ninguno k> foroja mas ftcHtnente quo 
«1 pedemaL 

£n los tiem|k>B posteriores de en idc^ttfa Celebraban 
i este elemento dándole cnho «b *deidad %ajo el iiomlnre de 
Xñiehteucüu En aqueRos mas * sencillos se -contentaron con 
darie el primer logar entre los* cuatro ctnractéres iniciales que 
hicieron clave de todos sus cómputos astronómicos y crono- 
lógicos. 

fin el genoglffico de la Cosa tpiisieron tiignfficar^ éle« 
mentó de la tierra, y le dieron d segundo /higsff en los «cá- 
Tactéres iniciales. Tamlñen en él 'tiempo de -la ^díutríñ ié din- 
iron cuerpo de deidad, celebrándola eon tarios nombres y eb 
diversas figuras, especialmente la de un famoso dios Vk^y 
que ^ecian ser ministro <iel supremo Teztéüy^ocay «ín^lo de 
la Divina Providencia. 

En el coM^ simbolizaron * el elemento Hel aire. Los es* 
crítores están muy discordes va *dar ia nrz9n de haber esco- 
gido este animal por símbolo del "viento. 'Finalmfnte el cuar- 
to carácter iniciti] que es 'la vtmo de carrizo, y que es lo que 
propiamente significa la voz AeaÜ, es geroglífico del elemen- 
to del agua, y muy natural, -pues regohmnente los carrizales 
son señal de hab^^rla. También la celebr^rron deg^ues entre 
sus deidades con el nombre de ChxichmthiCwM. 
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Eligieroiif {Hies» e«to6 cuatro dmbolc» por clave' gene-» 
ral de todos sus cómputos astronómicoe, y para ordenar co»i 
ellos sus kalendarios numeraban con los mismos loe años re», 
pitiéndolos por el orden referido^ sin admitir jamás variación. 
6 alteración; pero variando el guarismo desde uno hasta tre- 
ce 9 y así señalan perfectamente y sin equivocación todos lo» 
años de un siglo. Este lo dividían , como hemos dicho, en 
cuatro indicciones ó iriadacateridaa f señaladas con los cuatra 
símbolos dichos; de suerte que; en todo siglo la primera in- 
dicción se señalaba con el pedernal: la segunda con la Cíisop 
la tercera con el e^f^jó, y la ^uartfi cpp la caña* Comenza- 
ban, pues, á contar los trece años de 1.a primera indicción 
del (ligio que debía señalarse con el primer carácter del pt^ 
demalf y decían así: 

Primer año.....,,.,,..r/n Pedernal. 

Segundo. ••• • Das casas. 

Tercero •• • Tres congos* . ; 

Cuarto •••••••» Cuatro cañas» ; 

Quinto Cinco pedernales^ 

Sexto Seis casas* 

, Séptimo • .Siete conejos. 

Octavo •••••• .Ocho cañas. ^ 

Hoveno... •.»...... ....Nueve pedernales» « 

Décimo. •••••••••• Diez cañas. 

Undécimo. ••• •.•• .Once conejos. \ 

Duodécimo. • •••• .Doce cañas. 

Decimotercio. .......... Trece pedernales. 

Aquí se vé como la primera indicción se señalaba con 
el geroglifíco del pedernal con que empieza y acaba de no-p 
tar 0U8 trece años, variando solo el número de uno hasta tre* 
ce. Concluida la primera indicción, seguian á contar la se- 
.guada desde el número primero, señalándola con el segundo ge» 
rogüfico que es la easa^ y el que por orden se sigue, y coovr 
taban así: 

Primer año* ..f. Una casa. 

Segundo •...••..• .Dos conejos. 

Tercero ,....*......... Tres cañas. 

Cuarto •••• Cuatro pedernales. .7 

^ Quinto ..^.. Cinco casas. ^ . 

Soxto .••...• Seis conejos. j.w/ 

Séptimo •... Siete cañas. 

Octavo. .Ocho pedernales^ 

Noveno Nuece casas, 

Décimo.«*««»««t««**»*«/^2 conejos. 
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tTnflfieimOft» •••••«••••• .Ofu^ eurnu. 

Duodécimo •• • • .Doce pedernales. 

Decimotercio. •••••••••• Dreee comos. 

Am señalaban la segunda indicción, {ue comenzaba y 
«eababa en el geroglífíco de la casa con sola la variación dtil 
núánero hasta trece, y contaban las otras dos indiccioiiea en fai 
misma confoimidad, señalándolas con los geroglífícos do conejo 
y «ano, y concluida la última y con ella el siglo, comenzaban 
A contar otro por el mismo orden. 

Para esto formaban sus kalendarios de siglos, de diver- 
sas figuras; irnos en círculos, otros en cuadro, dando á enten- 
der en este modo de figurarlos la permanente euccésion de los 
siglos unos tras otros, por lo que en algunos ponían una cule- 
bra en derredojc mordiéndose la cola, para denotar que el fin 
de un siglo era principio de otro, que habia de correr y con- 
tarse por el. mismo orden que el que pasó. 

£1 modo de señalar el número era poniendo en la ca- 
sa de cada gerogüfico, 6 sobre ella, unos puntos muy gruesos, 
redondos 'Como bolitas, y así guarismaban; de manera que en 
viendo por ejemplo el símbolo del pedernal con cuatro puptos, 
es año de cuatro pedernales, que es el cuarto de la segada* 
indicción, y decimoséptimo, del siglo. En viendo la casa con 
ocho puntos encima, ó abajo de ella, es año de ocho casas que 
es el octavo de la tercera indicción, y el trigésimo cuaito del 
siglo, y así de. ]os demás; pero por lo común no ponían estos gua* 
rísmos en las ruedas ó pinturas que les servían de kalendarioS| 
porque para los inteligentes de ellos bastaba su ordenación . pa« 
ra entender el número que correspondía a cada geroglífico; no 
así en los mapas históricos, y otras escrituras en que anotaban 
el año en que acaecía el suceso ó acción que se figuraba, pues 
en estas ponían encima ó debajo del geroglífíco del año los di* 
chos puntos que les servían de guarismos, y en algunos ana- 
dian el del mes y el día en que acaeció el suceso por el mis- 
mo orden. Y es de advertir, que los mas kalendarios antiguos, 
tanto del siglo como del año y meses que formaban en círcu- 
los ó cuadros, era corriendo de la mano diestra á la siniestra, 
al modo que escriben los orientales, y no como nosotros acos- 
tumbramos formar semejantes figuras, corriendo de la siniestra. 
á la diestra 9 siguiendo el método en que escribimos; pero no 
guardaban este orden en las figuras que pintaban y les servían 
de geroglífícos en ellos, sino que las ponían, unas mirando á 
un lado, y otras al otro« Los siglos que pasaban, los iban se- 
ñalando y nombrando por los sucesos públicos mas particulares 
que en ellos acaecían, como pestes, hambres, guerjcas, subleva» 
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dones; y otros semeJaiitM* y {antabaa los «gONjgKBeói que de. 
notaban estoB fluceaos en «ñas casillas que formaban y colocaban 
en la parte superior 4e sus kalandahos. Basta por hoy, Seño- 
res; porqne annfue la conversación es divertida» nñ ca/beza no 
está muy buena, y entiendo «ne me a uws i a a» «ina «mel xwpe* 

0n« A MJtOBp 



CONVERSACIÓN 0ECIMA. 



. üfr. J(Hf«k ^J.ued6 ayer -pendiente de les lábvds de V.» 
9eño^(a,t)al^ óir «l^rAeét» eon que Icís toltecas dividfátt ^ año 
y los iji0séi9, aiMAque sintiendo la causa de s« sepáYacion. 

Dóñá MargafiU»» Doy gracias á V. por su cuidado, y ym 
áü'^a^ voy Ik d&rle gusto^ y coifáenzo diciéndole: que 
dítfdieifbil ¿1 año en ^efL y ocbo meses de á veinte y dos 
ii^ cada cmo^ <pie éfi lodos compontan trescientos y sesen* 
ta, nl/ifo láe los cfuiiles anadian otros cinco en un año re« 
g^la^, y sierts en el Hi^xto que no eran comprendidos en mes 
a}gUA>, V & ctoKriS llenaban Nemontemíy ó dias aciagos: deciaa 
(i^gtitt ^1 padta Sahágun, página 76 tomo 1), que los que eñ, 
éllés náciah tl^nitfn muóbos malos sucesos en todas sus cosas^ 
f éi*an pcAto^s y tiiís&rós, Uaknftbanlos Nemo, y si eran mn>«* 
géres llamábanlas íibneioañ : no usaban hacer nada en estoé 
dias por ser litíA afortunados, y especialmente se abstenían de 
reñir, porque creia'n que los que peleaban en ellos se qúoi^ 
daban siempre coh aquella costumbre, y tenían por mal agñe^ 
ro el trópetar coh ellos. Cada cincuenta y dos años renovabais 
el fuego, y esta opcnracion la hacían del modo siguiente. Apa^ 
gabán los mexicanos todo el (riego que tenían en todas las 
frrovihOEtis, pueblos y casas, y sahan en solemne procesión áb 
México todos los niinistros del templo mayor á*media noche, 
procurando llegar á la cumbre del cerro que está junto á Izw 
fapalapa llamado Viwathtecaü, donde había un C6 edificado al 
efbcto. Llegados alH, miraban á las cahríRas si estaban en el 
tnedio del cielo, y si no estaban esperaban hasta que llega* 
sen, y cuando vetan que ya pesaban, entendían que el mof^ 
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viáiiento del dd|o no eeinhi, y .<|ue . do kaliia Regado el fin 
del mundo, «mo ^m halnají de teiifir.otni0 «Áooiieiita y dos años 
de duración. En ea4a bova eatuba en los oeiros vecinos que 
rodeaban á México» Tozcoco» J^ocbixnUco y Quaobtitian gran 
cantidad do ge^tq, eaperando vof el luego nuevo que se iaca« 
ba frotando unoa pidillos, aosio boy lo sacan aun los . arrierost 
esto se bacía con grandes cereouunías de los sacerdotes; . en^ 
toncea los ciccunstaBles daban un grande ahuUído de alegriat. 
porque creían que pesian contar con otros cincuenta anos mas 
de duración éA sttindo: eorannicado el ibego rápidamente toda 
la comarca quedaba iibiminada* La última fiesta de esta espe- 
cie que hicieron k>s mexieaneo^ üiá en el ano de 1507. El 
padre Sabagun asegura qm cuaiido sacaban este fuego reno- 
vaban los laexicaaos el pacto que tenían con el demonio de 
servirle, y también renovaban todas lan estatuas que tenían en 
sus casaa; pues Satanás ks babta beebo entender que les alafw 
gaba el tiempo y ks bacía merced de él pasando el mundo 
atklante. Yo no me meteré á averiguar loe fimdamMitos de 
esta opinión, y solo refiero un hecbo ibíslórico qne viene muy 
ái cuento de :1o \qua tratamos» 

Calla un0 de bs meses tenia su nombre, aunqne estos 
na eran los nnsiuis no solo en toda la Nueva España, pera 
j¿ aun en el recinto de los reinos de Texcoco y México^ 
pues> en los diversos kalendwioa antiguos qno bé i^scogido ba* 
Ib variados algunos nombres» 

Por esta razón, y porque todos ellos tienen alguna aln«^ 
sien á Sus fi^ta, ritos y culbo de ans nánienes, qne todo tuvo 
principio en los tiempos posteriores á las observaciones de las 
estacione^ del año^ en la diminución de las aguas, madurez 
de los frutos y oéras cosas semejantes que no suceden á un mis* 
mo tiempo en todos los países de este nuevo mundo, nopoe* 
de sabene cualnsí fiíeron ka nombra» primitivos que sus sá-* 
bÍQS les dieron cuando conaígii&eron el kakndario de ip^ va^ 
mos bablando. 

Para €)ae asi se conozca con mas claridad, piesentiipe* 
mos ks ncSofares de los meses que se bailan en uno de- Ion 
antiguos nulpas mexicanos, que os el kalendario de sok un a^o • 
regular en que señalan los 18 meses con sus gerog^í fieos qun 
esplícan' sus nambr^s, y al fin de ellos los cinco dias que 
añadi^m antes de comenzar á contar otio año, y son los 8Í<. 
goiontes. 

Uno. Atemoxüi. • • • • Diminución de las aguas» 

Dos» TUidm • • • • • ^ •« • • « ..Nuestra madre. 
.^ Tres.. áiteK«««..*«.»...Boloiar In yaifaa. 



Cvuitto» X'ilomafm^u»»^»*Oñeñáíi áe electos. 

Cinco. Cohuailhuiü Fiestas de las culebras. > 

. . Seis. Taxootzmüi \yuao pequeño. ' 

; Siete. HueüozocoxtH. 0*m.. Ayuno grande. 

Ocho. TíwcaU Que interpretan esfuerzo. 

, Nueve. EzoiqtiaUzÜi,*m9»ComíáBL de ejotes. 

Diez. TeeuühuitzintUm . • • .FieaUi de caballeros mozos. 

Once. HueymicaühuiU* • . .Fiesta de señores nia}rores« 

Doce. MicaühuiÜ» ••...• .Fiesta de niños difuntos. 

Trece. Huey JlficatZAtít<2. .Fiesta délos difiíntos grandes. 

Catorce. Hu€|Miftia^f. • ...Tiempo de barrer. 
i.i Quince. PocA^ztfitZi. ..«.•. Fiesta del Peu^tH pequeño. 

Diez 7 seis. Hkiep PacMü .Fiesta del Pactli grande. 

Diez y siete. Quechóüi. . . .Fiesta del Pavo Real. 

Diez y ocho. PanqutízaiizÜi.hsL bandera ó pendón de pluma. 
Los cinco globos que señalaban en la última casa, si^ 
nifiean los cinco dias que se aumentaban en cada año re- 
gular que no era bísiexto, y no se comprendían en mes algu— 
np. Estos son los nombres mas comunes y generales que da- 
ban á los meses del año y sus significados; y aunque en el 
de Atemoxtlif que hé puesto por primero del año, varían algu* 
nos en su traducción, he creído que el nombre de este mes 
I^acia relación á la estación del tiempo, que por concurrir con 
nuestro Febrero les era ya mas sensible y conocida la dimi. 
Ducion de las aguas en los ríos, lagunas y estanques en que 
pescaban. 

En cuanto al mes que he llamado Xüdmaniíítli ú ofren^ 
da del num tierno^ llamaban los mexicanos AÜacákuahj que 
quiere decir dejar él agua^ y era frase para explicar que ce* 
saba la pesca. En otras partes llamaban á este mes Quahuu 
Úehua^ ó sea plantación de estacas de arboleda, ó tiempo en que 
ipetoñan los árboles: otros escríben QuahuizÜeJuiac, y le interpre- 
tan árhcl alio; mas el verdadero significado de esta voz es quema- 
zón de los árboles ó de los montes, porque en los sitios y parages 
montuosos rozaban la tierra para hacer sus sementeras generales 
en este 'tiempo; ' costumbre que aun tenemos* y jamás se echará 
en olvido, porque la ceniza abona perfectamente los terrenos 
y los hace fructíferos. 

Al quinto mes, que he llamado Cokuaühmtl 6 fiesta de 
la culebra* llamaban también los mexicanos Tlazipekualixili, qua 
quiere decir desoUamiento, por una crueli^ íma fiesta que ha- 
cían desollando algunos cautivos. 

Al stíxto mes. hemos llamado ToscotzinÜi a3runo peque- 
ño, al aéptioio. HueytozcazÜi (ayuno grande.) Algunos llaman 



si sexto mes Thiad^Bomtíu y a) séptimo Bae^M&nzoñtíi; pero 
le dan los mismos significados de peqnefio j grande ayano: 
otros ToxóxUif y HueytoxontHf j traducen las voces picadoras 
de las vend% ó sangría pequeña, y sangría grande, porque en 
estos meses se picalnn los morios, espinillas, bravos y orejas, 
por penitencia y mortificación, acompañados del ayuno en ob« 
sequio del dios CenteóUf que era el dios de los maíces. 

Al duodécimo mes JBíEcaiümUzinf 6 fiesta de los niños 
difuntos, llamaban también TkuíóchimaeOf ó sea estera de flo- 
1^ por aluáoD á otra fiesta que hacían en honor del dios de 
la guerra» 

Al decimotercio que he llamado HueymicaUhmAf 6 fies. 
Ca de los difimtos grandes, llamaban también Xoedhueüh ó sea, 
madurez de los firutos, porque este mes concurría con nuestro' 
octubre, - tiempo en qde en estos países se maduran las míeees. 

Al decimoquinto llamado Pachtzináif ó fiesta del PaJehdí 
chico, llamaban Teóüecoj és decir, Tuelta ó subida de loa did^ 
Mr« porque fingían que el mes imteríor habían 08tB(h> fiíefa' 
de la ciudad. 

Al decimosexto que he llamado HúeypachlH, ó fiesta M 
Péehtít grande, llamaban también Tof^hM^ 6 sea fiesta de los 
montes. De toda esta Teogonia daré la posible idea, cuando me 
ocupe d« hablar de los. mexicanos, una de Ituí naciones mas 
gíhpersticiósas, y teocráticas que figuran en el cuadro de la hiiAorift^ 
do los pueblos. 

No perdamos de Tista lo que otra vez he dicho, esto 
e», que cada uno- de estos meses constaba de veinte días, y que' 
cada dia tenia también su nqmbre; pero de tal suerte. dispues* 
toe, que los veinte se conteninn en cuatro casillas de á cin« 
co ^da una, caracterizadas con- ' los cuatrü gerogüficos prin- 
cipales, pedernal, casa, conejo y ' caña, y de los dnco que 
eótistaba cada casa, iba por pHmeh)' el' cahtctécístico de eua. 
Hé aqui los nombres de los veinte Aüti, 

uno. Teepaü ••••Pedernal 

Dos. QpiffáhuUl* • ••••La lluvia^ ' ' 

Trfts. Xóchid Flor. , 

Cuatro. Cvpacüi • CpTebra de naví^» 

üínco. Checad • Viento: 

' 8eis.C<tKí ; Cása^ 

Si«te. CuexpMin.. Lagartija* '' 

Odhp. CdaÜ Culebra. 

Nueve. Mieu^ • Muerte. 

Diez. Mazan •..••'• Venado. 

Once. Tocto/í. .. • Conejo. 
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^ «Doce» iáü^ ::••/•• • «.^ • ••••/•• •:Agii|i« ;; . . > . • . 
Trece. IztcuintU • Perro. 

Catorce.; O^somo/Zi ••••••Mono. - . ^■ 

Quince. Jftfo/imlZZz. ••••••• ••«Torceduro», 

Diez y seis. AcaÜ • . «Caña. ■ , 

Diez y siete. Ocdóü, ••.•••• «Tigre. 

Diez y ocho. Quauhüi Águila. 

Diez y nueve. Coxca (Quauhüi» . .Buho. 

Veinte. OUin. •••••••.•••••• MoviraieDÍo. 

Concluidos los diez y ocho meses del año, era menester-, 
añadir otros cinco dias en año común, y seis en el visiextQ 
p^ra completarlo: asi lo bacian, y los cinco restantes que au- 
mentaban en el año común, los señalaban con los cinco nom»^ 
brea que por orden seguian; dé manera quo en la suposición . 
de su año de TecpaÜ^ ya queda dicho que á todos los diaS; 
primeros del mea se les daba el nombre de Tecpaüj y seguian 
contando loa veinte que ae concluian en OUin^ y así acaba-., 
do el 41timo ma» aeñalal^an dichoa cinco intercalares con loa 
nombres siguientes, que por orden seguian, y eran estos. ^ 

I TecpaUf Q^iyahu^il^ Xóchitl^ C^chUif y ChecaÜ, 

Con esto el año siguiente que debia señalarse con ei: 
aegundo principal geroglífíco, que es CállU comenzaba desde, 
este á contar los dias de sus meses, porque es el que por , 
qrden se seguia en la lista de los dias; de suerte que todoa:. 
los días primaros de cada mes se llamaban CaUh y todos loa^^ 
vigésimos ChecaÜt . como queda dicho» y concluidos los 18 me» 
1^9 contaban sus diaa intercalares con loa cinco geroglifícoa que^^ 
por orden seguian, y aon estos» ^ 

Caüi^ CuexpaUiíh CoJmotlj Micuizüi y MaxaÜ. 

y así el año fercpro que debia señalarse con el ge«» 
roglífíco TocJulif coinenzaban con él á contar los dias de su»^ 
meses, porque era el que por orden se seguía en la lista de , 
los días, finalizándolos en JUazo^Z, y al fin del ultimo con«. 
tañan sus dias intercalares con los nombres que por orden se^ 
guian que son estos. . .^:^j-^4 

TochÜij AÜ, Izcuinütj Otzomaüi^ MaUinaüu 
^ Entonces el cuarto año que debia anotarse con el cuai^ 
to geiroglífíco principal, comenzaba con él los dias de sus me- 
aos, que acabiban en MaUinám^ y asi succesivamente, sin 
que ae interrumpieae el orden de aua diaa y de aus añoa se- 
gún sus cómputos; y asi como los primeros dias de cada mas 
eran señalados con el carácter inicial que tenia el año, así 
lo eran también los cinco dias intercalares que le correspon- 
dían; de aueite que en el año de TepacU este era el inicial 
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de loe cinco intercalafée. En eete año de CmUi lo era CaUif 
y asi en loe otroe. doe.- En el coarto año ^ae era eeñalado 
con el carácter de AeaÜ hacían el bísiexto, y entonce» aña. 
dian aeis dias como queda dicho, y explicaré después el nío- 
do con que lo hacían, de los ouales los cinco señalaban con los 
cinco gerogiíficos que por orden se seguian, y el sexto y úl- 
tamo con di mismo siffno que el quinta; pero yaríando el nú- 
mero según correspondía al día de la semana. Para entender 
>el modo con que hacían esto» es necesario explicar antes el 
que seguían en la cuenta de sus semanas, su formación y of<» 
den sucesivo* {*) 

La voz semana viene, como W. saben, de la latina Sepm 
timanOf á lo que yo entiendo, que quicio decir un período de 
siete días. Con este rígoroso sentido es cierto que los indios 
no tenían semanas; pero tenían un período equivalente á ellas 
en el uso del kalendario. Este era el de • trece días, conservan- 
do en este número la antigua memoría de sus NeamenioB {**\f 
aunque no guardaban el mismo orden que entonces tenían de 
contarlas desde la aparícion de la luna* 

"Estos dias de su semana no tenian nombre partico-- 
lar, sino que al modo que entre nosotros en el kalendarío ecle« 
aiástico todos los dias se llaman Ferias, y solo las dístinguimoi 
por los números -con que las contamos de la segunda, terce. 
xa, coarta dcc., así ellos contaban los dias de sus semanas desde 
uno hasta trece, y el número del día de ella le juntaban al 
Bombre del «lia del mes que correspondía; de suerte, que en la 
suposición de que ñiese el año del carácter ó signo prímero 
Pedernal, ya queda dicho que todos los meses debían comen- 
zar á contar sus veinte dias por este nombre, hasta acabar en 
cuín (movimiento). Supongan W. ahora que el día prímero 
de su >prímer mes era tambten el prímero de su semana, como 
efectlvanente lo era en el primer año de cada si^lo, en tal 
^oaso decían asi. 

iJn día. • • «Ce Tepaeü. • • «Un pedemaii - 
Dos dias. « • .Orne QiágákiMm • • «Dos ' lluvias. 
Tres dii^s. « • « Ye§XócMtL *•* .Tres ñores. - • 

CSuatro díaa. •« .NahuiCipaedu • • «CirtitM culebras. 
* 'Cinca días. . • .MaemHUChecaÜ. • • .Cinco vientos, 
^eis días* •• .CfticinreenCaUí. •• .Seis casas. 
.Siete dias. •••Ci^tcoifieOii«^22iii. •••Siete lagartijas. 
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(^) Véaee la Umina agregada, 

i*^) Neomenias, según nuestro dvcfAonariúi es él primer di4 
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Ocho dia«« é • •Cki^ieyCohHad» é • .Ocho eisléfafas.'^ 
Nuevo diu. • • ^Ckhduu^gmMieuiztii. • » «Nueve imidrtoo» > 
Dies dUB**»*ilíal2dctfiilía2;«tí4*»kDios veoados. 
Once Día». • • ^MatlacílmneToóhtlu • • «Once €oiifi|os« ' 
Doce dm MáUacUkHuatiieísU* • . .Doce aguas. 
Tfece dtafií. • « • ^MctilaeiliomeyltzcuhUli. • • «Treoe perroe. ' . 
Con esto ya queda completa la seouutt e» sus tmee 
días, y auoqtíe restan fiáete para Completar el mes»: no <sepuÍMii( 
aumentando el guarismo» sino que volvían á comenzar kcoÉ» 
tar por ol nuneco .4ino,.' lo» días .de «la semana» asiendo los n4» 
merois á los nombres de los siguientes dias del mes, de esta 
manera. . ' . 

Catorce días» *.« %Ce&zOmatlu • • «Un mono» 
Quince días* • • ^Ome MaUnaJU. * • «Dos retorcedoras» 
Piei^ y seis días* • • « Yey Acatí.k^ • • «Tres eaiíaSk 
. Diez y siete días* • • «iVaftugr Ocdott.^^ • .Cuatro tigres. . . 
Diez y ocho dias^ • • mMñcmüi QusuhUu . • «Cinco águilas* 
. Diez y nueve dias. • m ^ChicuazencozeaQ^atlüU. • • «Siete buliosk 
Veinte dias» • •.Chicóme. Oüin. • • .Siete movimientos» 

De este modo quedaba el mes completo recorridos tcijos 
los veinte g^rogliíicos en sua veinte días, y comenzaban el jie« 
gundo mes volviendo á. 'Cúntar desde Tei^patí que 8u|>onen]o8 el 
carácter del año, viniendo este y 16S demás á los números dq 
los dias de la semana que se seguían; y así en la supostcion quet 
Hevamos» comenzalian contando su se|tundo mes deade el oetiw 
vo día de la semaña«. líespecto á que el áltimodel voba antérisr 
es el séptimo, y decían así. 

Un día* • • .Ckycuey Tecpad* « » .Ociio pedernales» . 
DíiS diasi « • .CMztMtgnÁqyiyQkuiÜ. • • .Nueve |lluvia8k. 
Tres dÍHtt. • • .MaÜaetU Xód^., • • .Diez Abres. ^ 

Cuatro días. • » éMatlaetUome Cvpácüu • » .Once enleiiras« 
Cinco dias. • « .MéÜatíÜmiimme Checad* . • .Diez vientes.. • • 
Seis días. • • •MaÜacÜiomey CMi. . . .Trece cana» 

Acabada de este .floüdo la' semana» übme^zaban á con- 
tar otra desde el número priraeiro hasta el tl'ece,. uñiéndtlos 
6 los nombres de (es . dias. del . mea que ae^ian^ y asi auc- 
cesivamente; do ma|ienb> ^ue aunque todos loa .meáes comen- 
zaban á coptaar sus ««días por el €jiará'óter Pedetnalf en -ano^de 
este signo el número agregado -Sé Variaha continuamente ie» 
gun el día 'de la setíiiina con que c^cmtia, ftorque en el prí- 
mer mes en la suposición que llevamos de ser el pniBerano 
del sigloy el primer día seria CetecpatL (utf pedernal): en el 
e^egundo seria CMcue^ TecpaíL ^ocho pedernales): en el toreó- 
lo Orne Tecfoü (dos pedernales}» y así vaiian de súaiBBd se» 
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m» c}« áift de fai ■éBiMiá»«in ff» por>MO él primero del mes 
Sejase ile*4KHr'«eoa]ado omi «el pedenial* 

Ya dejé asentado que el-an0 vegiriar tenia 865 dias^ y 
el bimarto iPCBcienfes ooow i t á y ecüi. A<|iiel «onstaba de veinte 
y ooAiojMnnaa* y un día^, j eile ée las mimiaay doadiis. 
Sí no kaisíeni: iaineslaty los tveoe diaa edbrantes <*n loe trece 
aifs de eadít ábdieeioB 6 •tfiadaoateñda, conupoodrían una se* 
OMma oabal^^ y ám ^ce -años de cada indicoion compondría a 
trescientas sesenta y cinco semanas cabales; y asi cada 4ndic«' 
caoit jcoaesoBuia á etínlar el pvuncr jdia de su pnmer año en 
et pttoiere de la «anana; mas este no sucedía sino en iaT 
piiniera indicetoé de csdaeif^t^tte constenlemente erapeza- 
faa(-.á •eootaf Um dUa de sa. pómer raes por su prineipal ca^* 
rfccter de Pedernal em el náñnro pomem» por sfer'el prímer di» 
dOila usoMiBa* £1 asgiiDdovñeidel saiácÉer/Cojo» cemenzaibaii ái 
csintar por «el námeeo (>doB: -por el idiaqne sohcé ei año aoJ 
tenes ¿DOMfiteta ésis £6 ¡sisraanaBy y dué primeio de la ePisfr» 
na subsecuente; jootí esto en el tercer año de carácter Corís- 
jo comenzó á contar sos -dias fior este oasáeter en el n(inae*. 
XQ tmH' id»"la'3iemaitByr'por iéis dos i^oe 'ipiedaoron sobrantes de 
lee dos SLños'-vaatioriflieBy y porel -xnisnie mode el año cuarto' 
del carácter. Ceña .-cúotdtímBbagiú •contar 'por éi sus días en el 
nómero) cuatro, de la Aeiáaiui por' los treseoboanteo de les oñoe 
aiMiüIovés* 

id 4n éú cuarto año 4>^ oaerácter Cañm 'hacían d bi» 
riexto» y asi cinpbitaB sim veinte y t«eho sesmMUi» ie «o*- 
braban dos dias , que juntos á los tres sobrantes de los tres 
aqos ant^ríoisa» cpmponian cinco días de otia sciinanai y asi 
el año siguiente del carácter Pedernal comenzaba á contar sus 
dias por el número de seis, que era el que correspondía á la 
semana, y pon este mismo orden .seguían jcontaodo hasta con^ 
cluir la pfimera índiocfien, que ^en -sas -trece áfios cc&nprendía 
trescientas sesenta y cinco semanas y tres días, por los que se 
habían añadido en los tres bisiextos que en ella concurrían» 
En los tres años d e l s i gwo -Oewc, un t es i iss d iii i i i i m i contaban en 
su orden y sin variación unidos á los geroglífícos de los tres 
últimos dias intercalares por primero, segundo y tercero de 
otra semana; y ast el primer año de kt segunda indicción 
eetelwla een é\ sínibdlo^'de la Daña, comenzaba-li contar por 
el rde los días de su pmaer mes en el número euarte 
qee era d .^ue oorrsspendia 4 la seoMna* Completa la s&« 
gunda incUocion y en ella sus 866 semanas, sobraban otros 
tfcs diae corycMpondienteerá los tres' bisiextos ^que inoluia, los 
^e justos* 'á<4os^tres4ttaer:deila priiiieia#^ei«li*«ttS'diae'deetm 



96 
semana, y asi la tercera indíceton del earáetei* Can^ comen», 
zaba á contar por sua dias; pero en el númeio aiete que era 
el que correspondía á la senaanB.. 

Al fin de eata tareera indiecíoD» Bobeaban otros tres dtas^^ 
correspondientes á los tres lúsíextos qpe incluye, y juntos con lo9 
seis anteriores sobrantes, hacen imeve dias de otra semana; y asi 
la cuarta indicción del carácter Cam comenzaba 4 contar sus 
dias por él; pero en el mútniero diez» que era el que corre»* 
pondia ¿ la semana* 

La cuarta indiccioD- incluía cuatro bisiestos en otror 
tantos años que en ella se hallan del carácter Caña^ y asi al 
fin de ella completas las 365 seinadas sobraban cuatro días, 
que juntos á los nneTe sobrantes de las ín<ficciones anterior*' - 
res componen trece dias que es una sesMina cabal,, y asi el*' 
último dia del año Mtimo de esta indicción, que era el 4il<- 
timo del siglo, cencorria con el último de la semana, y de' 
este modo el siglo seguiente comenzaba con el anterior á con-» 
tar sus dias por el primer carácter pedernal en el número pri. 
mero, por ser el primer dia de la semana» 

Para la mas perfecta inteligencia de >este exquisito pri- 
mor decentar los años, el autor del manuscrito que he pre* 
dentado á W. en redacción, forma unas tablas. W. podrian Hreri 
las en el tomo k de Chimalpain, pag. 103, que publicó - el Lic»- 
D. Carlos María de Bustamante en 1826, imprenta, de Onti. 
veros. También alli mismo leerán la explicación que «por mi 
boca han oido. Hablemos ya de loa años bisiextos. 
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* Doña Margarita. iTJLuy larga y pesada ha sido la con* 
versación de ayer; pero así lo exije el método didáctico que 
debe seguirse en 1^ de su clase, y cuando se dirigen á in»* 
truir, 

Mr* J&rge* ' Yo estoy > muy distante de incomodarme, y cre« 
Ip habrá. V. conocido por el silenciv <yae he^ guardadoikreprí» 
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flmndo «i eniiondad paia iaoeile a^Das pregantas á que 
ahora me dá margen» para na ineurrír en la nota de impolítico.. 
Dona Margarita» V. puede haoeime cuantas guate, que co« 
mo pueda aatisfíiceriafly lo haré gustosa* 

' HÉr^ Jorge» Beiiora, los conocimientos astronómicos suponen 
npi grande acopio de instrumentos para medir las alturas, y. 
calcular las. dimensiones; yo no sé que. tuviesen algunos apro. 
pósito los mexicanos para tan exquisitas y delicadas opera- 
cíones^ y esto*.»* 

. i>oíM Margartía» Dispense V. Caballero; con esa reticen- 
cia de palabras compiendo todo lo que V* me quiere decir ;« 
permítame antes de todo que le pregunte: ¿tiene V» por los 
pómeros astrónomos del mundo antiguo ¿ los egipcios? 

V Mr» Jorge. . Sin duda que lo fíieron. 

. Ihna Msirgarita» Pues bien: ¿y ha llegado á manos de V* 
alguno de los instrumentos con que formaban sus cálculos? 

f Mr. .finge» No Se£k>ra* 

i. Doña Margarüam Pues yo daré otras respuestas que serán 
i|o menos convincentes* 

Un ingenio americano, formó un extracto del tratado 
de la astronomía india qiié trabajó Mr. Bayüi^ de la Acade* 
mía de las ciencias y bellas letras de París, que es aplica— 
Ue á loa teltecas y mexicanos, y se explicó del modo siguten* 
ts* n^^oa indios (diceV existen en cuerpo de nación hace ya 
ttucluMi siglos. Este Pueblo ha conservado sus tradiciones , j 
debe mirarse como el poseedor de las mas preciosas antigüe* 
dades. Estas son tan puras como viejas, ponpie en medio de 
su indolencia poseen sin adquirir, y su ctgullo no les permí* 
te adoptar cosa nueva* Hoy en el día son lo que fueron sus 

Simeros ' aiitores, que todo lo instituyeron. La astronomía que 
r. Baylli se propone explicar, es obra de ellos: ha procu- 
rado profundizarla^, y esta adquisición le ha parecido curiosa 
y átil. Esta ciencia, ofreciendo datos, sirve para la historia» 
para aclarar la crow^ogía de los pueblos de la Asia, y para 
mostraraos la succesion de sos conocimientos, y el cómo, y 
modo con queso comunicaron; la astronomía indiana nos ha* 
ce conocer, desde la antigüedad mas remota, el cielo y sus 
npariencias por 1<m ojos de aquellos que antiguamente lo ol^ 
servaron* 

Mr. Baylli ha reunido y comparado cuatro tablas astro* 
nómieas de loa indios, á saber: las de Siam^ que CasÍDi ex- 
plicó en 1689: lasque Mr. T Gentíl de la Academia de las cien* 
4Has trató do la Indist y otras dos manuscritas que dicho Bay^ 



TU halló entre los papetn éA difunto^ JUáK» ha leeonóeidaí 
que auoque se diferenciao en la fynasíf y presentan métoáoBf. 
variados, pertenecen á ana misma astronomiaé Cada una das* 
cribe los movimientos del sol y de la lima» tieoen una épo^r; 
ea diferente; pen» estas se advierten tan uniílas por los mo* 
vimientoB medios^ qoe se viea» títoAtúente en conocimiento ám 
que los indios solo tuvieron ana taUa para swf obseivacioner 
y* cálculos* ■ : 

„La época fundamental de los indios > está colocada es 
una conjunción del sol y de. la luna» sncedida en el año de tres 
m(U déntotres, antes de la Era crístíajnu Nuestiae tablas ^ es 
efeetov nos indican que la hubo en ^ tiempo meiioienado^ y loír 
Brácmanes nos señalan et punto del cielo ea que* se- encontnu. 
ron los dos astros. Los- indios caloidaB lioy los nummieütos 
del sdl y- de la Inte con los movúnieBtoS medios que detenai» 
narón cinco mil anos há»* Pasma ciertamente ver como se acerk 
can á los verdaderos movimientos medios* Hypasco y Toloméo 
se engasaron en seis minutos dk exceso»: Albateqoio' que vivió 
novecientos años después, se equivocó en dbs minutos y medio|«i 
y- lo^ indios solo yerran sobreestá duración un cuarenta según* 
do. Eoi cuanto ái movimiento de la hina,aoB dan difréctanrtn*^« 
te el espacio (fue ba corrido 1.6O0^9B4 dia% ó en poeoí mas te 
4963 añosrf Este movimiento no puede haberse fijado. sino po^ 
ok^rvactbn, la cual les dirigió- á ^lee> como dirije 4 los moi*^ 
dernosd Si los indios han cogido elíruto de sus largos traba«« 
jos y paciencia^ también creemos qae los aotoies de aquella 
noeioá. tuvieron su industria; prueba de ello es el haber varia»* 
do las fcmüas de sus tablas, determinando un número de peñóit' 
dsor quB son cómodos, y fiseiles para el uso. 

El siclo' de 19 años atribuido después y en la Grecia á 
Metór, es' uno de estos periodos: su teoría de los planetas 
vale intfimtaraente ftias que la de Toloméo. Elste astrónomo »« 
qfie segun parece oonoció la astronomía india , conompió su ' 
sencilhez con sus expKcaciones. Según conjeturas, en las hy->' 
pétesis de les Briixsmanes encontró los movimientos, y de la> 
desigoald'^ \ de los planetas no es la tierra. £n ellas se vé cla^* 
ramente que circulando Venus y Mercarlo en detredor del sol, 
lea indibs son los vérdaderes antevés del sistema egipcio^ del cuat 
no habló Toloméo, y cuyo conocimiento nos ha conservado Cice«- 
rón. Aunqiie los Brácmtfnes ntodernos no tienen instrumentos, 
debÍ3eron necesariamente tesperlos los antiguos % las olieervacio*^ 
nes que aqlieilos bioieron lo pmeba indobátablemeiite; 

Monsienr BayUi trata además en s» obra- de la <^enci« 
de los indios. La memoria sobre la cronología contiene las^ 
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ptuébM éii qii6 estríl» wa opinión ao h re la «ntigiedad dé aquel 
pueblo; porque loe indios soa antígnos,- t u v i er on tiempo de per* 
feccionar la astronomía, y porque esta está períecoionada es 
evidente, ser éste pueUo uno de los mas antiguos del dniver* 
00. Estas son sus últimas preposiciones, y el . Manco de todo 
el estudio. He dicho, y ahora repito á W., qae este razomu 
miento de Ba$fli bien puede aplicarse á nuestros mexieanos, 
6 á sus mayores los Toltecas , y si no dígaseme ¿la existen- 
cia dé los monumentos preciosos de que ya he hablado, no 
supone de muchos siglos atrás la de una nación antiquísima 
y culta en este continente? ¿Los puertos cómodos de la «o»* 
ta del Sur, no inducen á creer que sirvieron para el cemer>« 
€Ío con el Asia, supuestas además muchas analogías entre es^ 
te y aquellos pueblos, la semejanza de muchas voces con las 
de la China, y además su coincidenoia con la acepcioB de 
muchas de las nuestras? Siempre diré que tengo por imposi- 
ble que una nación que se supone levantada por sí misma del 
cieno de la ignorancia, pudiera hacerlo sin relaciones estrés* 
chas y muy anticipadas con otras, y mucho menos que -tnt^ 
fSase un arreglo tan exacto y astronómico, cual es el ^ue ad¿ 
miramos en las naciones Chiclnmeca, Tolteca, Mexicana y 
Acúlhua. Perdida la inoeencia primitiva por el pecado , Á 
hombre quedó tan embrutecido, que necesitó que Dios mismo 
le enseñase á vestir con pieles de añónales. ¿Y ^ué difi- 
cultad hay en creer que le enseñase á c^iservar los astros, y 
calcular las estaciones, para conocer los tiempos necesaríoii 
para sembrar y recoger las mieses, dándole al efecto las me^ 
jores disposiciones en su entendimiento, para fijarse ^i estas 
ideas, y formar cálculos exactísimos? Esas grandiosRS olmis de 
los antiguos imperios de que nos había tan sabiamente el Sr. 
Bossuet en su discurso sobre la Historia- universal, no solo 
nos conñiman en este concepto, sino que aun nos inducen á creer 
que en parte eran mas sabios aquellos antiguos pueblos que. • • • 

Mi¡Uidu Permítame V., Señora, que le haga una pregunta 
de mera curiosidad, aunque acaso no será de esta conversa'* 
cion« Hoy no se habla, mas que de un terrible cometa que vi 
i& aparecer en el próximo año de 1685: díganle V.f^é idea 
tenían los mexicanos de estos ástrlns? 

Doña Margarita, Responderé á V. con las mismas pala** 
fcras del P. Sahágun: „Llamábanie (dice) al cometa CiddAm^ 
popocaj que quiere decir estrdla que humea. Teníanla por pro¿ 
nóstico de la muerte de algún príncipe ó rey, ó de guerra ó 
dé_ hambre: la gente vulgar decía: esta es nuestra hambre, A 
la inñamacion del cometa llamaban CitUdirdamina , que quiere 

ToM, I. 14 
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decir ta ertrella tira-$aeta9 y creían que siempre que aquella 
saeta caía sobre alguaa cosa viva, como liebre^ conejo, ü otro 
animal donde hería, luego le caía un gusano, por lo que aquel 
animal no debía comerse; por tal causa procuraban abrigarse 
de nt>che, porque la inflamación del cometa no cayese sobre 
esta gente. 

Myladi. Siempre esta clase de astros ka sido temida por 
los pueblos. 

Dona Margarita. ESa un error; mas por desgracia, á la apa- 
rición de estos astros han sobrevenido circunstancias tales y 
desgracias tan funestas, que han fortificado á los pueblos en 
BUS antiguos errores en vez de disipárselos. En la época pre« 
senté hü venido el terrible Cholera morhus* • • • Vayan W. & 
convencer al pueblo de que este astro no ha traído esta do--^ 
lencia. • • • impoaible!. • • • Deben W. saber, para completar laa 
noticias que desean, en orden a los kalendarios de los indios» 
que no se gobernaban por solo el solar 6 astronómico, sino» 
que además usaban de otros tres que eran el natural^ el po* 
IUÍCO9 y el ritual* Boturini dá al político los nombres de ci«- 
vil y cronológico, y al ritual le llama el natural. Todos elloe 
giraban siempre sobre los cómputos del año solar, vananda 
solamente en algunas cosas; y así para ellos no formaban se* 
paradamente ruedas ni cuadros, sino que sobre loa mismos que 
servían para gobierno del .año solar, hacían sus signos y po- 
nidn sus geroglífícos (*), y así puede decirse que propianien- 
te no eran kalendarios, sino cartillas para su gobierno así en 
lo espiritual, como en lo político y rural. 

£1 ritual señalaba todas las fiestas del año, de las coa» 
les unas eran fijas, y otras movibles, porque el año ritual so» 
lo constaba de 365 días, y no hacia los bisiextos cada cua- 
tro años, sino que al fin de un siglo añadían trece días cor* 
respondientes á los trece bisiextos que incluía el siglo, los 
cualee componían una semana entera, y eran dedicados á cier* 
tas solemnidades, y de este modo se volvían á igualar con 
el cómputo solar y kalendario astronómico ; pero en el dis-« 

(*) Entre los numuscritos del Sr. Veytia que se regalaron al 
congreso general , y éste donó al Museo de la Universidad y ha 
vista esta dase de kalendarios: ¡quién sabe si se habrán extrae 
«¿o^, como algunos lienzos de manta de la historia figurada ^ 9 
un 'libro de dibufos de los principales pasages de la misma his^ 
torio! Allí se han hecho rá>os escandcdostsimos de preciosidades^ 
y sus autores han quedado impunes á la sombra dfi la ConstUtiím 
cion% 
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carao del siglo cada cuatro años se ibaii atrozando un día, y 
por eso aunque sus fiestas fijas eran siempre en unos (días), 
por razón de este atraao iban variando en el kalendario solctr» 

Ninguno de estos tres últimos kaleadaríos pudo ser or. 
denado ni dispuesto por los sabios astrólogos que se juntaron 
en Huekuetlapallan, sino mucbos años después; porque entón» 
ees no había mas adoración que la del Dios criador, ni sa* 
crifícios de sangre humana» ni guerras , y acaso ni sementé^ 
ras; á lo menos es cierto que no las habia de todas semillas 
que después cultivaron, y aun el kalendario solar, como ya 
dije 9 me persuade á que entonces no tuvo toda la peitéccion 
á que después llegó* 

Por lo que mira á los nombres de mesM y dias, no ad«' 
■rite duda que fiíeron puestos muchos siglos después de esta 
corrección; jm obligados de las necesidades de la vida huma* 
na, demarcando los tiempos mas á propósito para sus siem- 
bras, cazas y pescas, y huyendo do los que habian conocido 
ser los motivos, según la diversidad de los terrenos, variedad 
de climas, y temperamentos que en estos países se experi- 
mentan en cortas distancias; ya, por- la idolatría en que des- 
pues cayeron, inventando deidades á quienes daban culto en 
aquellos tiempos, en que según su falsa creencia necesitabiin 
mas de su auxilio; y así aunque en toda la llamada N« E* 
era uno mismo el sistema, de que se prueba con evidencia la 
antigüedad de esta ordenación ó corrección de que he hablay^ 
do, con todo, no eran unos mismos los símbolos ó geroglifi« 
eos lie que se aervian en todas partes, porque los de Oax»« 
ca, Chiapas, y Xoconusco, en lugar de los cuatro caracteres 
principales Pedernal , Cimo, Cmufjo^ y CañOf se servii|0 de 



Votan. — Lambat. — Beem^^Chinax. 

Los de Michoacán se servían de estos otros: 
'■"' Inodon. — Ihbamu — Inchrni.-^InUhui. 

No se ha podido averiguar en unos ni en otros euál 
era el carácter principal, como el TVcpoíZ, de los Tol tecas; 
pero en hallamos que su coordinación es constante en el mé. 
todo referido en los fítigmentos - de los kalendarios de unas y 
•tras naciones que se han reconocido. 

Tampoco se ha podido saber cuales eran los nombrea 
con que los de Oaxaca« Chiapas y Xoconusco, señalaban sifa 
■oeses; pero sí de los veinte días de que cada uno se com«- 
ponia, rt^parfidoa. en las cuatro casas principales, del mismo 
ttodo que los otros, en esta manera: 

Votan* • • • .Lambat* • • •Been. • • • • •Chmax. 



Abagm • • • •Clab •••••• Tzinquin. • •Agkual, 

Toaí Batz Chahin • • • .Jfex. 

Moxie.m • • mEnob* • • . • mChue* • • • • •Igh. 

De los de Michoacán hemos podido saber hasta datoF» 
oa nombres, que son los siguientes: 

Inthaeari. • • • • .Indehum. . » • ^IrUJiecamoni». 

Interunhünw • • •ItUamohui, • • • Imkatkokhuii 

Jfnathatohuifm • .Itxhaclu¡a. • • AnÜiaxUim. 

Inthawihuy. • • .Iniheehaqui • mlnthechotahuu 

hdheyabUtíiixin • hUhaxUohui • • 

Y á los cinco dias intercalares llamaban Inkauünre^ 
lOEi cuales meses que fitltan son los que corresponden á núes» 
tío Eneroy Febrero y M arxoy porque al manuscrito de que se 
«acó esta noticia le falta la primera hoja, y solo comienza 
desde el dia 22 de Marzo» y concmye ea 31 de Diciembre. Con*^ 
frontando sus meses con lotf nuestros, los nombres, de los 2(X 
£as de cada mes los reparten del mismo modo en las cuatro 
csoiu» principales» y son: 

Inodon • • • mlmbani» • • • • m^Inehon* • • • » ^hohibuu 

Imeehi . • • ^Inxichari • • • •Inthahui*» • • .InizGkcinL 

Inetuni • • • mlncMni élntzini Inichinu 

iTkbeari. • • • Jitnnt. • • • « • mlnUnonübi. • •Iniabi» 

JnithaaH* • •Jnpari. •,«••• tlfazimbi, • • » .Intanirim . 

En cuanto al modo de contar sus semanas estos M¿« 
dKMtcanoB» tantipoeo he tenido noticia alguna» porque dich» 
tegmento de su kalendario es sin duda formado en los tierna. 

Cwi posteriores á la conquista de los españoles» y numera 80'« 
mente los dias de nuestros meses» señalándolos y conívontán- 
dolos con los referidos nombres de meses y dias» succesiniM 
mente repetidos por el-anismo áráén. 

Por lo respectivo á los de Chiapas» dice Botu/ini, que 
contaban siete estrellas errante», correspondientes á los siete 
diaa de la semana. 

Pondré punto á édta conversación» porque conozco que 
habré fatigado la atención de W. haUándoles como si fuese 
en GMm^ quisiera explicarme en términos mas perceptibles y 
amenos; pero hay asuntos tan áridos» i|ue la imaginación uaam 
lozana no puede ameáizarlos; quizá mañana podré tener el gus* 
Iq de haeerme menos molesta y enfadosa* 

D. Carloa» Si como Hernán Cortés trajo soldados á esta 
expedición» hubiera traido sabios como los que Napoleón He* 
t6 á Egipto, hoy tendríamos en esta material curiosa mayo-^ 
les^ coaocimiietttos* Contentémonos con los pocos que hemoa 
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pódUb ftdtjpiitír 9 fw er va ndo á k euiiolidad é ihuftlracion de 
eete nglo el que los aumente pura las edades venideras» 
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CONVERSACIÓN DUODÉCIMA. 



Doña MargarUa. {^upoesta la exactitud de laa tablas as. 
ti^nómicaB de los in^os, y la verdadera idea que tenian de 
la esfera celeste » coaid lo acre^ta el arreglo oe sus kalen* 
danos, no es de eztraíutf hubiesen eonservado en sus memo» 
lias la noticia del grande eclipse ddi sol, habido en el dia 
de la muerte de nuertro Salvador Jesucristo* Además de ha- 
ber ocurrido en plenilunio^ cono sabemos, fué acompañado de 
«1 ^horrible terremoto. Señaláronlo los indios con tan grande 
puntualkkd, q«e después les sirvi6 de época fija para formar 
sos computes cronológicos. £1 Sr. Veytía se explica asi: ,,A 
los ciento sesenta y cinco años 4e la corrección de su ka^ 
lendarid, á principios de nn año, que fué señalado con el ge« 
rógttfíeo de la Casa en el ndmMTo diez, siendo plenilunio, se 
eelipsé el sol á medio ^a, cubriéndose totalmente el cuerpo 
solar, de modo que lá tierra se obscureció tanto, que aparea 
cieron las estrellas y parecía de noche, y al mismo tiempo 
se sintió un térremote tan horrible, cual jamás se había ex- 
perimcoftado; pürqud' efaocando unas oon otras las. piedras, se 
hacian pedassos, y la tierra se aln'ió por mochas partes. Con» 
fosos y aturdiéDS, creyeron que ya era llegado el fin de la 
iereera edad del mundo, qvfe segun predijeron sos sáhios en 
ihtéhu^iipalíi»n\ debía fenecer don fuertes terrctnetos, á cuya 
violencítt > perecerían mcrdios vírié^tes, y padecería el género 
tolfnano fei> tereera calamidad-^ pero cesande enteramente el 
terremoto, y volviendo á descubrirse perfectamente el -sol, se 
hallaron tddos sanos, sin que viviente aJguno huMese perecí- 
do, y esto 'les cansó tan grande admiración, que* lo anotaron 
en sus historias con gran cuidado. 

• Mpladi, Jiistamebte, pues, lin terremoto tal- no pedia dejar 
de produeir los extrages de una calamidad espantosa. Porque 
lúe qué terremoto se habla en la historia que no huya «mii^*> 
nado puehtos entere»» y heeho millares de víctimas! 
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Daña Margarita, Psor caim de Jeflacrirto nadie ha muerto 
hasta ahora ; ét no vino sino á dar vida temporal y eterna 4 
todas las criaturas; aquel fué un testimonio que comprobaba que 
halna consumado su misión; testimonio público pare qne nadie 
fuRse disculpable en su incredulidad; fué el duelo de la natu- 
raleza do que participó toda criatura* • • • ¡oh! esto es m-'iravi<« 
llüso, y détenidamüQte meditado, multiplica los motivos de gra- 
titud que debemos á un Redentor tan benéfico» ••• Siguiendo y 
pues, estos cómputos, y arreglado á la confrontación de las ta» 
bius, debe colocarse este suceso en el año cuatro mil sesenta 
y seis, que fué señalado con este carácter, y justamente ¿ los 
ciento sesenta y seis años de la enmienda del kalendario; y no 
pudiendo, por las circunstancias que concurren en este eclipse 
y terremoto, ser. otro que el que se- observó en la muerte d^, 
Jesucristo, habiéndola padecido en el año trigésimo tercero de 
su edad , parece que debe colocarse la encarnación del Verbo 
en el de cuatro mil treinta y cuatro del mundo, que señalaron 
los indios con el mismo geroglifíco de la Casa en el número 
cuatro; y siguiendo este cómputo en el órd^ cronológico que 
ellos observaron, contando los años de unió á otro suceso me* 
morable con la asignación del geroglifíco del año en que aeae* 
cian, ha venido á salir contexto perfectamente cdn nuestros 
años en el de 1519, en que llegó Cortés á Veracruz é inva- 
dió este suelo. Entre la multitud de opiniones sobre la edad 
que tenía el mundo cuando encamó el Divino Verbo, hay la 
variación desde tres mil y tantos años, hasta cinco mil y mas, 
que son casi dos mil de diferencia, y este cómputo de los in-» 
dios es un medio perfecto entre estos dos extremos. 

El cronicón de Hauberto (dice el Sr. Veytia), el P. Sua- 
rez, y los autores que cita, varían en pocos años el cómputo 
do los indios, y debiendo yo seguir según las leyes de histo- 
riador el de estos, y su método cronológico, en asignar los años 
en que acaecieron los sucesos, y confrontarlos con estos núes» 
tros á que correspondieron ; he tomado el material trabajb. de 
perfeccionar las tablas, y sobre ellas he seguido mis cómputos, 
observando con puntualidad los geroglífícos, y números que asíg* 
nan los indios. 

Mr, Jorge.- Paréceme empresa muy difícil, y aventurada. 

Doña Margarita, Serálo en hbrabuena; pero lo que yo pue» 
no asegurar áW. con toda la sinceridad de que soy capaz es, 
que muchas veces hablé con el sabio P. D« José Pichardo, del 
Oratorio de S. Felipe de México, que murió en i 1 de noviem- 
bre de 1812, y dejó formadas varias tablas cronológicas que que- 
daron inéditas con la historia de Ntra. Sre. de los Remedios, y 
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me repitió muchas vocM ettas preeisai palabras : „ Log íiküob 
foeroQ exactidmoe en designar sos épocas; yo las he cotejado 
con el cálculo de S. Agustín, y he hallado que convienen con 
él de tal manera, que por lo que he visto en ellas» y leído en 
las obras de aquel santo, resulta, que en viernes 25 de Diciem* 
bre nació Jesucristo, murió en viernes, y encamó en viernes, 
dándole los indios y aquel santo Padre igual correspondencia 
de cálculo en año y dia á aquellas tres importantffiimas épo- 
cas. Acuérdeme que en comprobación de esta verdad me rega- 
ló en mexic&no las épocas de Chimalpain, que me las tradujo 
el cura de Otumba D. Atanasio Alamilio {*). 

Myladi. Es muy ventajosa la idea que V* nos ha presen- 
tado de la eitactitud del cálculo cronológico de los Toltecas, y 
como las ciencias son auxiliares unas de otras, quisiera nos 
dijese Y. algo relativo á sus templos, moral y doctrina, y ñien* 
tes de donde la tomaron. 

Daña Margarita. Puntualmente iba á tratar de esto ; pero 
me detenía un tanto el que quizás W. pudiesen tener por exa* 
geradas mis relaciones, porque á la verdad» son sospechosas en 
la boca de una mexicana, y verdaderamente patriota» Por su-? 
puesto W. no las recusarán si las ven escritas por la mano de 
un español, á quien no se le podrá poner esta nota. 

MyladL Ciertamente, su voto será para mí de caUdad, é 
irrecusable. 

Dona Margariia. Pues dgalo V. de la misma pluma del P. 
Sahágun (**). Después de encarecer el mérito de los ToUeea$f 
cuyo nombre propio era Chichimecaaf pues Tálieca tanto quiere 
decir sabios, primorosos, y oficiales pulidos en cuanto hacían, 
dice: „que tenían un templo que era de un sacerdote suyo lla« 
mado Quetxalco^il, mucho mas pulido y precioso que las cosas 
suyas, con cuatro aposentos, uno hacia el Oriente, y era de oro 
en planchas, y muy sutilmente encalado: otro hacia el Poníeur 
te, y á éste le llamaban aposento de esmeraldas y turquesas, 
porque por dentro tenia pedrería fina de toda suerte de pie- 

(*) Esta ohra fué robada entre los bienes y papeles que el 
gobierno español cor^zcó al Lie* D. Carlos Marta Bustamante 
en 18 15, por insurgente; pérdida que estimó en mas que todos sus 
bienes* Al entregármela me dijo: regalo á V, una obra en M&r 
xicanOf tan puro y elocuente , como pudiera haberla, escrito en su 
idioma Cicerón. El mérito del P. Pichardo se conocerá leyendo 
su respectivo artículo en la Biblioteca dd 8r. Beristain^ tom* 2. 
pág. 477. 

(**) Pág. 107. tom. 3. 
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énBf todo puesto 7 jonto m lagar do lODcahdi»» eonio ofan 
de mosaico, que em de grande admiiBoioD. Otro estaba hér* 
cia el Mediodía , que era de divereas concbas mariscas , y ea 
lugar clel encalado tenia plata » y las conchas de que estaban 
hechas las paredes estaban tan sutilmente puestas, que no pa* 
recia lajuntura de ellat» £1 cuarto aposento caía hacia el Ñor* 
te , y éste era de piedra coloraida de jaspes , y conchas , muy 
adornado. También había otra casa de labor de pluma, en la 
que por dentro estaba la pluma en lugar de encalado, y t^a 
otros cuatro aposentos: el del Oriente era de pluma rica ama* 
rilla, muy fina ; el del Poniente tenia en lugar de encalado » 
toda pluma riquísima, que llamaban XmJOotlf es decir, ploma 
de una ave que es de un azul muy fino, y estaba toda puesta 
y pegada en mantas y redes, muy sutilmente por las paredes 
de dentro á manera de tapieecía, por lo cual la llamaban Qtiet» 
zcdcallij 6 aposento de plumas ncas. £1 que estaba hacia el 
Sur ^ra todo de pluma bíanca por dentro, á manera de pena- 
ehos. El que estaba hacia el Norte «tB, de pluma colorada, fbr« 
mado de todo género de aves preciosas, y por dentro entapiza- 
do. Fuera de estas eosas hicieron otras muchas, muy curiosas, 
y de gran valor. 

La de Quetzalcoáü estaba en medio de un rio grande, 
que pasa por allí por el pueblo de Tula, y le llamaban C%aZ. 
chinapan. También allí hay muchas casas edificadas debajo de 
tierra, donde dejaron mucbÍEis cosas enterradas los Toltecas (*)• 
Los que se dedicaban á este arte de plumería se llamaban Amanm 
tecas, y ñierotí los inventores de este arte maravilloso. 

En cuanto al conocimiento de las piedras, fiíeron sobre- 
salientes ; descubríanlas debajo de ia tierra con cierta especia 
de ingenio ó fílosofia, madrugando muy temprano, y se subiaa 
ó un lugar muy alto, puesto el rostro hacia -donde sale el sol; 
en saliendo, miraban con gran cuidado á todiui partes, y husm- 
eábanlas, mayormente donde estaba húmeda ó mojada la tierra» 
En acabando de salir el sol, y principalmente cuando comen- 
zaba á aparecer, hacíase un poco de humo sutil que se le- 
vantaba en alto, y allí hallaban la tal piedra preciosa deba- 
jo de In -tierra, ó dentro de alguna piedra, por ver que salia 
aquel humo. Ellos hallaron la mina de piearas preciosas que 
en México se llamaba Xtt^, que son turquesas, la cual es- 

(*) Esto es cierto, pues en estas últimas añas se han camena 
wido á descubrir. Ya he vista él plana de varias excavaciones de 
un edificio subterráneo suntuoso , las yue no se han podido ade^ 
lantar por falta de dinero* 
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tián^ y se llama Xttitftsofitf. Labávaolae en el arroyo Afeyóe, 
por cuya causa le Uatnabon Xippata¡fem, que eatk junto al 
pueblo de Tula (*). 

Los Toltecas descufarieron las tniíias de oro^ plata, eowt 
bre y demás metales, lo mismo el Imbar, cristal, piedras ama* 
tistes, y todo género de ellas que traían por joyas, y el uso de 
algunas de ellas no estaba peidido en los días del padre 8a« 
lilQ[un« Conocían los tiempos, las estaciones, é inventaron com» 
los egipcios el arte de intrepretar los sueños, los astros, sus 
influencias, los movimientos de las estrellas, á que tenían puesto 
Itombre. No eran menos instruidos en la medicina y bcMMni* 
ea. Los médicos eran conocidos con un nombre paiticular'^**)^ 
Con respecto á la divinidad, decían que había doce cielos, y éa 
el roas alto estaba el gran señor y su muger; á aquel le lla^ 
maban OmetecuMi ó dos veces señor, y OmeciM (dos veces se» 
ñora), y ambos enseñoreaban los doce cielos sobre la tierra, de 
los cuales venia toda ínflueneia y calor con que se engen- 
draban los hombres. Eran los Toltecas 4)uenos boralnres, amán^ 
tes de la vktud, enemigos de la metUira C****), no jun^n^ A 
si , no no , este era su lenguaje ; no adoraban mas que ^ 
■u Dios Quetzaieoailf á quien no sacrificaban mas que cideinraá 
y mariposas; su trato era humano y afable; tratábanse de \itn 
manos unos á otros. Su vestir eran mantas con alacyanés pin* 
tados de azul, y lo mismo su calzado, con correas de igual co* 
lor. Los Toltecas eran altos ó giganteos, ligeros, que ávanssaban 
mucha tierra, por lo que les llamaban TlanquaeemWMque, que 
quiere decir : hmnbres que corrían tm dia entero éiñ des» 
canear. Eran también buenos cantores, y danzantes, con sgh- 

(*) En el Real de Zimapqm hay lapis lazniH: no há muehoe 
dias que en un potrero , jwito á Ntra. Sra. de los Angdés , se 
encontró ún amigo mu), y me trajo una cuenta de esta ptedra que 
foseo. En Oaxaea abundan los diamantes^ pues está situado en 
ta misma latitud 'que él Brasil, que ha pagado oon eUos su devu 
da es^rangera. No há mueJios dios y que entre las piedras roba*' 
das al Museo de la Universidad^ se notó que fakába un diamqru 
te mexicano. Nosotros pisamos sobre un suelo de riquezas: hago 
estas indicaciones^ porque puedan strvir de guia para una época 
mas fdíZf en que podamos hacer uso de éllas'y época que yo no 
^eré, 

(**) Dedanse Ozomococipactonatl , ó Tlatecuinxochíca* 
Taca. 

i^) Con la que están hoy casados los indios, 

Tox. I. 15 



oajasyatainborM^yoidenalMiii caneioties: eran curioeofiydevolofl jr 
grandes oradores* La lengua tolteca era sin duda copiosH y 
abundante; pero sin duda que no la llevaion al grado de per* 
feccion que los Texcocauos y Mexicanos, pues la abundancia la 
aumenta el decuiso de los tiemposi y trato con muchas na* 
ciones de quienes se enriquecen, y el tiempo legitima» no me» 
nos que el uso, las palabras; sin embargo la hablaban muy bien» 
y los que se explicaban con mayor claridad en la época de 
Moctheuzoma, se llamaban Nahdus, descendientes de los Tolte» 
cas. Tal es la idea ventajosa que nos presenta el padre Sa- 
hágun de esta célebre nación en lo político. 

MyladL La hé oido referir con muctvt complacencia, y co0 
la misma me prometo escuchar cuanto V. nos diga con res* 
pecto a la moral de esta pueblo; tinto mas» que estando yo 
en el año de 181S en Londres, donde conocí al padre D. Ser» 
vando de Mier, me hizo leer, 6 mejor diré, explicur (porque á pe- 
nas entendía yo el español), una disertación que eschbiá so- 
bre la venida de Sto. Tomás á este continente. ¿I^a ha leído 
V«1 ¿Dígame qué juicio forma sobre ella. 

Díma Margarita. No solo la he leido, sine que el Sr. D* 
Carlos que está presente, la insertó por suplemento al padre 
Sahágun, cuando imprimió esta obra en México en 1828. ¿Qué. 
quiere V. que le d^ga, sino que es pieza apreciabilísima, corae 
todo lo que escribia aquel hombre extraordinario, y de los que 
á penas se yien en un siglo? Aquel patriota purísimo, aquel ni* 
ao de setenta años, pues por tal lo denunciaba el candor de 
su corazón y la pureza de sus costumbres? Las ideas que ins* 
piró á V. aquel escrito, ya las tenia anticipadas el sabio Vey* 
tia« cuyas obras leyó el Sr. Mier en Madrid en la biidiote» 
ca real, según me contaba. Diré á V. lo que sobre esto he le* 
dactado del Sr. Veytia. Pasados (dice) algunos años del eclipse,, 
en uno que fué señ^ilado con el geroglífíco de la Cana en el 
numero primero,, que corresponde al de 63 de Jesucristo, vi-* 
no por la parte del norte un hombre blanco y barbado, de 
buena estatura, vestido de lína ropa talar blanca, sembrado de 
cruces rojas, descalzo, descubierta la cabeza, y un báculo en 
la mano, 4 quien llamaban QMCtzaicóhtuUl, otros Cocalan^ y otros. 
ffuemán. Dícese que era santo, que les enseñó una ley que acón*- 
sejaba el vencimiento de los pasiones, el odio al vicio« y el 
emor á. la virtud. Que instituy4 el ayuno de áO dia», la mor» 
tifícacion y penitencia con efusión de sangre: les dio á cono*^ 
oer un Dios trino y tmo^ explipándole» este misterio con pie^i^ 
dras y palos triangulares, y otras figuras semejantes. Que lea 
dio 4 conocer la Cruz, prometiéJidoles por medio de aquella 
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mtíl h. snenidad en el aire» la lluvia necesaria pava la con-' 
«enracíoo de sos poblaciones y sementeras» j el socorro de to» 
^las sus necesidades. 

En testimonio de estas verdades, se han hallado- en N. ■ 
E. machas craces que se dicen fueron plantadas por este va« 
ron virtuoso, y á las que daban adoración ios indios, Uen 
que mezclada con la superstición y ritos en que declinaron co. 
. mo las demás naciones. Cortés halló una en un hermoso ceiw 
«ado de piedras, que dé tiempos antiguos se adoraba en Acu. 
samil de Yucatán; teniéndose este lugar por común sagrario 
de todas las islas circunvecinas, sin que hubiese pueblo alffu«* 
no que no tuviese su cruz de piedra, ó de otra materia* Ha- 
lláronse también en Cholula, en Tula, l*excóco y en otras 
partes, por lo que la cruz era teñida igualmente por el Dios de 
la lluvia. La enseñanza de Quetzalcohuatl en esta parte, hi- 
zo que posteriormente le adórasete por Dios' del agua, y -aire 
que la «onduce, y de aquí es que han Uamádóle Quetzaleó^ 
imaUj y le tuvieron tambieb' por gran profeta. Es bien saH^^ 
«la la historia de la famosa cruz de Haatuko en la provincia' 
<de Oaxaca* • • « ' * " 

JIfr. Jorge Dilspenseme ¥., Sieñora, y ifo pase poi^ aRby 

«sa historia, porque para mi nó es sabida. • • • Sirvase tefb-' 
«írnosla. 

Doña Margariia. Pasábala por alto, porque en ella han' 
Intervenido algunos paisanos de W., y la política ño me peiw 
mitia reíeiiria. 

Mffladi. Eso interesa mas nuestra curiosidad, vaya,' no la' 
«mita V. que la oiremos gustosos. 

Dona Margarita. Pues con tal permiso la referiré en los 
mismos términos que la trae el padre Francisco Xavier Ale^ 
^re, literato de siglo, el traductor de la Diada, que tanta nomr 
hradia le di6 en Romal[*), dice asi, discurriendo sobre el obiépadó de 
paxaca y hablanflo de Francisco Drake, celebre nave^ñte quQÍ 
#aque6 el puerto de HwOvicoJ* Algunos le atribuyen segunda; 
invasión de dicho puerto por los años de 1586. Dicen ha-*¿ 
her hallado el lugar denocupado, y que los habitadores hatnan 
híbrido, y asegurado en los montes sus familias y bienes. De»f 
fógé sa cólera en las pobres casas, é intenté' quei^ar una san-' 
ta cruz que de tiempo inmemorial se conservaba en laqtiel str 
Üo, que después se hizo Cemeíiterío de una iglesia. La acción 
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(*) Historia de la Compañía de' Jesús de JV. España que 
estaba escribiendo enando la expulsión^ Ub. 1. pag. 93, que po¿ 
jeo, autógrafa del mismo Alegre. 
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nada (ksdío» d» la^-feligíov y el oaiácter de loa ñas oekMC»^ 
l^ieraBOfik Reñerea algunos que estuvo tres día^ hacieado ai<- 
ferentes tentativas para reducirla á cenizas» 6 lüaeorla inútileB 
pedbzos. Vueltos de su fi^a los moradores después que se hizo 
á* la vela, hallaron sin lesión algana la santa cruz en atedia 
de otros muchos leños que había censuando el fuego. Se pro* 
curó autorizar en las mejores Ibnnas el suceso, y creció la ve* 
neracion tanlo, que después de algunos años hubo de trasla- 
darse 4 la catedral de Oaxaca, en que se le hace anualmen- 
te una solemne fiesta el dia 14 de septiembre. No estece de 
fundajúaeoto discurrir que ííiese el autor de este atentado el 
fiunoso T(im4s Candich, célebre pkata de los mares de Aaié« 
lica. De él concu^nlan todos los autores y relaeiont^s de via^ 
jes, que fiié el tercero que dio vuelta al mundo por el estre* 
qho de Magallanes, que asaltó, saquuó y quemó el pueblo» é 
iglesia dé Huatulco d año de 1586. Esto hemos dicho, sin em-^ 
hargo de la común opinión, que atribuyó este hecho á Fran» 
cisco Drak, am|3os á propósito para insultar la religión cató*. 
l|oas la tradición del prodigio queda en su vigor. £1 vulgo pu<» 
do confundir groseramente los nombres, ó creer que era el mis**^. 
mo pirata que allí había estado ocho años antes : nadie 
les envidiará la preferencia; pero por el segundo está mas la ero* 
nologia. La cruz se dice ser de una madera muy pescula (*)» 
y diferente de todas las de aquella provincia» Es constante 
y piadosa tradición haberla encontrado los primeros españoles 
colocada en las playas de Huatulco, aunque se ignora desdjs^ 
cuando. E!sto ha dado lugar á discurrir que algunos de los 
apóstoles, ó de bUS inmediatos discípulos, hulAese predicado a |ui 
el evangelio en los. primeros. siglos del cristianismo. • • « y con 
ni^is verosimilitud cae la conjetura sobre el apóstol Sto. To« 
más. En las historias de la isla española, del Paraguay, de 
Yucatán, de Cuzco, y de nuestro reino de Granada, haUamos na 
pocos (undamentos para discurrir que habla predicado este gran* 
de apóstol en nuestra América. Allegase lo que escrihinias del 
2uTÍta ó sacerdote de Michoacán, y de las fiestas que: des.^ 
dú la antigüedad celebraban. Por lo que mira á Huatulco^ hay 
argumento aun mas poderoso. Los indios preguntados re^po^ 
dieron, que en tiempos pasados un extraogero de color hhuu 

(*) Su cclor es rqfa obscuro^ y entiendo que es granadillo; 
está colocada en la capilla de su nombre en Oaxacaí se pxesenm 
ta al puM» los viernes de cmresma por la tarde, ysedáá besar 
concluido él sermón de Miserere. Yo le be beoido en una da 
esas tardes en Ü año de 1814* 



üMakire üe ewisenrabii aiiA oo b pro¥Í«cift de \m Cbouüiles, 
(aik Qaxiic«); «fiMlivanuiote* sQgm Mieríiie Fr. Giegario García» 
CNM»Dtrafoa doapnes de «IgUBM «da» loa reli^cioGCM dominicos 
<|^ «strarai piediceodo^l Evaagelio» hacia «quellaa partes» que 
UB pueblo de eüot toiía 4Nifi «I nomine dd Mmto apáetol.^^ Has- 
t» aquí el padre Alegre* 

' JUr. Jm^ge» Son reflexiones de mucho peso las del padre 
Aleare» y persuaden la que dice. 

. JMia MargarUa^ W» me dispensarán les moleste, hacien- 
do «n esta parte, algunas airas mflexioaes de peso: ebte es 
UB punto histérico fM debe tratarse con mucha ctreunspec- 
cíen» es vesdadenk dbve de nuestra, historia» es Ja luz que 
deacufare la monstruosa Teágomua de los indios mexicanos» de 
que: despuse jMiblaré á W.; juega coa una multitud de hechos 
imporlsieites^ y «en la nocal 4» este antiguo pueblo; sus mas. 
detestaUes abomiuecienes é idekirtrias» tienen su fundamento en 
este hechor Estae vesdades ne puedea preséntame á vuestra 
wta de un golpe» y asi es pido me tengáis paciencia» A mas 
de lo que W« aoaboit de eir dial sabio Al^íre» yo debo, añadirle 
que eebie estor hechos feftridos^ el£hv obispo de. Oaxfca D. Juan 
Cervantes» mandó k algusKm ofiotaleB de aquella cuña ecl^-^ 
siástica, paca <pie . instruyesen judlaialeeieiftte un proceso reía*? 
tívo 4 estos heohoflu En el convento de flto. Domingo de M é« 
W% dioe el Sr. Veytie» hft,y mi» apologia formada de dicha 
CruB por el Sr. obispo P. Fr. Bartolomé de las Casas» en que 
«onaka prohado per antiquisioaa tsadicíon» qme la en» la tnu 
jp un vaoon de las senas inferidas» en compaaia de otros dis- 
cípulos «uyoft» que inatruorerea á les indios de les prineipalee 
miaterioe de la csligion onetiana» laa .mismas que dan los bis- 
Ifkrtfldoies de Qmeéat^cékuaÜ» £1 nombre Huabdm es corrompida 
del nombre Qswb¿Aío2q(n que significa .«oásra» y totcOf yerbo que 
aigniíkm hacer reveraooia bajando la cabeBa» y la partícula Cq 
que danoáa lugar» y de aquí QttaidUolcú, lugar donde se adora 
y baee reverencia al pele. Ta» antigua como su nombre erami 
este lugaar bi adoracÚMi <de la «anta cnie. ¿Y quién' pudo haberla 
emeiado en ¿pocas tan lenwtae» nne algún diseipulo ó após» 
tol del <pie se nmioló en ella por nuestra salud? 

Eb «demás eauy noÉaUe» que en las partes mas remo- 
tas y aierras mas éq^eras como MetaliUan, se hallan y con* 
servan todavía cnicee, aun sobre peñas tajadas, y lugares y 
emiaeBfeias inaccesibles ^que han dado motivo á viajeros cu-- 
liosos para que hayan emprendido espediciones para exami- 
oejrlaSy i^omo lo hi¿>. Boturini con la de Mextitl^n» situada en 
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un altíñnio repedio del cerro Hanfido TUmqmasigpeÜ. Es de 
poco niae de un codo sobre fondo de un azul fioímoo^ sem. 
brada de unae eetrdlae blancas. Al lado tzc|uierdo tiene soi* 
bre el mismo ccdor azul, m escudo con cinco bolas Mancas^ que 
figuran las cinco Haga» de Jesuciisto; pero tan permanente el 
color, que ni las aguas, ni el sol, ni intemperie alguna, han pe» 
dido disminuirle en nada su hermosura* Finalmente, dicha cruS' 
eslá labrada ¿ cuadros como tablero de alxedrézy un cuadro 
del color de la peña es blanquísimo, y otro de muy perfee-- 
to azul. En frente de ella se vé una media luna del tama* 
ño de la cruz relevada igualmente, y labrada de los mismos 
cuadros y colores. En las antigüedades del Palenque, se ha des* 
cubierto una piedra en que se representa una cruz y variar 
figuras en actitud dé adorarla. Noten W. que esta ciudad, cu* 
yas ruinas muestran que filé muy populosa, denota una an» 
tigüedad remotísima, los españoles no la descubrieron sino has* 
ta el siglo pasado; hoy es objeto de las investigaciones de los 
curiosos europeos que la visitan y examinan, y sacan dibujos 
que litografiados publican en Francia, en Inglaterra. ¿Y esto 
no prue¿ la predicad' >n que allí se hizo de la doctrina de' 
Jesucristo, que tiene por fiínda joento la cruz? Sin duda *qae sí; 
luego hubo apóstoles que le anunciasen. W. verán en mis con* 
versaciones succesivas, como habia hasta los tiempos de la con* 
quista ciertos establecimientos religiosa fiíndados sobre la ba* 
se de la moral cristiana. ¿Que digo? aun en medio de la mas 
abominable idolatría advertirán una abnegación de pasiones, 
unps s >crificios penosos, una precaución principalmente en las 
doncellas, la mas exquisita para preservarse de la impureza , 
sna meditación profíinda sobre los atributos de Dios^ cual pu* 
diera tener el mas austero y estático cenobita; en fio una com* 
pilaeion de máximas morales para el régimen de la vida, que 
solo pudieron sacarse del Evangelio; aun en los mismos abo* 
minables ritos idolátricos, se halla mucha semejanza con los ritos 
católicos como en la comunión eucarística, confesión auricu- 
lar, y en el bautismo. Contraigámonos á este, aunque parece 
que seria mas conveniente tratar de él en otro lugar. 

Nacido un niño, después de haberle puesto en sus ma. 
nos un pequeño arquito y flechas, y si era muger un huso, rue- 
ca, lanzadera y demás instrumentos de las haciendas domés- 
ticas, como para recordarles el objeto para qué habian naci<» 
do, y debian desempeñar durante la peregrinación de la vida; 
se juntaban los de la familia cuando el sol estaba un poco 
alto, los padrinos tomaban las alhajuelas con que adornaban 
á la criatura; la partera que hacia de sacerdotiza, y á la que- 
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cot fwp oBdía haeer el bavtifliiiOy detpaéál M difljlrle un bello 

tazonamiento» ie daba á gustar del agua que hb.biu prevenida 
en un lebrillo (ó apaxtle), y le decía* llegándole los dedos 
mojados á la boca...» toma, recibe, .y ved aquí con lo que 
baz de vivir sobre la tierra para que crezcas y reverdezcas; 
esta es por la que tenemos» y nos mereció las cosas nece- 
sniias para que podamos vivir sobre la tierra, recíbela; después 
de ebto tocábale el pecho también con los dedos mojados eu el 
agua y le decia«...« Cata aquí el agua celestial» el agua muy 
pura que lava y limpia tu corazón, que quita toda suoieüdcU 
recíbela, tenga ella por bien de puriñcarlo y lavarlo. Después 
le tocaba con ella la cabeza y cerebro, á manera de cuando 
se pone el éleo y crisma á los niños católicos: cuando la par* 
lera tomaba el agua, echaba sobre ella su resuello, luego me^ 
lia la criatura en el apaxtle y le decía* • • • Entra en el agua 
j(que se llama MetUdac y TWpaloc), lávete ella, y limpíete él 
que está en todo lugar, y tenga por bien apartar de útod» 
«1 mal que irae9 etmtigo desde antes del principio del mundo* • • * 
Vayase á fuera, apártese de tí el mal que te ha pegado tu pa^^ 
ere y madre*'* Después le hablaba á la criatura diciendo. • • • 
baz llegado á este mundo, lugar de muchos trabajos y tor» 
jnentos, donde hay calor y frío, y vientos destemplados, que 
es lugar de sed, hambre, cansancio y lloro» lugar de llanto^ 
•tristeza y enojo* ••• tu oficio es llorar: remedíete y provea* 
te nuestro Señor, que está en todo lugar* Diríjiendo ó apoo» 
trufando al espíritu malo le decía* «*• dó qu^ér que estés tú^ 
<{ne eres Cosa empecí ble, ó que pueda dañar, déjale, vete y 
«pártate (de este niño), porque* * « • ahora viene de nuevo y nue* 
vamente nace; ahora otra vez se purifica y se limpia, y otra 
¥ez le forma y engendra nuestra madre Cludchmtlyctté (diosa 
de la agua): luego le dirigía la palabra al cielo y decía: ,,Se* 
ñor! veis aquí vuestra criatura que habéis enviado á este lu- 
gar de dolores, aflicciones y penitencia que es este mundo; dad* 
le vuestros dones é inspiraciones, pues vos sois el gran Dios, 
y tambí^i es con vos la gran diosa. Levantando la críatura 
otra vez al cielo, decía : ^Señora, que sois madre de los cíe- 
los, y os llamáis CilUdatonac, á vos se enderezan mis palabras 
y voces, os ruego imprimáis vuestra virtud, cualquiera que ella 
sea dadla, é ÍDspiradla á esta criatura. *' Por tercera vez tema- 
ba á levantar hacia arriba la criatura, é invocando á los dio- 
ses celestiales decía: ,^A.quí está esta criatura, tened por bien 
infundirle vuestra merced, y vuestro ¿opio para que viva sobre 
la tierras dirigía la palabra al sol, y le decía: iSeñor y sol 
Hatecuhüil ^le sois nuestra madre y padre^ hé aquí esta cria» 
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tura que es vtno'^nfl m de |íhnMi «io8,'«»nlnr ¡ñ&^-y-^ym^m 
la ofiézeo ¡6 sol! ^e 09 Uamiiw TofoiUMi^« • • . amú qm 
es vuestra «natura, do ^yuestm t^a«ieoda y patirimooio^ que fíié 
criada pc^ra flcarviros* • ».. ftlaoiía- «dmiracioQ noto, 4BeDoffie0y ea 
vuestro semblante, y justo^nenlQ; astoes para eonfiiadii«e.««« 
Ver á un pueblo numeroso, que «i mismo tíeimpo que tiene laa 
mejores ideas de la divinidad y de ios sacramentos, por cay« 
medio el hondln» se justtfiea, las ttene mezcladas y confundí* 
das con las abominacitHies mas .groseras. «Este ixuitismo es un 
lemedo del de la Iglesia catética. En 61 90 vé l.auBar atespínta 
ímnando, invocar el espkilu y gracia del Senor^ bafolar de la 
virtud de la gra<»a aplic&ndaía al agua natural, recoBoeer por 
medio de día -una regeneraeion; «m/farun puevo espíritu so* 
bre la criatura para laszar d maügoo que la atonaeiila, apli- 
car el aguaá la boca, á los pethos y<9l cerebro, como c^ cris- 
ma y la sal, y lo que me faltaba que deciros, coneunir en esl^ 
ceremonia una gvaiide tea ardiendo, ^omo miestmis •eanddias, ep 
que «se ófi^liza la 'fé. • • • Vah! esto no p^ede referirse sin que 
■se , exciten en ^el coraz^en mil sentimientos de compasión hacia 
estas naciones, sentadas sobre el bordo del abismo de ía muei^ 
te eterna, al mismo tiempo que de acciones de gracias á la 
misericordia de este sol de justicia que se dignó aparecer so- 
lare nuestro- oriente, *para derramar ^su hsa benéfíca. •••'Ben- 
•díto sea sin término! conozcan todos su ^ beneficencia, y«l&p- 
4>eii]o. Cuando esto considero, no puedo menos de repetir el 
liimno de bendición con >que la Iglesia se feUcita. • • • ¡Bendito 
sea c/l Dios de Israel, que nos visitó y nos redimió á nosotros 
«pie -somos su pueblo, porque hisQo misericordia con nuestros 
padres» y se acordó -de sus .antiguas promesaaM* ••• 

Myláéi. Señora, nosotros participamos de igual regocijo, y 
os felicitamos á todos los americanos, porque aun poséis y con« 
serváis esta antorcha divina. No quiera el cielo que se os apa- 
gue: no deis .oidos á las voces de una fílosoña seductora y en- 
f añosa, ya que parece ha llegado aquel tiempo fatal que pre- 
ijo el apóstol, cuando dijo. • • » Llegará un dia que no pudiendo 
los hombres sostener la sana doctrina, y como abrumados con 
el peso del convencimiento de la verdad, abrirán sus ojos á las fá- 
bulas , oyendo como á maestros á los oráculos de la impie- 
dad, y del error. 

IMía Margarita, Quisiera poner término á esta conversa^ 
•cion, que como larga os habrá sido fastidiosa; pero como he di- 
cho, es la ckase de 'la historia, y asi añadiré para complemen- 
to de' los hechos que he pretendido probar, que en Quiechapa« 
del obispado de Oaxaca». en los tiempos muy posteriores á la 
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«onqviótá* «e faaHé eíi poder d» wi crtiqwfi'wa: gtan BíUia ^i 
•crfas figiUBs, que «e guardaban de padnea á hyos, y eD el puet 
Uo de Nexapa de la miama doctnna, un oeligioflo dofqíoico 
mostfó al padre Fr. Alonao de Escalona, fnuiciscano» de los prí» 
mems náaicHieroSy unoa m^paa de indioa de antiquísima figum 
que contenían la explicación de algunoa puatos de la reügion 
<»riatiaoa. El Sr. Veytia dice, haber recogido la explicación en» 
tera de uno de estos mapas que contienen loa asunlos roaf piin^ 
eípaJes de nuestira fó ortodéxa, que coiaienza por el pecado 
original después .de la creación áá. honibi», su lanzamiento dfl 
Faraiso, el Diluvio, la toore de Babel: sigue luego la encam^ 
eíon del Divina Veibo» naoiraiejDto del Redentor, la venida de un 
ApMol que pradicó. el Erangelio. P&ia la explicación de diohc 
mapa se lo dio al P. Vetancortl^^ Carlos de Sigüenza^ A^oibo da 
Herrera (Decada 4. lib. 6. cap. 4.), baldando de laa- cosas 
de Hondüfas dice, que se haHó en la prorinci^ de .Cerquíii una 
piedra con tres rostros disformes en cada . punta» la jcual t^ 
aian desde la ,maa remota antigüedad e^ mucha veneración loa 
indioss en ella se simbolizaba sin duda el misterio de ^a Tánj^ 
dad* El padre Remesa!, en la .historia de la provincia fie Do^ 
minióos dé Chíapas (libu' 5* cap» 7.), diseque se «hallo. en Ifu^ 
^4ánun indio principal de razón, eleva) preguntado ^por puxree»» 
•cía religiosa y antigua, y de sus indips dijo r .que crpia ht^ 
•hia en el cielo un Dicw sapiemo, ípie aunqua ^ra uno solq, ^aA 
4190 peraonaft: q|ie á la primera llamaban hánOf y le atñbuian la 
'Creación . de.todas las icoaas;. la segunda era Baeah^. que era diijo dé 
hánoj y habia nacido de una muger .llamada C/btftimtar,.qoe .eatá 
«on Dios en le6.cielos,y' á la tercera. llpmahan Eekuah* Que á 
JBqtab lo 'hizo azbti^ ^apopo, le. [Miso .una coronn de espinas, j 
•éltímamente tendido» y atado en un ipad^ro le quitó la vida. 
Que estuvo tres dias muerto, y luego resucitó y subió á loa-cíe^ 
•loe con su Padre. Que después. vino. á laÜerra Eekuak^ y.la.Ue- 
,n6 de cuanto habia menester. Dijo también que esta doctrina la 
enseñaban los señorea ¿ sus hijos, y que nenian, por tnidíGiop qu§ 
la enseñaron unos hombres que llegaron á aquellas tierms e^ 
tiempos .muy antiguos en número de 30, de los .cuales el. primero 
y principal se llamabii CocoUm^ que traia la>harba naiy «recida, 
unas ropas largas, y sandalias en los pies, y que estos mis»- 
moe los enseñaron á confesarse y ayunar. Sobre esta eircunstai^. 
. cia hablaré á W. en otra ocasión^ pues la impiedad del siglo ae 
ha empeñado en negar que la confesión auricular sea de precepto, 
& pesar del texto expreso de^Sántiago en su fistola canónica (M 

(*) Cap. 5. t. 16. 

ToM. I. 16 
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que dice: Cmfeiod muMras pecadas uno á curo, y orad hg utto$ 
por los otros para que seáis salvos; porque mucho vale la ora» 
eion perseverante del justo* Ea cierto que es cosa vergonzosisimtt 
ñioetrar nuestras iniquidades y abominaciones; pero mientras 
mas es nuestra vergüenza al referirlas, mas merecemos delante 
ide Dios para obtener su misericordia, y esta Tergúenza que 
ianto lastima nuestro amor propio, sirve de mérito de expiar 
eion para que Dios nos perdone. 

Es muy respetable la nistoria del obispo de Chíapée 
que dá esta noticia. Refiérese á la relación de cierto cl^ri-* 
go llamado Francisco Hernández, á quien encargó examinase 
.cuanto le fuese posible la antigua religión y creencia de loe 
indios* Esta noticia está contextada por Herrera, Salazar, y 
otros, quienes convienen en que creían la existencia de un 
Dios ea tres personas, de las cuales se hizo hombre, y de una 
Virgen. Salazar, hablando de los nombres que las dab^n, cree 
que con el tiempo, 6 por la mala prcmunciacion, estaban al«* 
tei-ados y corruptos: que equivocaban los de la primera y se»^ 
guada iK^rsoiia, porque Bacab que era el que daban á esta» 
-cree que sea corrupción de ÁlÁá, que significa padre, s^nm 
dijo Jesucristo en la cruz y en el Huerto (*), y Zona que 
era el que daban á la primera, piensa ser corrupción de lean, 
que sigmfiea imagen, y conviene mejor ai bqa segua S. Pa<^ 
¿lo; y CJmahf que llamaban á la tecera, parece ser corrup^ 
cion de Hacuaeh^ voz hebrea, que significa Espíritu; y el non^ 
ture de ChUnrias 6 Chicibiaa que daban i Ntra. Sra., comifii* 
cion del nombre de María» 

D. Carlos. Esas aplicaciones ne parecen mas ingenioMi» 
que solidas^ y tanto como los anagramas; flaqueza ó achaque 
de los anterioras siglos^ y que siempre han puesto en ridicu- 
lo á MUS autores» 

Doña Margarita* Merézcanos también alguna demora ladí- 
versidad de nombres dados al santo Apóstol en esta América, 
ya que por desgracia carecemos del Femx de Occidente^ obre 
prf^cif M9tt de ' D. Carlos de Síguenza, en que prueba que Quet» 
xákÓhuaA fué el mismo número Apóstol Sto. Tomás. La pa^ 
labra Quetstaleóhuad la interpreta con la equivalente á pavo 
lealculebca , porque es compuest \ le las dos voces Qtistoafla 
y CokaaÜ ettlebrá, ó como si diréamos hombre muy sabio y 
de extremado talento. Deben W. suponer que los nambíes ea 
mexicano sen definiciones, y éstas per lo común son alegéi-- 
ricas* Thomás, llamada en liebréo Didimo 6 Msüixo, ea Ha«* 



(«) S. Marcos Ca^. 4. t. 36. 
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Inatl que en sentido nataral importa tanto oomo culebra, en 
«legórico signiñca Gemelo» aludiendo á las culebras que pa» 
ven los hijos en números impares: para decir un mexicano que 
un hombre es gemelo, dice asi. Fulano es d^utaüf ó Coiuif 
y sincopado en plural dice: Cocóa ó Cocom^ voz que adop« 
4aron kÑsi españoles llamando Coates á los gemelos: asi llaman 
lian los mexicanos á Sto. Tomás Cobuaüf añadiéndole el adje* 
tivo Quetxaüif con que daban á entender su mucha sabiduría, 
y lo mas excelente que puede brillar en un hombre ; epítetos 
-que deben tomarse como de veneración y alto aprecio, así co- 
«no lo es la ave QuetzaÜf que abunda en la costa de Oaxaca 
•y V«»rapaz. En el sepulcro de Sto. Tomás, cuya copia estam«- 
|>ada presenta el P. Anastasio Kirker en su China ilustrada, el 
P. Lusena en la vida de 8. Francisco Xavier, y Fr. Gregorio 
•García en su obra de la predicacton del evangelio, hacen ver 
4)ue en el sepulcro de este santo Apóstol que se halló en Mm- 
Upar en la India, se vé sobre la santa Cruz ubicada en el mis- 
ino un pavo real que desciende, y la tiene con el pie, que es 
ia misma ave QuetzcUl de cuya pluma se ha tomado por estos 
«láturales la alegoría con que expresan eV nombre de dicho 
Apóstol. Sin duda que éste fué el gevoglíñco con que declara. 
ron como con uoa inscripción, el nombre de aquel héroe que 
*yacía allí sepultado* Otros le llamaron Chüamcambal ^ que 
también siginfíca geaielo 6 mellizo en Uu lengua de los in»- 
^os de Filipinas, donde también se hallaron vestigios de su 

Í predicación; otros le 'dieron el nombre de Huemán^ ó sea el de 
as manos grandes, por el poder grande con que efercía las 
•obras prodigiosas, y esto ha hecho que se confiínda su nom- 
bre con el de jBti^nán, astrólogo famoso de Huehuetlapallan, 
«utor del TeóamoxUi Tdteca, de que os he haUado, sin duda 
|H>rque es nombre reverencial, bien que el Sr. Veytia opina 
<}oe dicho nombre fué dado al Apóstol pcnrqne era mas con- 
forme al modo de explicarse de los indios, y á lo que le vis. 
tfon ejecutar. 

Mr, J&rge* Te querría saber si se tiene averiguado el rum« 
1k> que tomó en su predicación. 

Daña Margarita. Los que han disertado sobre esta materia 
«oomo el sabio P. Mier , lo señalan , y creen que fuese por 
'Goazacoalcos, recorriendo ambos mares y costas, en las que 
-dejó vestigios de su predicacton. Enséñense (según pretenden 
alanos) estampadas las huellas de sus pies y manofar en Sta« 
Muda Mexe, doctrina de Xocotitlán, jurisdicción de Ixtlahua- 
•ea, provincia de México, en unas peñas negras como si fue- 
ren 49 yeso blanco: en Cypiapa de Tebuacán; en un puente- 
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«illo jaiita á ThilnépaDtla ^ cerca 4ú México, viniendo pawk 
dholula: en memoria de esto se dice haberae ñmdado aili el 
pueblo de J^demetcOf qu« quiere decir piedra de la mano. Nq 
pretií^ndb peraoadir á W. de la verdad de estos hechos 9 que 
podrán tenerlos por patrañas; hay otros innegables, que el mas 
•ebsecado Pyrr^nico no osará negar, tales son las máxtmaa mo- 
^raies, y doctrina que planteó entre estas gentes: ^sos prtiH* 
ciptoB 'qpe las exaltaron sobre los demás pueblos; em |üa en 
anedio de tantas tinieblas* Sabian 'que debutn ser «goierosos j 
^benéficos á «US hermanos^ no solo- por principios de humani^ 
dad^ sino de rdíigion y precepto; así es que los mexicanos co- 
4ebrafaiin una ^esta en el ihes de HueyUcuühitliy que* era .erun* 
Idéeimo de su año ^ en honor de la diosa JCUonen , diosa del 
onaiz tiertto, en la que tanto los reyes, como les señónos y 
"liiopietarios, daban de com^ á loa pobres* No se limitó Quet* 
jgdicéimad á hacerles conocer las virtudes y cultivarlas, sino 
41 detestar los vicios como el homicidio, hurto, el aiiulterio^ 
4a nenttra, 'la incontinencia y la embriaguez; peesuadiéles la 
^nion del matfimonio; enseñóles á congregarse en lagar -se^r 
cpaindo de todo comercio y bullicio, para orar y pedir al £>io8 
.criado^ el remedio de sus necesidades, acudiendo á un lugar 
^«eñfldadoi c»3gen de los templos, para cuyo servicio instituyó 
iqaacerdoles, y lea instruyó en las virtudes de^ae.debian ser mo» 
-ddíos. :£l primero que se erigió fué en Ohcháay -en •que'se Jido- 
«ló la Cruz -sobre la base que qucidó liecha de su magnifica 
f^orre, templo «[ue todavía liallaron los ^españoles á su venida* 
pDi^ron "á la Cruz diversos nombres c«Mm) . QtmiJktttstftioÚ, ó sea 
-el -Dios de madera; CM6akiuil%«tooílj''t\ IMos fuerte y pedero» 
ao^ ^T^ntoMqwÚkuiÜf el Dios de laé lluvias; pero su genuino 8Íg« 
füifíciidii en el idioitia *NakuaÜ, es^ el palo de la fertilidad y 
f abundancia, alf^goría «luy propia para «tgnificar que por m»- 
-dio de ^1 logmlian laa *lhtvias que fertilizaban sus semeiite» 
.fas; este foé el nombre mas común que 'le dieveoí» de este 
niodo; ¡oh árbol de la vida! ¡oh árbol sobre que jeposó el «as 
.benéfico de loa hoodiHiesy efi que les diste la vida, donde an« 
tes solo encontraban la muerte; extendiste tu beneficenoia -se» 
•^e un 'pueblo., que en asedio de su idolatría y aberraeionea 
•rfle puso bajo> tusombra, é invocó tu protección! Quiera el que 
'«e inmoló sobre ti, que tremóles sobre les mas «levados- moa* 
' tea del Anáhuac ; que aeajs el distintivo mas honroso de sus 
hijos; que á tu presencia, en loa eternos bosques de la Flo- 
rida, donde «habitan los .genios del mal, y ofuscan con aua 
prestigios tantas naciones bárbaras que los hdbitan, huyan aver» 
«igeBBttdaai Uegue día» en que loa. jpiiableft todos em dorse^^r 



51« 
tityo te snkidkn uieettttso»» y 'fe€k>iioeido8 4 tai pieduúe^ t« 
ftipla«i(Iaii non U Iglesia caJtólioa* y altamente conmoviUos 19 
ik^^ni Ate Cruzl Tal fué» seoorea, la aimiente que arrojó ea 
•1 corasoD del pueblo Tokeca el gran Quet»alcóhuaÜi dejólo 
preparado para que en. época niaa veoturofla te desarrollase ln 
doctrina evangélica» tan < conlfadielia hoy en el mundo antiguo; 
tal . vtsL i&Bte seri su >últinio asilo para que llegue el terrible día 
de la ooosBinacion .de los tiempos. Crease que Qu^taolcóhuaÜ 
se detuvo tres, meses en Cholula , enaeñandio la doctrina para 
que '£]é enváadof pero sufriendo oontrudicciones y persecución» 
lesoWió ^marchame á. otras regiones; predíjoles que llegaría tieiur 
po en que «boazasen .ia doctrina, que ..entonceet despreciaban* 
Qjue en «maño, señalado, son el gefdgiíñco de una CúmOf ven^ 
dnandetiafMu^te liel Oriente, por \a^ aguas» del mar, unosliom« 
bresiblanoss y.JbaiIndos que les cdaspojarían del dominio de la 
tierra, y cnseñoreándolias Jes faavian abrassar el evangelio* Dí'-r 
joles ^también 9 que pasados >pocofl dias 4e su salida de Cbolula 
se < arruinaría «u.fiunosartonie^ fiediocion upie tuvo.su cumpli«r 
miento á los ocho de su ausencia por un ñierte terremoto: to- 
éwuL eiís ten rsts-fragroeatos» -de ios enales -lu^ des* imt gma ^ 
des, que forman como dos cerrillos inmediatos á la boca prin* 
cipal que quedó inmoble» y esta tiene de alto como doscientas 
varas, " -^ ■ ,_ . , 

Mr, Jorge, Acuérdeme que viniendo de Puebla para Méxí« 
co se me hizo notar un mentecillo en Cholula , que presenta 
una bella fij'ir» 3 piiifiiiiinnfí, pim «abve ^ orí una porción de 
cipreces graciosamente colocados, y se me dijo que en él ha-^ 
bia un santuario con capellán de ^t^tra* Sra. de los Remedios. 

:iDmkt Mar^grüa* F^tmimmen^ ese es el,>}ugar donde se fa- 
Jbricó la 4orrQ de. que vaipos Iwblando» 61 ^mpUmíc^o. de 8^ 
^atickiioi tanfdesastro^ocauísNi áJos indios una impresión profundti, 
«que ;j«umei»tó (la puiieata de tsm .costumbres, y regularidad y 
(Conv^umcia de los e«taMeqiittíeiijbos «jueallí planteó» .Des(|e 
dMitonoes üaributaiKin el >d^ÍMdo ihomenfige A> mis virtju^es» y rov- 
.eordahain.vsu memoria acatándolo. Sus .predicciones nq menop 
d^non unaimpresíon dii<»deia» y fi^^eraban el cumplimiento 
jAe ellas r^con -el; mismo «bíncp quc^ iQ&tjwüps la y«pi4a del M^ 
,sias. Maotbouaoisia» que era «idl^oso» «tu«o,^r}in .compla^ncia 
eal ver.iqne'enfsas ;dias se: peesentahsii Jas. g<wtes anunciabas de 
.donde, nace el sol, ^paia, ocupar su ^trano, «qiue creia poseer cor- 
.mo un iiigar¡ teniente áe fíietxalcákMli y„esta desatinada idea 
;ftté ^el fundamento de la «conquista: si ino les hubiera permitir* 
uio á los fn^añoles, hacmiie.de livores, y .los hubiera mandado 
retirar, habnan perecido ó reembai»idd9se;fai»..QHlN^.|)«^s,QNr 
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tre los soldados de Cortés había mochos desAOSos de f ogrwa f # 
ya por sos familias que dejaban allí; ya, por las dificultades que 
presentaba un país inmenso, poblado de gente guenera» y lleno 
de obstáculos. Los españoles se aprovecharon de esta predispo* 
sicion para ser recibidos. Cortés se fingió el enviado de Quefaxi^ 
cóhuaü^ recibió los homenages de tal junto con el regalo de 
Moctheuzoma, y cuando éste conoció su error, y trató de im^ 
pedir la entrada , ya fué fuera de tiempo : los aventureros le 
habían tom^<}o cariño al país, ó dígase mc^r al ero que habian 
recibido, y su entrada se hizo inevitable por el auxilio de los 
Zeropoaltecas , como después veremos. Hé aquí el camino por. 
donde la Providencia' abrió segunda vez las puertas 4 la luz 
evangélica en este país; hé aquí sus disposiciones para recibir* 
la; finalmente, hé aquí los principios de la moral de este pueblo» 
objeto principal de esta conversación. Larga ha sido, pero ne« 
cesaría: en lo succesivo nos convenceremos mas y mas de ello; 
el sol calienta demasiado, y yo apenas puedo deciros otra co« 
sa sino que os deseo muy buen duu A Dios, hasta mañana. . 



CONVERSACIÓN DECIMA TERCIA. 



Dtma Margarita. ▼ w # Señores, han visto desapai 
cer rápidamente el imperio Tolteca, y ahora voy á presen- 
tarle uno nuevo que se levanta de sus ruinas; tal es el or- 
den de la Providencia constantemente seguido en todas las 
naciones del Universo; ellas, á semejanza de los actores de 
un teatro, se presentan en la escena del mundo, brillan, y se 
hunden en la obscuridad de los tiempos y del olvido. ¿Dón- 
de está Nemrod ? ¿ dónde los Faraones , los Xérxes, los Ale | 
xandros y los Césares.?. • • • ¡Ay! apenas reconocemos su exis* 
tencia por los monumentos soberbios que nos dejó su orgullo, 
y por algunas memorias mezcladas de fábulas y patrañas que 
se han conservado como testimonios de su existencia* •••• So- 
lo el imperio de Jesucristo es eterno, porque sus fundamen- 
tos están, según la expresión de David, en los montes 9anioi; 
en vano procuran destruirle los hombres, 'sus conatos son pa- 
ta confiídtítoe sin -prevedio* 
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JIfr. Jcitgé. Esa es mut veidád, de que no quieren con- 
vencerse los atrevidos perseguidores del cristianismo: su em* 
peño es arrancar del corazón de los nombres hasta el últi- 
mo eentimiento» y máximaS' de la doctrina del Salvador. ¡Qué 
pocos escritos se presentan hoy al mundo» en que directa 6 
indirectamente no se ataque el dogma y corrompan las eos* 
lumbres! parece que los hombres se han empeñado en de- 
gradarse, en envilecerse» en retrogradar, y en resistirse á la 
luz: deslumhrados con su ezplendor buscan ansiosos las ti<- 
nieblas, casi con igual conato con que Sócrates y Platón 
buscaron sinceramente la verdad. 

Dáaa Margania. £s curiosa» - Señores, la regeneración del 
imperio Tolteca: el Mexicano que adoptó sus máximas, llegó en 
fuerza de ellas á su explendor, y desapareció hundiéndose en 
una deplorable esclavitud: el oleage de las naciones es muy 
semejante al del mar» una ola succede á otra» y borra has* 
ta la huella de su existencia; asi os lo demostraré en lo que 
▼oy á 'deciros» si me prestáis vuestra atención. £1 desgracia* 
do Topiltzin no quiso ocupar el trono que le proporciona- 
ba el Emperador Chichimeca» y en tal concepto mandó á ui 
liermano ' menor suyo, llamado JÍo2(^, con un gran número de 
•tropas y pobladores para que se apoderase de la tierra, y le 
transmitió el derecho que por cesión le habia dado Topülbtut^ 
xeconociéiido la independencia del Reyno que iba á fundar 
éeí imperio Chichimeca. Xolótl era ya poderoso por los estaik 
dos que le había conferido su hermano» que había aument»- 
do con los de su esposa Tamiyai^ señora de muchas tierrai 
<en la costa del Norte, siendo las principales Tampico» y Te» 
fniyaub» que hoy llaman Tamihagua. TeUian ambos censor* 
ites un hijo conocida ccm el nombre de NcpaUzm. £1 empe» 
.'lador hizo publicar una orden, mandando que los que quisiesen 
•seguir á Xolód con sus familias, se presentasen para alistar- 
los, ^pero con condición de que nadie pudiera regresar sin su 
permiso, pena de muerte. A imitación de este decreto» Xciéd 
y su esposa publicaron otro, ^valiéndose de algunos señores» 
familiares y allegados para que atrajesen pobladores, ofrecién* 
doles ventajas en su nuevo establecimiento. £1 Sr. Veytia su- 
•|>one que dentro de poéo tiempo se alistaron tres millones dos- 
xientas dos mil personas de aoibos sexos, sin contar los ni^ 
nos, entre los cuales eran loa mas priacipalee seis prínci- 
pfts deudos suyos que conoce con los nombras de CeáomaÜ^ 
QuauhÜapaÜf Cozeaquauhy MUUztaCf TeepOf é IztaukqMukUu 
Estas gentes venían armadas ^on arcos» flechas» cerbatanaa 
y otros instrumentos. 



Mr. Jorgs* {Cerlnitatias' lia; ifiobBrf IF. 9e&braT^««« Toeiu 
tiendo qcre «ta uma solo «emna pura natar pájaros* 

Doña JüfyrffafiUL TaxMen servía para matar hombree. Tal 
era la - «mpetodeitfeul ^en qae eoplabaa lembeAem de barr^lMett 
«dovado* Deben W, auponer \que efltae gentes estaban «pe«» 
nas en «1 se^ado^ periodo de' su evrüizacioo; la naturaleza 
desarrallaba enpart(f«ui pnmitiviaierocídady y hafata emú» ellos 
sna meada de civUiaacioa y baiiiárie propia de un pueblq 
que no halva aun gésCado las dalavras de iMia bella soeí»^ 
dad, pue$ pMoidban de m>bles^ y valerosos, fin lo general di» 
ferian mucho de los Toltecas, paee eran de ccior* trignemxi 
jb^o gmeso, negro* y muy xrmdo^ de iaferíor estatera de Jos 
Tolteeas, pero fíievtes^ iiM«alnrudos y robustos» Por lo £00 del 
elima vestían todos píeiee de animalesy adovadas y curtídas; 
jiero sin qtte perdiesen el pelo> liw que acomodaban & mano» 
ra áe sayb que por detrás 4es llegaba hasta las corvas, y por 
d^laate 'á medio moslov de h^ qae* aun «sea todavía los oto» 
Diíd des^ndíentes de oqaella raaá, aunque de xerga. Cabciaa 
y adoniaban sus eabesa» cea casquetes y monteras también 
de pieles, y de. las 'mismas hacían rodelas para su defensa. 
• MffUiéñ. Parece que es esto han convenido amo con loé 
antigudsí ^riegoB^ que usaban también de pieles sus atmas dei> 
Ibosivas. 

*' i^dñaMeirgaKrita. Asi lo entiendo, y aun añado á V. que 
los inmirgentes de Quaiahtla, en el sitio que sufrió idli el g»> 
tieftil' Morolos, y 'que tanta nombracfia dí6 á aquel pueblo co» 
9no á su üostre defensor, usaron forrar algunos parapetos .de 
•pieles de toro, ique rcéistian muy bien el mego de la fiísilof» 
Tta estando templados como un tambor. No oknito esta eiwf 
tsan^tancía que parecería agena de esta relaoion, si no qmsiese 
^o que se propagase esta anécdota para que usasen de igual 
-arbitrio nuestros generales, cuando se viesen en iguales cíe» 
-euiMtancias. Sin duda llegó á noticias del Sr. Afórelos, que 
'^i^tes lú hablan usado los defensores de Montevideo, cuando 
aquella plaza ñié atacada p^ los ingleses en 1806 (si nal 
•no me acuerdo). I#as gentes principales de los Chiclümeca- 
•adoniabaá sus casquetes con plumas de varios colores, pea 
dazos de Oro y plata toscamente labrados, piednuEMde coló- 
les, y con udk ' 4)Bpecie de heno que se «ría . en los arbolee 
riejoB, coitio barbas blancas que; llamaban ^acüij de quetfoe- 
»mabán una especie de guirnaldas- En el cuello, pecho, bn^ 
zos y pantorríllas, se ponían iguales' adonme de Joyeles y pie* 
tiras, y asi verá V. pintados en loe mapas antiguos, de los 
poquísimos que nos han quedado, en papel de pahua, que U^- 
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iiiélMii Metlt á algunos penonagea de aqnella remota épocas 
adoraos que después adoptai^n los mexicanos aunque hechof 
con mas primor y finura. Todos usaban el calzado de ssOi* 
dalia que llamaban CacZt, de piel cruda y dura, afianzados por 
sobre el pie con correas mas suaves. Este calzado aun b^ 
usa en Oaxaca forrado el talón, que suple mucho por el za« 
pato. También vestian las mugeres de pieles curtidasi ro- 
deándolas el cuerpo desde la cintura para abajo, y de lacín* 
tura para arriba con Vipiles 6 Hveypues^ que son en su he* 
<$hura á manera de camisas sin mangas, y esta era la úni«* 
ca cosa que tejían de algodón, palma, ó de pelos de anima. 
les. El algodón no se usó con generalidad, sino en épocas 
posteriores en que se aumenf ó su siembra eti las costas y lu« 
gares calientes, y cuando anmentan>u estos pueblos su cul« 
tura y refinamiento, como después diremos. El alimento de eñm 
fas gentes era toda especie de caza cuadrúpeda y volátil, .yer« 
bas y frutas. £1 monarca se distingma entre ellas por un^ 
Corona de laurel que usaba en tiempo de paz, álamo 6 sau^ 
con un plumage de Qutítzdli 6 pavo real, cojido en manojo 
por el cerebro, y afianzado con un joyel de oro: en tiempo 
de guerra, la corona era de encino ó roble, y las p1umas.de 
Bguilá. . n 

1>. Jorge, ¿T qué clases de halutaclones tenian estas gentes.t 
' Do9ia margarita. El Sr. Veytia y Boturini, \cuyos escritog 
Vddactó el primero, pues no soío ftié su ámi^ íntimo, «inq sqt 
albacea), dice que no tenian casas como las de los ToltecaSi. 
riño cuevas artificiales 6 líáfürales, y que las casas. prínci«f 
pales eran unas chozas bajas y sin artificio. Esta asercioit 
parece que *la contradice el P. Clavijero, aunque no llegó ü 
ver sus escntos, no obstantb que ambos esCiibian en una misv 
itia época, porqué dibér st sa1íert>n de Huehuetlapallan quet 
era ciudad^ de consiguiente tenia calles y plazas, es claro qu# 
«ffita no podia haberse fi^rmado de cuevas; pero t^ sen^ejante 
ohservacion bien puede responderse que constaría de ffjbgc2a« 
humildes, pues los palacios magníficos, y itelbiies con toda la. 
comodidad y aseo que inspira la molicie, supone un ¿rado de 
l^finanúento y gusto á que entonces no hablan llegadq, .Q!uQ. 
ésta gente vivía ^n sociedad (aunque imperfecta), es en mi opi», 
Ilion incuestionable, y que tenian las ipasas y muebles precisos 
para llevar una vida sobria; de otro modo e|ra imposible que 
■e hubiesen multiplicado á un número tati crecido como \n^ 
dícaré á W. después; porque desengañémonos, las tribus, de 
lodo punto báibaras y errantes, jamás se multiplican excesi* 
lamente; el hombre desde su cuna exije cuidados esmerosos 
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para lograrle» y estoai qo los puede proporcionar sino una «o^ 
ciedad regularizada. Comprueba esta verdad la religión que 
tenian, harto sencilla: reducíase á la adoración del sol que, 
llamaban padre» á la luna madre, y del TeodoquenahuaquCf 6. 
fea el Dios criador: no tenían templos ni culto exterior, y 
euando salían 4 caza para- buscar su sustento. La primer pieza 
que mataban la degollaban ofreciéndola al sol, y derraman- 
do la sangre dejaban tendida sobre ella la víctima; tal eá, 
la natural gratitud del hombre gentil bácia su bienhechor^r 
gratitud que se desconoce en este siglo ilustrado, en que, 
se pretende prohibir que se ofrezca á Dios una parte de í<k 
que el labrador cosecha para su culto y mantenimiento de 
aquellos ministros que sostienen el comercio entre el cielo y, 
la tierra, el criador y sus criaturas. 

Mr. Jorge, Yo no lo entiendo así. Señora, sino que hani, 
querido limitar esas oblaciones para dar impulso á la agri-^ 
cultura^ fomentarla, y evitar que á vueltas de 10 años todo el;^ 
i^apital de un hacendero pase á las roanos del que recauda. el, 
^iezmo, y evitar ademas el que pague lo mismo una tierra, 
estéril que una fecunda, el que cosecha ciento, que el qua 
cosecha diez* ", 

Doña Margarita. No puedo negar que esto necesita su re<^ 
forma, á lo menos que para pagar el diezmo se deduzcan los 
gastos impendidos en la siembra; pero tratar de cegar de to« 
^ punto esta fuente de donde salen los gastos del culto, ei^ 
una temeridad. Los que se fundan en los principios de V.^ 
y murmuran de la contribución de diezmos, son los mismos que. 
Qe han propuesto (según dicen) por modelo de imitación loa. 
países dioicos de la libertad. ¿Mas no es verdad qiie en In« 
glaterra se exigen los diezmos?. «•• 

Z>. Jorge.. Es verdad; pero entietido que dejándolo á la 
gratitud de los labradores, no se pretende cegar esa fuente 
' Doña Margarita. ¡Dejarlo á la gratitud? ¡qué disparate!, ¡gra», 
titud en los hombres, cuando son los mas ingratos ásubien-^. 
hechor? ¡¡ahí ¿qué pocos hay que no prefieran su interés par^^ 
ticular á las obligaciones religiosas? el dinero sobre el cielo, 
librar esa paga á la gratitud es proscribirla. Conozcamos el 
¿otizon huiniíno, y no nos equivoquemos con alegres teoríaSit 
Sepan W., deñores, (y lo digo con dolor) que el olgeto es. 
reJucir á la mendicidad á los eclesiásticos, y por este me- 
dio directo hacer que desaparezca todo culto, y retrogradar 
a los tiempos infelices, • • t ¡Oh! cuanta malicia envuelve esa 
&lsa política. Desengáñense W., ningún hombre se arruina 
con pagar diezmos: Dios generoso remunera la largueza dej^ 
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hombre agradecido, y óé. ciento por uno. Deduzco de lo di^ 
cho, que es necesario un arreglo en esa clase de contríbu-^ 
cion; pero también es necesario un precepto y una co'accioQ 
para cumplir con ese deber sagrado. Nos hemos extraviado, 
quizás no será inútil esta excursión á una materia política* 
Concluyo pues, diciendo, que los Chichimecas no conocían mas 
que una muger, y entre ellos era castigado severamente el 
adulterio. La liberalidad de nuestros pseudopoliticos no se 
extenderá á dejar impune este delito, porque á todos interesa 
tener una esposa fiel: la idea de una infidelidad en lo que 
aman, siempre les hará activos y celosos observadores de es- 
ta ley: ellos son liberales con lo que no ataca sus bolsillos, y 
«erviles con lo que se los economiza y proporciona place- 
res. . • . ¿No es verdad.? 

Mytadu Asi es, Señora, Y. nos hace reir con semejante 
Teflexlon, es exacta. 

Doña Margarita, Terminemos por ahora nuestra conver*- 
sacion: la de mañana quizás será mas gustosa. £1 sol calien* 
ia, y es preciso huirle. A Dios. 
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CONVERSACIÓN DECIMA CUARTA. 



- Dama Margatita* JL uñemos hoy en camino á Xo2^ con 
tina gran comitiva, y es necesario seguirle los pasos: si me 
fuera posible, me incorporaría con ella pura obi^rvar Cuanto 
liizo, y "hasta lo que pensó. Viendo este caudillo el gran nú« 
mero-'de gente que se le juntó en muy pocds dtas, eñapren^^ 
tlió su marcha al siguiente año de la ruina de los Toltecás, 
eeñálanlo con el signo de dos catas que corresponde al dé 
tnil ciento diez. Con su numerosa comitiva venian su esposa 
'é hijo, dejando ordenado que la demás gente le fuera siguien- 
do en orden, y dirigió su marcha á las costas del Sur y es* 
^dos de los Régulos rebelados. Viendo estos aquel numeroso 
ejército, á que no podían resistir, pues estaban faltos de gen. 
te por las pérdidas que tuvieron en la última guerra, tomaron 
<6l ^ partido de salirlé al encuentro á- XókÜ^ rendírsele,* jura • 
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le obediencia^ y reconocerle por señor y monarca. Diéronle 
Wia disculpas y razones que tuvieron para invadir el r^-ifio 
de los IToI tecas. Viéndolos XdóÜ tan, humillados, los admitió 
benignamenié recibiéndolos por feudatario^ y los confirmó en 
la posesión de sus tierras, con la obligación de quedar sujo- 
'ios á él ~y sus succesores» y obligados á ayudarle con to- 
das siis fuerzas cuando pecesitase de ell^s. Cu virtud de esie 
convenio maudó. suspender las hostilidades que hasta entonces 
se habían cometido, saqueando^, talando, y arrazando> algunaa 
poblaciones 

'/>! Jorge. Si hubiera Xolótl, su padre ó hermano queeir* 
toncos lo enviaba, impedido ese rompiípiento, se habria evita» 
do la ruina de tan. poderoso y floreciente reino;, mas por k> 
qiie V.' nos há dicho^ entiendo que loa Chichimecas se man« 
tuvieron expectadóres pasivos, para ver ei> .que terminaba la 
lucha de. los Toltecas con los Régulos^ pues ¿ unos y otros 
los tenian por veeinos, y de todos temían el engcandecimien» 
to de poder. Yo veo,. Señorita, practicada entre aquellas aaf- 
clones políticas la misma conducta que en las europeas r He» 
mo» visto al emperador de Austria abandonar ¿ Napoleón cuan*^ 
do la fórtuna le cambió en esquiva mx semblante,, que antes le 
había mostrada plácido, y alhagüeño: unirse k sus enemigos y 
hacerle la guerra^ olvidándose de que á él debia su tmperíb de 
que por dos veces pudo disponer, de que se casó^ coa su hija, 
y en ella tuvo un hijo que era su propia sangre; tantos moti«* 
TOS de gratitud no lo desviaron de adoptar esa política, que re* 
prueba el buea sentido, y que ultraja (digámoslo así) la natu*^ 
laleza.. 

Dona Margarita. V. ha discurrido como hombre particular 
y sensible, no como discurten los reyes, que con el achaque 
de razón de estado^ cohonestan lae mayor^ maldades y tras» 
tornan, la moralidad, de Ipe .principios., Hoy han tomado* otre- 
rumbo en asuntos de esta natucakaa, y han acfioptadó esa que 
llaman fntemencion, .nuiy> buena pam. promediar en. fictas difeu. 
lencias,,' porque economiza la. sangre de los pueblos; peramuy^ 
aventara& si se abusa. de ella, porque los interventi»efr sua* 
ken pasar á ser señores, lo misado que loa auxilíiaiites;^ no. se 
olvide V. de lo que. pasó en Espanay donde mas daño hioie» 
ion los ^érct^ auxiliares, qifto los mismos. íraaceses^ puse 
«miinaroft todas las fiLbricaa de industria; de ^ los españoles; 
iquiera dios que loa mexicanos, no pierdan, de vista estos sik 
ceses, y no llegue dia eir q»e. iie^esiten apelar á la • íaMgvmk^ 
eion de una. potencia e;xtraiigera, pai:a que ponga térmioo á sue 
ApcordiflB!. • • ^^ £9. im día «mümmWq, peideráa ^^am aiampp» 
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•o indepeiideiicia y la libertad. (1) Laegó que Xolótl tütró 
en ina tierras del reiso Tol^eca^ mandó leconocer inenudap« 
mente todo« los lu^ures que íuenm* poblaciones de aquel aiw 
ntiuado ünperio y que habían quedado vaciat: asi para ina* 
tr^inie de mil aitiiacion y circunstancias, como para ver m ha« 
bian quedado ^.«n ellas algunos morftdores* ¡Qué horntde ex« 
pecticuio pr^sentanan á su vista Jas . ciudades populosas con* 
fsertidais en desiertoel Para hacerlo con mas comodidad, divi- 
nó su genfe jnt coiqpañias, nombrando en cada una de gefe 
un caballero que Ja mandara: en llegando á un lugar que le 
parecía .accrtnodado» «e .detema- a^nos días; y destacaba va- 
lias , trosos para reomocer . los . del contomo, y según las noi 
ticias ;que le trakn* pasaba él«n persona. En los puntos que 
le parecia bien, .ifia defando competente núsaero de gente po« 
btadora» y por gobermí^ á un caballero que le administra* 
se justicia, 'y \e díeae cuenta, de lo. que progresaba la Coló- 
ida.' De tiempo en. tiempo revistaba su gente, la cual en vez 
de menguar se le aumentaba . por laa cuadrillas que le iban 
llegando t^ada'dia, ^traídas sin duda ~á la husma- de las ven- 
mas, reales ó: leticias que simpre se figuran los que quie* 
Mi m^omr de. fortuna^, tmdadándose á otros países. 
. MyhdL , Deseana. saber el modo con que revistaba Xolótl 
su gente; porque, careciendo del arte de la escritura, parece di* 
ficil que. pudiera j^ar.una Bumerácion exacta. 

DÁmlkwgariJía» ^£1.6ri.Veytiar^ce,qu&«ste modoconsisttiS 
en lomar, cada, uno de .los revistados una piedra que tiraba 
á presencia de X^óSÍ^ Coloc&base . la gente común á* un la-> 
do, y al otro los señores y nobles, con la circunstancia de 
que las .piédfás de estos eijan de roasror tamafio <que las de los 
plebeyos, yl habiendo acabado de pasar lodos, se contaban los 
snontoneíd; de eSte medó afastaba.la cuenta y sabía la gente 
que tén^a« £n los roas parages^ donde hizo esta revista, plan* 
tPÓ una ..población, y de ahí,' es hallarse cíncp ó seis lugares 
que se llaman i^opaftaaioo, jqpM quiere decir lagcer del CantOm. 
iero^ de los . euales bay une 4 tres Jeguas de México al No* 
rueste, y otro al Leste, á poca mas distancia, junto á OtnmlNU 
De «ste modo continuó «u^^maxtha haisita Uegüur á QueiixtecalÉL 
que hoy .Ihtman. Htnttfeeaé 
. JD. . Jorges Puntualmente é. noches previendo <pe la conver* 

(*) Dios y mi derecho se lee en éí híawn dd monarca itu 
^esj ó eeadesu naeion; yo digo*.^,* Dios y nuestrof puños. 
He aqtá en io que d^emoe^ poner nuestra esperanstOf no en 
títanzasf ¿iíUeveacimieSf^ masu^tietm ^ 
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•ación de hoy aería sobre esté asunto, leí en el Padre Cía» 
vijero (pág. M y 87, tom. 1 ^ ) lo que sobre esto dice; mas 
este respetaUe autor tiene por inverosímil lo que dijo Torquema* 
da, esto es, que esta revista fué de un niiUoa de Chichime* 
cas, pues no era posible que tan numeroso ejército se posie* 
se en camino para una jornada tan larga, ni que un distrito 
tan pequeño bastase á un millón de cazadbres, tanto mas, cuan* 
to que Torquemada dice que el país ocupado entonces por 
los Chichimecas, solo tenia veinte leguas, 6 sesenta millas de 
largo. 

Dona Margarita* Esa reflexión me parece oportuna; mas yd 
le hallo dos respuestas, ó mejor diré, tres. Primera: los Chi* 
chimecas pobladores transitaban por lugares desiertos, pero que 
como antes habían estado bien poblados, habría en ellos algu* 
nos relieves de semillas ó frutas compie satisfacer sus precio- 
sas necesidades. Segunda: estos hombres semibárbaros eran por 
esencia, cazadores y de eso se mantenían, como también de 
raices y yerbas, y su frugalidad les a3rudaba nracho para so» 
portar una vida escasa, y cual ninguno de nosotros podría su> 
frir. ¿Cuál es el alimento diario de un indio? £1 que no lo es 
del mas austero cenobita, unas cuantas tortiÜM secas de mais 
y un poco de pulque, y helo aquí saciado y pronto para em- 
prender una marcha de 10 á 12 leguas. La tercera es, esos 
monumentos toscos que erigieron, que acreditan la memoria del 
suceso, á par que lo inmortalizan como pudiera una columna 
de granito plantada ce» todos los primores de la arquitectura. •• 
Un montón de piedras en la escritura sagrada, nos recuerda la 
memoria de algún gran suceso, y también la denominación de 
un lugar donde ocurrió, que la perpetúa. ¿NapahmalcOy 6 lugar 
del contadero, no dá idea bastante de que allí se hizol ¿Y no 
la rectifica la existencia misma de esos montones de piedra 
en los días en que los recorrió Boturiní? Finalmente: ¿no con* 
firma este concepto de llamarse con el mismo nombre de No" 
pohuálco esos, lugares donde se pasó esta revista? 

Myladu Creo satisfecha la duda de una manera, bastante 
para desvanecerla. ... 

' Doña Margarita. De: la Huasteca pasó Xolótl á Cakiu^^ 
Üicamac, y de aquí á Tepenenec^ sin que en todo cuanto enton« 
ees había andado hubiese podido encontrar Tolteca alguno. En- 
tonces marchó brevemente hasta la corte de Tula para r&- 
conocerla; pero antes de partir, mandó á los seis príncipes 
que lo acompañaban, ^lue con otros tantos destacamentos sa* 
litísen. por diferentes rumbos á reconocer la tierras preyinoles 
que sí hallasen algunos Toltecas, no les hieiesen dafio» sino pos 
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«1 <Soiitrafioy los tfdtasoit benignamente haciéndoles saber que 
él era hermano del emperador Chichimeca ÁchatOam, y venia ¿ 
emposesionarBe de aquella tierra á quien habían de reconocer 
l^r supremo Monarca; pero que. si se xesiatiesen 4 ello, ó co-* 
metiesen alguna hostilidad^ los tratasen como á enemigas. 
I4OS nombres de estos seis caudillos son los siguientes: Te-*' 
Gualzin^ TzaiUehuayaÜt Zaeatítecheochif Huthuatzith Tepolzfáe^ 
mUf y Itzcuincua. A XolóÜ lo acompañó su hijo Nopaltzith y. 
la mayor parte de la noble/a. Llegó finalmente este caudillo, 
á Tula que encontró derrumbada, destruida y llena de yerbas sus 
caüesi y sin habitante alguno» pues aiií hahian cebado su sa« 
ña ios enemigos; mandó que se volviese ¿ poblar, y dejó pa* 
i^a ello competente número de familias; pasó después & Miu 
quiyahualíh á Tecpan^ y de aquí ¿ Xalbocan^ en cuya inme- 
diación halló un cerro con muchas cuevas que le agradó ma- 
cho, y allí situó su primera corte 4 que dio su mismo nom-* 
be y puso Xolóü^ donde vivió algunos años; hoy subsiste un 
qorto pqeblo llamado Xoloque, que recuerda la memoria de su 
fundador, y de que apenas tienen idea los que saben la hís-. 
toria de este gefe. Mientras se fehricaban los edificios de la 
nueva población, Xolótl continuó el reconocimiento de la tier*.^ 
i;a, en compañía su hijo Nopalt^in; pasó por los lugares de^ 
Tepeopidca, Oztoüy Cahuoísayan^ y Tecpantepea, 

Mr. Jorge* He leido en el prólogo del primer tom. del ?•.> 
Sahágun que su obra la proyectó en el pueblo de TepeopidcOf 
que es de la provincia de Culhuacan ó Texcoco, donde biza 
juntar los principales indios coQ el sem>r de ellos qne se lia- 
maba i>» Pedro Mendoza, y las instrucciones que le dieron fue» 
ron la base de su historia: querría saber si ese mismo pueblo i 
es uno do los que. reconoció Xolótl. 

^ Dona Margarita, Sin duda es el mismo, y esta circuns- 
tanda hace para mi muy apreciable este lugar. Xolótl subió 
al cerro de. Atonaa para reconocer desde su cima la tierra^ 
{¡[arecióle que por el Sur sallan algunas humaredas de po«* 
blaciones qué se miraban á lo lefos; hizo reconocerlas á sa 
hijo Nopaltzin, y él regresó á activar los trabajos que se ha. 
clan. Nopaltzin reconoció, varios lugares, y singularmente le 
sagrado CynacanofióCf que después se pobló, se hizo gran cío* 
dad donde vivió algunos años después, y en ella fabricó ua 
gran palacio, jardines y bosques de caza para su diversión. 
Subió también al cerro de Q^auhyaeac9 desde donde vio en unos 
llanos las ruinas de la ciudad de ToUeeafeopan, que fué de las 
ipas numerosas, y en que hubo uno de los mas famosos tem«* 
ploBf de donde tomó el nombre aquella pol^lacion. Pasó de aquí 
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á PaOachiueañ y i üaOzifwo,'' y mibió á la írtttia de TlalÓCr 
que es la mas alta de la comarca de Texcoco, deflde donde 
descubrió las tierras de Cholula, Huexotsinco y Tiaxcala: de 
Mi fué a reconocer ¿ Dschachah^ CohatU<;han, y Tlalnostóc^ 
En la elevación de otro cerro descubrió las poblaciones de 
Tlazalan, Culhuacan, y el cerrillo de Chapoltepec» y viendo 
salir de ellas humo, infirió que habría algunas gentes; pero no 
pudo pasar á reconocerlas por hallarse de por medio la lagu* 
na, y determinó volver á Xoloque á áat cuenta á su Padre de 
su ejecución, pasando por Teotihuacan y otros muchos lugares 
despoblados. Después de llegado' ló hicieron otros señores qué' 
COR sus destacamentos hablan salido al linismo objeto* Di-* 
jeroa que en cinco poblaciones hablan encontrado algunos ca¿ 
balleros Tolteeas eon algunos criados düyós que los recibieron 
de paz, é informaron de todas las calamidades que habian sa« 
frido, como también de que en algunos otios lugares queda* 
han algunos habitadores;^ pero que la mayor parte de ios que- 
so escaparon,- se haHa» vstirado'á' ttllMihá distancia por las v&n* 
das del Sur, y Poniente* 

ilfr* Jorge* He visto, quó sé yo en que diario del gobierno 
de Mésáco, que en estos últimos tiempos se ha descubierto una 
magnifica cuev^ de grandísima extensión, no muy lejos dé CoeFé 
navaca, é infiero que esta servitia de asilo á multitud de Tok 
tecas fugitivos* 

, Dona MárgarUa. Eb ex&cta la observación de V., y me ale« 
gro.' de la oportunidad en que nos la presenta, pues cierta-* 
meilte que al hacer esta narración me estaba temiendo que W, 
la tüwsén por fabulosa; pero veo que es comprobante en par» 
te. de ella* 

Instruido Xolótl, por la relación de sus exploradores^ do 
las ventajas del clima poi' su bello temperamento y fertilidadi 
y conociendo que estaban acostumbrados los Chichimecas á ha» 
hitar en las ca^dades de la tierra que proporcionaba el terre* 
no de Tenayocan> situado al Norueste, respecto de Xoloque, se 
determinó hacer personalmente el reconocimiento, lo que vcá* 
rifieado se resolvió á establecer allí su residencia. Señalase la 
fiíbdacion de esta ciudad con él gerbglifico de dnco pedemtdeSf 
que corresponde al año de ndil ciento veinte. También de-^ 
terminó tomar posesión dé la -tierra descubierta de mar á mar* 
Loe señores- con quienes se asoció para esta operación, fiíe- 
Bon los stguentes. CatemaUf CuauhÜapadf Cozcauh, MÜliztaCt 
Tecptty é IztáceaúMu Recogió gran cantidad de yerba que Ha. 
man MtdináUif que es semejante al esparto de Eppaña: hizo 
de; ella machos ataditos 6 hacecillos para daries fuego en las 



■MMilÉfias ñas Avttdn; fiíeás demclw «1 «evM^ ttpolirada Aiwád^ 
que cae al Ponieiile de Tenayocaa, y alM an aeaor Chkli»* 
laeca tiió cuatro flechasi una por cada vieiilo, éié fiíego á 
loa hacecillos dichos^ y fwacticó olías ccieoiaiiiasy propias £ 1q« 
antiguos actos posesorios» Fu» practicar igual ceremonia» loa 
caziques se dineieron por diveiBoa pontos liasta la Costa* Vea 
que la Señora Myladi se ha reído da esta carémoma. • • • 
' Mylodú No me he reido de ella, Señorita, por lo qn sa 
aa sí, sino porque reflexiono que en todas las naciones sé haa 
usado para tomar posesión, y que cada una da ella» las ha 
tenido caprichosas. César cuando desemburcó en África, al tienu 
po d^ poner el pie en tierra, se did un porrazo resvalándo* 
se; en el momento previendo que sus soldados lo tendrían 4 
mal agüero, y presentirían and de su «xpadicioD, extendió 
sus brazos como en actitud de abrazar la tierra, y dijo estas 
memorables palabrada • • • Africam teneo te. • • • JBs decir, Aiáé 
«I, ya te tengo. •«•' Ya eres »««« y por tal arbitrio higró 
borrar la impresión funesta que pudiera haber obrado au calida 
•n los ánimos de aquellas legiones tan snparsticiosas^ qqe aa 
daban batalla* si los pollos sagradas que llevaban no comían 
4rídamentei el trígo que les echaban, y cnosnltabain laa dem» 
unos de la república en al modi^ da vokir d^ Ipa pá}aiiD% é 
tín las entrañas de las victimas. 

IMut Margofita» Todo eso ea muy mer t u, y bo lo aa ase* 
nos que cuando descubrieron los españoles el mar Pacífico, el 
descttbrídor Vasco Nuñez de Balboa se entró en la orílla del 
mar, embrazó au^rodeia, sacd su espada, hizo qu# sa yt que 
aseárseos y monadas, y por medio de tales ceremonias tomó 
posesión de él á nombre del rey de España« ¡Cuantas cosas rí- 
dículas tenemos que notar auq de las naciones que pasan por 
mas cultas en. el mundo! En todas las de esta especie se no- 
ta ó indica aiempre el ánimo de potéer^ y no mas. Xolótl ha- 
bla caminado hacia el medio dia respecto del pueblo de Xoco* 
titlan, y en el cerro de Malimileo dio lar vuwa entra CMmte 
y Sur, y marchó derecho al monte de Itzucaii (hay Izuoar); de allá 
al de AÜixeuahuaam (hoy Atlíxco), i Tenalaeayocan» y de aquS 
dio vuelta hacia el Norte, y fué en dereshura ¿k perro llamado 
Payaukteeallf ó sea el volcan de Onzava, dedond^pasóá J[mSÍ9 
mthtitian^ á CacaÜaUf á TenaimUéy. De aquí éáé vueka Ucúael 
Poniente, y fué á salir á Quauehmangih á Totoíepeey á Mextí^ 
tfon, á Cazquetzohjfan^ á AbítonUco. Be aquí dio vueto háoia el 
Mfídiodia, y vino á salir á Cttatoaoon, y á Xúcotiüán, punto 
desde donde habia comenzado. Finalmente, de allí partió para 
su corte de Tena|focao. Hé aquí, señores» lik neidadiBra ouipaff 

ToM. 1. 18 



/ 



ia2 

tiott de miófl'puflai que eran del primero qne se situaba es 
•ellos: si los terrenos que hoy poseen los monarcas del globo se 
hubieran adquirido del mismo oíodoy iouanta sangre, cuantas lá* 
grimas y desmanes esdandalosos se babrian evitado! Put^de de» 
ctrse que no hay -pulgada de tierra que no haya sido usurpada» 
ni lugar alguno que no sea el sepulcro de muchos hombres; re* 
cuerdo á W. el dicho de Cicerón que referi cuando tuve el 
honor de conocerlos y tratarlos* •• • ¿Si se hubieran de devol- 
ver á sus dueños los reinos ocupados, el pueblo Rey que es 
el Romano^ necesitaria volver á las antiguas cabanas de sus 
iuntladores; 

Mglaái. To aseguro á V., Señora, que aun el lugar en que 
estas se fundaron, no pertenecian en propiedad á Rómulo* ;£1 
mundo ha servido siempro de presa recíproca de los hombrea: 
vnos se los han quitado & otros! ¡Qué degradación para U 
especie humana! 

Ikma Margarita. Esa reflexión, á pac de cierta, es deseen* 
solante; ella nos hace suspirar por aquella patria y aquel rei* 
no que se gana con otra especie de combates, con el de 'núes* 
tras pasiones, y cuya posesión es la única capaz de llenar el 
corazón del hombro* Deseo á W. como, para mi esa dichosa 
adquisición, y que por hoy pasen un buen dia. A Dios. 



CONVERSACIÓN DECIMA QUINTA. 



«i 



JII^4Klt« j^^yer dejamos á XcláÜ en sa corte; pero iso 
rnihóinoa qué suerte corrieron los cinco exploradores que man* 
d6 á muy romotas distancias de este continente. 

Doña MargarUa. Estos caballeros la llevaron mas larga que 
Xokklf pues si este tuvo diez y ocho meses de peregrinación, 
esotros no concluyeron sino en el espacio de cinco años. Lie* 
cados á presencia de su soberano, le dijeron que habían ha«* 
Uado Toltecas en Tehuantepec^ TotepeCj QuauhtemoBan (hoy 
Guatemala), Cuauhcaeuaicaf TkiuhahuaCf y en otras partes, los 
cuales se dieron sin repugnancia por subditos de . Xclódj de* 
lindólos tomar posesión á su nombro de aquellas, y por lo que 
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•e las eoneedieroD en propiedad. Aprobó eiita oondacta con ra^ 
tÍB&ccioD, y lea hizo saber el repartimieDto que había he<nio 
de la comarca de la corte, parte que lee había cabido, y d(í. 
mero de subditos que les habia señalado» Las poblaciones mas- 
inmediatas á Tula, en que los exploradores hallaron mas níí^ 
mero de gentes, fueron Cvihuaean^ Quauhtenco, Chapoltepec^ 7b. 
ioUepeCf Tlaxcála, y Tsp&xcumoj pues en cada una de ellas habik 
quedado un señor de los principales, á los que se habia agregado 
alguna parte de la gente plebeya, exceptuando á Chohua, que 
se maintenia gobernada por sus sacerdotes con un consido* 
rabie número de vecindario, habiendo sido una de las po« 
blaciones que menos padecieron en la irrupción pasada, quí» 
z6s porque el furor de los enemigos respetó aquella ciudad que 
se tenia por sagrada por un principio religioso. £otre las pow 
blaciones de verdaderos Tchecas, Culhuacan era la que mas 
abundaba, pues en ella hizo recoger Topiltzin antes de partir, 
se el mayor número de gentes que pudo, encomendándolas f¿ 
cuidado de XiuJUemoCf anciano y deudo suyo, el cnar quedó allí 
establecido. Hallábase casado con Ozoloxóehklf y tenia un hi* 
jo llamado Nauhyoü, ^ cual fué después, como veremos, el pri- 
mer rey de los Tdteeag-'Aculhuag, También quedó atli otro 
señor principal llamado CatauMiXf casado con Ixmixuehj y un 
hijo nombrado AcoxquauhCf deudo cercano de Topützin. karttiA* 
temoe encargó la crianza de su hijo PoehoÜ k Xkthiemoe, quien 
le hizo llevar á QuanhiUeneo^ lugar corto é inmediato á Tula, 
previniendo que se le criase como á cuaiesqnier plebeyo, y que 
jamás llegase á entender quien era. No obstante, Á anciano cui« 
daba de venir de cuando en cuando á verle, y hacia que le 
trajesen á Culhuacan, pero con disimulo, y sin darle á enten* 
der el secreto. En Chapoltepec habia quedado otro neñor prin- 
cipal, llamado Xüxin, con su muger (hiaxóchitl. En Totoltepec 
Nacaxác con su muger y familia. En Tlazalan Miü con su e»* 
posa ColmaaDóelM v dos hijos, á saber: Pixoúma^ y Aceopatí, los 
que después, siendo mancebos, se pasaron á QitediO^any y co^ 
mo fuese su padre uno de los roas diestrots en el arte de pla¿ 
teria y lapidaria; enseñó á los hijos, y después estos fueron los 
maestros que resucitaron estas bellas artes, casi extinguidas con 
tan larga serie de calamidades. En ChaUnla quedaron los sa« 
eerdotes del templo con las mugeres que se hablan apropia, 
do: ambos señores eran de la primera nobleza del reino, y 
eon unos y otros se habia enlazado la nación Ulmeca. En 
TepeoKuma quedó otro señor con su familia, llamado Cohuaü» 
Estas son las que escaparon de la ruina del imperio Tol teca, 
á las que debe su propagación y explendor á que después lie* 
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^A el reino AecUkuáj y á ias que m agregó la gente pleba* 
yl« nu^tipiicd y poUó deapues muchoe lugares. Interpelados «^ 
JU» seaores para dar la obediencia á Xolóti, no mostraron la me» 
Hor resistencia; pero ninguno se movió de sa casa para presentar* 
aele y rendirle obsequio. Y como al mismo tiempo mandó este qae 
jiioguno de los nuevos pobladores se avecindase donde hubiese ToU 
jleoasy ellos se mantuvieron en sus pueblos, antes sujetos al anciaBO 
JTtt^Ateflioe, á quien loa había recomendado T<qnU%in^ y asi es que. le 
tributaban y obedecían. Respetábanlo los subditos de XoUÜ cuan- 
do por la inmediación de las poblaciones concurrían con los 
juyos. Etite caaique jainás tomó el titulo de Rey^ aunque tenia 
la autoridad de tal, y los gobernaba con prudencia y diacre* 
cion. Murió eate hombre éingulará loa nueve años de la fundación 
de Tenayocaoy que corresponde , al de rail ciento veinte y nueve* 
Tiempo es ya, señores, de que os diga algo de su hijo NauhyaiL £k» 
le entró en la posesión de los bienes de su pudre; pero no en 
la de sus virtudes, pues concibió el ambicioso proyecto de nom* 
}>r4Tfie Rey, «reyéndose muy ameritado para serlo. De hecho, lo^ 

rsu intento por medio de in rigas de bajos cortesanos, y hó* 
aquí el primer rey de Aculbua^án. Tanto esta población co- 
pa las de los Tpltecas, le reconocieron por tal, aunque algu*. 
|ios de la primera nobleza murmuraron y lo calificaron de uaur-» 
padpr mientras que vivió Poehódf hijo de TopiUzin; con todo^ 
nadie osó oponérsele» y ni los unos ni los otros se acordaban 
de la obediencia que habian ofreeido á XUótL Este tampoco 
procuró embaraaarselo per em km ceé; ya sea porque no tuvo é$ 
fute suceso completa noticia; ya, porque concibió qae no sa 
«pónia á BU primei^a dignidad que aquellos naturales tuviesen 
un rey cuando le habian reconocido por stipremo monarca, y 
le era muy honroso tenerlo como sufragáneo suyo (si mees 
lícito usar de ^ta palabra): sea de esto lo que se quiera, lo 
cierto es que por aquella razón no se movió á impedirlo. Al- 
gunos añob detraes intentó obligar á NauhyoÜ á que le 
pagase feudoi, y este dio motivo para que le hiciese guen» á 
^te régulo, que fué la primera en este país después de la rui-* 
lia del imperio ToUeca. No fija la historia la época de la co» 
fonación de NauhyoUf mas se presume fuese algunos años dea?^ 
pues de la imierte de su padre JíiuhiemoCf en q'ie pudo haceri» 
9e de amigos y hechuras para realizar un proyecto tan am«r 
bkcioso. No foraio apta eonietura al aire, porque se sabe que 
^dvirtieado Natthigod el desagrado de algunos caziques qua 
Casi forzados habian prestado su consentimiento, y adeuMS mww 
Qiurabapdiaél.aa'8U«coavafsa€Íonesp«ivadaS| teniéndolo por usar* 
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pador ée tm trono (fn iocaba á PochM^ y e«te estaba ya én 
oatodo de regirlo* 

MyiadL Deaearía saber oomo aapeié Nm^ycd las dificulta. 
das qae ie ofrecía ese justo desoontento* 

Doña MargaríUu Del modo si|meiite. Hallábuse casado coa 
iiaa seoíjra principal, llamada Iximpímixvh hija de Pixakua, ca. 
ballero Tokeca» que había sido gran sacerdote del templo de 
Cholula, de cuyo natfimonio tenia una hija llamapa Texóehu 
jMfttet», de edad de 16 años y un buen parecer; por tanto, de« 
terminó «asarla con Poehdtlj para que unido con este vinca* 
lo no quisiese despojarlo de la corona. Declaróle su intención 
y la estimación que hacia de él como hijo del Rey TopUizm^ 
cuya corona dijo que había procurado recobrar, para que des* 
pues de sus días pasase i sus nenes pacíficamente. Poehóüy edu- 
cado en la obscundad, se conformó con su auerte, j tuvo á gran 
Tentura Hamarse yerno del Rey, y estuvo tan distante de de»-» 
pf>jarlo del reino, que quedó en la mayor dependencia domes* 
tica como si filóse su hijo; de este modo quedó NauhpoU ase- 
gurado en el solio. Verificado el casamiento con públicos re- 
gocijos, Nauh¡f0li decíalo á Psekátl succesor inmediato suyo, y 
•sí calmó toda inqmetud y temor de anarquid. Parece que es- 
te matrinaonio se celebró en el año de stsfe comsj que conrespoñ* 
de al de mil ciento trece, cinco antes de la muerte de Xiuk* 



Myladu Hoblomne yo hallado en esas bodas de buena gan% 
iqne las «opongo muy solemnes, y «diferentes en el ntodo aunque 
no en la esemda de las Europeas. 

Doña Margartt4u Fácil cosa es que V. las presencie. 

Myiadi, iCemo!! 
• D¡^ Margatita. Trasládese Y. con la jmaginacieB, escu- 
chando «tontamente la rriaoioa que yo la haga de ellas. Es 
operación tnuy propia de nuestra alma racional, espiíttual é inmor- 
tal. Yo puedo «star aquí con W. y estaré oyendo hablar á Cice- 
rón en el fi>ro, ó tronando á Catón en el oitpttolio contra el 
^icio, ó conversando con Sócrates sobre la Unidad de Dios; á 
esta síngvlttr prerrogalava renuncian los mMriatistas, y se de- 
gradan y envilecen como los brutos. Desfirutemosla por ahora, 
y vamonos á ki boda de T^OBáeMpatOson» • • . Yeala V. ricamen- 
te ataviada con su Hu^píli, atado el pelo graciosamente, ador- 
nada con axóreas y brasaíetes de oro, ornando su cuello con per- 
las y piedras preciosas, su aspecto rosado, sus ojos negros y vi- 
vos en medio de los pemonages de la corte de su padre. • • • 
Véala V. entvar en una piena de su casa muy aseada; el te- 
«ho paredes y suelo, adornado con ramas y multitud de flores 
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colocadas con pioporcioD y ametria, de saerte qoe ftrman una 
especie de colgadura qae todo lo cubre. £fi lUddio de la pie- 
za vea V. un pequeño fogón en que está eDCendido fiíego; el 
padrino acompañado de los parientes del novio y de sus amigos^ 
conducen á la pretensa á aquel lugar, y en seguida los del 
joven Pocbótl: se sienta este en una silla al lado derecho del fogon^ 
y la novia en una estera en el suelo^ al lado izquierdo* Entonces 
un anciano respetablcí á quien dan el nombre de Cihuatkttiqíd 
(ó casamentero que hace el papel principal en .esta función)» co» 
mienza una plática» en que declara á los desposados las oUi^cio- 
nes del estado que toman, la obediencia que la esposa debe tener 
al marido, la atención y cuidado con que este debe mirarla» 
obligándose á mantenerla, y sustentarla, y á la prole que tengan» 
educindola y enseñándola todo lo que según su esfera debe sab^ 
para ser útil á la república, y no ociosa ni vagabunda. A la 
esposa le dice la obligación que va á contraer de ayudar á 
su marido, y contribuir á su subsistencia, y la de su lamilia, con 
las labores y haciendas propias de su sexo; encárgales espe» 
cialmente que se guarden mutua fidelidad: que mantengan en- 
tre sí la paz y buena armonia« sufriéndose mutuamente uno 4 
otro sus defectos para hacerse tolerables las pensiones enojosas 
de la vida, considerando que este vinculo no se romperá ja» 
más sino con la muerte. Estos y otros semejantes consejos de 
la mas sana moral, contiene la plática del anciano. Concluida» 
se levantan los desposados, y el mismo anciano, ata la punta 
de la manta del varón á la de la esposa, que la lleva sobre su cabe» 
za á manera de manto, quedan siempre uno á cada lado del fo-» 
gon, en el que al mismo tiempo echan vanos aromas como 
ámbar, incienso, copaüi y Uquidámbar^ con que el olfato se recrea 
y perfuma la sala, y al mismo tiempo echa al cuello de am- 
bos consortes cadenas de flores, y lee pone sobre sus cabe-> 
zas guirnaldas muy vistosas. • • • ¿Que les falta á estos jóvenes 
para ser felices? • • • • Los concurrentes los victorean, y aque- 
llos corazones sei^ibles, nacidos para amarse, presentan un es* 
pectáculo agradable á Dios y los hombres. ¡Naturaleza! alma 
naturaleza! estos 4b tus encantos que no puede remedar nuestra 
siglo frivolo, y . corrompido. 

Myladu Vive Dios, Señora mexicana, que V. nos ha traza- 
do el mas hermoso cuadro de esta unión conyugal. • • • Yo 
felicito á tan venturosos consortes. ... Si, sean felices, y sus 
hijos formen la gloria de su patria. Tales son mis votos. 

Doña Margarita • • • • Y los mios son, que W. se amen, co* 
mo se amaron estos restos preciosos de la nación Tolteca. A 
Dios, señores. 
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CONVERSACIÓN DECIMA SEXTA. 



Mpladi. T • me dispensará y Señora, la diga que ayer 
BOB dejó con la miel en ios labios , celebrando las bodas de 
Pochóüi nuestro gusto fué por lo mismo ¿ medias, porque ha- 
bríamos querido acompañar 4 los novios en su fiesta de tor- 
Baboda, • • • 

Doña Margarita* Efectivamente, puse punto á la conversa, 
«ion, aunque conoeia el pesar que á W. daba, porque cuan-- 
do recuerdo estos sucesos no puedo dejar de hacer compara- 
ciones muy tristes, reflexionando sobre el estado de degrada- 
éion en que hoy veo & los pobrecitos indios. ¡Cuántos de es- 
tos que hoy vemés vegetar en la indigencia , (me digo á mi 
misma), harían otro papel en la sociedad, si la ferocidad de 
los conquistadores no les hubiesen despojado de sus tierras y 
de sus bienes? ¿Cuántos de estos serían hoy Príncipes ó seño- 
res , si la usurpación no los hubiese reducido á tan deplora- 
ble estado? Cuando viato el santuario de Guadalupe, y veo allí 
sus danzas inocentes, que para celebrarlas han gastado no po- 
co dinero, empeñándose por uno ó mas años con los dueños 
de las haciendas donde sirven, para celebrar estas funciones, 
viniendo hasta de sesenta ó mas leguas, alimentándose con 
tortillas secas, y una poca de sal y agua; confieso que se me 
troza el corazón, y que corren mis lágrimas hilo á hilo«.«, 
aquellas danzas, en que campea la sinceridad y modestia; aque- 
llas expresiones afectuosas con que en lengua mexicana der- 
raman su corazón á presencia de la Virgen; aquel llorar, en- 
clavijadas las manos al cielo, implorando su piedad, conmo- 
vena á las mismas piedras* ••• 

MyUidi* Vah, Señora! Y. tiene razón, así lo ha permitido 
el cielo, tal vez para darles una gloria que de otro modo no 
gozarían. • • . pero* • • • aleje de su imaginación, por ahora, esas 
ideas que trastornan su cabeza. • • • vaya!. • • • hablemos de sus 
bodas, y tome con nosotros una parte del regocijo que inun- 
daría el corazón de estos esposos, y díganos lo que seguía á 
estos matrimonios inocentes. 
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Doña Margarita* Bíaq, me hiué Tioleiicia por dar á W» 
gfMto. Coneloidas las c eremo ni aa dieikts, recibían los eonsoft^ 
tes (después de reposar uo rato) los parabienes y feiicitacio* 
BHS de los concurrentes. Luego se fonunba una danza al son 
de sus inflíruraenios mú3ÍCos,. gu9 eran tamborilea TepanaxtUf 
chirimías, Tlapahuehüeüf y flautas de varias hechuras» y con 
esta danza y acompañamiento llevaban á los desposados al 
templo, á cuya entrada salian sus ' Tlamacatfiíez 6 sacerdotes» 
y quedándose toda la comitiva abajo, solo subian las gradas 
de dicho templo los desposados, cada uno con sn padrino, y 
sus padres & madrpSk si los j e n i oa i El sasierdote eaCaba re- 
vertido ooa sus ropas de eevSBJKNÚá» y un incensario en U 
mano con los mismos perfumes de ^ue hablé ayer, y luego 
que llegaba los incensaba* Poníale luego en medio de ks doo^ 
quedando el varón ¿ la derecha, y la muger ¿ la izquierda t. 
y tomóndolas por las manos» los Uevaba de esta suerte hasta 
el altar de su ídolo , razando varias deprecaciones* Llegadon 
al altar, le poma 6 sada uno de ellos una manta muy vistor 
sa, tejida y matisada de varios colores, pero que en el me« 
dio tenia pintado uil esqueleto» para que entendiesen que mk 
qoatrimottio duram basta la muerte* Volvia luego á peiíamar» 
los con el incensario^ y los coodueia por el mismo orden hasA 
ta la puerta del templo, doncfe los recibía el concurso con dan- 
zas y fiestas, y con las mismas regresaban á su. easa. Segui% 
el banquete mas ó momo» espléndido, según las facultades d^ 
IjfiB deÍ9f)Qsados; siempre daraba el festín todo el dia« Entradn 
Ú noebe, los padrinos les llevaban á otra pieza donde les dem 
jí^ban encerrados por la parte de afuera, hasta la mañana si- 
guienite que se ahiian las puertas, y todo el concurso repe-« 
tía las enhorabuenas» suponiendo. •• • El pudor no me permi* 
te continuar la relación. ••• 

¿>» Carlos» A mí no me será indecoroso el continuarla* • • • 
Suponían que ya se hablan conocido* • • * los esposos. En los 
tiempos posteriores se introdujo una costumbre que la integrí« 
dad y verdad de la historia no me permite omitir» y aiw 
tes quisiera hacerlo con conceptos mentales que con palabras* 
Coando la novia estaba en reputación de doncella, los padri* 
90S entraban en esta sazón, y requerían la ropa interior de 
^ novia , y si en ella hallaban ciertos vestigios, la maniíesM 
lal^n á todo el concorso en honor de la desposada, y los ce« 
lefatrüban eon bailo; mas si por el contrario» no aparecían» la 
fiesta se tornaba en lágrimas, llenaban de ultrages á la no-« 
via» y su esposo era libre para repudiarla* • • • Aun en el dia^ 
en que suele practicarse esta indecente requisa» la injurian» f 



m poMM á U pnerte de la etn una; oiHa Jmfimáadm^ « im 
eomalli («specíe de UHrtem de harto)» ahuyemcio por el medio} 
eierto eB que no repudian á lasque se luillan «a eata casa 
los maridos, mas por lo coman lo pasMi amy mal las pobrea 
mugeres. }Qué caprichos no hs. tenido la mayor parte de loa 
pueblos para estimar la Tirgiaidad de éstas! ¡Qué opiaio* 
nes absurdas no han adoptado en esta materia aun los mas sé* 
bies jurisconsultos, que han estado en boga en los tribunaiea 
de justicia, y por las que se baa hecho las dealaraeiaoes, j 
pronunciado los fallos mas abeundost!. • • • 

Doña Margariia. .Si yo tuviera el genio epi|i«raniático y Aa» 
Uwo de Moatesquieu, podría hacer á W. alonas leflexieaes 
acerca del matrimonio de los Toltepas. Notaría que 'éste es» 
tá exactamente considerado como controlo ctmZ, y como ado 
leli^osoy 6 hablando con propiedad como un convenio qae san« 
cioné la religión « y elevó i «n alto grado eon sus ritos f 
ceremonias: convenio, en fin, de cuyo cumplimiento ne^MMÜa» 
ran substra^ne ios eontrayenles , tente hmis, enante que 
ai casamentero (6 cihuatlanqui) lo habia «spUcado muy pef 
menor antes que lo aceptasen. Esta conducta rae Iiae0 areef 
que la idea del matrimonio esa para los indios tan precisa f 
exacta, como la que nosotros leneníos de él» Gn todas laa na^ 
cienes se ha tenido por la fuente de los mayores defr>cbos» 
j aquella ha llegado á la cumbre de au ilustración que coa 
mas escrupulosidad los ha sabido guardar en toda su plem* 
tud* Basta de bodas y danzas, veamos ya la suerte que«or« 
lió d usurpador Namk¡fáiL 

Aumentábase cada dia maa -el aefiorfo 4a «ate: conoció* 
lo XdáU^ y entró en cuidado, y llamó á consejo á los que 
le rodeabui: sn ánine recto y padioo lo hiao decidirse jí da« 
eirie é. Nauiyódf que convcala en que continuase gobesaaot 
do, siempre que le reconociese con fendo ceaio á sapiremo< 8e* 
ñor del continente , bajo cuyo concepto le -oonfinnaría en la 
autoridad que ejercía; tanto mas, que la posesión que él hm^ 
bia tomado de toda la tierra, habia sido en virtud de la ce« 
Bíon que de ella le habia hecho Tbpibxni, último / monarca TóL 
tecñ. A este mensage respondió con arrogancia NuuhyáÜ^ que 
los monarcas de Tula jamás hablan reconocido mas superior 
que á los Dioses, ni pagado feudo á príncipe ninguno, «pues 
aiemfnne habían sido señores de la tierra. Que si los Toltecas 
4iabian consentido en que poblasen en sus tierras los Chichi* 
mecas, era porque hablan venido de paz á pedirlo; pero sin 
incom<KÍarles en sus poblaci<mes: que sí babian cedido a X4^ 
léü aqudióB terrenos para que los repobksea por fetta de Xal* 
ToM. I. 19 
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lecasy habta sido para que lo hiciese coa total iticlepeiid^icift 
de estos: que la cesión hecha por Topüizinf en cuya virtud 
ae la requería, no era válida, habiendo dejado un hijo legíti- 
nop heredero de aus derechos, á quien no podía despojar de 
k que le había concedido la naturaleza para transferírselo á 
un extraño; pues aunque hahia muerto el príncipe PochóU, sin 
ambargo habia dejado cuatro hijos, de los cuales Achüomed el 

E rimero, era el succesor del reino, por cuya minoridad lo go** 
ernaba él hasta que pudiese regirlo su nieto; tales fueron los 
motivos porque dijo que no podía condescender en prestar el 
feudo que se le exigía. 

Mr. Jorge. ¿Constan en la Historia semejantes respuestas» 
Señorita, ^ son forjadas por una imaginación alegre y tra-> 
viesa? 

Doña Margarita. Si no constaran, yo no las referiría, puea 
no me presento aquí con el carácter de foijadora de patr&-> 
ñas» • • • 

* Mr. Jorge. No lo digo por tanto, porque eso seria insul- 
tar á y«, de que estoy muy distante; digolo porque semejan» 
tes . respuestas , si no son absolutamente sólidas , á lo menos 
son bastante especiosas, están proporcionadas á la causa que 
defendía NauhyáÜy y muy bien podrían presentarse en un ma- 
nífíesto ó nota diplomática, como las que circulan hoy los 
gabinetes de la Europa. Esas gentes se conoce que sabían e) 
derecho público , que es el natural ^ aplicado á Im cosas pfk^ 
Utícas. 

Dona Margarita. Aprecio en mucho esa ventajosa idea que 
V. se ha formado de nuestros mayores: ¡ah! cuántos de núes, 
tros mexicanos, aun de los que hoy pasan por ilustrados, y 
que piden la palabra en la tribuna de nuestros congresos, re* 
putan á nuestros padres por una borde de salvages. •»• pero 
es» • 9 • porque no . saben su historia. ¡Qué vergüenza! 

Gran cuidado causó á XohSÜ esta resistencia de Nauh* 
yoüf y previendo sus consecuencias, determinó aprontar un 
crecido ejército, cuyo mando confió al Príncipe NopaUzin^ con 
orden de que abanzase prontamente hacia la corte de Cul— 
huacan. NaxthyoÜ no se descuidó en oponerle otro resistente, 
asi por agua como por tierra, pues armó crecida cantidad de 
canoas, respecto á estar su capital en la misma ribera de la 
laguna. Aunque sus tropas «ran inferiores á las de Xolóll en 
número, él se Usongeó de que su ventajosa localidad podría 
coadyuvar á su triunfo. Marchó Nopaitzin en buen orden y 
«in obstáculo, hasta que descendiendo á la llanura, divisó la 
Ji^na poblada de canoas puestas en la orilla para dispu- 



tttfle el pas^* á cii^o tiemp» eaSió NaMhyúfl por tierra con wá) 
biiea trozo de infimtería á encontrará Nopaltain: ambos ejér-J 
citos se embistieron coa denuedo^ y la victoria se maptnvot 
indecisa desde la mañana haista poaene «i sol. Coman ar««i 
royos de sangre con tan terrible carnicería, y tanto las pla-í 
yes en que se dio la acción, eomo la misma laguna, se eu»; 
Í»iefonl óe cadáveres. £n fin, el tríuníb se declaró por k». Chi». 
ohiraecas, porcyoe eran incomparablemente mayores en núme— i 
n>, por lo que los, Aculhua»-Tolteeas se retiraron precipitfr^ 
dameate. Siguió el alcance Nopaltzin; pero al entrar :en Cn^ 
buaean, mandó suspender el extmgo de las armas, y que ái 
ningún . vecino, jse. causase daño. Iba., en 4emanda. de JVatiAydf{,i 
pero supo que habia muerto en la batalla, de lo que mostró^ 
mucho sentimiente» pues la orden que llevaba de su« padre, wk. 
era despojarle del trono, sino confirmarlo en él, pero quedaiiif» 
do feudatario del imperio.. Mandó que. se . le enterrase con* 
k» honores debidos á la uignidad real, y dejando en Culhua-f 
eán dé* guarnición, la mayor parte d^ ejército, volvió con Ict 
restante á Tenayocan á dar cuenta á Xoiéd de su exp&«r 
dicion* Tal fué el desdichado fin del primer :rey de los CuU 
kua^^Tokeca»: la ambición le hizo ocupar un trono que jio 
era suyo; desvanecióse con la elevación, 'feaoríñcó una graU 
parte de sus subditos, y también se sacrificó á si mismo inútib 
mente. Esta es la príi^bra guerra sangrienta ocurrida después 
de la repoblación del reino Toltecatl: rae honorÚEo. al^ oon^é 
templar las infinitas .que siguiemn, y que eoíogecieronrotsaa 
veces con sangre las aguas de esa laguna. < z 

Mr» Jorge. Yo no apruebo la usurpación do Naukyádi peb 
ro sí la dignidad !coa que sostuvo el decoro de- su puebict» 
pagar feudo á un monarca, aunque sea de una fior^ á otnl 
nación, es una cosa vergonzosa, é indigna de un; pueblo ü^ 
bre y soberano; . . i 

tíona Margarita, Luego que Nopaltzin se presentó- á «^ 
padre, y le hizo una relación ^e su triunfo, sintió éste nota^ 
Üemente la muerte de Nauhyóüf y detenninó pasar en per^ 
sona á OuHiuaGan, tanto para reconocer su situacioQ^ cpmó 
para mostrar á los Aculhuas-Toltecas su benignidad, y ase*^ 
gurarles su protección. De hecho, pasó sin demora, llegó al 
.palacio del rey difimto, donde se le presentó la nobleza y u^ 
crecido número de pueblo para rendirle obediencia; recibió, já 
todos con sumo agrado, hizo llamar á los hijos del princi^ 
pe PodUStíf de los que era el primogénito AclútameA^ y que 
apenas tenia cinco años; echóle los brazos cqü el mayor agnu 
4q9 Qiostró gusto en conocerle, y .lo declaró: solemnemente ^V 
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de AcaIlMi«eanv coi&o wkto del gran TopiHzin» ea qaien 
bí«B recaído sm derechos : mandó que le jurasen obediencia^ 
mam quedando con la obligación él y sus succetiores de pagar 
MUialmente^ por leudo» un ccarto númevo de pececillos de los que 
producía la laguna» Todos aceptaron con jubilo esta obüga^ 
oioa. Entretanto, llegaron los otros tres niños á quienes aii«» 
mismo acartcióy y habiendo ordenado lo conveniente á la con 
aerracion del órden^ se restituyó á Tenayocaa. Desde esta 
época vivieron en paz la» dos naciones^ y la oonsolidaroan 
eesh la vnáoo de lo» matrimonios.. £n edad competente se ve* 
láfícé el d^ príncipe con* la hermana de Aeküometi, La épo*- 
ca en que ocurrió^ este acontecimiento memotrable^ la sena^. 
lan contoxtes; los historiadoros con el gerogÜfíeo de tres oa** 
mSf que corresponde al ano de mil ciento cuarenta y imo*' 
Goatkioó Xoláil en la tarea de sus nueves estafaleGimientos y 
poblaciones^ pero con tanto empeño,, que siendo el único ofaÑi» 
jeto; de sw cuidado, gastaba años enteros ea él, sin pensar ett 
atra cosa» Este hombre extmordinario, fué uno de aquellos ge^* 
BÍoa activóse industriosos^ que de cuando en cuan ío apare«^ 
aaa. para r^enerar las sociedades, y formar éus encantosk 

Mybfdu Yo noto que aun en esta tierra ke gr a mto acón* 
iecímientoa feambiim.- acabdaa coa maérimonios» como suceda 
an ka comedias^ 

: Beua Margairitak No lo^ axtniñe ¥;*, ¡uiesto quej él mtmda 
ledou ea una gsati comedioy y tal ea .eE desenlace de loalanu 
«er mas> apuaadoB. Por medo» del nratpimnoio, cuando no as 
leanen las voluntades^ 6. lo menosF se coasolidanr los interesea 
da láa &mHias|;; de lo eonUrarib, la socíefbd seria una reunión 
de tmes que estaban á devorarse. Con. la> comunicaaiofli da 
loai 'i^teeaa-AouIhoas, eomenzaron los Gbiehtmecas á aban* 
donar sus' bárbaras eostombres, á^ retirarse da sus cuevas douf* 
de muchos vivian á guisa de topos» á labrar casas con n^ 
pilairidád;^ y^ reedificar 6 repoblar los* lug2ires; yermes» JSeJ^re» 
eorr» fat tiisrm ea pensona, y á> e}eraplo< del monarca oa^» 
<bi> uno- curaphac cont sua deberes: si oearríam disencienes tt^ 
testiaas^ él la» ternánaba con prwteneiav. menos cesno tey qot 
^omo padre* Si hubiera, calndb- ¿ este príncipe ua kwtma^ 
dbr 6 panegirista de Ingenio snUiíBey hada hoy el mismo pah» 
peí en el. cuadro de h bistona^ que S« jLui» rey de Fraaes% 
aue no fué menos grande en el campo- de io» Ctufeados» qua 
Hprminande loa pleitea da: sua vasallos^, sentado en unr caitipo 
de yerbecitas^ sin «as cortejo ni ostencion^^. que laa^ v«ffiides 
^e Ib raobiid>an,y hachin^ íát aas* resoluciones como oráeuloa 
da eHbidnfni» de^ paa», y ám, pvudanoÍR^ annaamada^ 'fiW J ^Mé 
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gmndé ne fiilMto fl» estar atmnibi» «i moaaréa» y qué p<w 
qyeño, cubado MAtado ea un tollo esfentoio, solo recibe )o# 
iacjeiíaos do la adalaoioii^ y eacaefca ka aoeatoa de una aer. 
l4i Játonja! 

aienapre acompaialMi i Xol^tl au quehdo lujo Nopc^tn^ 

La^iaalloa señorea de quienea be hablado, á quienea coníi ba 
ejeeaciott de aua ófdeiiea en todo aquello en que por ai no 
polfia eatar pieaentv. Acercábaaa ya dicho príncipe á los se-* 
aeota ano» da edad^ aía que au padre bnbípae penaado easaiw 
lo» siendo el toíco ▼aron qae tenia, y que habia de auseederi 
le ea el anudo* Deben W. notar que loa hijos por si no te^ 
mm elección propia en loa nsatrioiDnioa entre loa indioa» puea 
IcK» padrea «ran kiít que loa caaaban Rrgulannente, y ^mn ze^ 
lortiaasB da sus derechos en esta parte,, diciendo que pues loa 
iBszoa Bo tttiiam oomiciíaiaDlio da aoundov y de la elec^on de 
eatedo depeadia so felicidad^ ellaa suplian con sus consejos lá 
&lta de eipeiienoia en que en eate- edad ae hallaban. Pare» 
cióle, pues^ á XcUM la mugar ana properbtonada para ÑopaüU 
mn^ la del prkwipe Pochaü llanada JucoadcXttf^ mayor de 
Tointe afioa^ puea siendo' niete és* TúfíMiR y de la ilustré éx^ 
Mrpe dO' loa Tolteeas^ asa águalmelite hermom, avisada y mo* 
deata,. y n^ había otra; que pudiera competir con ella. NopeiU 
mn aceptó een gusto io paopuasta, y ptm, ejecutarla se mai»» 
dbioBi &^ algunor s^üonas ana prnaipales á Colhuacán, para 
que lai pidieni» ill Rey JaMotágü bu- benaane. Ejecutáronld 
aai c<ln daneetmicionea de mucha eortasia, á que eorreapondid 
JkiküúmeAf y eftfre^ la príneeia á loa entíaihMi para que 
la léavasen» á Tenayooan cov gran comitiva de aeñores has¿ 
ta la «éste, dsBde se caisbaó hi bada' según los ifitos ya in^ 
dicados; Alegráronse principalmente loa Tcltecas, viendo en el 
timo' á Una hija de sus antiguos leyea 

No hay historiador (dic^ el Sr« Veytki) que fijeel añÜ 
de esto desposorio,, en su opinión puede colocaráe en el éA 
1169)1 ó 64y respecto á leo edades de loa . deMKwados y á las 
épocas posteriores^ pues^ asientan haberse veríncado pocos años 
antes de la vienida dé los Acúlhuas,. que contextos la señalaik 
an el año de un pedermdr é* loa 52> da la rémda de Xt^áU, 
que corresponde al de 1168. Varifioado el matrimonio, premió 
Xdóú los dientas y seivicios de aqdelloa seis señores, qué 
habiéndole acompañado en' sos eiq>edicis«prc^ le habían servido 
leal y constantemente en la* fundación y establecinriento de 
Ja ilueiva monarquía. Llaitoarios á au< presencia, les hleo un ra- 
zonamiento benévolo, a^adeciéndoles el esiheix> con que lo 
habito servido», y las dbckÉó el motivo pe» qué hasta enton-- 
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oes DO te IcNsí balña pimníadó; y era, porque le boliía Áckí pres^, 

oiso tenerlos siefEipre á su lado, pam que le sirviesen en la» 

grandes obras en que los había tenido .ocupados^ que no Iia>*-« 

bria perfeccionado sin su ayuda; pero que estando ya practirr 

cadas , y poblado el centro de su imperio, y el reconocimiento 

que él hizo y posesión que tomó del mismo, era tan <^rtu» 

no como jusio remunerarles sus servicios. Midf ó llámese, jifi» 

ÜixtaCj era el mas anciano, y babia sido ayo> del príncipe No^- 

paltzin, y asi fué preferido á loe demás mércedándi^ un di— ' 

latado territorio á. la banda del Oriente de Tenayocan, de la 

otra parte del vokán y Sierra nevada que boy llaman de Ria 

frioi dándole por cabczera la famosa ciudad de Tepeyaoac, que 

boy por corrupción se iiama TepetUM, y está reducida casi ¿ 

escombros, la cual estaba ya numerosamente poblada de sálK 

ditos del imperio qu^ le cedió XótóÜ, para que lo fuesen su» 

yos. A Quahuaüapatí , y Coxeahuac , les señaló la banda del 

Sur, para que pasada la línea de la primera demarcación fué>¿ 

se poblando con subditos propios, y además, con los que le 

señaló y cedió de. sus tributarios, y extendiendo su • señorío y 

dominio todo cuanto alcanzasen á poblar, por aquel rumbo: 

dióles por capital la ciudad dé MúfMMkuaizcOy que estaba 'yá 

poblada con subditos del imperio, para que dividiénét^a^en dos 

t)razos ó porciones igwiles, cada una. tíiese -cabezera de su reiste 

pectivo señorío, poblando eon separación á una y otra banda 

de la linea del Sur, por donde babtan ido los comisarios que 

gñvió á tomar poaesion de la tierra, según be dicho. A Acó* 

tomatlf y TecpOf les sdlaló la banda del Norte con el mi»* 

mo orden, para que pasada la primera demarcaeion fuesen pol 

blando, y hacieiido suyo lo que cada uno oenpase por aquel 

fumbo, dándoselos para, capital, y que del mismo modo divi«- 

diesen en dos cabczeras la ciudad de Zohuaiepetl. A Ixtaqw^ 

fihtli le señaló la banda del Poniente, para que pasada la pri« 

mera demarcación y círculo de posesión, se extendiese por aquel 

rumbo haciendo suyo lo que poblase, y para cabezera le di6 

la ciudad de Amezahuacán. Cuando les hizo estas mercedes^ 

les concedió el señorío y dominio de dichas tierras, libre y 

franco, sin otra pensión que la de contribuir anualmente al 

amperio con un corto feudo . en ^ piezas de caza , frutas y ño» 

jc^ según lo que producía el terreno que á cada uno le ha"** 

}>ia tocado. Todos quedaron muy satisfechos y agradecidos á 

Ja liberalidad de Xoilódf y partieron luego á tomar posesión 

de sus tierras, y á dar orden en la forma y establecimiento 

,de sus poblaciones. 

Mr. Jorge. Según lo, que V. ha dicho, e^te Emperador lo 
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qbe luso íbé, en leDgui^ del dia, eoUmuir aquellos .terrenos. • • • 
Téraome mucho no le saliera en lo sncaesivo ¿ la cara esa 
generosiáad, y que tuviera que arrepentirse de ella, como hoy 
pasa al Gobierno y nación Mexicana con los colonos de Te- 
ja»^ que en muy pocos años se han tornado contra sus ge- 
nerosos bienhechores, haciéndose independientes de México, y 
declarándole la guernu 

Doña Margarita. Hay una notable diferencia y muy esen. 
cial, entre una y otra colonización; para mí tan prudente fué 
la coLonioacion de Xoléü^ como, indiscreta la do nuestro Con« 
'greso y Gobierno. XolóÜ colonizaba con subditos suyos, y no- 
aotros con aventureros de países extraños, hombres que no tie. 
nen patria ni moralidad. Estos no han pretendido octi^ar aque- 
líos - terrenos por aprovecharse de ía fecundidad dél terreno , 
eino por introducir un contrabando enorme y ruinoso. Por 
otra parte, ¿quién no vé que ha sido una imprudencia muy 
grosera el coloBczar con los mismos hijos de tin país vecino 
y limítrofe, que asechaba incesantemente el momento de usur- 

Íarnos ese rico departamento, para agregarlo á los Estados- 
_ ínidos del Norte» habiendo manifestado claramente la inten- 
ción de usurpárselo, alegando derechos que á él no tiene? Si 
^e hubiera colonizado con extrangeros que lo fuesen tanto para 
ellos como para los Mexicanos, por ejemplo los Irlandeses, 
.sería una medida política, porque de estos no deberíamos pro* 
meternos una mala recompensa; ya sea porque coinciden con 
fiuestras costumbres, profesando la misma religión que nosotros ; 
ya, porque estarían reducidos á un solo círculo que no les ha- 
bría . permitido emanciparse, aino correr sijsmpre la misma suert 
;te^ que nosotros. Las colonizaciones solo deben hacerse de ex« 
^rangeros, cuando su colonia está empotrada^ digámoslo así, 
£iitre las provincias del gobierno que los llama; por ejemplo 
la colonización que hizo Carlos III. en Sierra Morena com 
doce mil Alemanes, y sin emburgo tomó muy sabias y pre- 
.cautorias providencias para mantenerlos siempre unidos al gp- 
.bierno de Castilla, como ponerles escuelas de nuestro idioma, sa- 
.cerdotes católicos y Jueces, sujetarlos á las leyes españolas, y otras 
.medidas que nosotros no tomamos, y de esta suerte aquellas 
familias extrañas, quedaron amalgamadas con las de Castilla , 
y todas formaban un cuerpo homogéneo; pero de nada de esto 
cuidó nuestro Gobierno, y hoy paga hieu caro este enov con 
Ja sangre de nuestros conciudadanos, con aumas inmensas que 
Je cuesta la guerra, y exponiéndose á que por allí se propa- 
le el germen de una grande revolución, que se extienda á 
los demás departamentos, y haga que prevalezca la demagó- 
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buto harto gravoso á n a cot im iiiíaBcia poMtioa*».* iQuieía Dios 
que este aooirtectHiiettto Qos sártí» éa deaeoguno» f nos iiaga 
mas «autos ea lo snooeflívo! Cl soi oaiieota maft de lo qa« 
3ro qaisi^ra, y asi teraiúióiiios per hoy miestm conñretsacioa ^ 
dejiodola pata iBaHoaa» ea qve nos daisáa bastante materia 
para continuarla los famosos hechoa 4Íel g^n Padre JEoMg 
A Dios» 
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CONVERSACIÓN DECIMA SEPTMÍIA. 



jffir. Jorge, ^i^&dn, dia me formo un eoneepto mas veo-» 
tajoso de XóláÜf á quien V. llamó ayer gran Padre. 

Dona Margarita. Téngolo por tal» y semejante título le din 
nuestros historiadores. Padre es un hombro que so dedica á ha- 
cer la felicidad de sus semejantos, que reúne á gentes bárbaras 
en sociedad, que forma sus costumbres^ y que de hordas de sal- 
vages ios eleva á la clase de hombres* Yo lo llamo adem&s el 
Genio de la l)eneficencia, y el hombre digno de nuestra grati* 
tod eterna: vean W. comprobado este concepto con lo que des* 
pues obró. A los veinte y nuevo anos de su gobierno vino H» 
tniü, hijo áéí Sr. de Tezontecoma de Cohuatlicán, Acolhuacán 
tamÚon con oljeto de pedirle por merced algunos pueblos do 
Chichimecas tributarios para un hijo suyo llamado Huetzin. A 
ios veinte y dos años, después de la ruina de Tula, de un pe- 
dernal, que corresponde al de mil ciento sesenta y ocho, lle- 
garon tres principales caudillos, cada uno con un grueso con» 
siderable de gente de diferentes tragos y lenguas, atrahidos de 
la buena lama y nombradla de XóMi. Eran estas naciones de 
las que habitaban las últimas provincias de MicJiohuacán ^ que 
entonces se extendían por las costaf del Sur, hasta mas allá 
de las sierras del NayarUy y por consiguiente descendían de los 
Toltecas; y es mas probable lo fuesen de aquellas otras cua^ 
drílias de su misma nación, que otra vez he dicho vinieron en 
su seguimiento, y se establecieron en varios terrenos que juz«- 
garon apropósito sin llegar á Tula; se multiplicaron con d 



tmnséimi» déití«mpo c6iieideraM^meÉté,''dlH^liéfidb8e en nadob- 
nos, y Yariauído -el lenguage y ks éo9tuitibre&. i8abía« muy MeA 
la exáltacioB de XoléÜ^ asi eómo la flestfuooion cíe lod Te\t&^ 
ciiSy pses «u país no distaba mucho ée\ de los Régulos de Xa«' 
lisoo; mas parece qae en ninguo tiempo Aieron subditos de *í\t* ' 
la, sise de loe partieiilares señores tfote- oondnjetxm las primea' 
ras oéadrtllas pobladoras» y después dé ellos, de sus descendi^t- - 
tes en poblaciones separaifos, sin dependencia unos de otros. 
Las nueras fóvorables de Xeiáéi 16s sacrón de sus breñas , y 
salieron dos anos después de la salida de este Monarca: 'vaga* 
ron por diferentes partes, hacia las costas del Norte, cuarenta f 
nueve años, hasta que' por íhi se presentaron á Xdátl^ pidién* 
dolé tierras doifde ubicaree. £1 principal caudillo de estos se 
llamaba AevXhúa ; pero éste comandaba^ la nación Ttcjmneca* 
BU segundo, Chicfmquauh , que acaudillaba á los Otomis; y et 
tercero Tewmtecomtítly á que dieron: q1 nombre de iic<^tMu. Aun* 
que vinieron á un tiempo juntos, cónseitrarén siempre la divi«» 
sion de sus cuadros, y separación de sus naciones. 

llllyládu ¡Gracias á Dios que y. nos ha dado una idea exi£c» 
ta de estos AcúlhucUy que siempre había yo confundido con los 
Mexicanoi^. owl decir la naeion Acúihua que era la principal, j*^ 
de aquí provenía esta eonfosion. ' 

Dóña'Margarita% Es confusión general esa, no sob V. Br 
ha hecho, sino muctósimas gentes; pero es porque no han diss- 
«ntrañado k historia. Yar hablaré á V. é su tiempo de los Af 9* - 
xicanos,' cómo vinieron, cómo se llamaTon sus caudillos, don*^^ 
dé se situaron, y el modo rápido y prodigioso con que se en-*- 
señorearon y sojuzgaron á los demás pueblos, hasta llamarse éste' 
por excelencia el Imperio Miaxicano: [ Él razonamiento que hi^ 
cieron estos señores á Xólótl pidiéndole tierras, debi(^ de lison- ' 
jearlo mucho, pues le dijeron que venían- llamados de la fama 
dé su grandeza y benignidad: admitiólos con la bondad que le 
caracterizaba, é instruido del alto linage de ellos, pensó casarlos 
con sus hijas. Efectivamente dio la mayor llamada CuetlaxóckilC* 
¿ Acúlkua, señalándola por dote un dilatado terreno á la han. 
da del Sur de la costa de Tenayocan, el'bual comprendía .faaS- 
ta la ciudad de Atzcapotkalco, que dista hoy una legua de Mé." 
xico al Norueste, para que fuese corte de su seííorio, y/SUs súb. 
ditos poblasen aquel territorio. Hé usado de la palabra costar 
porque la gran laguna da México se extendía entóitces por 
aquella tierra , y aun había una caleta ó ensenada cerca de ' 
Tlatelolco, por donde se embarcaban para aquel punto. A la' 
segunda hija, llamada CihuacxóehxÜ ^ la casó con CMconquaúh^ 
y la dio otro igual territorio al Nordeiste de «Temayocan, y pa- 
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ra su corte 6 oabezera á Xaltóean. Para dsr á TBetmie e omad nmt 

esposa igual á su calidad » eligió á Ciubatelzin^ hija única de 
ChaicMiOlanetaiinf caballero Tolteca» señor de Tlalmanaleo» hi^. 
jo de Pixahucut y nieto á&.MUl^ uno de los principales Tolte*- 
cas que quedaron en esta tiqrra^ y de quien dijimos que que» 
d6 establecido con su familia en la ciudad de Tiaxalan* Hé 
aquí otra prueba de la grande estimación que hacia XdáU do 
la sangre Tolteca» poes teniendo en su corte y reino tantea- 
nobles y principales señores Cbichiroeoas que le acompañeron 
en sus expediciones^ con ninguno de ellos pensó casav á sua^ 
Ii^as. A la esposa de Tzontecamaür que fué una noble Tolte» 
cay dio en dote la ciudad CoJiuaÜicán con un competente ter», 
ritoriOf en que se estableciesen sus subditos. Tal fué el mo» 
do con que benefició á dichos caudillos» libres de todo feudo» 
y con la única condición de reconocer siempre su suprema au» 
torídad y dominio, y el de sus succesores en el trono. 

Myladi. Según lo que V. ha dichones, las hijaB de JColáH 
aolo eran dos* 

íkma Margarita. Claro está, la tercera no lo era : á ésta 
la llama el P. Clavijero CáateÜf y la llama también doncella., 
nacida de padrea nobilísimos en Chalco» en los cuales se ha» 
bia mezclado la sangre Tolteca con la Chichimeca. V. m& 
ha manifestado mucbo gusto cuando le he }iablado^e bpdasr 
el mismo que manifiestan nuestras doi^cella^ mexicanas, y tan* i 
tOy que por lo común andan averiguando quién se casa, y con, 
quién» qué edad tiene el novio. ••• y aiáhto dinero; en .esto 
piensan dia y noche» y es lo mas natural: yo les conozco el. 
regocijo en hablandolea de este gran negocio» y tantp» qu^e Ij^a, 
reboza hasta sobre sus horribles peinetones. Hablemos» pues, 
de estas bodas» y piírticipémos del gusto de los consoit^» y] 
aun del del anciano XoióiL t 

Llegado el dia de la boda, dice Clavijero» concurrió^ 
tanta muchedumbre de gente á Tenayocan^ lugar destinado pa» 
ra la celebridad de aquella gran función» que no siendo la. 
ciudad bastante á contener!^» quedó una gran parte de ella- 
en el campo. '^ Por aquí podrán W. inferir lo pomposo y ale*, 
gre de esta» Por este qaedio político XólóU aseguró la suer- 
te de sus dos hijas»^ evitando pretensiones de muchos aman«> 
tes de estas después ^e sus..dias» y aseguré la paz y el 6r^ 
den» aumentando su imperio. con nuevas gentes que propaga* 
sen la civilización. Aunque estas naciones eran diversas (di- 
ce el Sr. Veytia)» se conformaban mucho en las costumbres^ 
especialmente las que podemos llamar características de loai 
Toitecas ; ya porque, no habitaban en cuevas sino en casas i^ 
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«^ arte de fiíMcar poseiaii; ya» p^npie ao vivían atéaidos 
á la caza y pesca solamente, ni á las volontaríae prodnccio». 
Bes de la tierra, sino que ejraxsitaban la agricultura semblan» 
do lae mismas semillas qiie los Tolte^s, incluso el algodón,* 
cuyo beneficio conocían, aplicándolo al tegido de ropas ooo 
que se vestían de varios modos. Tenim leligion, y daban cal. 
to exterior & nn Dios qae trageron consigo llamado Ceeopitíf 
á cuyo honor dedicaron templo, y cuyo arte de eonstniirio 
sabían asimismo. Adorábanlo, y le hacían sacrífícioe de aves', 
animales, y ofrendas de las producctonea de la tierra, de que 
se aprovechaban los sacerdotes que lo cuidaban. Entraban en 
sus oblaciones los perfumes y flores. Ignórase la figuia^no 
tenía este ídolo, así como el origen de su coito, y sobre es* 
to guardan silencio aun los escritores que de propósito pro* 
curaron instruimos en la mitología de^Anáhuac; sin embargo 
haré algunas reflexiones, fondanaome en las congruencias que 
me hacen verosímil la significación del 'nombre. Es sabido que. 
todos loe nombres de personas y lugares, eran significativos en 
estos idiomas, ó como dicen los lógicos, eran' definiciones que 
constaban de género y diferencia. Eñ mucho» puntos dudo» 
000 y obscuros se recurre para su inteligencia y significación 
á deíscifrar el significado, y etimología de las voces. £1 tér». 
mino de este nombre CocopiÜ es hijo de Cocomef porque es 
•ompuesto de las voces Cocome plural de CokuaÜ^ que signifi^. 
oa Chdébrcí^ é ipitl, ó ipQUin que significa hijo. -Cuéntase que. 
á los discípulos de {¡ukMdeóhuaÜ llamaron Coeosicv, y al mis», 
mo €iuiesbuüc6huaü dieron en algunas partes el nombre de Co. 
úoUm* Asimismo se dice, que el significado, alusión y alego», 
vía de estos nombres, lo aplicaron á aquel insigne Varón, que. 
eon gran fundamento se cree que fiíese Sto. Tomás {*y De 
aquí infiero (añade el Sr. Ve3rtia), que este CocopiU ñiese nh*- 
ffun discípulo de Queízáicóhuatl ^ que habiéndoles predicado é« 
'instruido en la doctrina que él les enseñó, le hubiesen vene»- 
Ado, como lo hicieron en Yucatán y en otras partes á otros 
de sus discípulos, y al mismo Qu^xalcóhnaily en todas partes ^ 
por donde anduvo, y que después de su muerte ó ausencia, 
le hubiesen tributado honores divinor' adorándolo por Dios co« 
mo sucedió á 8. Pablo, al modo que loe de Chohila adora*-* 
ron por Dios de la lluvia á la Oruz^* por haberles enseñado^ 
QuetzalcóhuaÜ á venerar esta sagrada* señal, y pedir por me- 
dio de ella este socorro. En- México y Ttxcoco, no menos- 

\ 

- é 

(*) Véase la eonversaeion doeey en que w trola de su venida 
con alguna extensi^i. .. ^ i. . . . 
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«pié «tt«us iMfBtonio% m á& rvüKm pet Dío»áM« pónml mg^fm 
freaoa áÁnéo l» «d diversM figuras. 

'Mifm ^rg€» Pudo muy fctoi tNieecler áoipuei da la ptoeé^* 
CMMi (p<M i» tfm h» <áio ám V.) lo que ea la Méigdddad 
0«i Im- libi>0i de Afeoyaés» ^fm woúe ellos fiuidaroB mw eifo*' 
tí0 de tiiitQl.qgía loe Giíeged» •IteránddkMi' é deBfigtiiifriidolee^ 
ato medd ^|to» afUtr «• muchos podemos deslindar su Yesdadenit 
oifgeii* A«u4rdese^ V.» Beñora, que siempre ss ka dicko.««*, 
Sh, hay nmÉ^tá qm n» -teUga por fiMdemmeHto Sgwut vmdaiáL. 

Dc^ Mmrguriltok Sl-^oss^anto de tilles Gurcmstancias^ y el 
mt estas gjentes. deseendlíeflÉes de aquellos Toiteots qiset;o« 
.taato esmero pveeiiraMn eonsenrac la memoríti de* los hechofr 
y doellriaas de QuexmicékuaÜf hacen verosúml «ste discnne; ihwar 
supóngame W. ^e sos- hemos echada al fona^aáo^ ál oam*^ 
po de las ioon^etwras^ .povque se han pexibdo en la noche d» 
los tiempos algnnos dalos. ¿No es verdad que s» unlk ooBSt. 
prudente y racional; opinar de este modol 
. ja^fhii» Ctertamente^ 

jDom Margarita* .Aunque creen muchoa que él ídiomt de di»? 
ohaa tres naciones era dÍTerso del de los Aculhiaas-Tolteeas^ 
no lo eira rigorosamente hablando, el de la TeepaDmca y Acul*»« 
hmáf. ni puedto llantams teles m distintos de la let^ua Nahilatl. 
6 Mexicana,:. sino en elcKálecto y frasisncvel modo que tS. 
Pottugaes o6n respecto al castellano. El Otomí aé diferenoía;^ 
naa del Náhuatl» y. sa acentsacten es enteramente dttdrsai? 
potque su ^vstwuctasion es feda Naoál) y algunas de sus to«: 
cae incapal^es áb ledaeirBe á nuestros calatítérest porqvía noi 
siéndb^ vei^udehimAlite pnmtauíóiacíon siaó s^dos mudos» na te«^. 
nemos letMis eot que expltcaslesf pera sin etnhargo» ni 4 est4. 
m á ctNi alguna de las qi!» so reconocen en esta América la». 
tengo por ^nadiM^ sino ftor hijas todad dé la Náhuatl, aunque 
etatro: unas y otras se halla hoy tantár dilerencia ptovenüia del 
diseuisor del tiempo: asi lo afirína la Moayor p^ite de los au*- 
tores indios, particularmente- D¿ J^omihgo Munciz Cb margo». qne. 
escríhkó por Isa afioa de i68Ct la hiétoria de TlhK^aln su^ pá»* 

tri»^ 

M^iadi» Aaaqne nos distráiganles por un momento úel aslmw 
to princiipal, fé qoerria saber el juicio dé V. tobre la bondad 
y ketmosiirade la lengua menidana: deseo saberla (digo) porque he 
oido hablair conr tahta flutfdei^ dulaata y ademanes á \3Mík indift 
en Texeoco, que me dejó admirada*. Si no feera una via^ 
jera, me dedicaría á aprenderla: ef otro dia compré la gra». 
m&tiea dri padte Camchi, pavo cs6» apl^endtaage es necesario ila-^ 
cerlo tratando precisamente con^ mexicanos; pwosé 
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á V« exajeracks ponpi» soy «Má^na; e¿gsL V. el ée un espa- 
iol respetable: el ^^ Znrite ^ue vino áespues de la ooiiquis* 
ta k sopo^ y «a toIo es Toto de calidad. Hablaado de k> 
mímño qoe ahora CjntaiSies, diee: ^un<que cada provincia tenia 
sa difereiita naom de hablar , fué tafi solamente en la consO* 
nattcia 6 ssosofteto que le quisieron dar por diferenciarse en 
asto; BMUb en todo lo demás todo es una cosa. Presupuesto que 
loda sea una lengua y una cosa, 6 que se entienda, esta es 
ia que corre en esta N* España, y ki mayor parte del nuevo mun* 
*H y adonde quiera en estas pi^es prefiere á las demás len« 
gnisy y «iStendida por toda» las naciónas de ella; y ansí las 
otms^ ^Gii|¡;aas mm tenidas pol* bárbams y extrañas, y entre esto 
barbárisUMo la babian ecMunteento, y tienen intérpretes mexi* 
aáofos que la dan & oÉtender. Es tfna lengua la mas amplia 
y >oopfDsa qocr so ha haliadcs después ué^v la dignidad es suaves 
Y amoiissa, y en sí es muy señoril y de gran presunción, com« 
psndiosa y fibcily y décíl, q«é no se fe hiiDa fin ni cabo; é 
«o puedan con fiícitidád componer Ventos éu lafMropía lengua 
eon tt^suffa, y ooAiona»oía.^> fíé'aqní cMAtCo se puede decir 
én su tiogio. Á esto aiíado, quo on Toitfcoco llegó á hablarse 
oMi la misma pureza que la italiana en Fkitencia, y como quí* 
MS no 80 hdUa hoy en Roma. 

CMobiftdas^ pues^ las bodas ñfe qne vnmos hablando, par- 
tié ^ada uno do los novios caudillos á sus estados á empo* 
s osi onai a e de eitoB« En pocos años se üumcntatoñ estos indios 
Hueros tan copiosamente, que llegaron á competir con el im» 
peiio, y aun á sojuzgarlos l^^dos tuvieron en sus inatrimonios 
abundante sucesión, y después so enlazaron entre si con nue- 
vos vínculos* Bl primero de quien habla la historia es Ix^ 
mid, primogérnto de Texontecomatl, y casó como he dicho con 
la hija del señor de Thilmannlco. hwdtl, de poco mas de 20 
«ños, casó con Malin<dwé€ktU^ hija d^ Cózcaquaah^ uno de los seis 
señores á quien dio Xolóü los estados por el ruitjbo del Sutv 
y una de las cabezeras de Manuúihuatcií: de este matrimonio tu- 
TO^in hijo llamado Huetzin, y habiendo ya muerto Tezonto* 
comatlt y iieredado Izmid el señorío de Cokuaüioanf dicen qué 
ttendo niño de poca edad lo llevó su paJre £ presentar á Xo- 
M para pedíiie merced, en cumplimiento de la palabra quo 
le habia dado de atenderio^ como también á sus succesores. 
Hallábase é la sazón ei monarca entendiendo en hacer cercar 
nn monta iSnNnEtdnito ¿ Texcoco y su laguna, y en la í&bri« 
ea de m palacio y jait&ves de Tecfeo^ habiendo convocado pa- 
sa an ootaatiruñcwtt cuatro ftamcmé^i saber: TepefuleOf. Zem^ 



fobuaUuh Tulmámta, $ IU0» mda «M hilía g ofc wii fc coi a»r 
cído oúiiiefo de operaiioi^ j adopM coatríbnido om cantidad 
de vensidocí^ conejos, lí&bréi^ y oinm «BifiwiBii qoe meliefoo ea 
9I cercado para que piucreaoBii* Freeentado baád con so hi^ 
ÍOf ^ £<nperador lo recibió a&blot. lo acarició^ ^ hizo merced 
de la ciudad de TepetUaUóc^ mtmáA al Oriente de Tenayocant. 
y le dio adetnaa ua competente terreno en sue contornos qu^ 
después fué uno de ios mas hermosos. Por estas ciFCunstaneias^ 
y las guerras que sobrevinieron^ de que después hablaré» ano^ 
tan los historiadores con punluaKdad su origenr y el año en^ 
que se hizd esta donación; dicen que fué el ano señalado coi^ 
al geroglítico de una caña, mas de aatenta después de la^va* 
nida de los últimos Chicbimecas tributarios, que según las ta«>* 
blas cronológicasi corresponde al año de mil doscientos sietes Tre« 
ce suios después de . hecha merced á Huetzin, de un pedernal^ 
6 sea el de mil doscientos veinte, aparecieron en la escenar 
política de este continente otro^trea señores que. fueron TlototnPo^ 
ciióü^ ToxtequihuatziiD, y Ateneatzin, hijos íejitimos del príncipeí 
heredero Nopaltzín; ademas de estos tuvo otr» hijo bastardo Ua^ 
mado 7enanca2^2Í8, i|tte fué tiíanob Consideranda.Nopaltsiii quo» 
solo en el primero . recaería la corona, traté de colocar á los 
otros en grandes principados, y consiguió de XdM las ti»» 
ras de Zacatlan y Tenamitec. Pasó puntualmente á recono* 
Cer este teiritorio, que le pareció á propósito para sus fines, 
y no hallándose muy . lejos de Tepeyiacac^ pasó á visitar á «n 
^o MiÜkiaCi á quien conservaba gratitud. Restituyóse después 
^. presencia de Xólóü^ á quien encontró en los bosques de Tez* 
90CO9 y. recabó de él. la gracia de dichas tierras para sus. hijos 
menores. Esta merced se la otorgó con tanta franqueza, que los 
libertó de todo feudo, exijiéndosele únicamente el reconocimiento 
de la soberanía. La generosidad de su padre no se limitó á cp* 
locar á estos dos nietos, sino que ademas le señaló un señoría 
particular al prímogénito de NopaUzin^ para que se ejercitase en 
el mando, y aprendiese el arte de gobernar en tanto que succe- 
aia á su padre en el trono. Por tanto, le hizo donación de la 
ciudad de Tlazcdan con un competente número de poblaciones^ 
cediéndole los tributos que de ellas le pagaban. Hizo asimismo 
que pasase á vivir en ellas, y que Nopalízin nombrase goberné-* 
dores de los pueblos que le habia concedido durante la minoridad 
de sus otros nietos Taztequihuetzirij y Ateneatzm. Todavía fal» 
taba, para el arreglo de esta familia, dar una esposa al prímo* 
genito de Napcdtzin, y para ello eligió i IcpaxocMtxm^ hijo de 
QuahuaÜapaÜf uno de los compañeros de XclóÜ en la fíindacio» 
del imperio, y ci\yos es^09 esjtaban ubicados álá banda del 
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Bar* Bsla CNimiá dé h mm &fotm heméwintg áemt tiea^, y par 
lo mismo pretendida de la flor de la juventud» Su padre des- 
de luego convino en darla por esposa al nieto de XolóÜ, y se*. 
tavo< por «Miyliónrado cooseaieJBBte deroar»da: presentáronse ¿ 
pedirla los caballeros- comisionados del Emperador, á quienes la 
entregó para que la condujesen ¿ Tenayocan donde se verífí«. 
06 el matrimonio^ de allí pasó ¿ radicarse con su marido á TUt" 
sudan» 

£n el «ño de 1281 trató XcióÜ de casar á sus nietos 
Aetdhúoy y AcamapichÜiy hijoa del Rey Aculhüa de Atscapot- 
Zaleo, de quien ya dije ft W. que casó con la hija mayor de 
Xolátl, Para Aculhua eligió á una hija de IztácuauhÚi, uno dO' 
los seis señores fundadores del imperio, señor de iimozaAuoc;. 
pero la historia no tfíce el nombre de la señora. Para Acamapi^ 
d^eligié á la hija mayor del Rey AchiUrnieU de Culhuacán, llama. 
da llancueiü^ y id mismo tiempo quiso que la hija segunda de este 
Régulo, llamada Atokwtíh casase con Huetzmy señor de Tep^Uixtoc 
nieto de TeunUecomadf uno de los tres señores Aculhuas, é hijo de 
IxmiÜ, quien por muerte del padre y abuelo,faahia heredado ya el sés- 
amo deCehuatliean. Para tratar loe clesposorios mandó Xolótl 
4 NopaUzíii <)ue . pasase personalmente á verse con los Régulo» 
Yict€í^íuaáhUiée Aifmzakumcan, y AcMtomeÜt verficólo asi, y el Ré- 
gulo de Culhuacán condescendió gustoso con la voluntad de 
íKqIóÜ dándole á sus hijas* Era la joven Aiütoxtli la menor, pe«- 
ro la mas aplaudida por su hermosura, y pretendida de otros 
principes y señores» entre los £jiales se mostraba el mas apa» 
Monado un caballero Chtchimeca llamado YacazozeioÜ, ó sea 
Yacaneaff, que por .ambos non^bres es conocido» subdito de fíue^ 
tzin, que vivía 'en el .mismo Cohuatlican, y era gobernador de 
Tippetlaxtoc, y ¿de t)tros seis pud)Io8. Todos los pretendientes en* 
inufiecieroil oyendo la determinación del Emperador; pero Ya<\ 
canex mas altivo, .ó mas amante, no pudo sufrir que su adoran 
da Atotoxtli pasase á otros brazos. Ciego pues de los zelos; 
. sin atender al nespeto que le tenia á su ;8eñor Huetzi», á cn^ 
yo tálamo la destinaba XoUÜ, ni al de este supremo Monarca^ 
partió á pedirla ¿ su padre á Culfauacani Para hacerlo, levaik 
46 poTOtoai de gente 'de les pueUos de. su mando,, é hizo que 
armada le acompañasen i la empriesá. Presentóse j^á AxhUomeíU 
pidióle á la niña por esposa, pero con tanta osadía, que me- 
nos parecía supUca que respeto. Hallábase Achitometl despre» 
venido, pero no falto de ánimo y resolución, y aei le respon- 
dió denegandose por el compromiso en que se hallaba con el 
Emperador, y que no podía faltar á su palabra; mas aunquu es« 
ta no estuviese de por medio, jamás dijo que la daría á quien 



86 la pMtese oontaft omaÍBil nmfpmiu! hkci&^wkBwáéíí qué- 
con sola la nobiafla ffm le acaoipafiataa, leiiMtalm parara* 
íranar 011 orgullo y átmasáfu 

No m atrelriá Yuctmea á novarsot ^r'detrptcaadD'Wi or<^ 
güilo con palabtaa desoomcdidaa, aa «aéié^ oon su tropa - de CoU 
baacán, y se Totívé á loa pueblea áa su góbieniav desda don<r 
da comenzó á tf&mar sna ooospieaeipa coa^ra an Sr. Haetsin^: 
no solo de los subditos de su estado, sino de otras provinciaa». 
Ansésele á JMéd per AdtUoimÜ de tado lo ocinvidó, y án péiw 
dida de tiempo Uamó á T^Bchmtzin geneaá de «istrapaa» par4. 
que levantando toda la gente poeibie^ fuera 4 unirse oas Púyntvinf. 
que entoBoea era .Régiilo de Xdt&Mm por .mnarte, de CMconm 
qfuashf nno de k» tres Aculhaa% y qa e marchasep aobre Yacanex» 
íhó igual ocden á HmebÁn, R6giiia da Cobuaüican^ para que sa*. 
lieae á castigar á esta aUnsvido trayéndalo vivo ó muorto; maa^ 
al mianw t^mpo pvevwa á estos geiés ae eendujesan con ma* 
cha sobriedad en aeto da derraiaar la sangre de la tropa re* 
helada» oonaidetoáaidoia aedu^da por Facaiteap, Defemos por hoy 
á estos competidoMS á punto de batirse por causa de una faer< 
mosuva, y déjenaoaloa 3H1 con las macanaa levantadas para dar^ 
se sendos golpes y íuríbundaa cuchilladas, no da otio nodo qua 
lo hiEo el inaíiMrta] Cervantes cuando suspendió su phunfi re-i^ 
firiéndonos la aventara de su héroe con d Yisoayno^ y pen-» 
diantea del suceso las señoras del «oche, haciendo mil votos y 
plegarías á las mas ñunosas imágenes 4^ España porque }u 
hráae su denodiado escudero. • • • ¿Qué vi, señores que vuestros 
sensibles corazones hacen tanhien ahora muchos votos por el 
tfkinfo del malhadado Yaeanexl ¡Tan cierto és que tomamos 
parte en las aventuras de los amantes desgraciados cuando cho« 
san con el desafilado poderío de los reyes competidores, y na 
podemos menos de ayudarles con nuestros sufragios! ¡Plegué k 
Dios que la temeridad da Yaoomex no lo sime en lo hondo de 
las desdichas! \AMéosíÜí\ tú eres la Elena del Anahuae, y tus 
líadoe cjos van á hacer derramar torrentes de sangre y iágri» 
rnaa que inunden las llanuras de Huexótla! ¡Amor! dulce «mor! 
iqué tiránico es tu imperio! ¡Qué caros vendes tus favored! 
A Dios, señores, pidamos al ^cieio nos Ubre de sus asaltos, y 
nos dé la virtud necesaria para resistirlos. 



CONVERSACIÓN DECIMA OCTAVA. 



Dima Margarita* XTJLucho han madrugado W. Señóme jr 
los veo aquí antes de ia hora estipulada. 

Mt^di» Señorita» Yacanez nos trabe, y ha hsoho madnigas/ 
mas de lo corriente. Mi esposo y yo casi toda la noche ]mí 
hemos pasado haciendo reflexiones sobre la suerte de este amanas 
te desgraciado. • • • Parece que V. leyó lo que pasaría en nueft%- 
tros corazones. • • • Si, si, tuvo V. mucha razón», yo me afli*. 
jo cuando veo un amante digno, desgraciado» 6 mal cono" 
pendido. 

Dana Margarita, Mayor será la pena cuando yo ooAciuya 
la historia de este joven infortunado, y cierto que yo pf^iies*{ 
paré de ella en la serie de mi narraeioa. • « • Crea Y», alm^ 
ga mia, que & veces la nimia sensibilidad, nuestra, es um enoé» 
migo terrible con quien tenemos que combatir. £1 general etti 
gietlG de Xciótlf Jhchintzinf habiendo levantado con premura vba. 
ríos cuerpos de tropas, pasó á reunirse con el Régiilo de Xal- 
tocan que ya estaba prevenido con un grueso número de-Ofosiás, y. 
ambos se reunieron con Hueixm^qpíM asimismo había levantado otxior 
tMXEo de sufer subditos fíeles que no se habían agregado 4. 1^«. 
omnexm Este corría de una áotra Provincia subldirandói los jme* 
Uos, de los que formó un ejórcitoy y con él voUia sobs» Co*. 
huatlican á atacar á Huetzin* Apenas so avistaron loa com*»! 
batientes, cuando luego vtnieion á las manos con^ igual asdQr;J 
pero cargado Yacanex con mayor número y denued» do 1g» im^f 
penales, comenzó á retirarse, hasta que la noche puso» tennis 
mino al combate. Al dia siguiente, ocupando Yaeúne». una po« 
sieion ventajosa, comenzó á escaramuzesr sobria los enemigos,. 
y sienq>re se retiraba con pérdida. En esta disposición se mao^. 
tuvieron los ejércitos por algunos dias, hasta que confiado F¿h^ 
eanex en algunos refuerzos que le habian .venido, resolvió. sa^f 
lir de sus trincheras á pres«itar acción á los Imperiales^ acom- 
pañados en las inmediaciones de Huexólla, y que no desea?i* 
ban sino venir á una acción general. Envistiéronse con igual 
denuedo que el primer dia; la batalbk filé, sangrienta;, distin- 
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guióse en valor Huetzin, metiéndose en lo 'mas espeso de IO0 
eseoadrones en demanda de Facoftex; pero en vano, porque des- 
pués de muchas horas de acción huyó con su ejército en el 
mayor desorden, cediendo el campo al vencedor: los generales 
cumpli^rdn la orden de . XolóUf pues aunque por todas partes 
siguieron el alcance de los fugitivos en busca de su gefe, per« 
donaron á sus tropas: hé aquí el primer ejemplar de rebelión 
en el imperio de XóíóÜ; ¡ojala y^ ño se hubiesen multiplicado 
en lo succesivo» llenando de sangre y luto este continente! 

Entre tanto que esto pasaba en la campaña, Yacaneas 
había tramado una conspiración secreta en la misma Corte de 
X0IÓII9 y de que estuvo á punto de ser victima. Coligóse con 
un valeroso capitán Chichimeca llamado Oeotoor, que estaba agra> 
viado del Emperador y de su hijo Nopaüxin. Ignórase la caü. 
aa de tal desazón, y sólo se sabe que convinieron en quitar la 
vida al Príneipe, y & su primogénito Tlotzinf el cual tenia ya 
un hijo de nueve á diez años llamado QuinatUzinf y había ve* 
nido en so compañía, de sus estados de Tlazalanf á visitur á 
XÓUÜ9 que á la sazón se hallaba en loe jardines y bosques de 
Texcoco. Tenia Ocotox la entrada franca, y asi es que se dis- 
puso por este conjurado, que cuando los príncipes estuviesen 
dentro en tertulia con solo los personages de su corte que loa 
acompañaban, entrase Ocoiox con la gente que tenia á su man* 
do, y caigando sobre los principes y su comitiva, los mata-» 
sen á todos. 

Preparada deteste modo la traición con el mayor sigílor 
señalado • el punto de reunión de los conjurados el día y ho* 
fa^ llegó esta; mas cuando comenzaban á juntarse, uno de los 
mismos soldados de OcoUm, hombre fiel, y cuyo nombre no re* 
fiera la historia, avisó de todo á los príncipes. Sorprendiólas e»-* 
ta noticia, en ocasión de estar de todo pimto desprevenidos; 
pen^ saliendo con prontitud los señores de la comitiva, y en* 
txé ellos el niño Qtftnantxm, juntaron brevemente la gente que 
pudieron, cuya mayor parte era de la nobleza, y abanzando de* 
nodadaniente al lugar donde estaban los conjurados, se lanza- 
ron sobre ellos, é hicieron una horrible carnicería, quedando la 
mayor parte destrozada: muy pocos salvaron de la vida por me* 
dio de la fuga, contándose entre ellos Ocotox que ñié á unir-^ 
se con Yaeanex, penetrando hacia lo interior del País sin que 
pudiera saberse mas dé uño' y otro, á pesar de las exqutsitas 
diligencias quQ se hicieron en su solickud. Después en el ret* 
Bado de Quinantzin reaparecieron, y no dieron poco que hacer 
& este Príncipe, como después diré. 

Glande admiración causó la bizarría de este niño, que 
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se hizo superior á lo que era de esperar de su edad eorta, pues 
se entró en lo roas recto del combate, y concluido este se dq6' 
ver con la mayor bizarría á la cabeza de los ooUeSy trayendo 
teñidas las manos en sangre. Sus padres no cesaban de abta^ 
zarle; presentóse en la corte de Tenayocan á su visabuelo Xo» 
lóü que hizo lo mismo» y ío colmó de elogios, dándole en pr»» 
mió de esta proeza la ciudad de Texeoco» que por aquellos tiem- 
pos ya era una población considerable, cediéndosela con sus in. 
mediaciones y las rentas con que sus moradores acudían al In»** 
perio. Parece que no fué esta la única vez en que la fiími. 
lia imperial estuvo á punto de perecer, pues el P. Clavijero Ihu 
hla de otra conjuración verífieada en el misoMi Texcoco« Au* 
mentábase (dice) cada dia la población; pero al mimo tieib¿ 
po se despertaron en los ánimos de los pueblos la anlfaicioa 
y otras pasiones que estaban adormidas, por falta de ideas, diii^ 
rante su vida salvage« XMÜ, que en la mayor parte de su rei. 
nado había gobernado con gran suavidad á sus sáhditos, y ké 
había hallado siempre dóciles y sumisos, se vio obligado en los 
últimos años de su vida, á echar mano de medidas seveías 
para reprimir la inquietud de algunos rebeldes; om privan» 
dolos de sus empleos; ora, mandando dar muerte á los' óri^ 
mínales* Estos justos castigos en vez de intimidarlos, los eza** 
peraroa en tales ténníaos, que formaron el detestable designto 
de quitur la vida al Rey^ para lo cual se presevéó muy en 
breve una ocasión favorable. Había este príncipe manifestado 
pocO' antes su intención de aumentar las aguas de sus jardi- 
nes en que solía cK^rtirse, y donde muchas veces oprimiéd 
por los años, y atraída por la frescura y amenidad del sitio; 
se entregaba- al sueño, sin tomar ninguna precaución para su 
seguridad. Noticiosos de esto los rebeldes, hicieron un dique 
al arroyo que atravesaba la ciudad, y abrieron na conducto pa- 
ra introducirla en los jardines, y cuando el Rey estaba dor* 
mido en ellos, alearon el dique y dejaron c<^rrer el agua con 
intención de anegarlos. Lisonjeábanse con la esperanza de qiicl 
no se descubriría jamás su delito, pues la desgracia del sobe* 
rano podria atribuirse á un accidente imprevisto, ó á medí» 
das mal tomadas por subditos que deseaban sinceramente com- 
placer al monarca, pero no les salió bien su intento; tuvo avi-* 
se secreto de lo que se tramaba, y dbimulaiido que k> sabia, fué 
á la hora acostumbrada al jardín, y se echó á dormir en vm 
sitio elevado, donde no corria peligro. Cuando vio entrar el agua^' 
aunque la traición quedaba descubierta, continuó disimulando 
pata burlarse de sus enemigos. „Yo (dijo entonces) estaba- bien 
convencido del amor de aais subditos; pero abosa veo qt^ ^e 
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«man mas de lo qae üieia. Qaeiía aumentar el agaa de mk 
jíffdines, y mis subditos realizaron mis deseos, sin oca»onar. 
■M el menear gasto. ^^ „£n efecto, mandó hacer fiestas pübli. 
oaa 60 la corte, y cnaiido kubieron terminado, partió para Te- 
nayooan lleno de pena y enojo, y resuelto á imponer seve- 
vo castigo á los conjurados; mas no tardó en caer grave- 
laente enfermo, con lo cual se calmó su cólera. ^^ Es pues 
visto 9 señores , que hubo dos conspiraciones contra estos 
príncipes, y que apenas comenzaban estos pueblos á gozar de 
las ventajas de la civilización, cuando se tornaban contra sus 
BBsmos hienfaechores; hé aquí el mas poderoso retráhente que 
üeaen las almas grandes para acometer las grandes empresas 
i heneficío de sus conciudadanos, y de que hoy tenemos un ejemplo 
lecstente, en «1 que consumó la obra de nuestra independen-* 
delicia muffiendo fusHado en la Villa de Padilla. (*) 

MgktáL InvoluntBjriamente nos 'hemos extraviado de la hiato, 
aa de YacúneZi y yo ansio por saber el desenlace de ese dra- 
ma, y "de AiatooBdi. * 

Jhima Margarita, Con la fuga de este no se supo por en^ 
toncea del lugar donde existia, por lo que los generales de 
Xdóü retiraron el ejército. Tochintzin pasó á darle cuenta 4 
este soberano de 'SU expedición. Mostrósele muy satisfecho de 
sil. -conducta, y no pudiendo dejar da premiarla, le. hizo merced 
de la dignidad de TecuhÜij y al mismo tiempo mandó que ca^ 
sase con la infiüka T<UM/gaMk^ hija del Régulo de Xaltocáfi, dán- 
dole la ciudad de Huexútla con los pueblos -de su contorno» 
en euyo territoiáo se dio la última batalla á Yaeaaez; libe«- 
xalidad eü que no solo se tuvo presente el mérito de aquel ge- 
neral, sino la cifounstancia de haber obtenido el triunfo en- di- 
cho suelo. También mandó que se efectuase luego el .despo- 
sorio del de Cohuatlican con la joven Aiotoatlif por quien tan bi-^ 
zarramente habia peleado su competidor. 
: M^mdi* ¡Desgraciada muger! ¡ah! yo creo que tu mano tem> 
Uaría al jurar una í^ eterna al rival del que por ti hizo {>ro^- 
zas dignas de la ttimortalidad, y empapó el «uelo con la /san- 
gre de tantas víctimas. 

D^ña Margarita* Bien merece esta joven ese suspiro tier- 
no que hoy arranca del corazón sensible de V. su menioria. 
Bfectivamente, un joven tan denodado como Yacanez no pa> 
dia ser objeto de indiferencia, ni de olvido para AtotwcÜi, por- 
que desengañéfuonos, lo que mucho cuesta mu«iho se ama, y 
nunca se recuerda su memoria sin lágrimas, y sin que salgan 

¡11 n i ■■ 

iC^) MU Sr* D^ Agustín de JiurUde» 
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del oonatín muy h<mdaB ffliipiíofi. Todo m ejecutó puotuaimeDtey 
porque todo cede á la imperiosa ▼oluntiid de loe que empañan 
el cetro del poder. Contento JMód con haber puesto término 
á esta guerra, publicó un indulto general para IO0 que- siguie» 
ion el partido de Yaea$tex9 que regresasen al seno de sus &» 
Biilias, y por entonces quedó el imperio tranquilo. 

Mr, Jorg^ El servicio que TochiuíTsm hizo i XóUÜ en es- 
ta vez, está demostrado por V. que fué grande, y ¿ propor^ 
eion debió ser la recompensa del mismo. V. nos ha asegura^ 
do que le hizo merced de la dignidad de Teuhtli, ó como ha 
dicho de TecuhtH; .desearía por lo mismo saber que clase de 
condecoración é dignidad era esa que pudiese servir de premio á 
servicio tan señalado. 

Dona Margarüa, El deseo de Y. es digno de que yo se 
lo satisfaga. £1 P. Torquemada (*), y otros escritores como Vey- 
tia y Boturini, han hablado de esta dignidad. Dice el prime- 
ro, que ese título se daba á loe Mayorazgos que ^eacen^ 
dian de £eunilias principales: que era entre los indios como la 
que nofiK^troe teníamos durante el gobierno español, de caballe- 
ros de las olilanes militares: que era la mayor honra que en- 
tre aquellas gentes había, y «si les costaba grandísimo traba- 
jo y gastos el obtenerla. Deqsues prosigue hablando de las ce- 
lemoDÍas que usaban para entrar en este rango, y loe creci- 
dos gastos que erogaban. También están contestes los histo- 
áadores indios, en que con esta orden de caballería premia-- 
han los reyes las .distinguidas acciones de sus valientes sóida* 
dos; mas ^en cuanto á su origen y principio, discordan entre 
sí. ^ Las historias Toltecas dicen que la instituyó Topíltzin. Fa- 
réceme fundada esta opinión, porque como esperaba batirse con 
los Régulos de Xalieco, levantaba ejércitos y los disciplinaba, 
es muy regular que estimulase el valor de sus tropas por me- 
dio . de premios. Fuera de que Xdád no hizo mas que marchar 
sobre loe caminos que le dejaron señalados los Toltecas, y id 
mismo hiciemn las naciones posteriores, pudiéndose -^iGitiar co* 
mo los romanosi, de que aun después de disuelto-^ imperio por 
la in*upcion de ios Godos, ellos todavía continuaron y continúan 
m.indando el mundo por medio de sus sabias leyes. ¿En qué parte 
del globo ilustrado no se impone «Uencio en una duda lega],cuando 
se oye el oráculo de un Justiníano, de un Triboniano, ó una 
ley de las doce tablas? Esta es una verdad, á despecho de locí 
declamadores contra el derecho antiguo. Mas eea de esto lo 
que se quiera, y continuando mi convereacion, digo: que la bis» 

{*) Tom. 1. lih. 3. cm». jL7., y Xom. %. Ub. 11. cap, 29. 
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torta de Tlaxcala fttrílNiyé la imtitiiáoii de esta oiden de ca- 
ballería á su rapúblícay mas sin fuadamento, porque aunque en 
estos tiempos ya había algunas poblaciones en su tenritorío, ni 
se había fundado la .cafnlal» ni nacido aquella célebre repú<« 
blica» ni tenido guerras que excitasen el valor con premios. Di. 
fíero, por tanto, en esta- parte 'de la opinión de Boturíni, que 
atríbuye á Xolótl la fundación de los TecuMis: creo que siguió 
las huellas de Topiltztn, que restableció esta institución decla- 
rándose gran ChicTUmeead Tecuhdú titulo grande de honor con 
que después se condecoró en México NetxahuaJcóyoÜj como se 
vé en su historía (*), y que creyó ser sazón oportuna restable- 
cer dicha orden militar en la segunda -guerra que sostuvo con*- 
tra sus subditos rebeldes, y que lo afirmó en el trono, siendo 
Tochintzin el primer agraciado. Después en el transcurso del 
tiempo, los monarcas fueron abriendo mas la mano á esta cla- 
se de mercedes, haciéndolas no solo á los que habían servido 
en la guerra, sino también en la paz, como á los magistra- 
dos, gobernadores de provincias, exactores y comerciantes; ex- 
tendióse á los sacerdotes y jóvenes, para estimularlos á la imi- 
tación de sus mayores. Tlaxcala hizo otro tanto, y en los úl- 
timos tiempos Moctheuzoma instituyó otras tres ordenes dé ca- 
ballería, con señales é insignias particulares de cada una. Asf 
se envileció esta condecoración, como se envilecen todas las 
gracias cuando se prodigan^ y en su dispensación no tiene par- 
te el méríto sino el favoritismo. Pareeeme ocasión oportuna de 
referir á W. los ejercicios que precedían al recibimiento de los 
caballeros de este famoso orden, las ceremonias con que to-* 
maban esta dignidad, y las prerrogativas de que gozaban. Pa- 
rece que todos los pueblos han convenido en cierto ridículo pa- 
ra ciertas acciones, que han tenido fines y oljetos importantes 
en la sociedad, tales como la iniciación en los misterios re- 
_ la tí vos -é la moral, á la adivinación, y al heroísmo: en esta par- 
{^ los hombres se han tornado en niños, y han obrado como 
tales. 'SSSir^ocos, esas monadas, formidaciones y oseárseos, que 
se hacen en I^^fecepcion de los masones, ¿qué otra cosa son 
sino niñerías de que se burlan los hombres sensatos? ¿Qué hom» 
bre, por apático que sea, no se mueve á risa al ver armar uno 
de los caballeros, al verles dar una pescozada, y al oir pro- 
nunciar estas palabras, á que supo dar tanto saínete Cervan- 



(*) Véase el Texcoco en los úUimos tiempos de sus antiguos 
Reyes^ que publicó él auior de estos Diálogos, pág, 164. Al po^ 
nerle la corona se le saludó llamándole Gran Chichimecatl Te- 
cubtli-, ó Gran Maestre de esta orden. 
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toa, eaando ridiculizó á fti héroe annado eabullero en la ven. 
ta» por el socarrón del ventero, que leyendo como en un manual 
de la orden el libro donde asentaba laa partidas de paja y ce- 
bada, le hace decir estas expresiones formularias* ••.^Óioa ka^ 
ga á vuesa merced buen eabaUero y le dé ventura en lidesV^ 

Luego qae el agraciado habia obtenido la merced 6 nom- 
bramiento, lo participaba & los Tecuhtlis que habia en la po« 
Macion, y convidaba á que lo acompañasen al templo el dia 
en que comenzaba su penitencia: buscaban este dia de un ca- 
rácter ó signo próspero, y también el numero del dia de la se. 
anana, si eran impares, que llamamos 9Mme», confrontándolo 
con el úe e^ nacimiento, {*\ En dicho dia se juntaban en la 
casa del noble caballero toaos los TectcMw, le acompañaban 
á él, donde luego que llegaban le horadaban el labio inferior, 
la ternilla de las narices, y las orejas, sirviéndose para tan cruel 
operación de huesos muy agudos de tigres, águilas, leones y 
otros animales, según cada uno elogia. Unos pedian á sus dio- 
ses ie diesen valor como al león; otros astucia y rapacidad 
como al tigre; otros fortaleza como la del águila; otros lige- 
reza como la del corzo. Por aquellas heridaa le pasaban unas 
cafiitas muy delgadas, dejándoselas metidas, y cada dia al pa- 
so que las iban mudando, se les iban metiendo otras mas gruesas, 
para que los ahugeros fueran ensanchándose, y estos cicatri- 
zaban durante el tiempo de esta dura penitencia. Tocaba al 
sacerdote encargado del templo horadarle los labios, narices y 
orejas, y tal operación hacia profiriendo ciertas preces á sus ído- 
los, y también él mismo le mudaba las cañuelas. Después ha- 
cia al novel caballero una exhortación, manifestándole las obli- 
gaciones que le imponía la nueva dignidad de Tecuhtli, como 
habia de ser mas sufrido, sabio, prudente, observante de las le- 
yes, y asimismo le indicaba el modo cóii que debería portar- 
se durante la penitencia. Concluida la plática le despojaban de 
las ropas finas que vestía, y le daban unos pañetes y una man- 
ta ordinaria, que era todo lo que le habia de servir de abngo y 
vestido durante el tiempo fatal de la prueba, con mas un ta- 
buretillo bajo, y una estera 6 petad (petate), para que se re-« 
costase el corto tiempo que le permitían dormir. Poníanle de* 
lante del altar del ídolo armas de las, mejores, y mas bien tra* 
bajadas que se usaban en la milicia, y se retiraban todos dejan* 
dolo solo en el templo. Allí debia permanecer en penitencia 
sesenta dias, ó según su calendario tres meses. Luego se tie- 

C^) De todas estas menudencias ridietdaa se tratará cuando 
ee hable de las costumbres de los Mexicanosm 



naba todo el eü^rpa de nefpre»^ y mgi^toáó éste tíempo ev 
ayuoo tan rigoroso^ qs» no ee le permitia oomer cosa caüen. 
te, ni aderezada» ni dulce, ni frutas, aino solam^te tortillas de 
maizy y en tan corta eaotidad, que solo era una tortilla ca- 
da 24 horas que apenas pesaría dosonoas. Exceptuábanse del agutt 
los días de festividades mayorsls, que aoaso ociarían en el tiem- 
po de la penitencia» pties en aquellos podian comer de toda cía* 
se de manjares y la cantidad que gustaba^ pero esto una so- 
la vez al día, y á la hora ea que el sol estaba mas al- 
to, es decir, á las doce. Tanipoco durante la penitencia po- 
día beber lúnguao' lUor embriagante, ni aun los dias festivos, 
sino solamente agua> y en ellos podia tomar cuanta quisiese; 
pero no en los demas^ pues tenia que reducirse á muy corta 
cantidad. ••• Caballeras, terminemos por ahora nuestra con- 
versación, porque como yo no pretendo pertenecer á la orden 
de los Tecuhüisr, no trato de mortiíicanne como ellos, ni do 
sufrir por mas tiempo. el ardor del sol que pica recio; dejé- 
moslo para mañaoft en que oirán cosas dignas de risa, á par 
que de compasión^ ; 

MyladL Tiene Y* lazon: siento que nos separemos, pero es 
preciso. Dios dé á V. mejor dia que los que estos pobres ca» 
balleros pasaban según nos ha dicho. A Dios. 



CONVERSACIÓN DÉCIMA NONA. 



MyladL iTM.ueho me temo que el caballero penitente que 
dejamos ayer moitiíicándose en el templo haya muerto al rí-^ 
gor de tanto ayuno, á lo menos yo habría espirado de dolor con 
solo horadarme las nances y labios con esos huesos punzan- 
tes. ¡Jesús! si solo de considerarme con las orejas ahujera^ 
das para traer estos aretes, me alegro de no acordarme dé 
esa opera<:lon, y tanto, que si estuviera en mi mano volver k 
nac^r, creo renunciaría de este beneficio por no sufrír tal horada- 
míento.! 

Doiki Margara* No haya V. cuidado por el caballero Te- 
cuhtli, vive, y sufren V« k verá presentarse bueno y sano aun^ 



que' asás'poíificado 0» lá ilintxt» unmlilMi qie ht sgwitfa: flfw[ 
gamo V. en mi relación, y casi lo palpafá. SuMa este fo^ 
bre caballero ademas délas privaciones dichas, otras mas gre«' 
▼et. Lü8 saoenioteB se «itemaban por día para ir á eomef al 
templo llevando todo lo nseyor de viandas; pofláaosele Manf4'^ 
te para qae se le excitase vorazmenle el apAito^ y le fuesen 
mas seoBÍble sa abstinooicia á vista de tales maBJareSf y ém 
tales comedores: ¡tentación terrible! vivo Dios, y que si recaiv 
en un cabalgo goloso, bien pudiera ^dar ^i diablo la orden MÍ^ 
litar con que iba á ser condecorado, y de rívele á la madM*. 
que patio á su a«tor, y tomase hiego á la dase de gafittpm, 
como lo hizo Sancho Paaza mortifícaxlo en los pocos* díar 
dn sa gobierno, por el .doctor Pedro Recio, Maestsesala^ y «wn»'- 
pama burlona. No paraba en esto^ la tentación del lloved A^* 
cuhd^ky pues al mismo tiempo que reen^^hiaa sur oarr¡Uo# losi 
tentadores, le improperaban, daban baya,- y aun» pasarbasi á> otfiM' 
demaaias tu4ndole de los cabellos, dándole peseosowss^ mMÉo^^ 
nsándole ^A ccura, y haréendole otras fecborÍM db ígoal eala^^ 
ña, que debia sofrir inmoble sin aiiKrse, quejarse^ m fesponder . 
palabra a%ana menos comedida, sino tolerarlo todb emi gHuD 
pacísnoia, humildad y mesosa, como si foise de p»kv ó< «•«) 
tuviese encantado. ¡ 

Z>. Cúirlo9, Yo creo qae por este modelo «9 fonliabMi> fes 
antiguos colegiales del colegio mayor de SaiKos de Mékio», poér» 
para ser recibidos sufrían lo que llamaba» Piíiidot^gctt piiM le*' 
montaban en un borrico dé pak»,- tirado de medusa que aon' «Mis* i 
tía poco hé, ep su hbrería, y mootados cabaUeros es él los fNV- . 
seaban- por la calle de la Azequta, y para terminar ln. ñMm to» 
conducian en espectáculo á la pctftesia d^ oottventa de JesCHr; 
Maria, para que también be madrecitM ée golaoasen con el<' 
nuevo colegial. Quensoí de este itiodo prábailes la paciencto- 
como á los TecnhÜigí ^peregrina ocuvreHciit! i 

Dona Margarita. Los veladores dd Iwmph» por' peifte de no*' ^ 
che, apenas xsonocian que se habia dormido el cabaHeps, oaaBí.<i. 
do lo despertaban á empellones y puntapiés, MeMlades oon pa> . 
labrotas, y asi es que no le daban. punto de reposo. Ddiim^ . 
te el tiempo de la penitencia, se mantenían- entortíadás las puer* r 
tas del templo, y cubiertas por aftiera eon' lUmds de iMfól. ' 
Concluidos los penosos Od d¿as, en rt último de ellos^ el sa^ ., 
eerdote tomaba las cañuela» qae 1er había ido^ mudiÉffdo dé lo^ •« 
labios, narices y orejas, que casi todas' estabáfn ctosangrentadas^- .. 
y- puesto él de rodillas, y en la üHimB gmda* del altar del ído- 
lo, delante un braeero encendido, las quemaba aquel Mintétrd V 
eírecióndolas en sacrificio á su Dios, y hatfiétté#le- varia», fla^ * 

ToM. I. 32 
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precaciones Bohi^ ú. iiiie?o caballero, el cual se retiraba luego 
á- su casa, se bañaba y descansaba algunos dias de sa penw 
tencia» 

Z>. Carlos* Hé aquí, señores, que este pobre necio hacia lo 

2ae llaman nuestras viejas, morciUas ai diablo; solo á estepo* 
ian ser gratos tan tontos sacrificios: ah! si senaejante regla- 
mento se adoptara para recibir á las mozones, y probar su va* 
lor, y sobre todo su secreto (que no saben guardar), qué des- 
poÚadas estañan hoy las logias, y qué poco quehacer da- 
ñan al gobierno! 

Doña Margarita. Cuando ya todo estaba pronto para la fun« 
cion se hacia esta luego; pero si no lo estaba, se diferia has* 
ta que todo se hallase á punto, porque habla mucho que hacer 
aun* No felta quienes digan que si no se ejecutaba pronta» 
mente la recepción, todo el tiempo que se demoraba se prolon» 
gaba la penitencia; pero lo roas probable es que solo dura- 
ba los sesenta dias, y si se difería la función, todo el tiem» 
po que mediaba se mantenía el caballero retirado en su casa» 
y sin mudar los vestidos humildes de penitencia. 

Myladi» Yo asi lo creo, ¿porque, qué hombre por robusto que 
fuese sería capaz de sufrír otra tanda de trabajos igual á la 
pasada? ni el mismo Hércules. 
V Doña Margariia. Dispuesto todo se asignaba el dia, y el 
caballero volvía á convidar no solo ¿ los TecuMis de su pue* 
Uoy sino á los de las poblaciones comarcanas por medio de 
mensajeros, á las personas príncipales, deudos y amigos. Lio» 
gaáo el día, se prevenían asientos en el templo para todos los. 
Tecuhtlis, y delante de cada asiento se ponía el regalo ó pro* 
pina que á cada uno se hacia, que consistía en mantas mas 
6 menos finas, mas 6 menos costosas, y en mayor ó menor nú* 
mero, según la posibilidad del caballero que se armaba, y taro» 
bien al respeto y circunstancias de los TectihUis. Poníanles 
también joyeles de oro y plata, piedras de las que tenían 
por preciosas y estimables, rodelas, arcos, flechas y macanas, y en 
los tiempos posteríores (dice D. Fernando de Alva) que lle- 
gó también el caso de regalar esclavos y esclavas que. forma* 
ban parte de la riqueza de los ciudadanos. Finalmente esta 
función ere muy costosa, porque regalaban aun á los caba- 
lleros que no asistían: el que no lo bacía por impedimento 
mandaba otro en su lugar; nuis este no ocupaba el asiento 
del señor por quien asistía* 

Dispuesto todo, iba al templo el nuevo caballero, asocia- 
do de sus paríentes y amigos, vestido con las mismas ropas 
huiiiíldes con qae había hecho la penitencia. Ya estaban co- 
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loeadas los TecohiliB en sus wÁeaUm en éúS'tkhs por uno j 
otro lado dei templt^» desdo las gradas del altar para la puer» 
ta. Entraba. solo en aquel círeo hadendo oortesias é uno j otro 
ladoy á cada señor en particular, hasta llegar á la gra^a del 
altar, donde puesto de firente al simulacro^ el mas anciaaotlek 
los Tecohtlís le desnadaba de aquellas ropas, humildes* y lé 
ponía otras rieas, y sobre todas una mas fina y primoroisa en 
que estaban curiosamente labradas las insignias de la orden, qu» 
eran leones, tigres, águilas y otros animales. Atábale despuev 
el cabello con una cinta colorada, de ouyas puntas pendíais 
unas como borlas de plumas, y le ponía en la cabe^ un ador» 
Bo de las mismas plumas en forma de corona, la' que tenia po^ 
delante una targeta en que estaba pintado el animal' ó ave<4 
que deseaba asemgarse en el valor, fortaleza, ligereza ó 'as^ 
tucia; esta á mi juicio era la empresa que tomaba por dvv»4 
mu Después le ponía en la mano izquierda el arco, y en Im 
derecha unas flechas. Últimamente en los ahujeros de las oré*> 
jas y narices le ponía unos glanos de oro, como cuentas gffue«¿ 
sas, que quedaban como engastadas .en aquellas partes^ y en el 
labio inferior una piedra preeiosa# fisto- últimoí era el priii» 
eipal y especialísimo* distintivo de kn-Tecubtlifi^ y'que iiapor 
día traer otro que ellos. . . : «^ 

Ejecutado tódo'e^to, eónienzabai el sacerdote á ; hacerle 
«na grave exhortación diciéndole, que aquella dignidad 'á<'qoe 
kabia sido elevado, no había de servirle síbo de mayor Jui-^ 
roí Ilación; y que asi como, durante- la • penitencia bahía sídd 
sufrido en cuanto le habían dicho, y heofao, asi lo había de seit 
ra lo de -adelante, y que' del mismo- modo que .había guaa^ 
dado abstinencia en aquellos días, babia de procurar en ade^* 
lante ser sobrio y medido' en la cótnida^ y.bebidá. Gbcaigá«H 
bale la defensa del estado ú acaso ere* militar^ y lai<biienib 
administración' de justicia si era' polkicoa el.buen tratotdeioS' 
subditos, M los tenia, eomo los del aobeiiafio que efeitabaniá'«u^ 
eai^o: ti socorro de los pobres^ elí<iBi|iparo de Iiusí .niugeres,* 
k. reverencia y culto de los templos, .y 'fioAlmente |a'< edu^. 
eaciott do sus hijos si era fOLÓge -de ellos: el buen porte-^oiit 
an muger, y el buen' gobierno de su. familia;. 4e suerte qud 
duraba rany largo rato esta plátifca, yliientetiíarloe mas sanos 
eonsejbs de la mejor moral» CáuÉb adlniratíon cíóHliineíi^ta el 
alto conocimiento ée las virtudes' mondes y pblilieiui i que Uei 
garoB estos gentiles: el aprecio que de ejlos'hicieconv y el 
esmero con qué f^rocurabain que las ^ereitaji^A los. sefbres f 
nobles, queriendo que fuesen caraeiérié$ica9 de ¡a nobl&ui. E) 
nuevo odballero escttchaba esta plátíearconi.muoha- mode^títi 



garoB á iDdci <I imperio OMumBtmt mmané» n folicfe i» 

fetos rttstickiad d» 6ita aacioii. Herodó su reino n hijo pri* 
jBogéoito JToíacotoüRÓc* En el año sígoiente» nñaiftdo con e| 
geiroglífíco <le tres pedenudegf 6 sea en el de mil doscientos 
treinta y dos» muría el emperador XxHáAj i los ciento doce años 
de eu vida» y según Clarijero» coaienta de sa reinado; aunque 
roe parece muy. corto número , y excesivo el .que le dá el Sr« 
Veytia de ciento doce de su gobLerno, desde mil cáento y Teúsu 
te en que se em)>oetesion6 de'edta tierra.- 

Myladu ¡Jesús! ¡qué TÍvir de hombre! De pocos se cuenta 
después de la era. de los Patriarcas ^ que haya reinado tauto 
tiempo, si es éierta la opinión del Sr. Veytia. . V. me dá pe>n 
sadumbre al referirlo^ porque querría que los hombses extnioj^ 
diñarlos,. y kis Genios benéficos á la humanidad, se hiciesen 
inmortales sobre la tierra , y .que la aparición de los tiranos 
foese tau rápida .como la de los Meteoros. 

Doña Margarka» Si esa pena causa á V. por la sencilla 
relación de su» heeboSf ¿cuánta causaría á sus fieles subditos^ 
testigos presenciales de sus virtudes? La relación de esta de¿ 
plorab^e desgracia, nos la presenta muy eircunstanoiada el Pé 
Clavijefo, diciéndonos: que cuando sintió Xctóü que se ' aproxi* 
maba su muerte, Uam6 al príncipe Nopakzmf á sus dos hijas^ 
y á su yerno Acolhsuttzmf (los otñw dos > hermanos habían muer« 
to) y les 4'ecomeodó que viviesen es pas. entre si , que cuida*» 
sen de sus pueblos» que protegiesen á la nobleza, y que trota- 
sen con benignidad á sqs subditos; de allí, á pocas horas* y en 
medio de lap lágrimas y soUoasos de sus hijos, dejó de existir 
en edad muy abanzadn. Era hombre robusto, y animoso r pero 
tiernísimo para con sus hijos, y benigno para con sus subdi- 
tos. ••• ¿No admira á W. la muerte de este hombre de bien, 
y la tranquilidad con que espira?. ••• ¡Ahf tal es la muerte que 
siempre ha tocado aun á los gentiles coando han obrado bien; 
no es así la de lo# perversos, que siempre está rodeada de te. 
more^, de remordimientos é inquietudes. •• • Siquiera por sola 
esta consideraf^ion deberían los hombres ser justos durante su 
vida« Dejemos á Jciáü de cuerpo presente, y pirepalémdnos pa* 
ra asociamos mañana con su desolada familia, acompañarla' en 
su fimeral, y honrar la memoria de un varón tan respetaUs» 
A Biosy Señofes. 
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CONVERSACIÓN VIGÉSIMA. 



Mplaái. ¿^^oaque boj estamos de daelo» Señorita? 

Doña Margarita. Y de duelo justo. Luego que se expar» 
ció la noticia de la muerte de tan buen monarca por toda 
la nación, se comunicó con prontitud su aviso á todos los 
magnates para que asistiesen á las eicéquias. Adornaron el 
cadáver con figuras de oro y plata, que ya habian empeza- 
do 4 trabajar los Chichimecas, enseñados por los Toltecas, y 
lo colocaron en una silla hecha de goma de copal, y de otras 
materias aromáticas: allí estuvo cinco dias sentado «i tanto 
<pie llegaban los persenages convocados. Después que se reu« 
nieron estos, y una infinita muchedumbre de gente, filé que^- 
made el cadáver según el uso de los Chichimecas, y sus ce- 
nizas colocadas en una urna de piedra durísima, la cual se 
expuso por espacio de ■ cuarenta dias en una sala de la casa 
real, á donde diariamente concurría la nobleza á tríbutar al 
difimto soberano, el homenage de sus lágrimas. Después filé 
trasladada la urna á una grata situada en las -inmediaciones 
de ia ciudad^ con iguales demostraciones de dolor. 

Myladu Alegróme que asi se haya expresado la gratitud 
del pueblo hacía un monarca tan bienhechor, y me sorpren* 
de en cierta manera, porque muy pocos de los que han acó- 
tuetido empresas como las de Xolótl, han dejado de tener un 
fin desgraciado, ganando por recompensa la ingratitud y el ol- 
vido de HUfl beneficiados. 

* Concluidas las exequias de Xolótl, se celebró, durante 
otros cuarenta dias, la exaltación al trono del príncipe Nopalt» 
s¿n, con grandes fiestas y regocijos. £1 P« Clavijero dice, \|ue 
al despedirse de este monarca los noblesr, para Tolveme 4 sus 
respectivos estados, uno de ellos le dirigió esta sencilla aren, 
^a. „Sr. (le dtjo), nosotros como subditos y siervos vuestros, 
vamos en obediencia de vuestras órdenes 4 regir los pueblos 
que habéis puesto á nuestro cuidado. LleTamos el placer en 
al alma de haberos visto en ellronot de que aois tao digno 



pcw vaestras virtodev^y porToettio oacimieiito. DedaramM que 

señor tan alto y tan podercMo, y os rogamos que nos miréis 
Con ojos de verdadero padre, y nos protejáis con vuestro po- 
der, Á ñn ó» ^tpn» 'vivoncii ^ogprwr- á 'wnatrm aonbra* • • • Vos 
sois agua restauradora, y fuego devórador, y en vúeatraH ma* 
nos tenéis igualmente nuestra suerte, y nuestra vida.*^ Despe- 
didos los señores, permaneció el Rey en Tenayoca cou su 
hermana CihimxócMSf viuda del ptmeipé CíMemquauhtli, Los 
hijos legítimos de su casamiento con la reina Tolteca, eran 
Tlotziny Queuhtequihuay y Apopazóc, A Tlotzi» ««nfírió el go- 
bierno de l^s^oQo para quA lues« ap^endúsAdo «I arte diécil 
d&, regjr 4 lo» boü^br^s,. y á los otros, dio la^investidurai de los 
eatado»^ da Zaga^n, y de Temmni^pCt 

Ih^ «íglas tíemí^» emaeBoé á ñgjumr entre las po-»^ 
UacÍMies 1« eiudikd d^ Tex^oco^ Los princiiHiee de ella,, (dice 
el Stt» Veytia,) q\» d^pues ílié oapilal de un» fiímosa monar- 
qMiay y ooit»^ de- muchos feyes, existe á. ssís legiiA» de Mév 
sici^ al Lesüe>, s^i» muy antiguos; pues fué ciudad iHimerosa' 
esL tíienipo de los T«Ateeas^ Hamada CaJtemeh»^ después que 
viiúero» loaCliiol^iatcas^ y empcendió XdóiL la fáhBÍ¿a 4to loa 
ceffcmdos de beeiques, palacios y jaidtiieB que hemo» dicho en^ 
su iamedtactQii^ büb» vsnúr gMuí aámeio de gentes de Ibu9 4Giuai. 
tQQ provincia^, dé Tepepmlco, ZeiapohuaUan^ Tollastaiiico» y 
Irtlte» ^e con este tnoiivo comenxaiKm á fímdar aUí su po« 
Uacipo^ y- tai fiíá ol príncifiáo im sns cuatro barríoSm Como p«« 
rá «stift efecto, mst quedaban allí, y dtiró. tantos años la obra»: 
dáanMi; 1 eater k^r. eL nombre de Tezicaeo^ que s^nifíca de-^ 
tendón, y cwru^ta.lat vxo. Uaauyron después • Tea;csco, ó; Tezf*. 
cincfí* Como la aort& de Tenayocan se tnraladó después á es. 
t» CMtdfld, llegó 4 SU' esplendor, filé mayor que México, y su > 
localidad á la orilla» de la laguna, sin duda, le daba mayor 
helleaa, pueÉ^ su suelo* fíime y por otra parte marítimo, le pro- < 
poDcionaba inmensos reeuesos. Los príncipes de todo este con« 
tinente, lo mismo que los padres de familia, siempre cuidaban/ 
^ casar á isqs hijos,, y aun lo verifican en edad tempranay 
ynifiehas> veces inmatunr; han tomado muy á pechos el pre- 
Q»pta da Dios al. primer hombre* • •• ' Creeed^ mnitiplieaos. y 
Ihmad la tierra* Nopahzin casó al príncipe Qumantzi» sa 
DÍseto^ y primogénito de Tlotzin. con Qnauhtes^huaizin^ hija del 
genemi ToehmtñCuhÜM^ primer señor de Huexótla. Casáronse 
tafiolÁen en sus dias ÉpaoeAzin^. hijo segundo de Aculhuá, se- 
gundo con ChiaMmeiCacoatixmy hermana del Rey Huetzin de 
Gahuatlioan^. de .q9iea.> diasoendMren los reyes de Tlalteiolca,^ 
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y á ios fines del reioado de NopaltzÍB, casó ChalchkükUenaa 
hijo de AcamapicMiy y de Ulaneueiti, con una hija de su so* 
brino Ejpaoatzin^ que fué después el primer señor, de Coyo-* 
huacan. Entiendo que no fué muy tranquilo el reinado de^ 
Nopaltzin, por los hechos que anota el P* Clavijen>* Huetzía» 
(dice), señor de Cohuatlican, hijo del príncipe TezoiUecamaÜ» 4]ue« 
ría casarse con Atotozilh hermosa doncella, sobrina de la Reinan 
igual pretensión tenia XacazozchU, señor de Tepetlaxtoc; maa 
este, ó mas enamorado, ó mas violento, no satisíbcho con p^ 
diría á su padre, quiso apoderarse violentamente de ella^ y) 
con este objeto reunió un pequeño ejército de sus súbdilos» y> 
á ellos se reunió igualmente TochintecuhÜi que había máo. se^ 
ñor de Quahuacán, y que por sus cnmenes habia sido de»n 
pojado de sus bienes, y desterrado á Tepetlaxtoo* Noticioaot 
Huetzín de aquel atentado, le salió al encuentro con mayor 
vtmiero de tropa, y le presentó batalla en las ijiipediacione^ 
de Texcoco, en la cual murió XacastozeioU con parte d0 su 
gente, quedando destrozado el resto del ejército. T<»hkii$Oiüi^ 
Üi huyó á la ciudad de Huexotzinco. Huetzin, libre de su ii«. 
val, s^ apoderó con beneplácito del monarca de Is. dpn^UajL 
y del estado de Tepetlaxtóc* 

Concluida esta pequeña guerra entre* Régulos feudjitaní 
ríos, se movió otra mas importante entre Ift corona, (s^giAWk 
al P. Clavijero) y la provincia de Tollantzinco que £^ hj»im 
rebelado; Nopaltzin fué en persona con gnwde ejéroit^i péf«| 
como sus eiiemigos eran, aguenidoa y ea. giaft nto^r^ If^ 
tropas imperídlés sufrieron grandes revezos en Igs die? y nue^ 
ve días que duró la guerra, hasta que fueron derrotados, y o^^ 
(igados Pos cabrillas con el último suplicio; aqi|ei ^«mpl^ 
lué seguido por otros señorea que tuvieipn igual si4Q|te. Jg) 
mismo escritor refiere, que el principe • AoolhHai|zi% qii^ am| 
vívia, creyendo demasiado estrechos los linwles d^ su es|ad^ 
de AtzcapotzalcOf resolvió apodenursa de TepQtBQtlsjB^, y 1^ ^ 
mó por fuerza, á pesar de la resistencia que i^ puso ChqAcl^iu]^ 
eua, señor de aquel territorio* Presume que el iiftTasoí^ íM) ha^ 
bria emprendido ni ejecutado aquel ex99m sin 9I ^í(^¡tmA 
eonsentimiento de Nopaltzin, que quiz¿ vengó< de fi^ mo^ 
alguna ofensa que le habría baóbo el Réigulo 4e líepot^f^M^ 
Lo dicho dá muy bien á entender que ^.reinad^.d^ Ni^p^}^ 
sin 'estuvo Ueno de sinsabores^ y hace muy cpeible \b^ an^Cs 
dota que de él se cuenta, del modo siguiente. Píp^e que ui^^ 
vez entró en sus jardines «on su hiijo y otros señores^ y ^^ 
tando conversando con ellos, prorrumpid repentinam^ite e^ u% 
Bunto oopiosot preguntándola sobre 1a ctois^ de éU • t • Po§ ft^^ 
ToM. 1. aa 
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respondió), las de mis lágrimas; la memoria de mi difunto pa- 
re, qne se me aviva al- ver este lugar donde solia divertir- 
se, y la Comparación que hago de aquellos felices tiempos con 
estos amargos dias* Cuando mi padre plantó estos jardines, te- 
nia subditos mas pacíficos, que lo servian con sinceridad en 
los cargos que les conferia, y aceptaban con humildad y gra- 
titud; mas hoy reina por todas partes la ambición y la di»* 
cordia. Me atormenta el verme obligado á tratar como ene- 
migos, aquellos subditos que en otro tiempo, y en este mismo 
logar trataba como á amigos y hermanos. • • • tú, hijo mió l'loU 
9Íih ten siempre á la vista la imagen de tu grande abuelo, es- 
fuérzate en imitar los ejemplos de prudencia y justicia que 
nos dejó: fortifica tu corazón, y prevenlo de todo lo nece* 
«ario para regir bien á tus sálxtitoai 

Mj^adú ¡Qué grandeza de ánimo muestran esos senti- 
mientos! Si huláeran salido de la boca de un príncipe griego» 
loe habría amplificado la hermosa pluma de Plutarco. 

IMui Margarita* Igual pesadumbre aqueja hoy el corazón 
de los hombres de bien, de aquellos que han entrado, con 
ánimo sincero en la revolución, solo por salvar á su patria» 
Yénse rodeados de picaros aspirantes, que han vuelto patri» 
monio suyo sus tesoros: que denigran á loe buenos. • • • ¡Qué!!* • » 
Be es posible describir la conducta de tales malvados, sobre 
todo» si reflexionamos que sus últimos conatos los dirijen 1 
esclavizar perpetuamente á su patria impidiendo* •• • En -nú* 
éoECOp Señora, al tratar este asunto» y lloro como NapaUzm 
iguides males» y por iguales causas- Hé aquí los principales 
euoesüfl de la vida pública de este monarca» £1 mantuvo ea 

2WZ cus reinos, á pesar de estas revoluciones; aumentó la pó- 
tela hermoseando la población, y animó la agricultura. A 
los últimos años de eu vida, se retiró á los bosques de Tex- 
eoco que llamaban Xciútzopanf que significa templo de XoMf 
por haberíos fabricado este monarca cuya memoria jamás ol* 
Tídó. Alli le acompañaba su hijo el príncipe Tlatzm Poehátl 
con frecuencia, y se dice que ocupaba varios ratos del diaea 
instmirío en las máximas de gobierno que jdebia practicar, f 
ri método que debería seguir para mantener en sujeción y 
concierto- los muchos poderosos stores que ya habia en su 
imperio» y que se aumentaban cada día en poderío y grande^ 
sa. Finalmente, habiendo reinado treinta y dos años, y sien- 
^ de ciento sesenta de edad (en que están discordes los es» 
¿rítores) en el que señalan con el geroglífico de «tuco eañas^ 
que corresponde al de mil doscientos setenta y tres, habiendo 
pasado á Tenayuoa, le asaltó la última enfermedad, de la que 
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en pocos dias mttrí6 con univenal sentimiento y lágrimas de 
subditos, ;,qoe perdieron en él un príncipe sabio, prudente y pacft. 
ficoy al mismo tiempo que animoso en la guerra de Culbuacan, 
concluida en una batalla en que señaló su bizarro aliento. El dia 
en que acaeció la muerte de Nopaltztn se hallaba ausente el he» 
redero del trono que vino á toda diligencia de la ciudad de Ha* 
zalan á Tenayuca, para asistir á las exequias de su buen padre, 
manifestando con fsus lágrimas la pena que oprimía su corazón. 
Expúsose el cadáver del difunto emperador del mismo modo que el 
de X0I0Ü9 y se sepultó en la misma gruta que el de aquel. Sus hon* 
ras funerales se celebraron con la ostentaciondebida á su alta dig* 
nidad, y asistencia de muchos Régulos del imperio. En el mismo 
año pocos dias que NopaUzm^ murió el Régulo de Cohoatlican, 
príncipe valeroso y esforzado, como lo acreditó en la rebelión del 
valiente y enamorado Yacanez, y también su benignidad en 
el perdón de los culpados. Condájose con gran prudencia en 
su gobierno para sufocar el fuego de la rebelión que se ha*- 
bia extendido en sus dominios, de modo que no reapareció 
mas durante su reinado. Dejó siete hijos, cinco varones, y dos 
mugeres; aquellos fueron Aeolmizdi^ el primogénito que le soc» 
cedió en el reino: Quecholteepanbíinf llamado también Quauk» 
tiaextzin: Teeliüuhpeguij que también se llamó TlacaÜanecitzni: 
Jtziüolinquij llamado por otro nombre Memexoltzin, y Maézih 
calque, á quien llaman también Chicomaeatzinj de los cuales este 
y TlacaÜaneatzinf fueron los primeros señores de Huexotzinco, y 
los otros dos fueron de Tlaxcala, como después diré. Las hembras 
fueron Coexoehínlzin, y Cóaxanae, que casaron con otros se- 
ñores principales. Luego que murió línetzin, entró su hijo ÁeoiU 
mixcÜi en la posesión del reino, 'y fué reconocido soleniiaeU 
mente por sus subditos, y confirmado por el' emperador. 

Concluidas las exequias funeñilés de Nopaltzin, su suc- 
cesor Ttotzin PoehóÜ, sentado en una silla elevada sobre un 
asiente bien alte en una de lat principales salas de palacio, re- 
cibió los homenages de supremo menareai de una manera qtié 
bien merece describirse. 

El Rey Aculhua segundo de Atzcapotzaico, tomó un hafo 
ó circulo de oro, qué al efecto estaba preparado, cubierto de 
una especie de yerba llamada PacJixóehül que se cria sobfe 
las peiias, y adornado de un penacho de plumas de aguihi 
real, y de las verdes de papagayos y Quetzañij encajadas en 
unos anillos de oro en derredor de dicho haro en toda la mi- 
tad de él por la parte anterior, se la puso sobre la cabeza, 
afianzándosela por detrás con unas correas encarnadas de piel 

de venado. Al mismo tiempo lo saludó ood el dictado de Gran 

e 



^Chickimec0Ü TeeuMU (qoñ importa tanto ootno gran Máettre)f 
4ela orden de los Tecahtlis, haciéndole profundas reverencias. Coa- 
oluida i^sta oereoioma, los demás príncipes y señores que rodeaban 
lOl.- MiOf «le fueron poniendo desde los honibros unas mantas 
üniÁmas curiosamente labradas con variedad de colores, 8a-> 
iudfindole del mismo modo, y con iguales acatamientos. Fi- 
nalmente, el Rey de Atzcapotzalco le puso la última manta 
Mobfe todas las otras que igualmente era muy fina» mas en 
!sa centro se veía una calavera. 

Mylmdu .¿Una calavera? ¿Pues á qué veíiia en medio de 
.tanto júbilo, semejante figura? 

DüSm Margarita* Para darie á entender que toda aqudla 
^pompa» mqgestad y grandeza, t^minaría con la muerte. He 
[leído no sé doade, que en la inauguración de los antiguos Pa» 
^8, el maestro de ceremonias <]uemaba una estopa, y pasándosela 
-}» decia estas precisas palabras* • • • Asi pasa lagioria demte mnU" 
.jdo, Smo. Padre* Noten W. que estos indios en todos los ¿toas 
¿isolc^nnes actos de su vida y de sus placeres, mezclaban en 
«ellos el recuerdo de la muerte. Presentábaseles su imagen pa- 
.la recordarles sus obligaciones y la caducidad de la vida. *f 

Ya he dicho á W., que para ratificar el matrimonio en ei 
•iemploy el sacerdote- cuhria á. los consortes con una manta en 
jqoe se yeía un esqi^eleto, símbolo de la perpetuidad de este 
:vYÍnculo durante la tiéUi. En el mes lunar han visto W. que 
^¿E§uigUi (asi llamaban á la muerte), ocupaba un lugar entre 
;i6us signos. £ki el Calendario común, Jmeaükukzinüif y .rntey Mi* 
..paHhmÜ: en el docmio .y décimo tercio mes en que se celebra- 
.Imui las fiestas pequ^ y. mayor de los difuntos, «e figuraban 
jBíCKi una eálaoera y dmsi canillas. ¿Qué pueblo 'Cs este, pre* 
gantaiAn W. que ^n sus gustos y placeres, y aun en d vér- 
tigo 4|ue ellos producen, recuerda tanto al pastor humilde, co- 
•mo al inonarca en su trono, el término de «us dias? ¿Qué pue- 
Uo es este, que con 8eme|ante medida detiene en su cncso el 
'torrente de oi;gullo de . .sus .príncipes, y les hace volver sobre 
sus pasos, recordándoles su polvo y su nada? ¿Qué pueblo es 
.#0te,que cuando el soberano pronuncia una sentencia de muer» 
te, pintando una raya fatal sobre la imagen del reo, (señal 
de au condenación^ pone al mismo tiempo su mano sobre una 
.calavera, recordánoose asimismo que deberá responder de su 
'«entencia en el supremo tribunal que ha de juzgar las sen- 
tencias de los juzgadores! ¿Qué doctrina es esta tan sublime, 
que se hace escuchar aun en medio de los desordenes de la mas 
abominaUe superstición é idolatría? Es la de Jesucristo^ que 
«asegura al binnhre que jamás pecará si recuerda la memo- 
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m 4r ^ «auei^ ¿í ^ donde pudo tcimur mi oríg^n siop 
del eYangélioaiiuaciüdo á eatoa pueblos por Sto. Tomás, co- 
fíko 3^ U^Dg« demostsado? (Véase la ^pnveTsacÁon doce). {*^ 

MyladL AcMNnbradoa nos deja V^. Qon e^as reflesiopes. 

Doím Margarita» Practicadas laa cereaionias dichas, el coq. 
curso saludó á Tlotzin (Creciendo obedecerle, servirle y ve^ 
jierarle coiao á supremo monarca. Esta obligación en que se 
constituían, y con que se ligaban á la obediencia, equivaUíi 
#1 juramento que boy prestan las naciones cultas, y que no 
jK>n muy reUgiosaa para observarlo. Salió luego Tlotscin con 
ioda su. comitiva ¿ un bosque inmediato al palacio» y en de- 
joaostracion de r^ocjio, «lg]U2ioa.«ienorQs y pei^aonas que le 
jBicompañaban, hicieron á su peesnencia varita habilidades de ti- 
.ros difícUes, carreras, saltos y vuelta^ y en medio de la di- 
versión ftp les sirvió á todos un exaudido banquete con abun- 
fdancÍ9i rAe b^hi4ai9, ¿asta que apeipáodose la noche se con^ 
cluyó el festejo; tal fué el modo inocente de celebrar su inaii- 
^racion. Mii|y pronto maniieató est^ emperador su talento, 
celo j condiipta en .nada inferiores ¿ los de «us ms^qxea» A 
juiecos dí^s ^i6 de sa corte á visitar ep persona todos ^u^ 
dominios; y^, para reconocer su exíiensipn; ya, para ver el es- 
pado en q^e estalvm las fábricas de las .ca^as y edificios pú- 
blicos, la qultusa de ios campos, y finalmente para darse ^ 
conocer ,k todos fiwt Müb^oSf mr, sus jyiejas, librar sus plei'^ 
tos, y «nmei^dar toda jclase de desordeiies. Efectivamente, en- 
contró en aJIgunas poblAci^mes.^^ descuido notaUe en óidep 
:A i&brica^ y agricultura, porque bie|i challados los pueblos x»)ii 
jBUS antij^as rutinas, se les habia hecho muy duro abando«- 
, llallas: melé preciso renpv^ los deoreit«iS .de su padre, i .in^o- 
ner auevi^ pemis á lois transgzesoises paira hacerles vivir en 
verdadera poUci^, Esto .originó muchas desazones, y tajato, que 
no pocos de sus subditos prefirieron abandonar la sociedad, 
ly retirarse á los monjte^, antes que s^ineteíaE^ á una vida re- 
^ularis^ada y provecJbosa. Oíros, aunque obedecieron, lo hiele- 
^joa for;»dos, por lo que quedaron desabridos y murmuraron 
altamente de aquella novedad; mas no por eso se entibió su 
celo, ni aflojó nn punto en su puidado; tenia bien conocido 
.que la felicidad de su imperio estaba cifrada ep el fomenta 
jde la . agricultura. Su buena muerte le habia dado por ayo á 

(*") Escribo estas líneas víspera de la festividad de este 
■Sto, Apó^f que d P. Mier solicitó del congreso que la <2é- 
clarase Jiesta nactoncd^ y le doy las gracias por d hca^ícáfi.gue 
Mxo á ^sla nafimn,<c4m su ff^e^ífcafiian jc^rifiioim. 



176 
un señor ToIteca> Itamado l\sepoyaAeheuaiihfí9 (*) seSor cfet 
Fenol de Xieaj que no solo le había instruido en estas j otras 
máximas de policía, sino que le había enseñado á cultivarla 
tierra con sus propias manos, haciéndole conocer «i tiempo 
y sazón en que debería sembrarse, la «aKdad de las tierras^ 
sus beneficios ácc. Por tanto, logró qae se cultivasen ya, sem- 
brando aun legumbres que no solo sirven para alimento, si- 
no para recreación del paladar» 

Mr, Jorge. Hé aquí un genio extraordinario, y bienhechor 
de la humanidad. Entiendo lo mucho que padecería luchando 
á un mismo tiempo con la roda naturaleza, y con los hon>* 
bres preocupados, y bien hallados con sii barbarie» Acuerdo* 
me ahora de lo que padeció Pedro el grande de Rusia, pa-^ 
ra dar al mundo el grande espectáculo de que los Rusos eran 
hombres. 4 Cuántos se dejaron antes matar, que permitir les qui- 
tasen las luengas barbas con que se creían hermosos y bieit 
adornados»! 

Doña Margarita. Por ese principio calcule V* lo que han 
pasado y pasan hoy nuestros misioneros con las naciones bár- 
baras limítrofes; los de Californias se han visto sin la asig- 
nación miserable de trescientos pesos que se les* daban anual- 
mente para mal comer; se les ha colmado de sarcasmos en 
varios papeles públicos, mirándolos como á unos fanáticos des- 
preciables* • • • pero no fijen W. en eso tanto la atención, fí- 
jenla en esos hombres, que destinados por la patria para ha- 
cer su felicidad, ó se desentienden de llenar este sagrado de- 
ber, ó cuando llega la vez de trazar el plan de- su felicidad 
futura, la condenan á ser esclava, sin embargo de que sus 
^opiniones erradas se combaten con dignidad y eneigía, y se 
les muestra hasta la evidencia que marchan erradamente; es- 
to sí que ea inconcebible, y que no creerán laa edades fit-^ 
turas. ^ 

A los seis años del gobierno de Tlotzin, su hijo et 
príncipe Quinantzint que con singular esmero había fomenta- 
do la población de Texcoco' que era una de las mas her- 
mosas, determinó hacer en ella dos grandes cercados ó sotos» 
uno para caza, y otro para siembra de maíz (aunque el pri- 
mero solo merece el nombre de Soto), comenzóse la obra en 
el año de once casas, 6 sea el de mil doscientos sesenta ^ 
nueve, y en poco tiempo quedaron concluidos. Todavía "^se 
reconocen los vestigios de esta grande obra, y yo los he vi- 
sitado en tierras llamadas de la Hacienda chica. Veense alli 



(*) Este hombre merece la gratitud de la posteridad^ 
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algunos Abuehaetas col<M$«dos ea cuadro de un estanque ó 
alberca. La vista de estas ruinaa» el examen que he hecho 
del baño de NelzahualeáyoÜ, situado en la cima de un mon« 
teiomediatoy en cuya tina de piedra me- he metido, y deede don- 
de se presenta la mas hermosa y pintores^ vista del valle de Mé- 
xico, y esta linda capital, duplicada en las aguas de la lagu- 
na, el descubrimiento de la escalera secreta en forma de ca- 
racol que á mi presencia se hizo, y por la que se comuni<« 
caha «1 baño con el palacio contiguo (cuyas ruinas también 
«xisten), y los diversos acueductos de las aguas de las sierras 
inmediatas, no solo para conducirlas al palacio, sino para fe- 
cundar aquellos campos qu^ hoy están obstraidos por la maleza 
y las piedras«««. todo esto habló á mi imaginación, me tras- 
ladó hasta aquellos tiempos, y me arrancó un suspiro««*« 

Myladi. V,, Señora, jamás hace esta clase de recuerdos, sin 
que se excite su sensibilidad. •• • 

Daña Margarita» Es efectivo, y creo pasará lo mismo por 
W., cuándo recuerden la memoria de aquellos terribles Bre- 
tones que con tantq» ardor defendieron su libertad, hicieron 
desistir á Julio César de su conquista, y que saliese de sus 
pla3ras diciendo. • • • que los ingleses eran inhospitalarios, porque 
rechazaron las legiones rumanas venidas para esclavizarlos. Ter- 
minemos por ahora nuestra conversación, haciendo un Voto so- 
lemne al cielo, porque los descendientes de aquellos bravos Bre- 
tones resistan los ejércitos Rusos, Prusianos y Austriacos, que 
hoy pretenden quitarles una libertad justa y razonaUe» con- 
quistada al, precio de mucha sangre* 

Myladi» Muchas gracias. Señora: iguales votos bago yo al 
iHelo, porque los mexicanos sean libres y felices. Hasta ma* 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA PRIMA. 



Myladu ¡^^on cuánto gasto be oído la coBversaeioB de 
•yer! Y. no puede formarse idea del gozo que concibo enan% 
do veo á la cabeza de wi Pueblo un Moiiai«a justo y hené- 
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neo , ocupado de íbrmiir 0a Middiid ; voA eomo me llmm, de^ 
horror la sola idea de un tivono. 

Doña Margarita* Fbsbl por mi lo mismo , Señorita , y- asi 
como ha desfrutado Y* la complacencia de admivará Thtzm, 
también tendrá V. el desplacer de <»? las crueldades de un 
TezozomoC) y de su hijo Maada, coaado me llegue la vez do 
referir sus hechos. 

A imitaeioa de Quínantzín, y oUigado^ sus súlntoe, me- 
nos por sils éiNlettes que por su ejemplo» se dedicaron á her- 
il)osear la ciudad de Texeoco con nuetFos edifícioB, y con el 
cultivo de las tierras inmediatas^ Complacióse' mucho de es- 
Ix» el Emperador su padt», y viendo <pie se acercaba ya el 
príncipe* ár los cincuenta años, que su elevado espíritu y Ani- 
mo grande, junto con una siagidar viveza y genio activo' no 
le permitían estar ocioso^ de modo que para tener en que ocu- 
parse formaba diariunente nuevos proyectos; resolvió con ma» 
duro acuerdo y sabia polkica, darle la investidura, y hacerle 
jurar Rey de Texcooo, agregándole á esta capital varios pue- 
blos inmediatos que fovmasen un reino; cedióle sus rentas, y 
él meit> mixto imperio^ sin feudo ni obligación alguna, para* 
qae satisfecho de esta suerte su ccwasson con él explendbr de la 
magestadv y ocupado continuamente su entendimiento en ne« 
gocies del gobierno, estuviese lejos de proyectar alguna- cosa 
que tatbase la paz pública. 

Mr* Jürge, Ocnpar á an principe en er despacho de los 
B4igocies, y llamarlo al., gabinete para que aprenda en él co* 
mo en una escuela el modo de gobernar algún dia el reino, 
me pcir6ée cosa prudente ; pero no el destinarle un reino en 
quo^ masd^como alsoiuto, pues eso esdesp^tarle la an^ieíon» 
y que aseche la vida de su padre para mandar solo; no creo 
fué prudencia colocario inmaturamente en el reino de Texeoco. 

JMlarMKr^aHta; Opino como Y. en esta parte; porque si 
un joven heredero aspira por lo común á percibir la heren- 
cia de su padre, y aun suele asechar á su vida, ¿cuánto mas 
no lo'bni^á pa|a ixüseer ^n reino? La junrentud es inquieta y 
ambiciosa. En na , la coronación se verificó con asistencia 
de todos los principales señores del imperio con la mayor mag- 
nificencia, y su mismo padre puso la corona en sus sienes. 
Este suceso se fija en el año de üri pedernal, que correspon- 
de al de mil doscientos setenta y dos. Mandó al mismo tiem- 
po el Emperador que su hijo el infante Ifopaltzin se que- 
dara ^ Texeoco V jioompañando á Quinantzin y ayudándo- 
lo en el gobierno» Al ba hijo tercero Tochintzia, le hizo 
iM»^d dfi U pohkciMí de Huexotzinco, situada á la otea baa» 
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^ d e la Síem Nevada, y iea- fiíMa por el Oriente» la cual 
•ra ya cindad grande, y poblada de Chichimecas süfaditoa ó» 
Xólóííf á la qoe agregó otros paeMoa y tierras de su comar^t 
éa con el señorío de ellas» Dióle por oompaneroa á dos hi- 
jos del difunto rey Huetzin de Cohuatlicán, llamados Ckie^^ 
macatxmf y TlaadUtntzin f y á otro señor principal llamado 
Q^auhtlüentzinf para que todos cuatro jontbs gobernasen el se» 
ñorío, y dividiesen entre sí sus rentas. Al cuarto hijo, el inv 
fante XmhquetxaUxiny le dio el señorío de Tlaxcala, que tam^ 
bien estaba de la otra banda de los montes á la falda de la 
fiímosa Sierra conocida entonces por Maüacueye 9 en que ha* 
Iña ya bastante número de poblaciones. Dióles también pof 
compañeros á otros dos hijos del rey Hueízin llamados Qnumh* 
tiaizinf y MemexoUzi». Algunos quieren qiie este sea el ori« 
een y principio de la célebre república y senado de Tlaxca-* 
la; pero es constante por las historias de esta nación, que 
en estos tiempos, y muchos años después, mandó y gobernó 
sok> y como absoluto el infante XiuhquebtíiUtm^ á quien die^ 
ron el renombre de Culhua Tecuhtli Quánez, ó sea él cabü'^ 
Uero Culhua que es cabeza» 

Mr. Jorge. Yo desearía, antes de que V. pasase adelante^ 
que nos diera alguna noticia circunstanciada de esta nació» 
famosa. : 

Dona Margarita. Reparo mucho en ese epíteto famosa; pue^ 
de serlo por su valor, mas no en el sentido que V* quiera 
aplicarle. Sin duda la llamará V. tal porque ayudó ¿ los ésé 
pañoles á subyugar este continente, y haberlo esclavo, que^ 
dando ella sumida en la misma servidumlwe que preparó á los 
.mexicanos; bajo este aspecto no es, ni pi^ede ser famosa^ si* 
no odÁosa^ como lo es todo el que contribuye á hacer un mal 
general , ó como dice el refrán ,, el que se saca un ojo por 
sacarle dos á su enemigo. Yo no ábramaué á esté pueUo con 
la fea nota que merece, harto caro ha pagado ese auxilio y 
«sa venganza; perdió su independencia, su libertad^ y cuanto 
se pnede decir: cambió estos preciosos bienes por unos peiw 
gaminos viejos, estampados con las armas reales de España^ 
on que le llamaba Pueblo Nobilísimo^ le exceptuaba del tri« 
boto anual, al mismo tiempo que sacaba á miUaDes sus hijos 
para que fuesen. á pelear al lado de loa españoles, y á coio* 
nizar en los puntos mas distantes, con el fin de que dehilfr* 
tados de este modo, no les pudieren exigir el cumplimiento de 
la estipulación celebrada con Cortés en Tepeaea^ de entrar 
€on. ellos á la partija de lo conquistado. • • • ¡Infelices! en bre- 
ve pagaron su bobeisst y hoy ibs^d rediiqidos á nulidad; des» 
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ápaveeió m población y ni nqaezff ; itas ofiídede» eiBlto kq^ 
i¿ducída8 á polvo y eseombros^ y son guaridas de buhos, é 
I90céote8i y JechoaMy que recuenini y lloran su pasada ewi« 
teMcia^ akeraando en s«e cantot lúgubres con los mane» dc4 
. attoiaiA) Mc$giz¿atxmf el úanco hombre á quien debió Cortés 
sil engrankieciiiiiento y conquista. En fin, daré á V. gusto en 
lo que me pide haeiendo una dígrebion del asunto que trali* 
baftiOB, cuyo hilo vtilveré á tomar después. £n esta vez será 
wÁ guía D* Alonso de Zunta, que se dedicó á escribir la bis* 
loria de esta pveUo. Estitn de acuerdo éste y otros escrito»* 
resi en que k» Tiaxoalteeas eran tina de las tribus antiguai 
TeochiciuttMcas que vinieron en seguimiento de sus parientétf 
y amigosy y trajeron consigo á su 'dios Camatctíei que pasaii4 
é^' por grandes e^iceeos y nigromantes, eran de todos muy 
temidos^ y nadie osaba enojarlos; mas visto por sus cpmarcak^ 
aot que oeopeban «luebas tierras y se enscAoreaban de eltas» 
tankMram que prevaleciesen y les sab3rugaseB, tanto mas, cuají* 
to que daban nuy malos tratamientos á sus vecinos; por ser» 
MMymte OMuisa los vecnios Tecpaneeas, Culhua<*mexicanos con« 
federados entre sí, se propusieron lanzarlo» del punto que ocüá 
palm% y era cono¿ido con el nombre de Payaubtían* No po- 
dhé fiíar esta época, pues aunque el Sr« Zurita dice qu» 
fué en la de lAíUzüihuilíj segundo Emperador de México, e4 
el. ate dee^ úatí^ este neéesita una discnsiett histórica que 
ae es del nomentou Reuniéronse al efecto grandes huestee^ 
má fH^r tiem como por la laguna^ en cuya orilla estaba ei* 
hnéo Fvffimhüaám htís Teocfaictiimecas (á quienes por majref 
•kiidftd Uamaié desde abosa Tlmxaaltíeat) estaban sobre avi» 
eev f flbdlmeste lee saUefon ai encuentro; su defensa fué tsA 
UntíBada y teirríUe^ que desee donde aáioia está el poeldo ú» 
CmnMinekány hasla el de. Chmuihtacátti y por toda aquelti 
wuina> im, k; lBguBa,.CDitienNi arroyos de sangre enrojeciési* 
4ose el* agoa en toda la libera^ por lo que le^esaron victou 
wkmsmk si» piimer <estaUBeilmento« Es memma de tan san^ 
fríenta batalla todai^ia em les diae- del Br« Zurita «qi&mmi ka 
Íb^oi cietto UMiáseo Hanwdo IxceikmiUy ^e tieiio color do 
«digie (*)^ rrt fi O B ia da^ k manara de lama dicarttadii, y que» 
•tsJl dseir que la sai^pre- que alH se derramé se ftemrtíéieii 
áicfaa lama; fibula lálcula, pero que sirvió para perpetuar lo 
finemoría ide HqoíAla goenra» Coa este «onveneináento quedan* 
fbn ton enorgóUscsiiM loo Tiancakecas^ que cuando Mocéid» 

■jülto^á»» lili wnr 

. (^) JPínM Hr Afme Hm m m Acofeil, que te vende en b jilo^ 
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Qzoma segundo les exigía trítmtoy y ftmenazaba etm la gaeB» 
ra» el Señado lleno de dignidad le mandó decir: f^que Tlax^ 
oda no era tribuUiria de ningún fuehlo^ ••* y que te aeordof 
$e de ía batalla y triunfo que obtuvieron, tus mayores en Po» 
yauhüaní^^ recuerdo que no quedó eA fanfanrouada, coma á s^ 
tiempo probaré. 

Convenidos los Tlaxcaltecas con los ^ Texoooo en qo^ 
se retirarian á poblar á otras regiones» les dieron éstoagjuisn 
que los condujesen (*), quedando convenidos en qae se áavo^ 
recerian en lo succesivo mutuamente {**)f y partieron pof !«• 
altas Sierras de TUdóc^ que son las que hoy llamamos de Ri9 
frío y lugares umbrosos y pintorescos» Presomíeron que..eslu4 
viesen despoblados, pues no veían niego de nocliei ai fauBHl 
de dia, de lo que se alegraron, é hicieron grandes iestei9 a| 
ídolo Camaxtley que guiaba la marcha; esto es lo que Bot<| 
mas principal en cuanto á esta perQgrinatiiciB; el Sn Veytia^ 
ó no vio los escritos del Sr. Zurita» ó no se conformó eoft 
ellos en esta parte. Supcme que recihí^ron de QumaMzm, se^ 
berano de Texcoco» á su hijo Quiukquetxaüziny que se esta* 
bleció en aquel señorio, y que cuanto se holgaron los llas^ 
oaltecas de la elección de su nuevo Soberano, sintiesotn -IdÉ 
4e; Hue^Eotzinco que el infante Toebint«in iio se hallase' fafc» 
en su ciudad, porque apenas entró en ella imaiidt) ie legnssé 
á Texeoco, suspirando por el bullicio de la corte, y la iconcur* 
rencta de Huexótla, donde Se habia criado «1 lado del ¿enas 
lal ToddTOepuht&f señor de a^el lugar, y,))refiri(ó vivir i^oúMi 
pavtíeular en Texeoco» que coóaio Régulo de HmNeftmWf; .|kmi 
t»9tQ,. sl>ló.q«^daron Jos isfantsii hy^ss ¿ü Regíalo HUútzm^ft 
el Bfí Qaauhtlitenteiaf de quiopes .prooedierMí los demás ^ak 
¿ores que «aló suote^iVo gofoéióaftin .esta fep«l)1|ca^y>3^Ui0t 
9m poco tiempo deápues ^06 éon TomiaidM -^y^^ de Táckimti^ 
SK^i, señor de Huexótla^ á quisa heredó ^n el 4éiolío<.ptta 
fiüta de varón. Al ansmo tieibpb him-Quinmuíen» ibefcielf ^e I» 
ciudad de Tlazakui en qae habia vivitW&uij^ ^^o 'naiitgñ] i\94 
nado Tlaeateotzinm Qutfiaii^íjii había puesto la tguiifla y rgobier« 
BD de. sus bosques y jardines ql cuidado de tíos eabsileiis üa» 
madoB Yenex, ó QfMuJixotzin, y OcotoXf que era -aquel capitán 
€hichimeca„ ^e qmen ^ra fVtiK >d^. que.' ^ligftdo^ 6om . Yaüáhez 
habia intentsado ^tar la vida^evdsameDte^hw^í^mc^cto^JK^^ 

' ^^) £egun,úSr« Stwnku . ..... vi 

(**) Jsi lo úumplísf^ ^¡mMianéh despms:mJ9ét9ahiikleéifoA 
jNira>. ffis. Recóbrase sú^ trím ímurfmd^fm^ mmMt^Akbno^.átaá 



pálfzín y Tíatxm deatm de g8» bosques de Texcoco. Este, 'púe&, 
hál^éncb escapado entonces Ya vida con la tuga entrándose ticr- 
stt adentro, tuiro aUá noticia de qoe Qainaatzin se htthm coro- 
nado en Texcoeai y la iama que se había divulgado de sn ge^ 
Serosidad' y- clemencia f fama justa y bies merecida. Fiado en 
ella se le presentó á pedirle perdón de su delito, que obtuvo» 
y conociendo su valor le nombró junto con Yenex super-inten* 
Gentes y guardas de sus bosques; mas faltando al cumplinnen* 
to de su obligacioB ambos, se propasaron al ex'eeso de ser ellos 
InisllKW los que mataban la caza para aprovecharse de ella. Sü- 
polo Q^inant2in9 y antes de tomar providencia alguna averiguó 
vtiit mucha exactitud la Terda4 del hecho ; y coB8fliiidol& sét 
«cierto, se contentó su piedad con separarles de sus empleos ée»» 
ierrándolos; mas ellos en vez de mostrarse agradecidos {*) , se 
propasaron al atrevimiento de responder á los ministros del Em- 
perador cuando vinieron á intimarles el destierro, que no que* 
txan obedecerle, tomaron las armas, sublevaron el pueblo, y tu^* 
vieren el arrojo de quererse apoderar de Ift ciudad. El £mpe« 
tador, con Ja brevedad que pedia el caso , dando bizarramen» 
té sobre ellos, los rechazó quedando muertos muchos de los su^ 
Uévados, mas estos cabezillas tomaron la fuga. Los traidoretir 
caballeros que se les aisociaron para cometer el crnuen; fuerotf 
á unirse é Yacanez para ejecutar otra nueva traición* 

Cuando Quinantzin se trasladó de Tenayócan á Texco^ 
cov dejó de gobernador de aquella ciudad á su tio Tenanea^ 
túitstmf hermano bastardo de su padre. No deseaha este otntf 
cosa para poner ^i ejecución el depravado proyecto de apode«* 
laree del imperio; así es que luego que se ausentó el Empera* 
dor comenzó á levantar frente, y avivar sus negocios para atraer 
á su fecciott á los principales señores del impeiio.^ CcHtsiguió^ 
lo en breves días, entrando en la liga muchos señores, yentr» 
silos Aadkua segundo de Atzcapotzalco , que aunque mirabit 
con afiáon la corona imperial, hubo de ceder por entonces con^ 
Ib esperanza de quitáisela después al usurpador. Hizose ésto 
proclamar Emperador, y se coronó solemnemente en Tenayo-^ 
can. Suceso tan inesperado sorprendió á Quinantzin» que e» 
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: (*) En España hatta esto líkh/uur ftempor se eastígaba can 
si úuimo suplidú td que osaba cazar en los sitios reales. Un pre^ 
dicadar de Femando 77, en un sermón que predicó tn la eapu 
Ha reaif comenzó su razonamiento con esía panarra» » • • Jesucris* 
to flitiri^ en la cruz por sakarú los hombres, y hoy va á morir un 
hnnbre por ^Aermakido un conejo en dmtíode V.MJ"^ ElReymaim^ 
i6 en dnnomenlQ suspender la ^ecucUnu Vaya una Gerundiada lítíL 
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éft momento se ido despojado ie so inqierfó, y casi sin arbi^ 
trio de recobratlo, pues en la conspiración entró la mayor par- 
te de ios principes qae deliieratt socorrerlo ; solo quedaron de 
6ú parte los Régulos de Culhnaeán, Xaltocan, Cohuatlicán, y 
él de Hnexótlay pero las fuerzas de estos eran muy inferiores 
á las de sus enemigos. El pretexto que estos tomaron para la 
rebelión, fué el de baber abandonado Qüinantzin la corte de 
Tenayócan por la de Texcoco. A este gran golpe, se añadió 
al mismo tiempo otro muy sensible, porque^ToAuarfetntein , se* 
fior de Cohwaepeéf se apoderó con engaño y traición de la ciu« 
dad de Tlazalan, de la que el diftinto Emperador habia hecho 
merced á su hijo natura! Tlácdtedzin , echándole dé elle, y de» 
clarándose rebelde contra Qir¿yian<;ttn, levantó tropas para inva- 
dir por aquel lado el imperio. 

En medio de tormenta tan desecha , Qüinantzin mostró 
la elevación de su ánimo: llevó con tolerancia los golpes de la 
suerte; no quiso empeñar á los Régulos sus aliados, ni á sus 
subditos fieles, en guerra tan desigual, y solo pidió á los prime- 
ros le ayudasen á defender á Texcoco, y levantando las tropas 
^ue pudo de 'los segundos, cuidó de fortificarse en su reino pá» 
ra guardar prudentemente lo que le habia quedado, sin expo-* 
nerse á perderlo todo si intentaba recobrarlo perdido. Yo en» 
tiendo que mudó de resolución, porque tal vez concibió espe- 
ranzas de obrat activamente sobre los rebelados, pues el P. 
Clavijero dice: „qiie marchó con un grande ejército (*) y man* 
dó decir á los getes rebelados, que si su valor era igu&l á su 
perfidia, bajasen dentro de dos dias ,á la llanura de Tlaximal* 
eo, . donde una batalla decidiría su suerte, y si asi no lo ha- 
dan, estaba resuelto á incendiar sus pueblos, sin perdonar mu» 
geres ni niños. Eifectívamente, los rebeldes que estaban prevé» 
nidos, bajaron antes del término señalado á la llanura para os» 
tentar su valor. Dada la señal del ataque, combatieron furiosa 
y obstinadamente unos á otros, basta que la noche los separó, 
dejando indecisa la victoria. Asi continuaron por cuarenta dias 
•n* frecuentes Ireencuentros sin desanimarse los rebeldes, á pe» 
Sar de las ventajas que ño cesaban de obtener las teopas de 
Qunumtzin; pero viendo que la muerte y la deserción acelera» 
ban el término ' de la mina dé los rebeldes , se rindieron á su 
Soberano que castigó rigorosamente ¿ los sefes de los trai«< 
dores, y perdonó á los pueblos su delito. Hizo lo mismo con 
0Í estado de Tepeopnlco, que también se habia rebelado. 

Siete ciudades fiíeron las rebeladas contra Qüinantzin^ 



rr\ 



184 
mas turo la venlnm de aometeilfti todas á la obedieocia 
por medio de fíeles getiendes, y de sufocar con poca^ pérdida 
suya el germen de la rebelión» Tajüaños triunfos se celebra* 
ron por ocho dias en la c6rte con grandes iegoc\joe» remiH» 
nerándose con preqiios á los qu^ mas se distinguieron por sus 
servicios. En esta sazón se prcásentaion vatías cuadrillas de 
gente extrangera, entre ellas ios Mexieajsos, en demanda de 
tierras para poblar; éste será asunto largo» y materia de otra 
conversación; reíenrlo ahora sería cortar el hilo de la histo* 
ria. La muerte se nos presenta ya, con su mináz guadaña, 4 
cortar el precioso hilo de la vida de Qtmianteúty porque debía pa» 
garle su tributo como todo mortah Después de tantos triun* 
fos, en que no tuvo* menos parte eí valor que la prudencia, 
le atacaron unos fuertísimos dolores de cabeaa y cuerpo, qu^ 
no le daban punto de repaso» y adeinás íe aquejó una pos- 
tración de fuerzas^ acompañada, de una melancolía profundan 
Én vanó procuraban su9 cortesano» distraerlo ieon. juegos y 
bailes» y con lo que mas le agradaba, que era casar en di 
bosque. Eran ya pasados cuatro meses, sin que pudiera se|i» 
tir eí menor alivio, ni aun moverse de la cama* fJn dia que 
le rodeaban en ella su esposa, sus hijos, y los principales se* 
ñore» de su imperio^ afligido de sus do)bnci^s y de melan* 
eolia, lanzó un hcHido suspiro; un cortesano qu^ procuró con* 
solarle, le . dijo: Señor, ^qué es lo qu^ te aflijo y da tanta pe* 
na? ¿Ño eres dueño de esta tierral ¿No^ alegra ver á ta 
cabezera á ti| esposa é hijos? ¿Ño vqs & tantos príncipes 
que siendo grandes señóos en sus. estados, isa tu presepMsia 
son tus huDiüdes subditos? ¿Qué te. «aflije, pues. Señor?. •«• d¿9 
yiértete, aleffra,. y disipa tus maleQ*»^* Quinantzin le req^9h* 
dio: .¿di^ q|u2 me sirve ser el mayor señ^ de esta tierra, y 
tener tanto poderío como acabas de decir, si. todo él. no al* 
cunz^ á aliviar uii^ pequeña parte de los dolores que me aGa« 
ban la vida?. ••• Jifsto es dádiva dd Dioa criador. y fue me la 
ha cbmervadiQ hoMa ahora, y no sé cuando, me la quitarás y p^ea 
nada de cuanto Has dicho es eapax de düatarmeh munseUdiOi 
quitód9fi,.qíli tod(}Si9 y\4^^dTf^ moriff^^ Apabando de pronunciait 
estas j>alabfa^! ^V^ ^ los 35 años, de rcánado, ea Tem^ó^ 
can (t)hfi ^ (i^es.del año |de f n. om^ (seg^n Veytía)* qii0 
cor^fspopdeí.aí de. mil dosoieptos noventa y o^ho4 

J^u Jofgfík H^- aqc» la pMierte de nn R^ fllésoib! 

D(mm éf^ii^arikar. 7al- Me parece , ponqué efectíVameole la 
es un gfintli ^^ Remoce en los último» lA^jBoetBto» de^u exis* 

(*) £1 P. Yetancurt le dá sesenta qJHffs. ,^_^gíinerf^ . , 
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ttímh qiie lod» 'd* foiari^ hmmffA no 60 «ti^ de dflatérae» 
la ni p»r iw 4o)o día, poryíe «m 4ád¿«a del Dios órímdor que 
«e U había is^n^edido* j/^ué «néffgiflí»^ qué ezpnonvo y lleno de un* 
Qten.ee di U»ga^gd de^ui Jh»f«brB moiiteadol Yo quenía.(de* 
cía PUnio) que to heiiibre9. lueskín^ dorante su víday lo que 
desean baoer |¿do en so ultima hora» ¡Pichoso el que xnue* 
t» en el sene de ona reltgien qué le proporeiona consuelos^ 
y que le pone á la vista un Salvador lleno de merecimien. 
t0$f pronto á perdonarle^ y allanarle las puertas etemales de 
la gkma que él misoio abiió cuando consumó la grande obra 
de nuestra redeBcion(« • • • Terminemos por hoy esta pláti» 
ca» y no nos affijamos ccn la doble idea de nuestro 61ti<« 
mó tánniíto» y con la pérdida de un príneipe virtuoso, que 
filé nao de loe modeloe mas hrillantes de pradencia» sabiduría 
y. valor de este eentinentet A IMoa» Seiiorns. 

■SCflSSanHSSHBBnBBSBBSl 
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IMc Mapgmífmn (9ola el «smpimnisD eá qne «ae haHa 
aen W. me faaee pscsentaír aqnt este dia: la mañana está ven^ 
lesa, &ia y iuámeda^ el cielo eaicapotado, y pareoe que hasta 
la nátaralesai qifiere cpopAsar á qne hilgáitios el duelo de Qui* 
INinteint al mddo que ae mostré eeneiMe y Uoi^osa cuando leÉ 
ingleses' de la fodia dieion sepultura ai cadáver de Typoó^ 
Aayb, Sahán dei Masur, muerto con ^ria en defensa de la 
MMependeiif ia^ y idb^ad de eu patria. 

Myladu Admiro la memoria de V. «1 vscoidar este suca* 
ao: 4 mi ioie' eonáiueré^ i pesor de que con su ^mieéte y per- 
Jada da sas astados se aonsedentó al imperio tast&niop: ¿4hl 
donde le viene á V. ese recuerdo? 

J)ana Margarita.. Viéneme de qu^ soy idóli^tra d^ los hom* 
ttres de bien que sé imDélaír p^ su patria. ¡Afa! ¡^ué dis* 
ikMe estará el O^níe de Ty]f)o6«8byfe de pfeÁimir que en Mé« 
^ico existe una muger que deplora sa péi^á! Peto alejé^ 
titóB eirta Mea funesta^ poee^ tenemos otra en qué ocupamos, 
nos toca mmí de c^ca^ y exeSfa mas ifti sensibilidad. Muer- 
to (¿uiñOfUzint se hicieron ágm ^L sdgqpnl d te in p i t ifté ioupg jque 
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IK> 86 haUáñ heebcr con nfagoiio *dé ms prMeeeflorM* Aití6^\ 
ron BU cadáver, y socadiHiff la» anCnuiaff lo pr e paraní » coir eoriK 
podcione» aromfttieas pora pnmeirfuil» por a^im tÉempo-de ht 
oonupebnw Céloeároo^r despoe» en una «illa,.Te(rtído con lo8> 
teagea propio» áe mx dignidad lealv y arraadi» é» asco* y ñe^ 
abas, poniéndc^ 1 loe píe» una águtfa de madem,. y detri8> 
un lígfe, símboioB de 'a<piel mlorf sabidaria é' iiitrépidéa; que- 
había mostrado en vida* Eo esta diapoeácton la tupieron oaa*- 
lenta diass al páblico, y después* di^l Uanlo acostambrado, lo* 
<)uemaroD^ y depositaron sus cenizas en una caverna- de loa^ 
nontes' vecinos» á Toxcoco- Torquemada dice, que cachas cenizas^ 
se depeei^aseír en* una caja de esmeralda f*), (á la que al^ 
gimos dan una rara en cuadro dé- extensión)^ cubriéndola coo 
una ptancba graesa de oro, guarnecida con piecbas preciosas*^ 
El P. Vetancurt dice, que el sepdknpo de este- príncipe- se la* 
bró en una cueva, y fué el primero que hizo sepulcro de re« 
yes donde otros se enterraron ('^); Noten W. que QiiÉHantztnr 
aumentó la policía y el refinamiento del gusto. Cuando sa- 
lió de Tenayacan para Texcoco ,á .coconarse^ se hizo llevar 
en nna» andas, costesamenie lebrada» por los Tólteca»^ en 
bombros de cuatro- señores que na tenían titulo de reyes, con^ 
un palio que cdbria stt cabeza, ma» Tas varas de éste las lie* 
vaban cuatra Reyes, y ccuno ibía hacien de ' paradas se iban^ 
mudando los principales en cargar las andas; así llegó á Tex- 
coco: fué el primero que se hizo condUeír en» hombros, y siem*. 
pre se presentaba de este modo* en' Jas^ ^ funcione» db- etique* 
ta. La historia de este príncipe teje claramente^ su elogio sia 
necesidad de amplificar sus hechos con frase» oratorias. fiis4 
tinguióse por au afabilidad encantadora; fíié- benigno, dulce eii 
la sociedad, clemente 4 la vez, y terrible en la campaña; su 
conducta fiíó compasada por la prudencia, y esta le hizo triun* 
far de sus enemigoa. Castigó con severidad ej^plar á; lo» cri« 
mínales, y fué padre de su pueblo, enseñándole» por si* mi»^ 
mo con su ^ejemplo la agricultura* 

ikfr. Jorge, Tenga ¥• la satisfacción éo haberle formad» 
na elogio digno, sin necesidad de recurrir á un beüor ü 



(*) Entiendo que es fabulosa esta igemenaldaf y premuno fae^ 
se de una piedra verde^ de las que focaban los mdws los ChaU 
ishi vites , p formaban cuentas gordas con que se adornaban las 
señoras. He visto algunos pedazos grandes que posee un uniti^ 
*€uariio de México^ y semejan mucho á 2» esmeralda* 

-. C'*) YetaneurL Pág. %i. ^. ta. 
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Cuand» los elo^ei no eofreaposden 4 fes hechM, loi «cadop^ 
vee 86 poDea en rídioolo* 

Entre los sucesos in^portantM , •escurridos en el lemt^ 
do de Quinantzin y refiere el Sr. Veytia, aunque sin- ^ar a| 
fño, que vino una cuadrilla de ^ente de. «hacia la parte de 
Occidente, de un territorio que llatni^B ÁfpUUuocOf deaoea^r 
dieotea de los Toltecas dispersos cuandor su destmc^ic» , ^qu# 
estos tiahían por caudillo ¿ gefe, ¿ un. señor llamado Xochiiü> 
bhIco» y por lo mismo les denominaron JCcchimihas» Une ha* 
hiéndose presentado al Emperador pidiendo tierras en que .fím* 
dar, les señaló un terreno al Sur de TeBayocau, en las ri* 
beras de la laguna de Chako , donde poblaiDn una .fiímssa 
ciudad que llamaron Xochísiilca» la cual subsiste hpy con «Í 
tnismo nombre reducida á un corlo pueblo» y que extendiéi^ 
dose p<Mr aquella eomarca formaron otras ,pobla«úoBes , ^e .ss 
lucieron considerables en los tiempos subsecuentes. 

£1 ?• Vetancuri^ refiriendo la venida de loa MexicsH- 
nss, dice: ^e les salió á éstos al encuentro ei f obemador de 
Tenayocan Tenancacakzifif por otro nombre Tlateeatem^ ^€k 
érden del Emperador Quinantzin, y los arrinconó en el ceivp 
lie Chapoltepee. ¿Son estos los Mexicanos, ^ otras nueiooss qis» 
•poco antes que éstos llegaron á estos países? bé aqui una dii« 
¿a que yo no me atreveré á resolver^ á pesar de que sé muir 
iHen que en Xochimilco se kaUaba la lengua •mexieatia, y l¿$ 
liabitantes de aquella ciudad tenian iguales usos y.costiiiabras 
de estos mismos mexicanos, que Ueto puede ntribuirsi^ á sii 
,|noxiniidad ú origen, como pretende el Sr. Veytia, suponíéa* 
dolos separados unos de otros en su vi^g^ ¿En. qi^é ^o<^ 
.íya vinieron los Mexicanos? Tampoco es caestion que yo pf* 
.dré resolver definitivaaiente. El Sr. Veytia» «omo «y«r áyq, 
supone que Quinantzin muri^ el afio de mü itoeienta» m^wm* 
ta y ocho: el P. Ckv^ero supane que su llqgada (i ChapuH* 
tepec fué el año de mü dúiekntai 4MarmUi §f cjncu» «¡an 
la circunstancia de asegurar que entonces, no reinaba Qu^ 
•nantzin sino Nopaltsin; con que es preciso crc^r que las tri* 
•bus U^^das á AochimiJce en tiempo de Quinantain , ^eran 
de otras naciones diveisas de h, Mexiostta* ^odo «sto pone 
-es gran conflicto 4 los htstoriadores , .^^«rque la basa de sipe 
lelactones consisle en la ilileipretacíeii de les mapas .de. e#» 
ta peregrinación^ y en el «aso de atenerse á elk es , preciso 
dar la preferencia 4 D. Femando Alvarade l'eaoeomec^»»^ 

Mr. Jorge». Entiendo la dificultad, mas dando por supues- 
to que hay diferencia eft estos esprHores sobre la dala 4e 
este suceso» ^e ote alsIMbria 4 le que Clavase asísfltat'^sí^ 
TOM. 1. 35 
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porque tuvo á la vista á ese y otros eMrítores, según lo ase^ 
gura en el catálogo de ellos, como por su buena critica en 
la historia, quelrria que V» nos refiriese esa peregrinación y 
el modo corno se hizo. 

Ddhá Margarita, Daré á V. gusto en lo que me pide, y 
Uniré su relación -con la del Sr. Veytia, que fué escritor coeta* 
neo suyo, aunque no «e leyeron mutuamente sus escritos, pne0 
^i uno escribia en Italia, y el otro en Puebla. 

El primero dice, que en todas las pinturas antiguad 
ide este viaje, se habia observado que se representaba un bra- 
zo de mar 6 rio caudaloso; si en ellas (añade) se hubiese 
Tepresentado algún- rio, podría ser el Colorado^ que desaguaren 
el cerro californio á los 32 y medios grados de latitud, por* 
que este es el mas considerable de cuantos se hallan en el 
eamino que siguieron. Vadeado, pues, este rio mas arriba del 
grado 35, siguieron hacia el Sudeste hasta el rio Crüa don-» 
de se detuvieron algún tiempo, pues hasta ahora se ven al— 
gunos restos de los grandes edificios que hicieron en las ri- 
ireras de aquel rio. £1 Sr. D. Ignacio Zúñiga acaba de pu« 
Uicar una preciosa memoria sobre el Estado de Sonora, ea 
la que dice (pág. 7 en nota) hablando de la nación OpaUh que 
esta celebra todavia un baile llamado el Jofó^ que ee histé** 
tico, en memoria del tránsito de los Aztecas 6 Mexicanos, y 
'de la venida de Moctezuma, á quien edperan como los judio» 
al Mesías. Con respecto á los moíidmentos dice, (pág* 1*7) 
que á pocas leguas ddl rio OHa, se ven las luinas de un ca» 
nal para un surtidor con que regaban las tierras y proveia|i 

> de i^gua el establecimiento. Esta mía obra (son sus palabraa) 
'ÍL primera vista hace formar idea la mas alfca 'de los eonoci- 
• mientes geométricos 6 hidráulico» de esos indios por la nwe^ 
lacion que hicieron, siguiendo las teyea de la naturaleza: en 
lo demas^ la magníficenGia y grandiosidad de las ruinas, la 
dimenÁon y número de las habitaciones que forman el pala- 
cio^ imponen cierto pavor respetuoso, al mismo tiempo que 
atraen la admiración y tm vivo deseo de penetrar los siglo» 

- pasados, y preguntar á los mismos autores de tantas roara^ 
villas sobre el espíritu y miras de sus planes, y obras gran- 

> diosas. No muy lejos está una famosa eueva llena de «lo- 
^hiemas y geroglificós,' que los misioneros y otras personas que 
^la han visitado> lo han creido ofratorio lleno de ídolos. Yo, 

después de haber visto la descripción de las del palenque, 

«opino' que será acaso lo mas precioso é interesante de la his.^ 

' toría antigua de los' Aztecas: „¡ojála nos] brinde la suerte cdn 

«^«(tr#> -BarteleBiy, ü 4)ti%/Arq,ueologo ilustrado ^^ Ja* présenle 



ai público.'' Yo añado á W. qae he visto en loe manuscri^. 
tos del P. Vega que están en este archivo general de Mé— ; 
XÍCO9 una descripción iconográfica de estos edificios harto cu-i 
riosa. ('*') Siguiendo la emigración' de loe Aztecas, digo, que 
de las riveras del Gila, tomando el camino ' hacia el Sudsudeste^ 
se detuvieron á la altura de cerca de 20 grados, en un Ia« 
gar que dista roas de doscientas millas de la ciudad de Chi^ 
huahua hacia al Nornordeste* Este lugar es conocido con el 
nombre de Caaos grandes» por el vastísimo edificio que has- 
ta ahora subsiste, de que acabo de hablar, y según la tra** 
«lición universal de aquellos pueblos, lo fabricaron los Mexw 
canos en su peregrinación. £1 Sr. Veytia dice, que está .conw 
puesto de tres planos con terrados é azoteas por encima, y 
sin puerta en el plano inferior: la que dá entrada al edifi-- 
€Ío se hulla en el segundo plano, por lo que se necesita dci 
escalera para entrar. Del mismo . modo los hacen los hahi- 
iantes del Nuevo México, para estar menos expuestos á los 
asaltos de sus enemigos, poniendo solamente la escalera pam 
aquellos á quienes permiten que entren en su casa. Igual moti- 
vo tuvieron sin duda los Aztecas para construir el edificio en 
asta forma, pues todo él manifiesta ser una fortaleza defendjii 
da por un flanco con un monte elevado, y en el resto cir-« 
cunvalada de una muralla de casi siete, pies de grueso, cu- 
yos cimientos subsisten aun. Vénse en esta fortaleza piedras 
tan grandes como las de los molinos, y las vigas de los te^ 
ehos son de pino, y bien labradas. En el centre de tap vas* 
ta, fábrica, hay un raontecillo hecho á mano, según paiece^ 
para estar en él de atalaya en obsetvacion de los- onemi'* 
^os. Se han hecho en este lugar algunas excavaciones y sp 
han hallado diversas i^adtjaB, metates, y algunos espejos de 
piedra de Itzüi ú obsidiana* De este lugar, atravesando las 
fragosas montañas de la TanAwnarOf y enderezándose hacia e) 
M^iodia, llegaron á Hu/^aoUhuaemn^ lugar situado sobre el 
seno de la ^California, á ¡los 24 y medio grados, dqnde se 
estuvieron (res ados. Su mansión en Hueycolhuacan consta 

(*) No seré, inoportuno sepan ms hdopeB que cuando ei 
Rey Carlos IIL numdó á D. Juan BauMa Munoz^ que esm 
eniñese la historia del Nuevo mundo, se mandó al Virey cofk^ 
de de Reoilla Gigedo^ que hiciese compilar en México ífs do^ 
cumíenlos mas preciosos antiguos para llevar á cabo la empresa^ 
y dio esta comisión al P. Véga^ de quien copié é hice impri» 
mir con notas en 1626 la historia del DesctUnrimiento de esl^ 
AmérioOf por Cristóbal Colón. 



pot el testimonia de todoe a» hislpmdire% como tamUén m 
0eparaek)D tn Chieomoggíóc* De que pasases por la Tarairaina* 
ra hay tracj^cion entre aquello* pueblos sept^itrienaleB. Junto 
al' NajfitHt se bailan las trineberas que hicieron les Cmiip 
para liefenclerBe de los Mexicanost cuando esto» pasaban de 
Hneyeoümaean i Ckicamoxtóe. Est de creer que allí iafaricasea 
casas y chozas para su alojamiento, y sembrasen para stt sn»* 
•ento aquellas semillas que llevaban consigo, como lo hicieron 
en todos los lugares donde se detenian algún tiempo consi<« 
derable. Allí formaron una estatua de madera que represen* 
taba ¿ HuüxihpuehUh Námen protector de la nación, para que 
loe acompañase én su viaje, é hicieron para transportarlo una 
silla de eañas y juncos, á la cual llamaron Téoicpúili^ (si^ 
Ha de Dios) eligiendo los sacerdotes qae debian llevarlo aom 
Ire sus hombros, que eran cuatro por tumo: á estos impusieran 
per nombre TisoÜamaeaxque (Siervos de Dios), y al mismo ae»» 
lo de llevarlo llamaron TeomamOf esto es, llevar á Dios á 
asestas* 

De Hueyccihuacán, caminando muchos días hacia Levan** 
fd^ 'ftien>D á Chieamoatóc donde se detuvieron. Hasta aquí ha» 
Kan peregrinado juntas siete tribus de los NaJmaUatús; pero en 
este lugar se dividieron, y pasando adelante los Xoehimilcoa» 
Teepanecas, Culbuas, Chalqueses, Tlabotcos y Tlaxealteca% 
Redaron allí con su ídolo los Mexicanos. Estos dicen que la 
separación se hizo por orden expresa de su Dios^ y cuentan 
aobre esto una fiibula que después reteríré; pero yo presumo qua 
alguna discordia los separase. No se sabe la situación de Clu* 
comoatóe donde se detuvieron los Mexicanos por nueve añei^ 
aunque á Veytia parece que aquel lugar diataba de la ciudad 
ét ¿aOatecas veinte millas hacia al Mediodía, donde hasta aho^ 
ta se consenran las ruinas de ua edicto muy vasto que ioi. 
dubitablemente es obra de los Aztecas en su viaje; porque á 
anas de la tradición de lea Zacatecas antiguos hidntaidones de 
aquel país, por ser estos tan bárbaros que ni tenían casas, ni 
aalMan hacerles, no puede atribuirse á otros que 4 los AjBto> 
cas aquella fábrica hallada allí por los españolesi -fin el- FOO ' 
to de su peregrinación no emfKrenderian la construcción de otros 
adifícios por haberse ctismtnuido su número con la separacioe 
de l(i8 dos tribus. 

Mr, J&rge. Ptermítame V, que la interrumpa y <{ue saque 
an apunte de esa localidad que me ha indicado; porque como 
pienso pasar & 2ncatecas^ quiero inspeccionar por mí mismo esaa 
tuinas. V. sabe que nosotros los viajeros, de tedo nos infoe». 
mamoSf que cada dia se/omenta mas y mas el espirita daia» 
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vaéHgacíon mi edfe fiak^ f i|iie al ]^a6 ^« marekanios lle<* 
garft UB tiempo «n qué nos leas loa MexieasoB deudores de 
algunos descubnoúentofl quo ellos bo bayan hecho en su sue* 
lo natal, codiq Ctonma se liaoo^aJba de haber descubierto el 
sepulcro de Atúdmede», dendo él un ciudadano de Arpinot quo 
nada lenia ifuo ver con los Cüoiltaaoi^ 

Doña Margarita», Es cierto lo qqe V. dice, gracia á la in» 
dolencia de mis paisanoa, todo lo emprenden y nada realizan* 
Han anunciado en sus periódicos la instalación de varias acá* 
demias, como de Buestn Historia, de Idioma ^* y hasta aho« 
m todo ha qqiedada en pláticas alares. 

Del país de los Zacateima, caminando hacia el Medio 
día per Ameca, Cocuk y Zayida, bajaron los Mexicanos á la 
provincia maikima^ de Qolima,- y de allí á la de Zacatula: voU 
viendo de esta hacia Levante, subieron á Malinalco, lugar sí* 
toado en las montañas que rodefin el valle de ToWa. Cons* 
ta por los .manuscritos del padre Jtian de Tobar, jesuíta versa** 
dísimo en las aatiguedades de aquellas naciones, que los Me-» 
xieanos pasavoii por poblaciones de Michfmcán, y no puede ser 
por otra parte que laii dé Colima y Zacatula, que enfamces ye* 
rosímiimente perteneoaa á aquel reino, como en el cfia á lan 
Diócesis edeeiáat icos de Micboacán y Xalisco; pues si bubte* 
sen bocho su viage á Tula por otjo camino, no bobíeran pa<« 
«ado pat MaHnako; y encaminándose después al Norte, Ueea* 
ron (según Veytia) en 1196 á la célebre ciudad de Tula. La 
época de este arribo en la fecha Telenda se halla omañrmada por 
una historia mamiscríta en lengua mexicana, que cita Boturi« 
si, y «a este punto de cronología están de acuerdo otros au« 
lores. 

En el TÍage de Chioomoztóc á Tula se detuvieron al« 
«un tiempo en Coañieamae, donde se dividié la tribu en doi 
mcciones, que en lo suoeestvo ñieron rivales perpetuas, y se can* 
serón alternativamente los mayores desastres* La causa de la 
discordia fbé (según contaban) dos envoltorios ipie maravillosa^ 
mente aparaciaren en medio de su campo. Acercáronse algu* 
nos de ellos al primero para reconocerle, y hallaron en él una 
piedra precióse, sobre la cual hubo una jifran %mtienda preten- 
diéndola eada uno para sí como un don de su Dios: después 
pasarf>n á desenvolver el otro, y no hallaron en él mas que doa 
pedazos de madera, que á primera vista ios despreciaron co- 
mo cosa vil; pero advertidos por el sabio HuitziUm que los di* 
rigia, (al modo que Huemán á los Toltecas,) de lo útiles que les 
podrían ser para sacar fuego frotándolos, los apreciaron en 
mucho JOBfl que la joya. Los qjue se ftpfopiaron esta, fileros los 
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que después de la fimdacton de Méxioa se Xkiimon TkáMU' 
eosy por el lagar que fundaron inmediato ¿ México, y los que to*. 
mnron loe leños tavieron el nombre de Mexicanos 6 Teno- 
ckco6. Esta historieta es un apólogo inyentadt) para hacer ver. 
que Qsas debe apreciarse lo iAü que* lo lyermoío. A pesar do 
esta discordia, caminaron siempre juntas ambaa tribus por el 
imaginario interés de /la protección de su Dios* 

No es de extrañar que los Aztecas luciesen tantos ro* 
déos, y caminasen mas de mil millas de lo necesario para 11&« 
gar á. esta región, porque no se habían prefijado ningún tér» 
mino buscando indeterminadamente un país donde pudiesen gozar 
con venttjas laid oomodidades déla vida.- Tampoco debe mai^villar- 
B03 qae en algunos lugares hiciesen grandes fábricas, considerando^ 
como es de* creer, que cada lagar donde se detenían fuese el tér* 
mino de su peregrinación. Varios sitios les parecieron oportuno» 
al principio para su establecimiento, los cuales abandoharon de»- 
pues por la experiencia de incomodidades no previstas. I>on« 
de quiera que. hacían mansión, erijian á su Dios un altar, y 
al partir de aquel sitio dejaban en él á los inválidos, y ve« 
rosimilaiente á aigi»ios otros que cuidasen de ellos, como tanu 
bien á los que no quisiesen seguirlos fatigados del camino. En 
Tula estuvieron nueve años, y después once en otros lugares 
poco distantes, hasta que en 1216 llegaron á Zumpango, ciu^ 
dad considerable en el valle de México. Eli señor de ala nom<« 
brado Tocpaüy los acogi6 coa singular humanidad, y no con-» 
tentó con darles un cómodo alojamiento y regalarlos abun-* 
dántemente, aficionado á ellos por el continuo y familiar tra^ 
to, pidió á los gefes de la nación alguna doncella joven y 
noble para casar á su hijo IlhmcaÜ. Obligados, los Mexica^ 
nos de tantos beneficios, le dieron á Tíacapantzinf y de am- 
bos tuvieron su origen los reyes mexicanos. Habiendo esta^ 
do siete años en Zumpango, se fueron con el joven IlhuieaÜ 
Á Tizayocan, ciudad poco distante, donde Tlapacantzin parió 
un hijo á quien llamaron Huitzilihuitl, y al mismo tiempo die- 
ron otra doncella .á Xochicantzin, señor de Quauhtitlan. De 
•Tizayocan pasaron á TdpeUac y TepeyeteoCf (hoy santuario de 
Ntra. Sra. de Guadalupe,) lugares todos sobre la rivera del valle 
4le Texcoco, y muy vecinos al sitio de México, en los cua- 
les se detuvieron veinte y dos años. 

Luego que se dejaron ver en aquel país los Mexica^ 
nos, ñieron reconocidos por el emperador Chichimeca que rei* 
inaba entonces, el que no teniendo que temer de elios, tes per» 
mitld que se establecieran donde pudiesen; pero hallándose muy 
molestados en Tepeyacac por Tenauccitxini señor Chicbkueca, se 
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tieron 44>1¡gados ¿ refiígiane en ChapcUepec y moBteeilIo sitúa-» 
éo sobre la fivera Occidental de la laguna, distante apenas doa 
millas del sitie de México* Las persecuciones que padecieron 
«n -este lugar por parte de algunos- señores^ly principalmente 
del de Xaltocánt les hicieron abandonarlo después de diez jr 
siete años para procurarse un asilo mas seguro en AcocolcOf 
•ittgar de rarias isletas, en la extremidad meridional de la la^ 
gunsp Allí pasaron por e»pacto de cincuenta y dos años la vi* 
•da mas miserable del mundo; alimentábanse con peoes y to-* 
sao género de insectos, y raices palustres, y cubrian su dea- 
liudez con las hojas d& la planta umoxñi que nace abundan-» 
temente en aquel lago, por haberse consumido de todo punto 
•eos vestidos, sin hallar allí modo de adquirir otros. Sus habí* 
"tacionee eran chozas pobrísimas, formadas de las cañas y jun-* 
•eos de la laguna. Se haria increíble que hubiesen podido per- 
manecer por tantos años en lugar tan incómodo y con una vi- 
da tan trabajosa, si no lo asegurasen así sus historiadores, ai 
mismo tiempo que los acaecimientos succesivos. Esas chinampas 
ó huertos flotantes por donde W. se han paseado y divertido 

• en laa' 4¡ardes anteriores, son prueba de esta verdad; la indus- 
tria y necesidad hizo á esos mexicanos jardineros, sus obser^ 

ovaciones de la naturaleza en la vegetación los obligó á ha- 
llar medios de* subsistencia en él &ingo inmundo de la lagiH* 

• na; llegará' día en que compruebe á W. esta verdad con he- 
chos admirables, y que ahora solo les recuerdo como una prue* 
ba ' auxiliar de lo que acabo de indicarles. En la laguna á lo 
menos eran libre» los Mexicanos, y la libertad podta en al- 

• guna naanera suatizar sus trabajos; pero en el año de 1314 les 
sobrevino, para colmo de su infortunio y desgracias, la escla- 
vitud. • • ; 

MyUtdu ¿Como, Señora? su suerte no pedia ya ser mas des- 

' venturada* • • • 

Doim Margarita. Acerca de este suceso hay variedad en 
los historiadores. Quien dice que el Régulo de Culhuacán, ciu* 

■«dad poco distante de aquel sitio, no pudiendo sufrít que ae 
mantuviesen en su distrito los Mexicanos sin pagarle tributo, 
les hizo abiertamente la guerra, y hab'endolos vencido, los hi* 
zo por ultimo esclavos; quien, que dicho Régulo les envió una 
embajada diciendoles, que compadecido de la vida miseraUe 
que llevaban en aquellas isletas, les eoncedia un lugat mejor 

• donde pudiesen vivir con mas comodidad, y que los Mexica. 
nos que na deseaban otra cosa, aceptaron luego la gracia ^y 
salieron de ■ aquel sitio; pero apenas lo habían dejado, cua?-' 
ido fuerpn.asaltadps, por los de Aculbuacán, y hechos prisfo* 
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B^oei; fiíoR de UD nadft 4 biro» ^» ^ ei^rto ^qné fes Méi» 
xieangs fiieion eondiieidoa eooláYds á Ti£a|^a2v lugar peftenei» 
cíente á CttlhuaoÉo* 

'M^isiiL |Ss por ventura «le.paeblito diiide e^HivioMS ^ 
fraseo ia otra taide» que está inmediatto 4 S« AjigeH 
« iftfr» Jorgt. Creo «pie si. 

' Ddha j^Évgtmta*. £s el inísniéy .y ereo que .cle^ HamáP^ 
sele TlaUiaapan. DeifitieÉi de algunos moa de esclavitud, se 
eneendtó «na guerra entre los- Culhuas y Km XocUmilGas 
sos Teciaos, con tanta desvestida de los pnoiüroBy que eii 
todos los cinques salseion derrotadss* Aáigidos les CuUmum 
eon tales pérdidas» so vieron precisados i eobar bmum 4e 
sti^ pasioneros para (^ lea ayudasen» y les mandaron pr^ 
parar para la gnerra» pero sin lialMlítarlos de las airnaa no^ 
«erarías ; sea porqiie se hubiesen eoüsoteido en las aeoioaes 
•do guerra anteiiorei» ó porque les qtnsiesott dejar libertad de 
hacerlas á su arbitrio. Los Mcnctcanos^ persundidos deq^e nata etm 
una bella ocasión para florecer la gracia de su señor, se 4e» 
terminaron á hacer el último esfíierzo. Armáronse todos de bas- 
tonea largos y fiíertes, endnrecienda sus puntes al foegoi; tan* 
-to para servirse de ellos contra los enemigos, coogk) para ayu* 
'darse en los saltos c{«e tendrían qae dar. de unos céspedes 
-á otros» m fuese necesario, como lo fué efóctivaBiente comba» 
hiendo en el agita* Hicieron tandnen cuchillos de AséH^ y adar* 
•gas (^ escudos de carrizos machacados; todos se convinieron en 
no detenerse en bac^ prisioneros, sino que se contentarían 
-OOQ cortar una oreía á cada uno de los que hubiesen 4 las 
manos. Con estas disposiciones salieron al campo los Meaó* 
-canos, pelearon por tierra, mientras los Culhuab y Xo^milcas 
lo hacían por agua, los Mexicanos se lanzaron sobre los ene-* 
Biiges sirviéndose en el fango de los bastones, y á cuantos ha* 
vian á las manos les cortaban las orejas que echaban en unos 
snotrales que llevaban á proposito. Concluysfine la acción, y con 
-la ayuda de los MexManos una completa victoria, reiogi&ndb» 
se los de Xochimilco á los montes. Los Culhuas presentaroQ 
sus prisioneros al general para hac^ alarde de su valor, qne 
hacían consistir principahnentente en esto; Uegéleb la vez de 
oxaftúnnr á los Mexieanos, y cono no presentasen prisione» 
|K> ninguno, el general y los soldados k» trataron ^e coba?** 
ees; entonces sacaron de sus morrales las orejas diciendo* 
les. • • • Si queréis saber enantes prísioneTos hicimos, contad es» 
tas onjas, y sa^ad por ellas la cuenta. ••• No quisimos oco« 
pamos de apresarlos por aceleraros la victoria» «•« Req)uesta 
tsák eiiéi|;ioa spqireiidi4 4 los AculbiMug^ y 4 lui. golpe 4o «ís* 
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ta' les hizo conocer lo qoe teiiiaii en lonM^xieano^ e» decir, 
la que debían esperar ó temer de unqa epelayos tan vaiien^ 
tea y terñbles como astutoa^ Aumentóselea eete tettoocpn>el 
hecho que yoy 4 referir 4 W. con payura. . 

Vueltos los Meiticanos al lugar de cni resideneiHy qw^ . 
era el pueblo que hoy llamamos ChurtéuscOf y antes era co*: 
nocido con el de Hutzüopucho^ erigieron un. altar á su Nu». 
mea tutelar; pero queriendo ofrecerle alguna cosa preciosa* sai 
la' pidieron por favor á su señor que se llamaba Có0co«: de^N. 
preció este su súplica, y con altanería Isn mand6 un trapo- su« 
cioy y en él metido un pájaro muerto y unas inmundiieiaá ^e Uüa« 
varón los saceidótea Culbuas» y poniéndolo sobre el altar atr 
faeron sin hablar palabra. Irritó sobre manera á loa Mext«)^ 
canos una burla indigna de su Dioa» y de eUos; perofdisuoau*» 
laron su enojo: quitaron aquella ofrenda del ara, y en su lu- 
gar colocaron un navajon de líxUif y una yerba oloroaa. £!• 
dia de la dedicación de la ofrenda que debía ser en acción 
de gracias por la victoria, quiso concurrir á ella Caxcox con 
la nobleza de Aculhua^án, menos paia. Jtonra^ la Qe^9,> ^ue 
para hurlarse db sus viles esclavos/ Comenzaron estos con un 
hayle solemne presentándose á él con los mejores trajes que te- 
nían, y cuando mas atentos estaban los circunstantes, sacaron 
cuatro infelices prisioneros Xochlmíléas tfae teuiun ocultos, hí- 
cíeronlos bailar un poco: mas luego los tendieron sobre una pie- 
dra que seria el altar de HuitzÜapochtU, y- con aquel ñloso y agu- 
do navajon, de un terrible golpe en el pecho- les, fiscí^isq^j el 
corazón «caliente y palpitante, y los bírecjieroii á¡ su Pjofi^ ^.f.^ 
Myhdi^ . iiesus! jQué crueldadVnie horrofj,a^ ajl'coúteiiipk^rl^!!^^ 
Dona Margarita. Mas se horrorizaré^ Y,^ ^ejppix^ C^ndq e|i^ 
tienda que es^e fué el primer bárb^rc^.^.íphuqiana ^^ccigcíq 
de * sangre' humana^ y po^ el que triunfaf|t^ ^espu^ jos IV(^ 
iicanos cubrieron de san^,¡ luto,, l^riopiaf. y ^t^í^nar^ 
clon este bello continente, ofe^icro^ á, Sios d% \^Vi j i9od% 
inconcebible, llenaron elmiindo ^ escándalofr yi d^^ ^lyurif^.V^ik 
la humanidad: se, atrajeron una, maldicioi^. et^rn^v^l^ ejyi^ 
tregados >, la^espgda,. ^e Jos^cqnqiiíst^doijea, i.tflíiJíW ^X^^^ 
rastran esa mispp^a cadt^paf,^i)qyí^.ae lef^Us^fl^ coiy, ej iioplmi 
de pbres. . . V.Basta, Señora, por'l^ov, coi^zc^, |a .je^v9i4cípn^,||rQir 
funda que os há causado este ;heq^o; pyero- -sjt e^p^aÍ£i; ^> d^ 
pii Ia^hi9toría d^ eiste continente,, necesítala. a.band^ja^r'}^en^ 
presa, porque en lo mucho qpe ^e faifa, que, ^^cífiQS, .f^j^ 
^ispensaÜe hablaros de seipejantes 9tr9»ci|}^def^ ■ , ; ... (.| 
Mtfiádú l*as escucharemos ar^iapdonos d^ paciencia; pf^ro^JarO^iu 
t(ou icíon de repetiriaftflíttest^á para^qv^q ^^m^¿».m{^^99»i 
ToM. I» " 26 



196 

' Dona Margarka» " ¡Bendito ' sea el Dios del cielo, porque os6 de 
miiseríoordia con este paeblo, alumbrándolo con ia kiz del £van«r 
gelio! iBésditoy porque faá ttK>cado at^uella ferocidad en hu- 
mildad cristiana! 4 Bendito sea 'Jesucristo, porque en el mismo 
lugar 4onde se o&ecitfti ésas víctimas humanas entre horrendos 
bramidos, grita y alegría de los demonios, boy se ofrece la san-^ 
gre y cuerpo del Redentor, la hostia pura, la hostia santa, 
la hostia inmaculada,, y el pan santo de la vida eterna, Hé 
aquí el triunfo ée* la Crus sobre los tabernáculos del demonio, 
¡Cortés, Cortés..! Este gran servicio que hiciste á la humani- 
dady unido á los méritoá del Salvador, den á tu alma una glo. 
ría perdurable. • ¿ • A Dios, señores, dispensad ' que os hable de 
este modo, yo pierdo la cabeza cuando reflexiono sobre est«- 
cambiamiento, que* miro como obra del ciclo. 
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CONVERSACIOíí VIGÉSIMA TERCIA. 






Daka Margarita. JELll horror que causó á W. la conver- 
sación dé ayer-, fué el misino que tuvieron los Áculhuas á se- 
meja nto atentado. Ytiéljto Coa?c<Mf á Aculhuacán, determinó' arro» 
jar de sus estados unos esclavos tan <$r(íeles; que podriatt ser- 
le en lo succesivo niu^ perniciosos: mandóles orden para qué 
8Ín demora se fuesen . á donde khas les agradase. Efectivamen- 
te, salieron muy gustosos los JVfexIcanos por verse libres 'd^ la 
esclavitud, y encaminándose hacia el Norte fueron á Apafzinm 
Ütífan, ' lugar situado entre dbi^ lagó^, llamado ddspues por ellos 
MexicaUzineo, cuyo nombré es casi lo ñiísmo qug' el de Mé- 
xico,' y* fué impuesto sin duda )p&T el ríii^mó motivo que tuvie- 
íon para dar* aquel, co^no presto vBrérho^, 'páíH- su capital; pq- 
re no hallando ' en aquél sitio las comodidades -que' buscaban, 
é queriendo alejarse Ynas de los Culfaüás, 'pasaron á IxtacoT' 
eo' acercándose ^ siempre mas al Sitio de México. En Ixtacatcó 
Ucneron un 'moñtecilló de papel de maguey en que ' verosimiU 
mente representaron % Culhuacán, lugar que én *sus figuras 6 
pftñtoras antiguas se presenta con lá de un monte corcobado, 
]^ esto «s puntualmente lo. que aquel nombre significa. En i^^r^ 
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ledor de Hícho simuIaciO} pasaron toda una noclie bailando y 
cantando bu victoria sobre los de Xochimiicoi y dando gracias 
á su Dios por haberlos libertado de la dominación de los Aculhuas, 

Myladu V. nos ha presentado con bastante exactitud el 
itinerario que trajeron los Toltecas hasta {legar á Tula«^ que ea 
bastante curioso. Yo querría que si es posible hiciese otro tanto 
con los mexicanos» pues nada quiero por ahora saber del modo 
con que fundaron 4 México, hasta no estar en esta parte s^* 
tisfecba mi curiosidad. • • • Y. me dispense, pues sabe que es* 
ta es Ja primera cualidad de las de nuestro secso» 

Dona Margarita. Haré lo que pueda por obsequiar el ^»r 
to de V.9 y tomaré por punto de su partido^el de Chiamoxtóc^ 
Emprendieron» pues, su marcha bajo la dirección de Huitz^íón^ 
de quien he dado idea» atravesaron las. sidras y montañas quQ 
hoy habitan las naciones bárbaras y actualmente están en guem 
ra con nosotros» principalmente los Apache^» hasta venir á eUf 
trar por Xalisco» de donde pasaron á Michoacán por donde 
hicieron poblaciones. Huüzitán les condujo por muchos anos 
en este viaje en que tuvieron reñidos encuentrps con l^s na* 
cienes que estaban apoderadas de lostesreno^ de su tráiisitoi 
que ó les impedian el paso» ó hacer sementeras en sus ter* 
ritorios»y no teniendo arbitrio para subsistir se valían de la violencia 
logrando siempre el triunfo por la sabia dirección de su caudillo^ 
Muri6 este repentinamente una noche» cargado, de añ<^ y aqu( 
fué donde empessaron los embustes 4e. los. viejos y sacerdote^ 
que con mas inmediación trataban 4. Huitzitán, porque con»* 
cebido ya el deseo de quedarse con el izando del pueblo» ó 
para disminuirle el dolor que debia. causarle su pérdida, fin- 
gieron que aquella noche hajiia sido, arrebatado y llevado 4 
presencia del Dios Tes^catlipoca» qup pintaba^ -sentado -«ft-ÍH' 
gura de un dragón espantoso (por cuya^^aus^ le Rieron tambie^ 
el nombre de TetzauhfeaÜf que qui#re decij; espantoso)» que e^ 
te le mandó sentar 4 su mano, delecto y le dijo: wBicn ve- 
nido seas, capitán esforzado» 4 este, asiento .que tienes mere^ 
cido. Estoy agradecido. 4 lo bieurqn^ m$ has servido y. g^ 
bemado mi pueblo, tiempo es ya ,'de que descanoes»^. que, por 
ii|s hazañas seas sublin^do al templo de los Dioses. • • .Yuelr 
ve 4 tus hijos los Tlamttcasquea X^, sacerdotes)» y diles que 
no se aflijan de tu ausencia» ^pue^ i^unque no te ,ten-r 
^sa.^ presente como hasta aquí»- no dejar4s por esto de mirar-- 
kMi» atenderlos y gobernarlos desde I09. nuepe lugares, {*)< y 

« • ■ 

(*) Esto esf desde la$ ruieee deha, porque otros tintas ntf- 

meraban eHos» 

1» 
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fíiera de esto, haré que consumidas tus canies, les queden á 
tus hijos tu cidavera y huesos, para que con ella se consue- 
len y aplaquen su dolor, y para que te consulten los cami- 
B06 ^e han de seguir, y todo lo conveniente á su gobier-* 
lio, y tá los díryas, y á su tiempo les manifiestes la tierra 
que le» tengo destinada en donde tendrán un largo y prós- 
pero imperio.^ Engaiíado con esto el pueblo, y mitigada su 
pena, comenssá á tributar á Huitziton honores divinos, dándo- 
le desde entonces el nombre de HuüzilopuchfUy compuesto de 
nombre propio, y de la voz Maxóche, que significa la mano 
siniestra, como quien dice, Huitziton sentado á la mano si- 
niestra. Colocaron sus huesos en una urna, y desde entonces 
oomensaron á mandar los ancianos que fingían que todos los 
asimtos del gobierno los consultaban con la tal calavera y 
huesos de HukaitOHf y él les respondia y dirijia para el acier- 
to, fié aquí. Señores, el origen de la femosa deidad Huil" 
MofUcMlif á quien tributaron tanto culto en los siglos po»* 
tenores mucbas naciones que habitaron este continente ve- 
nerándolo por Diés de la guerra, y á cuyo honor erigieron 
entre muchos el famoso templo de México que vienm y des* 
truyeron k>s «spafkrfes, sulurogándoie \% hermosa Catedral que 
contiene tantos tesoroSf y que justamente excita la admira* 
oioH de los villeros. Cbm)>adece'd conmigo á los pueUos bár- 
baros» dirigidos pcKT malos sacerdotes, que los hacen «n jugue- 
te, y abusan ^ su ignorancia y credulidad. Cuando hable de 
loe dioses de los 'mexioanos, me extenderé sobre la etimol^H* 
gia de este Dios, contentándome por ahora con decir con Cktvije-' 
To, que cnundo ios mexicanos intentaron su peregrinación con^ 
4Íuoidó6 |>or BháUikm^ adoraban de tiempo inmemorial aquel 
iVQÍtfen gueiTerc. Este rtüsmo escritor, remitiéndose si«i diid» 
€ lo que el P. Sahágun dice (tom. 1. pag. 234) refiere en 
euanto al naeimíeiito de Huitzilopuchtli kt anécdota siguiente. 
^Vivia en Coatepec, pueblo inmediato á Tula, una muger in- 
atinadísima al culto de los dioses, llamada Coaffécue, madre de 
iimbumSimtnahiíL Un dia.que, según su costumbre, se -oeopa- 
Imi de bmi^ el templo, vio bajar del cielo una bola lórmada 
-de plumas, tomóla, y la ^ardó en su seno queriendo «ervir- 
Hte de tas plumas para el servicio del altar; pero cuando la bus- 
xé después de haber barrido, no pudo dar con ella, de l« que 
*se maravilló mucho, y mas cuando se ^ntió embarazadas Coiu 
tinuó el embarazo hasta que te oonocieroEi sus hijos, los eu«- 
les aunque no sospechaban su virtud, temiendo la afrenta que les 
-resultaría del parto, determinaron evitarlo matando á su ma- 
dre. Tuvo elld noticia de su proyecto, y quedó suraameste afü* 
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Sida, pero de tepetáe ey6 una tob que «alia de m seno y le 
ecia: lío íengais mieéhf madrCy que yo ot &álvaré con honor vues* 
tro y ghria nda.^ Iban ya los desapiados hijos á consumar el 
crimen, conducidos y «tentados por su liermana Coyolxauhqtd que 
habia sido la mas empeñada en la empresa, cuando nació J9tii¿« 
xüopvchUi con un escudo en la mano isujuierda, un dardo en 
la ^derecha, y un penacho de plumas verdes en la cabeza, la 
cara listada de azul, la pierna izquierda adornada de plumas, 
y listados también los muslos y los brazos. Inmediatamente que 
salió & luz, hizo aparecer una serpiente de pino, y mandó á 
un soldado «uyo llamado Ihehancálqui que con ella matase & 
iJoyohmuhqniy por haber sido la mas culpable, y el se arrojó 
á los otros hermanos con tanto ímpetu, que á pesar de sus 
esfuerzos, sus armas y sus ruegos, todos fueron muertos y sus 
casas saqueadas, quedando los despojos en poder de la madre* 
(Bste suceso consternó á todos \m homftires que desde enton- 
ces lo llamaron TettahiM, ó TélxmkteoAy es decir Dios espan» 
toso, H6 aquí el fundamento de la religicm de los Mexica*» 
nos, y basa de su absurda T^et^ónia, En mi opinión, señores 
(que no pretende se tenga por dectfflva), si examináis este con- 
junto ^e ideas absurdas, encontrareis en su fcmdo una burla dd 
misterio de la Cncamacion -del Divino Verbo, y que el au» 
tor lie esta patrafia alteró los conceptos, del mismo modo que 
'Mahóma en eu Alcorán, pretendiendo refundir las doctrinas del 
Evangelio para formar un sistema b&ifmro que mantuviese aqudl 
'pueblo en la ignorancia, y sujeto á su alfange y despotismo. 
Acordaos de lo «pie otra vez he dicho de las ftbnlas mito- 
lógicas de ios griegos, que muchas han tenido su tipo en los 
libros de Moisés. Aquí se anunció el Evangelio de tiempo in- 
memorial, y sus perseguidores todo k) trastornaron, ó por odio, 
ó porque con la ausencia de los ^scipulos de 8to. Tomás, lo 
glosaron -á su modo resultando una mezcla monstruosa. 

D. Carlos de Sigüenza y Góngora, peiitísimo en las 
antigüedades mexicanas, poseyó un mapa de la peregrinación 
de los Mexicanos desde AzÜan hasta su establecimiento en Cha» 
puUepee, del que se sacaron varias copias, y según creo de 
ellas ' se litografió uno en Londres, que porque W. lo habrán 
visto, escuso detallárselos. Allí verían el pájaro que decia Te* 
'hm á HuiüMn^ que quiere decir -vathonos. Por él mi«no cons* 
ian las jornadas hasta Ohicomoxtóc, ó lugar de las siete cue* 
Tas, y parece emplearon hasta este punto ciento sesenta y siete 
años. Alentado» por ibu caudillo, creo que las jomadas que hí - 
cieroo son tas siguientes. ' 

A CohíMKÜuguie donde ipeimanecierQn, tres años. 
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A ApancQf. cinco* A Apazco trey* 

A ChünaicQf sei9. A Txam^ncOf uvdi6. 

A PtpiocolmiCf tres. A Tj^zo^^ican, unot 

A TuZa, seis. A Ecatepec, uno- • 

A CoTntatepeCf tres. A Ta^>eÍ^9 tres* 

A AÜkalayacanf dos. A Chimalpanf cuatro. 

A AtoUmüca, uno* A Cohuaüieanf dos. 

A Tepexict cinco. A Huexáchtidan^ tres. 

A Tepeyacy ó villa de Guadalupe (hoy ciudad de Hi- 
dalgo), tres. Mudáronse á Pantitlán, y luego á CbapnltepeCf 
donde se quedaron. Yo no respondo de la exactitud de este 
itinerario; en i^oncepto del So Veytji^ est4 . dioiinuto, spbre toj;, 
do en las jorqadas que pone de Chicomoxtóc á Tida^ porque 
la jornada mas grande que hacian era de veinte dias. Con- 
firma su sospecha, porqué de otros historiadores se colige que 
^ detuvieron bastantes anos en la provincia de Michoacán» don- 
de hicieron muchas poblaciones, y hacen expresa mención de 
la de PatzcuarOy y en este itinerario no se menciona. Las fá- 
bulas» dice, que mezcla el autor y refiere Toiquemadi^ si no íue* 
ron inyen.t9,das (J9 la vulgjBu;id.a4.§^ los tienipo^ posteriores de 
ia mayor superstición copio otras muchas, pudieron serlo en- 
te nces por, los sacerdotes después de la muerte de Huüzüónf 
así como inventaron la del rapto de -este. Hácelo distinto de 
HuUzüapitcMi; pero en sm núsoia narrativa s^ descubre el er- 
ror, y la sencilles con que los otros autores manifiestan ha- 
ber sido uno mismo; porque desde que empieza á referir las 
apariciones y locuciones del diablo en diversas figuras» no vuel- 
ve á. hablar mas de Huüzüón* Lo que dice (añade) de la he- 
chicera (¡uiUucÜif lo refieren otros de esta manera. Dicen que 
les acompañó en ^ peregrinación una célebre muger á la que 
dan el nombre de Malinálxóchitif que Al varado Tezozomoc di- 
Hce, que era hermana de HukzUopuchdij esto es, del capitán Huü» 
zUáOy y es muy verosímil. Era heroína de varonil aliento que 
al lado de su hermano en todos los reencuentros se señaló 
con bizarría en singulares hechos, al valor acompañaba el ta- 
.let^o, discreción y conducta en el gobierno, en que no ser- 
via menos, que en los lances de la guerra. Dicese de , ella» 
.que habiendo muerto su hermano, se dio á; la magia y super- 
chería, con que hacia cosas portentosas, pues .^on. solo un mi- 
rar airado mataba á las gentes (como Cjeyó. por siglos el pue- 
blo español que mataba el fabqloso baj^ili^qo ¿.los hombres, si 
este los miraba antes que á ellos, y al revez, y que nacia 
de los huevos que ponian los gallos viejos). Que sin ser sen- 
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tida, les coitiia las pantoltillas^ 6 los lirazos^ los labios 6 cual- 
quier otro húemliro en qae fijaba 'l& liíita; qtie trastonmh» 
los montes, mudaba el cursó de* los ribs; que hiacia Yenir en sa 
ádéorro'abimaléÉí fieros, Sabaifd^as tenenosas, y finalmeñtef que* 
sé transformaba en toda -especie de animal ü ave, según que- 
na 7 le convenía* Enojado por esto el dios su bentiano, y 
ostigado' de su mal genio y perversas artes con que causa-^ 
bá tantos males, habló desde la urna á los viejos^ y tes man* 
dó que la dejasen abandonada en un monte, y con ella á otros 
cuatro tincianoé que la cargaban, cuyos nombres, eran según 
TexozomóCf QfkttlMUmqnez^, AxolóOf Tlamacaz^i y Ococaltzint 
que' obedebien^ el pieijepto'de su dios, los ^ejai-on en efecto 
dormidos en un ■ monte. Refieren ' los grandes lamentos y que^ 
jaá que dizque daba Malinúíxóchití cuando despertó lamentándo- 
se del engaño, é impiedad de su hermano; m^s cofi toda su má« 
gia y hechicería no pudo saber por donde se habian ido los 
que allí la abandonaron, pat^* seguirlos y alcanzarlos. Viéndo- 
se en aquel desamparo, consultó con sus viejos lo que baria 
y adonde iriaá vivir, pues oslando ya la tierra tan poblada, 
nó^ sabia j en que )f>aráje podría' estabtecersib. Por dictamen de 
ellos resolvió ir á un cerro peñascoso llamado Texcaltepati, pe- 
tb llegándose á él lo vieron muy poblado, y así les ñié pre- 
ciso Valerse del rendimiento y la suplica para que les permi« 
tiesen sus moradores quedarse allí. Otorgáronselo de grado, y 
á poco tiempo- parió MálinalxáohiÜ un hijo que se llamó Co- 
hufü* Con esto dá finia historia de esta famosa Maga, y no 
sé vuelve 'á hablar mai» de ella. 

'Myladu * ¿Y' ño ))odremos saber el fondo de esta conseja? 

Xhña MafgarUiX, Esta relación ridicula y fkbulosa, envuel- 
ve un secreto, porque de esta especie de 'ílLbulas ' alegóricas 
osaron -fnuchd los Melicanos, especialmente en sus cantares; 
máximas ó reglas de critica que W. deberán tener presentes 
para lo éuecésivo. El suceso verdadero es eSte^ Conociendo ilfa- 
Unalxóckid el embuste del \ rapto de Huitziton su hermano, que 
fójgierbo ' Ifts viejos por ' apoderarse del matidov y llevando á 
irfal que- ño' se lé diese Jugar en el gobietik> eniqifo tanto había 
tenixlo parte' eñ tiempo de su hermano, comenzó á disgustarse, y 
i' ^focürar atraer gení^ á stí partido. Esta era su Magia v he- 
chizeria. Algunos de los* ancianos' mas sabios y prudentes la si« 
guieron; esto quiere significación decir que íes comía las pan- 
terrillas, brazos y labios, porque se hacia • dueña de sus' at^ 
clones y palabras; pero lá multitud del pnebloy^ »empre pit>pen. 
sa á dar ascenso á lo mas portentoso y admirable^ y preoctH- 
pada del brillante suceso del rapto de su caudillo, se^iia eid- 
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gañiente á km elfos MMKiptet. qpe per defliacene. del-emkanu 
zo y contrapaso que les oausalxi la MulinalxúekiÜf fíogionm que 
enojada Ht^züopuchtii for. la altivez y presanciop de «m her- 
q^aiia, les. mandé desde la4inia que se sep^fasen de ella y do 
sus partidarios* JBsto significa el decir que la dejaron alnndo» 
Dada en un monte» y con ella á tos viejos . sgio la cargaban; 
expresión con que den 4 enteDoerr que eran sus secuaces, y . 
asi giraba también coD^a ellos el odio de sus saoerdotesi á cu«, 
ya persuacion ejecuté el pueblo, ^s ordenas separándose de loa- 
mismos,. 6 acaso ella oon los de su partido se separó voluntariameo-. 
te del rento • de la nación, y se retiró al cerro de TexeaUepee 
que ya estaba ^^oUadoi y fueron bien recibidos de los morado* 
res que les dieron terreno para establecerse» y poco tiempo des- 
pués les compiaron tierras á los Tezcaltepecas» que eso quiere 
decir el baber parido Malümhóckit! un hijo llamado Cohuiü, que. 
significa el comprudi^r,. porque este pueblo ó cuadrilla de gen- 
tes que 8Ígai6-é,',M(dine^xóehiilf la veneró como á madre^ 

Mr. Jorge, jSi este 'supeso para ser entendido, ba necesi- 
tadp tanta glosa .si^dp una patraña en realidad, es claro^ 
que habrá mi)cl^ .di/íicultad para. entender, los principal^ su,i 
casos de la . bistoría mexicana, 

. Doña MargarUifí, Ciertamctnte,, YV^ eso la vemos enmiel— 
ta entre mil fábulas, y co;itrariándose entra si los .que, haa 
intentado escribirla» Los primeros que lo pretsndieron hacer, na 
entendían las relaciones de los . indios, que por lo común se 
las ocultabais ó si sa:jlas, representaban por sus esoríti^as 
las veían como artes mágicas y las despreci^iban* Los que. pre- 
tendieron hacerlo pasados añoa de la conquista, ya no tedian 
^ loa testigos presenciales de los sucesos, que ó hablan muer- 
to, ó se abstenían por temor de referirlos; sus aiircbivos es^ 
taban quemados» y los restos ó relación^ particulares de al* 
gunos que- por ^curiosidad los conservaban, los ocultaban por 
igual motivo*. For- estos principios seguros, W* conocerán la 
lUfícultad d^ la empresa en que por complacerles ñus halla 
metida, y si notan algunas imperfecciones sabrán disimularlas* 

MyUrdL Esperáoslos no sea este un retráhente pa<ra q^ue Y« 
se ajíM^nga d0 r^feiirn^s unos suceso» que pos. admijHin¿ icuáu^ 
ias pairanas .de. esas se refieren por , los autoyres mas clásicof 
.4s ta Europa*, y de que. están. pJsgadas. nuestras crónicasl , 

J?om Morgaríta* Asi lo e^iendo, y compadezco á muchos 
escritores. isastellanos, que para comprobar un hecho, necesi<* 
.tan recurrir á un 'romancero, ó á un mal coplista de sus tionv 
pfMk Sigo pueS) mí. relación. Auuque el .principal caudillo de 
Joft iMdxíoauoa era.ifoitoAkfi» veniau también con éi pt^fo^j^ee- 



potables penonagea» Hno9 dicen ^e eran t^esr •tuM cua^ri»^ 
y Chimalpaia* que túete; mas todos concuerdan en el nombve- 
de uno á quien llaman Océlopan\ algunos creen que eete em> 
el mismo Huitziton, y estos son los míe dicen que le noom^' 
pañaban otros tres señores, á saber: Ixíaadmh Yopiatxw^ yi 
Cuexfiálaü* D. Carlos de Sigüenza, parece que sig|ua lá opí^ 
nion de que Huüziton y Ocdopan eran uno mi^mof no lo dii»; 
ce expresamente, pero asienta que MaUntixóchfÜ era bermana 
de Ocelopan. Paréceme, dice el Sr. Vey tía, que e» distinta» j- 
que Ocdapan9 y los otros tres sus companeros fiíeion loscua* 
tro Tlamacazques que fingieron el embuste d^ Inapta ^ BiriU:, 
2ÍÍP8» Cbimalpain en su bistoría dice, qi^e ñ^on hasta, si^i^ 
te los gefes que los condujeren desde Chicwaflítófi^ iacbíyei^r 
do en ellos al capitán ó gobernador Ten«ci^á;«|i, que vino ba^ 
ta estas tierras. Otro dice que fué CkalcUiiCÜaiünéfii, oto qq^ 
Mánizint de quien tpn^ron la denominación loa Mexicasf «h^ 
los dema% ni él dice los nombres, ni yo ios be haUa^o- énr 
otros de sus bistoriadores* Finalmente, otioa aicep qu^ eat^i 
MsxUzin se quedó en Micboac^, con iw trozo de emtaAgeii-' 
tes, que se estableció allí, v qne de ellosr filaron loa <|^e vhr^ 
nieron después en el reinado del emperadois '¡¡^choifalgipif^ a» 
Tescoco. Los qipe escriben la biatoria de loa Teoc^i^iíinie^. 
ca^» . no mencionan á Huitzitoñf sino á: otiq Uámado Cam09* 
tUf que dicen fué sq caudillo á. quien dappuea df pwf^l^ ndo-r 
raron pi:>r : Dio% guardando sus buesos en una us^; (Mrq^; lM(ii«i^, 
ñoz Camargo que escribió con mas discreción la biatefia; <m 
TWxcála, dice, que Camaxtíe es el misnv) qv^ -J^&^d^^^^^^ 

Ee este noml»e le diesen loa nM»ipanDSy^j^i cQipp ^ otv^ 
I Tlaxcaltecas^ y qqe cuapdo se sepafaf!i9n.,^Viifi^fi iw^ 
bijen sus buesos* A este Gflmugíle dicen uni^,.i|fUB a^cv^npaliarT 
ba otro personage Uamaida Jfit^ftuoÚ, ptsoa>.q|^ era eK mi»f 
mo CanuwUet otros dicen, que.eri^ el qMff<jlbM(aa«^rAo^.:9lAflm 
canos Ocelopan* En este labeánto dq^ o^n^a^M^..^ .^na^eiPH 
tro una iknica verdad, y e6..«,«.Q|ié l^{ "J^iB^^vitlificm tRftfyih 
ron rdipiia^ é fragjiimU» ik Cohmu^ lp.qu^4 W* |H^ffeim<i ai 
no imposible, ¿ lo #enos djücilx de ppobaxLo, i 

Ú. Alonso de Z^|^,fd^ f^jfo , «féfitc) Utar^rijo b& bap> 
Uado k W. otra ve?^ que tf9ité> e^'$fq^^89> de ]km Tlai^cwJl^ 
cas, después de referir loa^ auxilia^ que pieataroi^ 4^ C^até^pi^ 
los que se realizó la cpnq^iista» cuanta Im piiogppesi>a. que bi9d 
fiUi la religión católica en bréve tiempo^ %oa Ca^qpea.> prin^ 
eipales recibieron el bautismo, algunos por poZI/ÚMi j^ j^\giM 
to á Hernán Cortés^ y otfos ppr ii^lioaeionviantre^ laa< pitoe- 
roa se cuenta á />• Gonzalo TecpanecaÜ Tf^^h^^ eQJtoí qW 
ToM. !• " ' 37 
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fué de la cabecera de Tepeticpaú, el Cual como persona prín* 
cípal necesitaba cumplir con el precepto anual de la Iglesia* 
Este, y,(s(on sus palat>ras), tenia escondidas las cenizas del ido* 
lo Camaxtle en uü oratorio de su casa, y pasaba gran^ 
des inquietudes, succediéndolé desgracias y calamidades en 
sus haciendas, y no osaba descubrirse á nadie, ni decir el 
mdl que tenia en su casa con hacelie tan mala vecindad y 
compañía; mas' viniéndose á confesar una semana Santa, co- 
mo es de precepto, lo hizo con Fr. Diego de Olarte del 6r* 
den de S. - Francisco; En el discurso de su confesión descubrió 
á este Santo Varón, lo que no babia osado decir ni descu— 
brif á nadie por su reputación, y porque no le tuviesen por 
mal cristiano, é que agora que habia conocido á Dios, y en- 
ten<fido el engaño y burla en que vivía y vivieron, se lo des. 
cubrirla, é que mirase é viese lo que le mandaba hacer de 
aquellas reliquias de su idolatría, que él estaba muy obedien- 
te á todo lo que le mandase. El buen religioso mandóle que 
las trújese, y que no le quería absolver ni podía, hasta que se 
las manifestase. £1 dicho D* Gonzalo Tecpanecaü TecuMi, le 
trajo las cenizas del ídolo €am€ucüe y se las entVegÓ, y lue- 
go el P* Olarte én.su prei^encia las quemó y derramó por 
el suelo con gran menosprecio dello, y predicó, con grandes 
exhortaciones al D. Gonzalo, el cual Ituvo gran dolor v arre, 
pentímiento, llanto, y lloro desús culpas y pecados, y ansí* 
aijuella semana propia el (Jueves Santo), estándose disciplinan*^ 
éo ante una imagen de nuestra Señora, é^rd y díó el áni-^ 
ma á Dios nuestro Señor, después de haber confeisadose y co« 
ÉHilgade**»* y ansi lo hdüéron muerto y de rodittds, aiít^-Ur 
dicha imagen len-el' Hospital de la Anunciación, lo cual áe^ 
jamos «tr&s citado, y - prometimos de declarar el fin que tu«^ 
vieron' las centeas" dbl ídolo darnos^, al tiempo qué se des* 
envolvieron de las ' envolturas que tenía. Halláronse (y 'aquí 
Hamo la atención de W.) en un cofrecillo de palo, juntamen- 
te eoil las cenizas, unos cabelloe fubio^m • ; • porque afirman 
ios antisuos - viejos, que fué un hombre Maneo y rtino, Tam« 
bien hiularon entré las cenizas* una pi^dfe esíneralda,' porque 
, se' la solían poner á los'hdmbres famosos en medto de sus ce* 
nizaer amasadas eon sangre de niños muertos, que para este 
efecto mataban, las cuales piedras decían qué eran el corazón 
dé los hombres de valor. Dende ahí en adelante) bfoo quie- 
-lud en las^ cs^as y haciendas de los herederos del dicho D» 
Ckinzalé^. /. ¿*^ ' ' \^ . .■'■.. 

Di .Jorge, Vive Dios, Señora, qne es horrible el caso ^qué 
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Doña Margarita. Eelo Señor, y mucho, y á mi me ocur- 
ren uHichaa reflexiones que hacer «obre él. £o primer lugar 
noto, el prodigio de la Divina Gracia en dar 4 este hombre 
una contrición perfecta, como lo acredita el espirar en el ac- 
to mismo de pedir ¿ Dios perdón de sus culpas. £n según» 
do, reflexiono sobre )a cualidad del P. Olarie% que íiié uno de 
loe primeros misioneros ejemplares que vinieron á anunciar 
el evangelio, y no dudo de la veracidad y exactitud del bis-- 
toriador que refiere un hecho público, acaecido á una perso-»- 
na tan principal como D. Gonzalo^ señor de una de las pri- 
meras cabeceras de Tlaxcala» En tercero noto» que las re- 
liquias de CamaxtUj como propiedad de un sugeto tan prínei«* 
pal como este, serían auténíicasy y halurian venido de mano .en 
mano 4 ser bienes tal vez vinculados en el mayorazgo de D. 
Gonzalo, como hoy vemos que lo están algunas imágenes de 
bella pintura y reliquias de santos entre los bienes de nues« 
tros mayorazgos. • • . 

Myladú Creo que le falta á V. que notar otra circunstan^ 
cia, que atañe á nuestra historia. ••• Cabellos rubias de uú 
hombre blanco, cual se supone que fué Camaxtle, según la tea* 
dicion de los antiguos indios. ¿Pues de donde vino este hom* 
Jbre de color tan extraordinario, á ser adorado por Dios entre la 
gente de pelo muy negro, y de color cobrizo? Digo que no Id 
•ntiendo, y que no seré yo la única. 

Doña Margarita. Creo haber probado & W., no solo la ve* 
nida de este Numen tutelar de Mexicanos y Tlaxcaltecas, 8i<v 
no en cierta manera identíficado su perscma, descansando en el 
testimonio de un autor tan respetable* Mañana continuaré re» 
friendo cosas no menos curiosae para nuestra historiad A 
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ieneme con mucha ansia el. deseo de- saber 
«1 origen de los indios Taraecoe de Micho acán, porque según ^be 
oido, dsta fué una' monarquía rica y poderosa que rivalizó con 
la de Moctheusoma en losdiafl m«e hñllantes.de.fu imperíe. 



Dona Margarita. fhú\mcé á ver si Mtisftgo k» de^eoB de 
¥•9 «giiíeneb el texto del Sr. Veytia. Ei^e dice, que de^pueft 
dé la dilatada y peligrosa per^rinacion de los mexicaiKJS 
por sienas j mentailas, Tíaieroa á Mi^^boacáiiy en donde ha** 
liaron natchas poblaciones que sin duda serían las que se ha» 
bian propagado de las que dejaroa los Tohecas, caando vi*^ 
laeron á estaliíeeerse á la tierra de Anábpuac (6 restos de stt 
desüraooion); «a unas admitieron de paz á Us tribus pe- 
regrÍDanle% jr ea «Iras Taliéadose de la fuerza se estal>teeie^ 
voDy j dilatamn per toda ¡la provincia, fie dicho qne s^h« 
le noa InUan los eseriterea de Pátzcuaro, qne despnes fué 
•orte del Rey Mieheacaao; poUaetoa bellísiina, ^e aun suIk 
fliste aaaqo» testante deteriorada por la reivohieien de 1810* 
Me áilta un Inalortador que aürtae que do allí salié fa tuaot* 
dfilla <pM lÁtío par aqifellos tiempos á poblar esta región. La 
eaasa que hubo para emprender esta jornada, dice qae fué 
cierta discordia que se suscitó entre los vectnos de Fáfzcua<b 
Ku Biüfue I» día se echaron á bafcar en cm rio muchos 
hombres y mugóles juntos^ y «ieatras se diiverliaB y holga-* 
bao dentro del agua, ayunos sacerdotes y señores ^ríncipa-^ 
lea ^ua desde la oriÚa los mírabaa, parecióaéoies mal aquella 
dlveniiim, les mandapiMi -quitar todli Iti ropa que > la erMla Ite*» 
Ua» dsfíde^ ebli|ptedólas eett esto á saiir desnudes^ y de esta 
suerte retirarse avergoniMuiea á sus easas. OMgkídse de esH^ 
foeja antee tes nadadawes y los Tenuneasíüe», á qiéenes se ngre* 
«are» otros poniéndesa de su parte. Dividida entonces la pe^. 
Hados en vmd^^ eveoíati eacla dia les dlHt«rbids, por 16 qué 
AstenaiMiron loa «efiores aib att á oni arla» y saür eoú les ^ sa ftc- 
aíoáteá d ai nandfc dé otras* tienaa donde habitar, y íhigíeroÉ 
para esto que su Dios HuiízüopuchÜif desde la urna en que es-^ 
tabmt «os taasos qne t^ñan consigo, se los ha%ía mandiido: 
engañada de este modo la gente popular, emprendía su marcha,, 
guiandola aquellos envaídores ministros que ejecutaban >sub ca» 
pricAos á. áovable á& este Í9úteen. No Akkfa el aáo- de tsru4rali* 
da, ni el tiempo que tardaron en su viaje, ni e&ria fácil averí» 
guarió. Los escritores Cbichimecas cuentan de otro modo este 
suceso que lo r ofbrir á 6 W« un üyHipaiiui u» yorque tal relación 
no viene bien en mí boca. 

2>. Carlas. Vaya. • • • Yo estoy de auxiliar para esta clase 
de relaciones: pues óiganla W., y hagan ds «cuenta que oyen 
^ 8r. tíMtá qoe ifsUa p^ tíÁ érgtfito. Diee^ en #iSii6incÍli es. 
«6 eserkorv q^f viniendo ifodoe jM«ds se adéBMftaron fidgemüt 
niia&likM^ y llsgaiidcr 4 xxU ééttetho 6 hmta ^ mar que a^. 
«0S sttieHta» AiÉ al ^ d» Tolnea^ qu» d ese nth oe a eti el meít 
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SÁ Sur t)or la pítle bCtídeiitd» TéApeótd ib «ata N. E., se de* 
terminaron á piasaHo fbytnando balsas de tróacós de árboles, y 
do teniendo con qne amarrarlos, ae ijuitarotí los Mctxtlis de mas 
de cuatro taras de largo, y palmo, y medio de ancho de tela 
de algodón^ con qaese cubrían lo mas inhonesto como especie de 
braguero, y eefta era la única h>pa qtle usaban. Afianzaron, pues, 
con ellas Ibs maderos, y formaron balsas, en las que pasaron 
de la otra tanda del rio con sus mugeres é hijos. Con esta ma- 
niobra se les rompieron los MáííüiSj y hallándose enteramente 
desnodos, pidieron 6 aus mugeres las camisetas quo usaban, que 
eran tortas, pues üo paliaban de los muslos, sin mangas, y con 
una abei^rá en la parte Superior para sacar la cabeza, y dos 
á los lados para sacar los brazos, pieza que hoy llaman cotona 
6 cotón, y lo tisa mucho la g^te pdbre. Con esto se cubrieron 
los Hombres desdó él cuello á los mudlos, y las mugeres que- 
daron con litAsis loa enaguas, y descubiertas de medio cuerpo 
arriba. Como los fiombres no teuian cosa alguna que les suje- 
fase de la cintura abajo, dedCubriaU sus partes vergonzosas, que 
al andar azrotifbatí los muslos, y las mugeres con la (alta de las 
Camisetas ó Cotonas, deiscubrian los pechos. Las oti^s cnadri* 
fias que quedaron átMó; y diieen haber sido las de los Mexica. 
nos, Teodiidiimecas, y otros, pasaron también el estrecho eü 
balsas; pero se dieron malla para afianzabas sin despojarse 
de sus . ropas. Habiendo lleudo, á alcanzar ¿ los primeros, 

Lúot^dd 'at(tféila inhoneéttdad, ae ostígaron de ella, y este 
ihotiVO, de t^pafarse tjuedántdfocfe éñ las tierral^ de Mechoa* 
eánr bs ptiúitótotí, á qtdenes ditsaftín él n<»]á>re . de Tarascoá 
por el ^nit!k> que hadan súé vergüenzas contra los mus* 
lós al tiempo d^ andar, y Iba otros pasaron adelante hasta 
Hegstt ál iih]^éiio TelcroCaho. Llamáronse (dice el Sr. Zúri- 
ts) MechbacauensieB 6 MtektxáqUéSf porque las tierras que po. 
blarbn está:tt abundanteér de pescado, y ansí sé llama la pro- 
vincia d^l péi^cado, Mh:7^h^íacán. 

Mr, Jorge. Cierto que ha referido V. lá mas ridicula Con- 
dÓ^ qué ptídlerá preisentamos para materia de risa y solaz, 4 

no s^ tan poco honesta. 

IMia Margülita. Por tal ík tengo. Él idléma iTarasco es 
ihuy diVersó del IVÍeticant), y asi presühio que estas dos na- 
ciones jamás formaron nna, íii estuvieron ahialgamadas, como 
^potee la unlbn qué tuvieroú, hasta que sobrevino el lance 
ridíctílo que tnótivó SU separación. I^ierfipó és ya de que vol. 
vamos la vista hacia los Mexicanos que comienzan á figu- 
rar en he escena política de éste continente^ para enseñorear- 
se algún dia de la tnAyof patite ¿é él. No encontrando las 
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comodidades qae deseafxiB en Mlexieuhiu i e o, m estaUecietoii eif 
Ixtacalcoy panto qae tañapoco les fué grato» é hicieron su tcr* 
cera traslación al logar donde hoy está fondada esta bella 
capital, en el que bailaron un nopal nacido en el terrazo de la 
lugunay y colocada sobre dicba planta una águila poniéndole 
por nombre TenocUiÜany ó sea lugar de la tuna. Habian re* 
cibido ciertos oráculos de sus sacerdotes para que fundasen 
BU ciudad donde apareciese la águila*. Sobre la interpretación 
de la palabra, MéxieOf trae una nota el P. Clavijero (pág» 
113 tom. I.) que á no merecerme el mas alto concepto es* 
te sabio escritor, la tendría por cerebrina. Dice que lo desen 
gañó el estudio de la historia, de que Ménica es lo mismo que 
lugar de Mixitli, ó HuitzüopocJuli^ es decir, el Marte de loe 
Mexicanos, á causa del Santuario que en aquel sitio se le 
erigió: de modo (añade) que México era para aquellos pue^ 
blos lo mismo que Fanum Mariis para los Romanos. Los Me. 
xicanos qaitan en la composición de los nombres de aque* 
Ha especie la sílaba fínal Üu El co que les añaden, es núes-* 
tra proposición en, £1 nombre Mwcáltzineo^ significa sitio dé 
la casa ó templo del Dios Mevitl% de modo que lo mismo va- 
len HuUzilápochco, MexiccMzincQj y Méanca^ nombres de los tree 
puntos que succesivamente habitaron los Mexicanos* 

Myladú ¿Y no pudiera Y, fijarnos aquel en que se situ6 
el águila! 

Doña Margarita. Están divididos lof escritores sobre esta 
curiosa circunstancia: creo que el Sr. Yeytia entendió que 
fué donde está ahora la Catedral, en la capilla de S. Mi— 
guel (si mal no me acuerdo ) ; otros creen que fué donde 
ahora está el cementerio del colegio de S. Pablo de Agusti- 
nos , porque cuando se le quitó la barda ó cerca , de ^rden 
del virey Revilla Gigedo para hermosear el tránsito al paseo 
de su nombre ó de la Vigap se quitó de ella una águila de 
piedra que se conservaba de tiempos atrás en memoria de ha« 
berse allí situado esta ave. 

Tomada posesión de este sitio ('*'), edificaron una ca- 
bana á Huitzilopuchtli, La dedicación de aquella capilleja, di. 
ce el P. Clavijero que no se hizo sin efusión de sangre, por- 
que habiendo salidu un mexicano atrevido á buscar un ani- 
mal que inmolar, se encontró con un Colhua llamado Xami' 
nUlf enemigo suyo, con quien vino á las manos, lo llevo ata- 
do á sus compañeros, quienes lo sacrificaron al punto. Así 

C*") En 1325 segundo caUi en d cálculo de Clavijero^ según 
Sigüenza en 1327, á qiden sigue d P. Vetancurtn 
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Téngafon el ó4io que teiiian contra los que los habían escla» 
^zado, procüirando sacrificarlo con esta oblación á su Dios 
lutelar, , En torno de la capilleja construyeron sus chozas, y 
tal fué el humilde origen de México^ como lo fueron las de 
fi^áiulo y Remo en la capital del mundo cristiano « y tales 
Ibs auspicios de esta fundación ; no nos admiremos de que 
píos haya al fin castigado á este pueblo que aun hoy día repor- 
ta las señales mas visibles de su justa cólera. Su justicia emú 
hente sé extiende á muchas generaciones. Trece años pasaron 
los Mexicanos en este lugar juntos con los Tlatelolcas; mas 
conservando entre sí cierto germen de discordia se separaron 
éstos, y establecieron éii el punto llamado T2a¿e2oZco ó lugar 
de arena, de donde tomaron su denominación particular con 
que después fueron conocidos, así como los Mexicanos Teño- 
chas de TermchtÜlán. Los Mexicanos no podían mantenerse 
en sociedad sin un gobierno, y pronto lo arreglaron dividien- 
do su nueva ciudad en cuatro barrios, que fueron S. Pablo, ^á 
que llamaron . Teapan ó XockimÜca , S. Sebastian Atzacoalco, 
S. Juan Moyoíla , y Sta. María Cuepopan , ó Tl€iquechüican* 
£n medio de ellos estaba el santuario de BkUzüopuchÜu 

En este, tiempo eran gobernados en lo civil por sus 
impostores sa^ei'dotes, y por las personas mas distinguidas en 
¿u nobleza,- que componían el número de veinte, siendo la mas 
principal de ellas. Tenock» No era este el gobierno que les 
conVehla, y así eligieron un Rey, y de común consentimien. 
to y elección 'popular nombraron á Acamapichtziny bijo.de Opoch» 
ftif y,áe Aiozoztlif'pnnceQa, de Aculhuacán. Eran tan despre* 
ciados los Mexicanos en aquella época, que habiendo solici- 
tado uíia . €^p¿sa para su Monarca de los Régulos de Tacuba 
V Atzcapotzalco , ninguno quiso dársela de su familia, hasta 
que otorgó á su demanda Acohuiztli, señor de CoaÜichán, dan* 
doles á su hija llancueití (*). De esta muger no tuvo suc- 
cesion AcamapicMzin, y por su esterilidad casó, viviendo ' ésta, 
con una hija de Tezcatlamiahuatl , Régulo de Teiepango, la 
cual parió á HuitzüihuiÜj y lo cHó y amó mucho llancueití, 
cosa rara en la condición zelosa de las mugej*es! después pa- 
'ri^á Chimalpopoca é ItzoatL (**) Los Tlatelolcas que- eran unos 
monos imitadores de los Mexicanos , tanjbien quisieron tener 
Rey: pidiéronlo al de Atzcapotzalco que ya era jpoderoso, j 

(*) Según ú P. Sahá^un, la monarquía de los mexicanos se 
estableció ¿h í'Sá4.' ■ 

(*♦) A este se le reputa Mjo mtúral de HuHziUhuiÜ, ha- 
bido en una esclava. ' ^ ' - 
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éste les man^ó para que los gp|^raa«^ á 99 ^q QtHitmsé^ 
pizahuac. La elección de Roy d¡p los Mexic^nop uri^ó al de. 
Atzcapotzalco, en cuyo territorÍQ estaban» y eran sus feudata- 
rios, en cuyo enojo tuvieron parte lop Tlat^lplca^y pintándo- 
le esta elección como uii excesQ de aud^pia, y á^} es que. 
convocando á I09 de su consejo les dijo: M^qué os parece del 
atentado de los Afex^canosT IJinse introducido eq kqís dojni«% 
nios, aumentan coQsiderableqí^Qte st| cividt^d. y comercio, hañ^ 
elegido un monarca siii contar conmigo; sí estp hacen aho- 
ra, ¿qué será cuando * hayan aumentauo sus iuerzasT Ea mu-« 
cho de temer llegue di^ en que nos hagpji pagar el mismo 
tributo que hoy les exigimos* CreOj por tanto» necesario au-< 
mentarles el tributo y carga^i, para que los consuman» y^ abru- 
mados de ellas se vean precisados á abandonar mis dominios. 
Su predicción se cumplió éi decppech^i suyo» no obstante la9 
cargas con que los abrumó por entonoes. 

Es preciso hacer justicia al Rey de At^capot^lco en 
sus temores,' puira lop Mexicanos Mestab^n muy sobrado^ mé- 
ritos para tenerlos, pue? ya se distinguían entonoes por flO 
valor , y mas qua 'todo por su cruddaa rdigio^a ; el horrible 
pasage del sacrifícjio que he referido de XominÚíf inmolado 
por primera . víctima á su Huitííppu/chíli en la dedicación de 
su primera capilleta » es inferior con mucho aji que hicieron 
con una hija del Régulo do Colhuacán* Mandáronle^ (dice el 
P. Clavijero) una e^nb^jada rogjándole que ks diese alguna de 
sus ^jas para consagrar!^ por. madre de su Dios protector « 
haciéndole cj^eer que er^ orden expresa de HuüzüopuekÜi pa« 
ra exáttarla 4 ta;^, sublípiío gerarquía^ Envanecido el Régulo 
cqn la esperanza de tener una hija dedada, 6 tfil vez at^- 
morispado con las destelas que podrian sobrevenirle sí dea^ 
obedécia á un Dios,,, concedió, á los Mexicanos lo que le pe- 
dían, con tanta, mayor fs^cilidad, cuanto qu^ no previa lo que 
iba á suceder. I^s. Mejicanos condujeron con gran jubilo 
aquella noble doncella á su ciudad; pero apenas Ifegó» vofíJkr 
dó el diemonio (según loa historiadores, que le atribuyen un 
poder que yo no le^ coi^cedo, pues el d^nonio esjté en nuear 
tras pasiones) C"), qiie fuese sacrificada, y desoUada; d^^uea 
de su muerte, y qife su pellejo se vistiese algún jóveii de los 
principales de la. nación : este infernal atentado se ejecutó 

(*) Con Ick muerta de J09ucristfi cesó el «fipeno de SaUuiáSf 
ehmidecieron los oráculos ^ y ya no tuvo sobre los hombres ma^ 
inJfuJQ qu^ el d^ qfjza^^f. ó tent^dqr. de ^ concupiscencia^ (e- 
ntendo éste libertad para óbrar^ auxiliado 4é 1^ gri^^^n* , 



pji^tttalineiite* Su padr^ » caimdicfio fot: Io6 MexieiLMB a)f 
apoteosis de su malhadada hija» fué é. s^r ezp^tador de 9401^ 
lia función y y uno de los aaQradoÍrea..de ffi Duevi». dív^ii^liml^ 
^ntró en el santuario» d^de, al lada d^ i^olp e^tab^, i^pi^, 
el j[6yen, vestido con la sfinguinocra pieji ^ la yU^ii^ji^ l^t^ 
1^ obscuridad no le peri;nitijl>. ver lo '^e p^§al)^ ]^4^iPQ)^ if H^ 
la iQjino un incensarip, y w po99 de cppaJi, ps^^a qf^ t¿<^iesf^ 
las ceremonias rituales de su abominable, c^ltp \ pc^o. h^bi^ndo^* 
visto á la luz de la Ikn^a aquel horrible éxpect^ci^^ 9^ 1^ c;^9rr 
movieron ¿le dolor la^i entrañas, y aixel^tadQ po^ir vio]^tQ#,a|^ 
tos salió gritando coipo un loco, y i^and^^odp 4: ^ %^JfÍWHB¡¥íb 
to^n^sfí.. venganza de tan crti^l atepta4o} ]^^ro^nq ^ ^Ufss'fmnk 
^ obedecerlo» presumiendo q^ in/nediatajpi^eijl^tf^ but^f^rai^ ^Üftí 
oj^rimidos por la multitud, qon \p q(»e eJL (Ílefll¥OB¡fp|a<^ wkv^ M 
volvió á su casa á Uoifar su iivfortupjio Íq j^\¿m^Íg^4^ ^ vída«) 
Su infeliz hija fué dios^, y i^ad;?e honpiari^ o/^ ^}o ()e fft^ükn 
zíLopuchÜir sino d^ todojsi sus di(:^ieS| . qp^ ^%^ qUjsi iíg^i^^ «| 
i^ombre Teteóinan 6 T^nafUfiíi% con el cu^ fué eotp^p^ P<«H)vt 
cWa y jrev^r^npiaáa^ y yo pye^uráo qv^ en BMfW^rí^ ieiB^f^ m 
C5rígi6.<)espves utt templo en, T^ey^ijác, #i»d^ Í^^-, m9/m ^ 
aautu^ip de Sta. M^ina 49 GHi|dalup^..,^, j^ti^ ^racqsioii^ 
^le^ ^n H Teógonist gripga. . . ; í 

Myladi. ¡Jesús n^ol jQué hppible ciiq^jySffitt ¡Qu^. «9í^M«-<tal 
^3^6;^ é. inhuii|ana! 

Doña margarita. No hay que l^rpa^aif^ S^o|i^ mg^ 
cpnfiidWftr lo que sPí»P^t.^»T, 4?^aqía,d?s, m4l^^Úi^ ílktífd- 
^fibJea ^ lo? OJOS de. Bifi^, inpapapeiíí dq. íftflei^.foR MiaÉC0Í 
n^9«i09 ni tw *oío j^r^qgmm Wm^ NéV^Ü» cwi#í^iííi»j Uqi 
ró 4 t^ puptq, que s^ hi?» «ec^^f^ ^ v^^ M }¡^ iá 
^¡0* desde el cielQ pai». í^v^npo« ^);^é%^ c^ fotfori^pj»,dfea 
irnos Sí^car.de ía\^ mm^jm^.l W^\^9m '^^^m^f&S^Vf^^ftó^ 
nue^r^s gracias á Í)ips^, j^ í^ V»9íla4 í n»fi^W^ . líoil 
que age ha «girado, V^érd^e 1f^¿ Sej^i^.» q^^. bMLibMPlhffSf 
filero» ffe^cida^f y qpcf jj^ ^^l g0Bp^s# P^,«wáw4 nfthfnvUfif 
pado los demqnios^ yq^^Uk 6i€?»n, dfíspi?/Ba:^ i»Í*W' ^(3«il»i<ift ta^ 
[e^ t^jaefipioa de. Je^if^n^f^^e. por ^d^ pa^i^l». 4^^, km 

>Jla$ di? ^ bfn^n^; j^% pipe^, ^^n^ i»»f^ d% éV (>.)>. - 
Qoí? 1^9 pc^^ vi^e^w^j d^ 9Mé ,<5«ff§?oit )|p JuSsrj^P » Wé 
este importante pasage de la historia, que dá híeiuá. fiimocar 
^1 carácter , np ifel p»«^Ig^ |A§Yi$d^kp ^ qi^ «it iMfai^e ^i^ce, 
afable y cQn^aww?.^ svftp 4(1» ^q^ &^«e« JW€«4dt«fb» ]jí' m )» 
he beclip mnq^ pqfi (imP%(afl^ ^J(^sq|í&dM«l$^Jbt.qS»rfitía%9r 



0^idMif&re que prodtj^. El monarca de Atzcapotzalco, que ' 
entéhee» hacia nn ^du piibcl, que rívaüzaba con e) de Tí:x*' 
cdco^ y cuyo trono asechaba, quiso llevar adelante 8U9 ideas 
dé ioprestOn contra lotr Aféxicanos, pues presentía la ruina de 
stt* ittipierio que tarde 6 temprano le causaría un pueblo sobrio, 
atiente > ^6 líifatuado iiasta el furor, por los sacerdotes que 
etari árbí^ids de' su suerte. Decidióse á imponer nuevas car-* 
géff'y cbntiibiiciones á los Mexicanos que eran sus feudata- 
rios. * ¿Pero qué' cldséí * de chrgas podría imponer á unos hom-* 
iMfes que* vegetaban en 'la' miseria, vivian casi desnudos en los 
cüttrizales- de la lk¿aíiá,y solo se alimentaban con pezecilioé» 
ilftiíaSy y dem&s insectos de ella? Exigióles, pues, por contrí— ' 
bdototf eentenaüéer de sauces para plantarlos en los Ca'tnioos 
j^fa^os, y que le llevasen una chinampa ó * humlo^otañte ' 
da la laguna, en qifie estuviesen sembradas y nacidas todas las 
plantas de' un uso ^ común.' Obedecieron' este precepto capri- 
choso» V satisfkcteron *ér deseo' del 'Monarca. Ocurrióle otiro 
mas capríéhoso todavía, y les mandó que en el ano sigtiiente 'lé 
ttévti^ti otra diínampa, y en ella una Añade y umu Garza) ent-' 
fallando ambas sus huevos, pero de. tal modo, que pudiera 
teoíer el placer de ver -salir vivos sus - polluelos: tomaron taíi 
Iiíen y exactamente sus medidas ,* que lograron satisíkcer e! 
tstravagaiite y ridículo antojo de aquel príncipe. 

Myladu Semejante hecho» me parece tan fabuloso como ídC 
fretensioQ de verlo realizado. . * 

-- Daña Margarita. Pues á mí me parece muy practicable. 
CoQOKOó á ios- indios Mexicanos; son agrícolas y jardineros 
naturalmente: observan la» estaciones con la mayor escrupu- 
losidad: saben en *qué tiempo deben sembrar, y anuncian con 
admirable exactitud hasta él día en que debe brotar tal y tai 
flor, y en qué debe estar sazonado el fruto {*). He visto á una 
ludia de Pópotla hacer salir los pollos del cascaron de los hué- 
tod iietarrdado8,cuaBdo calculó qué era tiempo, sahuitiandoá ta ga. 
Bina con culantro,' y*? quemando porción deteste en;lk pieza, 
y me he quedado asoml^da. Si hoy tienen^ tan grandes cow 
liocimientos «n este 'ra'ñnó' de 'agrículturá , mucho mayor los 
tendí ian «n-'aqnellds' tiempos en que no vivian ni se alimen- 
taban de otm cí)sa'^ue de* los 'frutos dé' sus chinampas. Este 

. {*) El qué' dudare de ésta fs&rdady tea la' admirable memoria 
eóbre ágricuUüra dé los indios f y modo de cultimt la¿ cHinampaSf 
9d**P. Mxatei t&ml 9i págs. 982 á S90< 3e das gacetas de 7¿- 
teratura de México del mismo sabio autor, reimpre-sas en Puebla^ 
encina del Hospital de S. Pedrp¡ (tñó de 1831. v 
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era el .^ícq ranpo de su subeic|tenciih poique |id podiaii salÍT; 
áe la laguDQ) á caqsa de que lo» enemigos vecinos los ^iv 
segaian de muerte. Exigióles 98Ímismo para el siguiente año 
otra chinampa, pero con un venado vivo en ella, pedimefito 
muy difícil de realizar, poiique )a. caza de ven^<}os solo ppdiaf 
hacerse en las sierras espesas y vecinas, donde no podia^^pe-^ 
áetrar los Mexicanos, porque se los impedían sus encarniza^, 
dos enemigos; sin embargo, se dieron traza do proporcionar-f 
selo, jr lo presentaron al Rey. Tan dura opresión no. dur^ 
menos de cincuenta años, tiempo de aíUccion y de servidun^ 
bre, en que no cesaban de implorar la protecciop de cus dio- 
SQ§. ^o fueron^ estas las. única^ desazones qpe, ppijui^an Q| 
^nimo del Rey de. Méxicp Acamajpichizmy pues.Su e§p<^ le^ 
gítima, cómo he dicho, le salió estéril; mas pasándose nuév% 
mente, según queda asentado, con TezfcülamiahuaÜi de la que 
le nacieron Huitzüihuitl 9 y Chimajpopoca ^ y en un^ esclava 
huho é. , Izcóatl , uno de los mejore^ . xeyea mexioanos. Coroq 
fué su reinado paclfíco, aui;nex)tó est^ capital ünico lugar d^ 
su imperio,, en cuyo tiempo que fué de ^^treinta y siete . añoi^ 
^e construyeron algui^os edificios /reguIaread§-.picdra»iAOí 01% 
nos útiles que conducentes é. la hermosura d^_]^éxico«'.£i^ 
tando á punto .dQ morir, coñvp0 á sus magnates á ^uj^eni^ 
recomendó sus mugeres é hijos^ ,y que oürasen por ^ su ,.pUQ$- 
blo. No nombró succesor^ sino q^ oua|,otro Álejaudro» .dijo, 
que esperaba que su corona . recibida 1 KJIe «sus ¿piano^ la.pusi^ 
sen en las sienes de la persona que creyesen txi^as, óigi^a^.áfi 
ceñirla, significándoles el sentimiento que Jl^ya^ de>d^r'jl 
su pueblo tribu,tarÍ9. de los Tecpfinecas*! @u muerte^. oq||n^JÍ^ 
en iSBÚ , fué. muy .sensible á, los^ Mexicanas qMe< ceileb(^|x>|i 
; sus .exequias con la , solen^pf dad f^ue ^permitía : s^ . Iiumilde . ^ir 
tuacion, Siguióse, uii interregno # cn^iro ^jisps^, y; pasf^d^ 
^ estos, el elector q^s apciano hablórfá. I09 «den^^s*. reunidpft 
del modo siguiente según ^1 P. vlavijei^: ,^i f^|4 C^^sdij^) 
me.dá derepho par^ hablar, eli pfin^ero. ,Graí>de,es ¿qjí„ní)]^qfsi 
"Mexicanos! la desgracia que JheprK^ experimeDtQdo 901^ hi, ns^c- 

te de nuestro Rey, j, nadi^, d^. íl9«^iía:,niasoj[»^.,iao«tí^ 
que eramos las plumas de sus alas, y las .pupil^¿fl^ s^if^ojpssf,^. 
Tan gran desventura debe pa^recernos mpypr »p9r. ^o<^^l^n>i^- 
^ so estado en que nos hallamos,, l^jo @1 ^«Qfpipi^'^^^^'Jc^^jTi^- 
panecas, con .oprobrio del nombre ^exic^j^t^l A^9^rofi ^f^%e>¿ 
quienes tanto urge el remedio de las presentes calainii^adef , 
pensad en elegir quien cuide del .honor de -^n^estro^ .{iQ^er%|o 
dios Huitzüopuchlli, que vengue con su brazo , las fifréntai| ijs» 
chas á nuestra nación, y qqe ponga, .|^jp ^l^^ s^mbifi^d^fu 



- ^MyMH. ¿No df}o niftb ^£ie -afickioo respctabie? 

9oñü Matg€ír(ta, |Por ^mé me Ib )$regirnfta V., &N9dotát 
' MyMU. i*(Mr4ue «le 'bellisimo tfóz6 de elóeuétxria qtté KiOfiT 
ha féGírvéOf Mietia en mis oídos lan a^dable y dúicediettte» 
eoiti^ 'pQdiertí él tfoto mas ana^nico Úéí divino Ras^tíL ¡h* 
§M {qu6 laeobiimao! ¡qaé dignidad y )>i«cisrioh pai*a lexptesar 
la ffr¿^B«ia y nebestdad 'en qae estaban de elegir tm Rey! ¡qué 
áénrtinirmites tsüi nebíes de ver oprimida la iiBCion JVlexiüE'* 
na» y deturpado «o lionor per la tirairía de los Teepatieca^ 
mié Mlefeft de ideas^ td eompanrr á los Metictinos coh las 
^umelí -de las 4la8 de Aettmapithüíinf y con las pupilas de sos 
«yes!. • «• vttya» esa ^ocueneta orietitai tfeja en mi ánimo una 
abnsaeioh tan gíufa tomo inexplicable. • • • 

Dlíña Ufo fgmU á. Asi se explicaban esos liombres, de en» 
ya YtR^oaattdftd dudáion los españoles. ^Ctoé diría V. m abo. 
Ifa le pl«seiftaBe yo la felicitación del Rey de Texcocd JSíel* 
MAÉa^iáZiy cenando presidiendo el colegio elecltítal do WléiaCó 
ék frnaXKÁarlB la «elección que baMa recaido en Moctbousíama 
«egufido» exclani6 dt^néndole, ¡Ya amanecié» señores: e^bamott 
íl ^hacnattñelí.mm» ¿No dan esta» pretísas palabras tainas com* 

£leta idea del «etadb de turbación y perplejidad en qtie se 
Mbl ttn gratt reinef evando «está aceíalado, y expuecíto á lod 
«Ikmrores & la anarqaiaf Cfiñt> es que sf. Tai érala elocoeü- 
lAa vicflorioBa <de fes anligoos Mexicanos. ¡Ah! también td 
^raMSk refeesa'áe goto al Bjanne eonio V. en esas ideas. ••• 
4í^ -m» enorÉtilleBOo a9 pertenecer ¿ este pnebloy que foé grande y 
iBftgttfiSco 'CKsdé los ptifÉeros momentos de su eiclstencfa po^ 
Vtiea* boy gradas á la Froviáenexa por baber nacido, y por. 
^e piso 9k>y este nfismo iMielo que plsaitm njs mayores, así 
(^Mmo el ^rm ^kaungeuuMt se ^enranecia pisaiido las riveras del 
lyber por donde se faábia paseado -Oicerén. lia elección del 
UMguaéo Monarca mexicano recayó en el joven Hutts^fSiuiS ^ 
^q[ae quiere decñr pajarito de ptuina rica). Salieron luego lo» 
íbleclons^ y éhigténdoseá la -cosa del kme«o Soberano, lo lie- 
.tttMn ^eonriigo al Tkítoeá^fepelH, 6 sea al trono Teal, y baeién» 
<4ole tomalr asiéiitok le anglenm áéí modo qcte "diré cuando be. 
Me *del cereáioiiial que en ee^os casos usslnin los Mexicanos: 
]^QSÍ6rOBle el XhptOi <6 oorona^ que semejaba una mitra ephi- 
'^oopdt y 'vo^ Íl iMio le prestarom obediencia; entonces uno do 
los personages de mayor gerarquia, tomando la toz por todos, 
le dirigi6 el yazonamiesíto siguiente. „No os desaniméis, ge- 
Mroso jéven, con el tnievo cargo que os bemos impuesto de 
ser gdfe -áe una saeio& eeirada entie los juncos y carrizales 
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9é ^dta luj^anal D^eáÉveKftota m, dtí Áid^^ téhér ün pequeño es* 
lado edtabteCtdo eñ tetiritórió iLgénó , y Vegtlr uDa nación , que 
tfeñdo Bik «ü oTigeti {^¿ , ^a U^adó & ¿ér tributaria de loa 
Técpanetals. t^ro consobtóB dábiéndo que . estamos bajo la pro- 
f eccron dfe nuestro gftoi Diod ItuifáUópuóhdi, cuya imagen soüsi^ 
y cayo Idgai* ocapai& La dkiüdad á que habeid sido elevan- 
do j¡>ot él, no tiebe BBTViYod cb piretexto pora daros al ocio ^ 
litiigunza 9 stno ttiaB bien de estimdo para <H trabajo. Tened 
siempte á la vista í^a nenies qjémplos dé vuei^ro gran Padre , 
ijüe no aüorró fatiga lalguna jpara promoVef el lúen de su pue» 
^ú* QtQÍsiéitidfiofi ¡ób Señot! baceros regalos dignos de vuestra 
^ei^ona; ínaiB puesto quenó lo permite la condición en que nod 
bailamos, dignaos recibir nuestros deseos, y ias promesas dé 
nuestra tfoiifltaiíte fidéUilad«>> 

Esta felicitación es iñodeló ^é las áé su clase, f entiendo 
^^' no se^atda fetftaficea igual con tal motivo en la inauguración 
"de toé ptíntip^s de la Culta Europa. La adulación apura en las 
túrdngas todo el arte Seductor^ y jíuede detírse qué desde «ntonces 
com^nzan É cort^er las entrañas de los fteyes, y bacl^rles creer 
que son de otra cla^e del comim de los bombres-; díjase ló 
^es^ qüieti^ i^ett:^re Ids Mecanos )iab1arx)n con santa líber* 
taiS á mis Tey^ , y con la miéma led recordaron sus deberes], 
dándoles á entender la natttrale^ii, obtigapiones, y reíi^onsabili* 
liad qo^ ^ontrábian <k)n ^uél pacto qué entonces celebraba^ 
ifton Bü pacfUo* ííuUs!Ü9íum ^uú no er& casado, los mobles qui- 
sieron que lo fuese con alguna bya del Rey de Atzcapotzalcoip 
j»ara edípieñado á que los tratase mejor; pero temieron que les 
tfiescuna gcfeépiresta tan ignominiosa como la que' dio á Aca^ 
ynápictíti¿in r l^o dbstaute i»^ empegaron en ello, y en esta de^ 
manda usaron de tales demostraciones de política y respeto, 
que recabaron lo que querían de aquel soberano orgulloso. Pues- 
tos á su presencia y de rodillas, le hicieron este razonamien- 
to, que ha conservado basta el dia toda su belleza, á pesar de 
Ja «vefsktt» 4M Aa sa&ido M ijg&tiicatíú ai '«spáñol. ,«yed 
aquí, gran Señor, á vuestros píes á los pobres Mexicanos, espe- 
rando de vuestra benignidad una gracia, harto superior á sus 
merecimientos : ^era á 4)iú6b dc^eiBos áicxuaár sino ¿ vos , que 
sois nuestro Señor y nuestro Padre? Vednos aquí pendientes 
de vuestra boca, y prontos á obedecer la menor de vuestras se- 
ñales. Os rogamoQ, pues, con el mas piofundo respeto, que os 
1SOinpí¿d«»i0BÍs de üutítftm señor 7 siervo vuestro HuUzüthuitl ^ 
encerrado ^an los espesos carrízafcs de la laguna. Está sin mu- 
gter, y trodotros Din Reina.. •• Bigidbos, J9eñor, dejar escapar 
de vuestras manos alguna joya, ó algún» pluma átf vuestras 
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alas. Dadiíos una de vii^ms hijaB, (l fin ie-ip^e venga (l xeii- 
nar en vuestra tierra^^ • • • Lá dulce aimonía dé la lisonja pe*r 
netró basta eK coraron de aquel petulante monarca, y si de 14 
elocuencia de Cicerón se dice, que encantado Cfsar al oír un 
razonamiento de este hombre extraordinario se le cayeron in-? 
Voluntariamente unos papeles que tenia en la mano , quedán- 
dose como absorto y suspenso , Tezozómóc dejó también sali^ 
de su poder su bija Ayauhcikuatl, que entregó á los embajado* 
res , y la condujeron á México con gran pompa , para recibí^ 
la mano de su esposo. Dejémoslo» pues, á punte de celebrar s^ 
boda, ínterin yo paso á celebrar la mia .con un buen almuerzp 
de guajolote^ en pipián, y cuyo olor ya me pas^ pp^ las nari» 
jces. 

Myladü Si V.' quiere ahorrarse de ir á 3U casa^ venga á la 
nuestra, que el cpchQ pos aguarda^ ... 

Doña MargárUa. tio agradezco, Señores; pero en ese. casQ 
mé sentaría á- acompañar- únicamente á W. ,en la mesa; á la 
verdad que ];u) tengo dientes bi. digestión bastante para usar de 
los alimentos de W. á medio cocen No sé como bay Mexí*- 
canas que, puedan aQo^oda^e .con ellos. ./ . . ,, ^ 

Mytadu. Todo lo ha^e el. tiempo y la costumbre: al paso 
ique caminamos todo lo Jiarán W, ¿ la Inglesa. A Dios, hasta 
mañana, y que aproveche el pipián. . 

Doña Margarita. Si V^ lo. comiera y le ephára encima un 
buen vaso djé pulque de . arioz ,, diría que habiá gustado de la 
ambrosía de los dioses. . . 

' Myladi. Siendo así, quedo convidada pqira otro día. 

Doña Margarita. Sobre que he de ppner á V. en el caso 
dé que" dispense los ampres dé Técpancaltzín con XóckülW. • •• 



T^ 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA QUINTA. 
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Myladi. ./SLyer dejamos al pajarito de rica plutnu cele* 
'brando su boda, esperamos que V. nos cuente sus proeza». 

Doña^ Margarita. JBmpies^ré por otra mas boda del mismo 
príncipe. ^ . ,. . . . .; >.. . 
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XyJaS:. ¿Otra más? ' 

I>oña TiargariUu Sí Sbñorá.' ' A po¿o tiempo de haberse 
casado con Ayaúhcikuatl , hija del lley dé Atzcapotzalco , y 
tenido uñ hijo'qaé se \\a.m6 'AcolnafíUaU ^ pidió por 'mu-' 
ger legítíina & MiáhuxóchiU , itíja de. Tez^acohuíttzin , Régu- 
lo de Quaubnáhúáü (hoy dicho Cuemavaca) , de la quu tuvo 
por' hijo ¿ Moctheuzoma Ilhuicámincty que después fué uno de 
los ipas valientes y prudentes Emperadores de México. La 
miira qu^ tuvo para celebrar este ' desposorio, fué enlazarse con 
los Régulos inmediatos para que sirviesen de apoyo á los dé- 
biles IVIexicanos, como lo consiguió, pues el suegro Rey de 
AtssuapotZaldo les alivió er tributo caprichoso qué le pagaban, y 
soló quedó reducido á darle por feudo algunas peces de la la- 
gúnái Procuró arreglar el ejército, nombró general . á Atlaco^ 
éheacaüy no dio oficio á su hermano Chimalpopoca porque era 
ibuy niño* y también creo he dicho á W. que tuvo por her* 
mano á IzcóTíuaÜ que asimismo fué después Rey de México, 
y el qué con ^d política aumentó grandemente el Estado. Es* 
tas alianzas, .y el buon. crédito que gozaba HuüzüihuiÜ, lo 
haciaí^ marctiar á su, engrandecimiento ; pero ofendido de él 
Maxtla, hijo de Tezozomóc , &ey de Atzcapotzalcp , le hizo 
llamar á su corter donde en compañía de varios capitanes pro- 
yectó quitadle ár AcauhcihuaU su hermana, temeroso de que el 
reino qe AtzCapotzalco, pudiese pasar ¿ HuüzHikuítl, porque \« 
tenia düccesion, ó .ses^ por otro motivo de odiosidad.' HuüzüihuiU 
le manifestó lo Injusto de su pretensión, pues él se había 
casado con ella, previo consentimiento de su padre Te- 
zozomóc: la fuerza de esta verdad lo hizo desistir de la em- 
presa, mas nó de mandar matar en secreto ¿ su sobrino Acoim 
riahuacaüj como se ejecutó en secreto, ighorandolo Tezozomóc, 
pues Maxtía desde este tiempo comenzó á hacer ensayos de 
la formidable tiranía que desarrolló luego que subió al trono 
de Atzcapolzalco. El dia dos de Febrero de 1414 murió HuU' 
züihuitr, á ios diez años y diez meses de su reinado ( según 
;D. Carlos Sigtiertza), habiendo sido pacifico. Durante él, hi- 
zo varias leyes relativas al culto religioso, por lo que es te* 
nido piqr éí'Numa de lop Mejcicanos: arregló la milicia me- 
'xícana,'y proveyó de canoas con abundancia á México; la 
mniina de la laguna era entonces tan necesaria, como en In. 
glaterra, para la conservación d^ aquel reino, que á ella de- 
be su prosperidad. De este modo zanjó los fundamentos de la 
pfrosperidad futura del imperio de Moctheuzoma. Su cadáver 
fué sepultado en Chapultepec. La relación de estos hechos la 
'he tomado del P. «Vetancui-t, que dupone inocente del aten* 
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lado á TezazamóCf como he dicho; el JP« Cl^y^j^ro cpiwrieiie 
en esta opjnipQ». mas i|U»d^ • • , pene no BBÍmmoo %ue lo I|u. 
biese: en el curso de la hiatoría veremos el Qr^üoy la am- 
bición y crueldad de IfhíPÍh . tol^x^d^ y aun favorecidas por. 
su indulgente padr^» ^e (uexqn la oaus^ de- «lu rui^9^ y ex- 
terminio de su pueblo, ^^ f adi^ ^ llÜjo eat^baí) fundjidpi^ en, un 
mismo molde de crueldad» (^m Úei^^roA de s^Q^re y hitQ q9. 
te contin.eole. 

Eo ei mismo ejíQ en Qiu^ sqcipdió en. MfyL\09 Ift muerte de 
Acdnahuacdfi, sucedió en Tlt^fieíplpo Ifi, (}e au priiper R.ey Qu^fua-^ 
uhpixahuacx que dejó qonsideral^leipeiite autpentada. la ciMdad: 
con buenos ediQcips y hermosos jar4ine9, y con cierto gr^dp 
d^ clviUxacio^ y policiaf Soco^í^óle Ttcfcqíeotí.; ignórale m. fue- 
se de orij^ep Acuthutj^f 6 Tecpqnecaf ^a. rivali^4 qi;K9 habí^ 
entre Mexicajaos y Tlattelolca^.i ^^ ii/iú hast^ cierto puntc^i^ 
pues estos SQ emulal^n en hac^r sus. edifícios ízales á lot 
de México , ¿el n^í^fno inqdqi qiie sucede hoy entr? íai? capir 
tales de íes depsurtamentog, dpnde vemo^ que Puefelq^ y Gua- 
dalaxara quieren rivalizar con esta lind$^ ^capitaL Ti^nipo .eif 
ya de que vqlvamQS la vjsta hacia Tech^Sal^^U^B^i^^f^ d^ 

Q^inarúzin en T^excQCO» y reinos de Aculhuaeán* Hísosele Mo^ 
narca de Texcoco solenipementej^' muItípUci^ndo s|i regocijo el 
casamiento que ea e^ta función ^elehró CQU üW^t^g^i??! ^Jjpa% 
^>rmana su^a, hiji^ li^IJ^ey A^colmUfii d(e Cohuatlicáji^t JT Í9 
ZicuateQtzin 9 he^nan^ 4^ su madre. Reioó^acíficam^nte pof 
trojnta añp^, al cabo ó^ ellos sj? le rebeló Jezímpunt ^eñpjr 4^ 
XaUoc9..nf teniéndose con los Régulos de Otompan (hoy Otum? 
b<i), ítextiÚJínf QMflh^ican^, Tecomic^ QuauJiÜMn, y Tepo(zo&án; 
ofrecióles p^rdpn de svis yerros, que despreciaronj» y precisadp 
4 sQin^terlos por H fuerzíi, m^ndó contra ellos un ejército, ^1 
que se unieron los, ]^e^ica]:^>s y Tecpanecas que Uamó en su 
socorro, puro la,. guerra do^ lupses» la victoria se declaró pof 
^eekotUdcUzinj, que castjgó con la muerte á los gefes subleva- 
dos. En esta c^mR^s^ formsu'on su aprendi9&age Iqs Mexica- 
nos, y puede decirdj^ que. clefitde entonces se hicieron militare^ 
T^hotlgJijAzin para ^^egurar If^ pa?i en .b s^iccesiyoj usó d^ 
1^ po]íú<?a de tr^^alear^ ó cpmo hoy se dice 03 ffc^seí flamanr 
te y de Wi^sw and^ínmx uno^ pueblos ponj^ otrpsn de modo, 

q}ie si <?n nn pueWo TecpíUiec* b^pi^ seis n)il veoinOS, ^a«ah^ 
dos mil, y Ips pasaba al pueblo op los Cbichimepas, y de este 
siicaba .otros dps mil para el dp Tecpaji^ecas de donde hahiii 
cacado los otrps dos mil* Esito mismo hi^o'con las demás ña^ 
ciónos» extrayendo eji }ps pueblos, que eran pocos» el quinto, me;sr 
ciando una^ nacUm^. co^ ptms , j^or si quisiesen Ips dp uní» 
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familia rebelarse, no hallasen en los otros parciales para unir* 
seles. Esta política es útil para evitar revueltas; pero daño^ 
«a á los subditos inocentes , y muy incómoda para los gefe* 
que los gobiernan. La separación del suelo natal es pena du- 
rísima , que solo pueden calcular los que aman á su patriad 
Tecbotlalatzin dividió sus pueblos en cuatro naciones, á sabi'f^ 
Aadhuasj Metzateccu (que son los Chichimecas), lecpanecasi 
y CuÜmacas. Ordenó veinte y seis provincias en Régulos prin^ 
cipales y para que le ayudasen en el gobierno, y deíendiesoii 
el imperio : dispuso treinta y nueve provincias inferioras ea 
que nombró señores^ que juntos coa ks de los Reyes hicie-^ 
ron el número de sesenta y cinco, todos los cuáles le Yeco¿ 
nocian por supremo señor. 'Honró á muchos nobles con car- 
gos eminentes: á TeÜato lo hizo general de los ejércitos ; á 
ycdqui aposentador é introductor de embajadores ; á TUmd 
mayordomo de palacio ; á Amechichí inspector de la policia 
de las casas reales, y á Cóhuatl director de los plateros- de 
Ocóico. Ninguno podia (dice el P. Clavijero) trabajar el oro 
y la plata para el servicio de la casa real, sino los 'hrfos del 
mismo director , que para esto habian aprendido aquel 'arte* 
£1 aposentador de los embajadores tenia á sus órdenes eier¿ 
to número |de ofíciales Culhuas; ei mayordomo los Ch^^ilmei 
eos, y el inspector de la policía un igual número' de Téc^ 
panecas. ' ^ 

Mr* Jorge. No es esa la idea que en Europa se hs teníJ 
do de los gefes de estas naciones. 

Doña Margarita. Así lo entiendo, y W. á la hiz de e»^ 
te hecho, conocerán el grande agravio que los europeds han 
hecho á los americanos, creyénmlos animales de otra e^pe^ 
cié, é incapaces de mejora. En lo de adelante mostraré á W; 
4 qué punto llegó la ilustración de los Texcócános; mas si 
por desgracia se me frustrase hacerlo, desde aifora los' rémi<^ 
to á la obra intitulada: Teacoc» en las últimos tiempos éé sué 
antiguos Reyes y que publicó el Lie. Bustamante en Méi^ico; 
imprenta de Gaiyan, año de 1826, previniéndoles desde ahora 
que en aquella écopa ya estaba dividida la grandessa del im- 
perio entre los Mexicanos, Acúlhuas y Tecpanecas en virtud 
de la triple alianza que se celebró en el reinado de Netza^ 
kualcóyotl. 

Los triunfos de TecJiotlalatzin sobre sus enemigos ' pro-^ 
porcionaron no pocas satisfacciones á los Mexicanos, y con^ 
tribuyeron no menos á vigorizar su situación política , ptneD 
gozaron de mas libertad y extensión en su comercio. Entonr 
ees comenzaron á vestirse de algodones, de que durante su 

ToM. I. 29 
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miseña estuvieron priyados, pues en todo aquel periodo de 
tiempo solo yestian telas groseras de pita de maguey, y pal* 
maa silvestres (*)• 

Succedió en el trono de Texcoco (6 Aculhuacan) Jj^* 
tiüxóckUl, Su padre Techotialatzin bajó al sepulcro temerosa 
de que la grandeza en que dejaba su imperio no seria dura» 
dera, por lo que estando á punto de morir aconsejó á su suc- 
cesor que se grangease los ánimos de los señores feudatarios, 
poique podría suceder que Tezozomóc, viejo astuto y ambicio» 
so, que hasta entonces no se habia atrevido á dar rienda á 
sus planes, conspirase contra su imperio. No se engañó» co-^ 
mo vamos á ver. 

Comunicada la noticia de la muerte de Techotialatzin 
á los Régulos inmediatos, se procedió á la coronación de Ix^ 
tiüxóehiüf á cuyo acto no asistió Tezozomóc, y según Veytia^ 
ni ¿ los funerales de aquel príncipe. Escusóse pretestando \ow 
achaques de su abanzada edad , y que iria á reconocerle por 
Monarca luego que se recuperase. Era este un pretexto de 
que se valia para no ejecutarlo jamás; antes por el contra-^ 
rio, se preparaba para hacerle la guerra, á cuyo efecto habló 
á los Reyes de México y Tlatelolco diciéndoles, que habien* 
do nmerto Techotialatzin que habia tiranizado el país por mu* 
eho0 anos, él quería poner en libertad á los Régulos feuda- 
tarios, para que cada uno gobernase su estado con indepen-' 
dencia de Culhuacán, y necesitando sus auxilios esperaba que 
se los ministrasen. Ambos Reyes, movidos ó por el temor de 
Tezozomóc, de quien dependian, ó por aumentar su gloria, se 
prestaron á ello, y lo mismo les otros caudillos á quienes dr* 
rigió sus proposiciones reencatgandoles el mas prófondo se-> 
creto. Parece que el xompiroiento con ixtlilxóchitl no se hi« 
zo de luego á luego, según Veytia, pues dice que para hacer 
pasar á IxdüxóclM por feudatario suyo, se valió de este in- 
decente arbitrio. Mandóle una porción de algodón, suplicán- 
dole que en Texcoco y otros pueblos de su gobierno se le 
tegiesen unas mantas finas, (pretensión que otorgó Ixtliixó- 
clutl, aunque no dejó de luicerle fuerza); en el segundo año 
le hizo segunda remisión de algodón, y esto ya le hizo co- 
nocer á toda luz la bellaquería de semejante pretensión, y kr 
decidió á romper con él abiertamente. Estos hechos denotan 
que pasaron dos años para que le declarase la guerra. Man- 
dó, por tanto, levantar un ejército, cuyo mando confió á Ta* 

(*) Murió este Monarca f según Claoijero^ en 1406, y según 
Vej^iOf en 1409. 
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chitttectíhdif hijo del señor de Cohuaáicán^ no permitiéndole los 
de su corte que pasase en persona á mandar esta fuerza. Cor- 
rióse con esto el velo hipócrita de TezozomóCf y de los Ré- 
gulos sus aiiiidof» que timbien pusieron en campaña sus fuer- 
zas, mas numerosas que las de Texcoco, aunque menos Bguer«. 
ridas. Los Texcocanos arrazaron seis estados de los rebeldes; 
ya para debilitarlos ; ya, para no dejarles asilo en la retira- 
da, operación que mostró la inteligencia del general Tochm' 
iecuhdu £1 teatro de la guerra fué la llanura de Quauhtitlán. 
£1 combate fué muy reñido, pues se equilibró la multitud de 
las tropas Tecpanecas con el valor y disciplina de sus contra- 
rios. Los aliados cargaban con gruesos destacamentos, y ecH 
tos rehacian sus pérdidas, y como asimismo mandaban otros 
cuerpos á los pueblos de Texcoco para llamarles la atencioUt 
TockmtecuhÜi se vio precisado á dividir su fuerza. A pesar 
de esto, TexozamóCf después de tres años de guerra, pidió la 
paz esperanzado de violarla en mejor sazón por medio de un* 
perfidia. Otorgósela sin condición IxÜüwóclddj y esto lo per- 
dió, desagradando con esta condescendencia 4 sus subditos, que 
habrían deseado que se completase el triunfo con mayor honor 
de la corona. £ntre las pérdidas que mas sintieron loe Texoo« 
canos, fué la de QuauhxUótlf señor de IxUtpáUuemíy que vuelto 
del campo de QtumhtUlán muríó con honor defendiendo vale«. 
rosamente su ciudad. Veytia dice, que concluido el ataque» lo 
mató, alevosamente un caballero de Cohuatepeque* 

Myladi, Ixüüxóchitl dejó á los Monarcas de este continente 
un jextraordinaiio ejemplo, de que la piedad mal entendida dflL 
un Rey pierde tanto á un pueblo, como una desaforada tira* 
nía. Por la guerra se afirma la paz, y el enemigo vencido 
debe aerlo hasta quedar en estado de no volver jamás, si ea 
posible, ¿ suscitar la guerra; este terrible azote debe ser el 
justo castigo del que sin razón la emprende. 

Doña Margatka* £n el error de IxdiUDóchití hemos visto 
incurrir aun al Monarca mas avisado de estos tiemposé Na«-> 
póleon no habria muerto sin gloria en la Isla de Sta. £]enaf 
si hubiera dispuesto de la suerte de Francisco de Alemania, 
como dispuso de la de otros principes: él no habría reunido 
aus fiíerzas oon las de los principes aliados, ni tornádose con* 
jtra su generoso amigo y yerno. 

JIfr. Jorge, Cierto que el tal TexoeBomóe era un artero y 
suspicaz Monarca. 

Dona Margarita. Todavia no lo he mostrado á V. en to» 
da su deformidad. Oiga V. lo que hizo á poco con CMnoi- 
popoeOf tercer Rey de México, que fué elegida por muierte ds 
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su hormltiio HutbtüümüL Desdó entoBces (dice la historia), pa* ' 
rece quc^dó acordado por ley en México elegir uuo do los hir» 
imijnos diLil Rey diíunto» ó un sobrino, por t'ulta de hermanos: 
á lo menos así se iiiri^on las elecciones posteriores, husta la con* 
quista de ios . castellanos» 

MyládÁ» Yo suplico a V. que por ahora solo nos bable de 
IxliilxóehUly purque le be tomado cariño, y deseo ver el des- 
eal&ce de su historia. 

. Doña. Margarita». £s muy triste, y se la contaré á V. con 
la pena que me causan los principes desgraciados, y que lo 
soA pof BUS mismas virtudes. £1 Sr, Veytía no lifiiita la re» 
la«ion de esta campaña á la acción reft^rida, habla de otras > 
varias,, y en especial de una iVavo/, por la que pr^-*- 
tpnditxon. los Tecp ñecas apodtrarse de la corte de TexcocOf 
luciendo, una entrada por Hucxótla; los Texcocanos (dice) se 
uunitavieroo á la defensiva, inutilizando por este medio la» 
laarias t«ntativas<.de los Tecpanecas, hasta que el general To* 
chintzini conociendo lo debilitados qoe estallan sus enemigos^. 
mandó á sus tro^s se retirasen fingiendo huir hacia las pla^ 
yus. de .ChiuhnavJUlánf para que las siguiesen con empeño: c|ué' 
4 cierta distancia volteai?en caras, cuando estuviesen los Tec- 
panecas distantes de sus canoas, oargaildo entonces réeian<eQ«^ 
te sobre ellos, lo que puatuaimente se verificó, é hizo tancar» 
aici^a en ello» que corrieron arroyos de sangre. 

Elste descalabro bíaso creer á Ixtlilxócbitl que Tezozo¿^ 

n6c ae prestaría á ajustar la paz, y para obligarlo á esto le 

Blanda ana embrtjaila pqr medio de Cbinachnahuacattin , hij» 

del graa sacerdote de Huexétla, y nieto de TlacíUeotzin, Ref 

de Tialeiolóo, de quien era bija su madre. Era- este enviada 

«a jav^t gallardo, de ardiente espíritu; pero adornado de pru» 

deneta y de laa demás buenas partes qu^ lo hacían á propiSU 

sito para la empresa. Fuese a Tlatelolco, cuyo Rey era ge<* 

neral da Tézozomóc, 4 quien dijo que el Emperador sn amo, 

eompadRcido de las desgracias de ki guerra , le mandaba di^ 

jase & Tezoaomóc pasase luego á prestar el juramento de ñ^ 

delidad, y bomenage, en cuyo caso le perdonaría los agravios 

pasados; pero que de lo contrario llevaría la guerra á sangre 

y fuego, y cuando implorase su benignidad ya seria fuera de 

tiempo. Pasó efectivamente el Rey de Tlatelolco á Atzcapot« 

ssaleo, y la respuesta que le dio Tézozomóc fué tan atrevida, 

como justa la amenaza: entonces el enviado hizo tfaer á pre. 

aencia de sn abuelo una hermosa armadurat y vistiéndosela en 

presencia del enviado, se adornó la cabeza con el pluma ge y 

«speoia de^ corona qae usaban en la guerra los Emperadores^ 
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y^'tomando en una mano arco y flecha, y en la otra una ma- 
cana (ó espada) le dijo : ^yVeis aquí las armas que mi Sobe- 
rano me ha entregado^ por si acaso no admitiereis rebeldes, 
la paz con que su benignidad os convida, nombrándome general 
de sus ejércitos, para que adornado con ellas los mande; y para 
que sepáis <^ale8 son, y me podáis buscar en la campaña me las 
he puesto. Armado con ellas os declaro en nombre del mis- 
mo la guerra á vos y á sus aliados, para que podáis defen- 
deros de su en(j¿o. Mi Soberano os envía esa porción de ar- 
cos, flechas y macanas, para que no digáis algún dia que por 
falta de ellas os venció con ventaja:^^ hizo al mismo tiempo 
entrar á los que las llevaban, que eran cinco hombres carga- 
dos de estas , á los que mandó que las arrojasen en el suelo, 
á presencia del Rey, que sorprendido de la novedad de la ac- 
Clon y bizarría de su joven nieto ChiuachnaJmacatzinj luchan, 
do >ntre contrarios afectos, se quedó inmóvil, sin acertar á 
proferir palabra alguna , y el emb^ador se setiró con su co* 
mitiva á dar cuenta' ¿ su soberano de su encargo. 

MyUxdL El lanbe no era para menos, ún joven nieto ha- 
blar de esa manera á: su abuelo, y hablarle con la entereza que 
pudiera- un ' extraño» •• • 

Dcma Margarita. No es el nieto del Monarca de Tlalte- 
tolco el que h^tbla esta vez, es el grande, el virtuoso Em- 
igrador IxdiJbcóchiÜ por el órgano' de su enviado, que debia expli- 
carse con digoidad y decof^o, y hacer á un lado las conside- 
raciones del amor paterno. £1 hombre de la patria no tiene 
carne ni sangre, es casi un espirítu, no le ligan mas víncu- 
los que los db esta buena madre que todo lo reúne, porque 
encella está títrada la suma úe todas las cosas. ••• Al decir 
patria, cargan sobre mi fantasía mil ideas grandiosas, cuyo peso 
me abruma: todas mis afecciones callan, y en el fondo de mí 
corazón no escucho otra voz que la de la comunidad . meneste- 
rosa. Este nieto iba á medírselas con su abuelo como general 
que era de Tezozomóc, y tal vez podría querer la suerte que 
se batiese con él cuerpo á cuerpo, y fuese su víctima; ¿qué 
mas podría hacer un gríego á un romano de los siglos heroicos? 
no será este el ultimo ejemplo de fidelidad comprobada que os 
presente en esta relación. 

Mytadu Gustaré mucho de oírla; porque me agrada el vai*' 
lor denodado de los primeros héroes, en quienes no hallo si- 
Mulácion ni falsía, hablan el lenguaje de la sinceridad, y cum- 
plen lo que prometen. 

Dcna Margarita. Mañana verán W. si quedó en baladro- 
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nada la amenasa de nuestro jóten; por ^ora demoe ponto 4 
esta conversación. A Díoe» señores. 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SEXTA. 



Dona Margarita, jfl^visé á W« oportunamente que esta* 
ba atacada de un fuerte constipado, que ha sido epidémico» j 
que no podia concurrir á este lugar hasta no estar restable* 
cida. 

Myladi, Puntualmente íbamos hoy á siv casa de V. temien* 
do fuese cosa de mayor gravedad, y le hemos mandado recados* 

Doña Margarita. Los hé recibido, y agradezco el cuidado» 

Myladu Siempre cuando deseo ver terminada alguna rela- 
ción de V. que me agrada, quiere la desgracia que sea inter« 
rumpida. La del día pasado me estaba sabiendo como el ^man« 
jar mas delicado. Ese joven embajador tiene los tamaños de un 
héroe. 

D&ha Margarita. De hecho lo fué, y para gloria de los Me» 
xicanos tiene centenares de igual clase que figuraron en la 
escena política. £1 P. Clavijero contempló á estos persona* 
ges Oajo el mismo punto de vista que yo, refiere otro pasa* 
ge que W. podrán mirar como episodio á la historia de Le» 
tlilxóchitl, y que voy á contar sin perjuicio de seguirla en lo 
principal. 

Este Monarca di6 á un sobrino suyo llamada Cyhuacue» 
cuenotzin el encargo de ir á Otumba, una de las ciudades re« 
baldes, y de rogar á. sus habitantes que socorriesen con víveres 
á su Monarca cuando se vio en los últimos apuros, y que aban- 
donasen el partido de los traidores, recordando los antiguos ju- 
ramentos de fidelidad que le habían prestado. Bien conoció aquel 
personage el peligro é inutilidad de la empresa; pero siendo mas 
poderosas que su temor la nobleza de sus sentimientos, la for- 
taleza de su ánimo, y la fidelidad á su soberano, se prestó 
sin dificultad á obedecer sus preceptos. • • . ,»Voy, Señor, le di- 
, jo, á poner en ejecución vuestros mandatos, y á sacrificar mi 
„vida á la obediencia que os debo. No ignoráis cuanto se han 
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Mialejado de vos los (Hompaneeoi para unirse con vuestros ene. 
„inigos; todas estas tienas están ocupadas por Tecpanecas, y 
;^aibradas de peligros* Mi vuelta es demasiado incierta; roas 
,,8i perezco, en vuestro servicio» y si el saerifício que os hago de 
y,la vida es ^igno de vuestra recompensa, os ruego que prote. 
yjais ¿ dos hijos pequeños que dejo sin apoyo. ^^ 

Estas palabras, interrumpidas por el llanto del que la» 
profería, enternecieron el corazón del Rey, el cual le dijo al 
despedirlo: ^Nuestro Dios te acompañe, y te restituya con vi- 
da. Quizás á tu vuelta habré yo cedido á esos males que pa» 
ra ti temes; pues ¿como podré escapar á los innumerables enemigos 
que buscan mi muerte?^^ Dirigióse inmediatamente Chikuacue* 
cuenotzin á Otumba, y -antes de entrar en el pueblo supo que 
habían llegado unos Tecpanecas enviados por Tezozoraóc á 
publicar un bando; mas no por eso se intimidó: antes hien con 
ánimo intrépido llegó á la plaza donde los Tecpanecas ha* 
bian congregado al pueblo para publicar el bando, y después 
de haber saludado cortesmente á todos, expuso francamente el 
objeto de su embajada. Los de Otumba se burlaron de él, y 
respondieron con carcajadas de risa á sus proposiciones; mas 
ninguno osó pasar adelante, hasta que hubo un desalmado que 
le tiró una piedra, y excitó á otros á que le diesen muerte. 
Los Tecpanecas que se hablan estado quietos, observando en si. 
loncio lo que harían los de Otumba, viéndolos ya abiertamen* 
te declarados contra el Rey de Acolhuacán, y contra su enviado, 
gritaron. • • • muera d traidor ^ acompañando estos gritos con pe» 
dradas. Cikuacuecuenotzin hizo 'frente al príncipio á sus enemi» 
gos; pero viéndose oprimido por la muchedumbre, y queríen- 
do salvar la vida con la fuga, fué muerto en medio de un 
diluvio de piedras. ¡Hombre verdaderamente digno de mejor for- 
tuna! exclama el P. Clavijero. • • . Ejemplo memorable de fí* 
delidad, que los poetas é historiadores hubieran inmortaliza* 
do, si el héroe en vez de ser americano, hubiera nacido en 
Grecia ó Roma. Dispensen W. esta digresión, y permítanme 
que continué la historía de esta memorable campaña. 

Instruido Ixüilxóchül de la resistencia que mostraba Te- 
zozomóc á admitir la paz con que le brindaba por su envia- 
do, y de los planes de nuevo ataque que proyectaba por la 
parte marítima, aprestó su ejército con la mayor reserva para 
resistirle. Presentóse el de los Tecpanecas desde las Playas de 
Chivhnavüan hasta las de Huexotla, al mando del Rey de TJaU 
telolco; mas luego que el joven general Chkuichnahuaeabcin re* 
conoció que ya había desembarcado la mitad del ejército, dio so<. 
hre los Tecpanecas con furia, peleándose todo el dia, hasta que 
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la noche hizo reembarcar á sus enemigos; volvieron á la car- 
ga al dia siguiente con igual desgracia, porque los Texcocanos 
en el espacio de dos horas los atacaron tan reciamente que 
tornaron á reembarcarse; continuaron por ochenta días hacien- 
do iguales tentativas, perdiendo mucha gente, hasta que por úl- 
timo se retiraron á Atzcapotzalcó, quedando vencedores los Tex- 
cocanos, y con poca pérdida respectivamente. También triun- 
ñiron los Texcocanos bajo la dirección de Chmaclmahuacatzin 
invadiendo las fronteras Tecpanecas, pues pasando por el ter- 
ritorio de Ecatepec saqueó varias poblaciones volviendo car- 
gadas sus tropas con los mas ricos despojos. Bien quisiera 
IxtlüxóchiU dar por concluida la guerra con estos triunfos, pe- 
ro en razón de ellos era la tenaz resistencia que le eponia 
Tezozomóc. En estas circunstancias procuró ligarse muy se- 
cretamente con QuetztücuixtlU que acababa de heredar el se- 
ñorío de Otumba por muerte de su padre QuauJiquetzáltzirif y 
el Señor de Chalco: el primero estaba á la vanda del Nor- 
te de Texcoco, y el segundo á la del Sur, poniendo simultá- 
neamente en acción sobre la capital sus tropas, al mismo tiem- 
po que los Tecpanecas^ TJaltelolcas, y Mexicanos, por la la- 
guna podrían en pocos dias terminar la guerra; tal fué el pro- 
^yecto de Tezozomóc, acordado en la liga que hizo con di- 
chos Régulos: ofrecióles además ceder cuarito conquistasen. Es- 
ta nueva perfidia de Tezozomóc, desengañó á IxÜuxóchiÜ de qu9 
era necesario continuar la guerra, que él daba por concluida, 
con los revezes que habían sufrido sus enemigob; aumentó en- 
tonces su ejército con nuevas reclutas, púsolo en un pie tan 
numeroso cual jamás se habia visto otro, y abrió de nuevo 
la campaña (según Veytia, en 1417); marchó, en trozos, porque 
tan grande masa no podia obrar reunida mandándolo IxÜüxó^ 
chin en persona como gefe principal, y de segundos suyos CA¿- 
huachnahuacatzin, y, el infante Chihtiaquequenotzin* Entró sin 
oposición por las tierras de Otumba, y las taló hasta XahC" 
pee donde encontró alguna resistencia que fué fácilmente supe, 
rada; mayor fué la oposición que se le hizo en Otumba, y así 
mismo le allanó con sus fuerzas; presentóse sobre Tula, don- 
de se habian reunido sus enemigos dispersos; pero estos á pe- 
sar de su número, y de las fortificaciones que allí tenían construi- 
das, fiíeron arrollados y pasados á cuchillo, menos los viejos» 
niños y mugeres, á quienes perdonó este vencedor. En CitlaU 
tepec Cvorrieron igual suerte que en Tula, y dando la vuelta ha- 
cia el Sur, entró con el mismo furor, talando y destruyendo 
hasta la provincia de Tepotzotlan, donde le sulió al rncuen- 
tro el grande ejército de los ^Tecpanecas, mandado por Tlaco* 
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Uoizin Rey de Tlaltelcdco* Luego ^e «d aTÍstaron en un Ha. 
oo inmediato ¿ la ciudad, fiusipendieron su marcha; IxiUlxóchiÜ 
mandó atacar al enemigo que lo recibió bizarramente, y fué la 
«ccion reñidúiima; pero al fin cedieron los Tecpanecas y se 
retiraron á la ciudad de Tepotzotlán; pero no pudirndo mante« 
nerse en ella la abandonaron yéndose para Quauhtitlán. Te* 
|)otzotlán fué saqueada, y los TeKcocanos siguieron el alean* 
'Ce a los Tecpanecas, y tamicen fueron desalojados de Quaub- 
titlán, así mismo continuaron sobre -eUos hacia Atscapotzal* 
€0. En T^patepée se dio otra terrible acción que duró algu* 
Has horas, y perdiéndola de todo punto los Tecpanecas, toma« 
ron precipitadamente la fuga. 

Continué su marcha IxtlüxóchiÜ en su persecución ga« 
liando todos los lugares que se hallaban en el camino has» 
ta Temalpalco, lugarejo inmediato á Atzcapotzalco: habiase for- 
tificado en la banda del Bur del rio que toma el nominre 
de la ciudad, y que servia de foso para impedir su entrada. 
Acampó Ixtlilxóchitl á vista del enemigo, y comenzó á for« 
dfíceu^e á la banda del Norte del mismo rio, y entre él y 
el de Tlalüepantla, extendiendo sus Hneas poi Oriente y Po^ 
niente hasta tocar por aquel viento Con las riberas de la lagu« 
aa, y por este con la cordillera de los cerros que hoy se lla<* 
man de los Remedios, para estrechar cuánto pudiese al enemi* 
go« Concluidas sus fortificaciones comenzó & incomodarlo, asal* 
lando ya por ono, ya por otro lado, pero sin intentar ninguna 
Acción general en que aventurase «1 éxito, llanta que bt coní 
tinua mdestia y saccesivas pérdidaíi que diariamente exp&» 
amentaba le facilitasen el vencimiento ; pero defendiéndose 
vigorosamente los Tecpanecas, aunque siempre con mucha pér^ 
dida de ^ent^ se mantuvieron constantes cuatíti meses, al cabo 
de los cuales quedó noti^lemente disminuido éq ejercitó, can^ 
seda la gente, y sin recüi*so ya el Monarca de Atzta,pot!¿aK 
^o para reforzarle con nuevas trt>pa8; entonces detenninó Ixk 
ÜUiótMd dar nn asalto general, y acabar de- una ve« con loé 
Tecpanecas. Al tfe^tb mandó colocar su tienda sobre tin ceiu^ 
rillo llamado Ttmacpidy situado casi en la tnediatiia d« su catnpo 
qué dominaba uño y otrt>, para poder desdé litYí dirigir hi ac* 
¿ion, y dar sus otdenes convehient<?8. Dividió feu ejército en 
qnittce trozos, con orden de que i un mismo tiempo asalta^il 
|K>r otras tantas partelr las trrñcheraer del eUFmigt) til nrnfido t!& 
▼alerocibs capitanes, conducidos por Chihuütháhmtatt^ y Cl¿- 
^uaqnetzfaxiñ» Todo estaba ya i putYto, y «rñatado ^1 día parii 
él asaltó, cuando Tex(K¿&móé, qtre por sus éspias tuVo ñottcid f)un- 
Itial de ^lo^ viendo ya su pérdida irremediatte tt&okió, aatiqúe 
Tox. u 30 
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á.. pesar suyo» rendirse, y llamando á los Reyes sus aliados le» 
comunicó su detenuinacion. No deseaban estos otra cosa» por- 
que se veian amenazados de igual peligro, y desde luego con- 
vinieron prontísimos en ello. Tezozomóc envió sin dilación sus 
comisionados pidiendo la paz á IxUixóckUl, entregándose en« 
teramente á su arbitrio, ó implorando asimismo perdón por sus 
pasados yerros, ofreciendo jurarle y reconocerle por supremo 
Monarca de este continente en la forma que ordenase* Res- 
pondióles con su natural clemencia, y que desde luego otorgaba el 
perdón á él y á los Monarcas sus aliados, y demás señores 
que habian seguido su partido, á quienes devolvería las tierras 
que habia conquistado, y confírmaria en sus señónos siempre 
que cumpliendo con lo ofrecido le reconociesen por su Monar- 
ca, para cuyo efecto, y el de practicar las ceremonias acos- 
tumbradas del honor pasasen á su corte de Texcoco, donde él 
luego se restituiría, y celebraría allí esta función con la so* 
lemnidad debida. Tal fué la terminación de esta guerra rui-^ 
dosa»»«» 

^ Myladu ¡Infeliz; Ixtlilxóchitl, te perdiste! no necesito saber 
mas de ti para vaticinar tu ruina. • • • Te compadezco. 

Dwa Margarüa* No es V. sola la que ha hecho este va* 
ticinio; hicieronlo igualmente cuantos acompañaban á este prín-^ 
cipe, pues ni sus generales, ni sus soldados aprobaron esta aquies- 
cencia, porque unos habian concebido esperanzas de dilatar sus 
estados recibiendo en premio de sus fatigas algunas tierras en 
los países conquistados: otros, no poseídos de la ambición de 
estas» sino de la gloría de su pátría y de su soberano» sentían* 
que todos sus afanes quedasen sin llegar á colmo triunfando de 
los enemigos dentro de la misma corte de Atzcapotzalco»' en- 
trándola 4 fuego y sangre» como habían hecho con las dema» 
poblaciones; otros finalmente, mas circunspectos y refinados po*^ 
liticos, creían que debía haberles costado mas ruegos la paz» 

¡r no dejarlos enteramente sin castigo, ya que se les perdonase 
a vida que tan justamente debían perder; ni menos dejarles 
en el mismo auge de poderío que tenían, porque ésto no servia 
de otra cosa que de insolentarlos mas» para que cada día pen- 
sasen en nuevas revueltas ,siempre con la segurídad de un éxita 
favorable, sí vencían porque vencían» y si eran vencidos porque 
encontrarían siempre en el Monarca la puerta franca á la cle-i 
mencia. En realidad estos discurrían juiciosamente» y el éxito 
de los sucesos posteriores confirmó lo bien fundado de sus dis- 
cursos. Finalmente» la tropa había concebido grandes esperan- 
zas de cebar su codicia y rapiña en las riquezas de Tezoxomóc 
y 4o su opulenta corte» y el verse defraudada de ellas cuandfi 
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ya )a miraban easi én 8Ui manos, les causó notable desabrímien* 
to; llevando muy á mal en su príncipe tanta bondad, y con ene* 
migos tan pérfidos. 

MyUxdi* Involuntariamente ha promovido V. una cuestiott 
que es del día. £1 gobierno mexicano hace hoy guerrc. ¿ unos 
colonos ingratos de Tejas, que la han suscitado contra la mis-* 
ma nación que generosamente los ha acogido» se ha ocupado 
de hacerlos felices, y les ha dado una hospitalidad generoba, á la 
€ual han faltado por muchos títulos, y merecerán el escarnio de 
las naciones. 

Daña Margarita* Es muy cierto, Señora mia, y ya que V» 
indica esta cuestión que como ha dicho es del dia, le suplico 
tenga presente (y ojalá lo tenga también el gobierno) que el 
achaque ó socolor eon que han promoi4do esta guerra, es por- 
que la nación ha cambiado el sistema de gobierno áe fedend 
en central, mas yo pregunto: ^No era central cuando se dieron 
las leyes malhadadas de colonización? ¿Pues de donde les vie* 
DO ahora el derecho de decir que se les habia celebrado un pac- 
to que no hubo bajo aquél principio, de colonización en que se 
conviníeion? Para riolaree un pacto, debe primero haberse 'oe-s 
letoido; pero tal celebración no la hubo; y cuando la huUesé 
habido, ¿qué es una provincia, ni qué< papel figura para recia* 
marlo, cuando toda la nación se ha conformado con ese cam^ 
bio, y la mayoría de éUa lo pidió en córtest Sería la cosa ma4 
sensible del mundo que habiéndonos costado esta guerra tan 
grandes sacrificios y erogaciones peouniarías, el congrego y el 
-general Santa Anna que diríje esta expedición, se contentaseit 
con recibic de aquelloa coloi^s^pootexlas de sumisión 4sin con-* 
aumar su obra, ya que no pata indemnizarnos de las pérdidas 
y gastos sufrídos, para evitar que en lo «u^scesivo promoviedett 
una nueva rebelión, que sería imposible de contener; tanto por* 
que aquella colonia se aumenta rápidamente de dia en dia, co^ 
mo por la protección que para cometer semejante iniquidad' re¿ 
ciben de los Estados-^Unidos del Norte, que protextando su go¿ 
.bierno estar en paz con los Mexicanos, permite que se les reí 
.mitán, auxilios de toda especie, y autoríza oon* fallne judicmles 
las piraterías escandalosas que se c<^meten ^en nuestros' buques, 
•y en nuestros mares* Hablar de esto, señores, sería nunca aca- 
bar* Los Mexicanos todos, los que le^somoa de éotaxon^ desea- 
mos el triunfo de nuestras armas y su gloría, así como ' yo dew 
seo poner término á esta conversación, porqne ni la materia 
que hemos tocado, ni el caler que ya se me alienta, me per- 
miten continuarla. Harélo mañana, refiriendo á W. las fata- 
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CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SÉPTICA. 



MifUídi. w <Nigo á oirá Y., Be&ora, no con «quolla salisw 
&CCÍÍMI qiie «ente el ¿niíao cuando ae promete una relación ale» 
gre^ sino Con la petaduaibre que cansan las fimestas y Ira- 

Doña MargúrUch Con. este carácter anunoié é Y. iasqiio 
ane roslan ^^ hacer de IxtUlzócfaitl, pues cf» no le eoge* 
sian 4e snievas» petqne todas las de este príncipe están tniiy 
detlklladas eú la obra qoé otra vcb be citado yanda «nma*^ 
nos de todos (*)^ La. sensibüidad». decía aaiamigo nuestcoi es 
ei mBLf09 matador . qoe tiene «n ooraaon honrado, peBO»*^'» 
leiianto vale mm lá^rÚDa* desramada por unaidei^acia, y des^ 
lamada por «ma pe rsona oc^a suerte nos es indiimnte! Mm 
^ la ^e yo pido de mis bennanoe mexicanos despoes de -mis 
días*...»» Hará ana rebaia^ ¡pídofes un suspiro, y me daié-por 
MCompMisada de cnanto^ faaoda «faaier hecho en sa obseqnxv 
Restituido IxítíHaédlM á su cortea donde se recibié 
eon {^tande apliMisoy hizo mercedes 4 loa cassiqoes que le aeem* 
sanaron en la campana» aunque no las que efloe «e espera» 
Dan: distinguid á varios con empleos» ladscribiéá otros k la^éiw 
den de caballería de TsouM», y distribuyó á no pocos pio- 
nas de oro» piedras preciosas» plumas y otras cosas que se 
tenían en gran valia; mas sin embargo muchos quedaren 'día* 
gustoéds» y resueltos á pasarse al vpartido de Tmíosupmáe. Ss* 
te artero Monarca, qoe jamás tuvo ánimo, de cumplir lo que 
habia ofrecido» ee aproveché de este disgusto», y con el niay«lr 
«gilo fnecuré gáname loe descontentos» y con ellos y ollros» se 

{*) El Texcúce en h» útámoe tíempet de mu tmtígnosreye»: 
4Ara preferible á oLgunae que se üaman poemas épicos, tatúo mm 
^[Vte sus relacumes son verdaderas^ y nofimdadasen qmtne^asSe 
poetas: tal era la colocación ^ deeUa hizo un sesudo Alemán* 
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müM d» fii¿m% «a mfé pmyeeio (a acdmpttSftron loa re. 
7^8 de Mécico y Tlaltaloloo. A pretexto de prestar su obe- 
diencia 4 laÚáiaiclM eoB «a esplendor núlitar , mandó que 
BUS «oMados ee ejereitasea en las ovol ocione s mHitares y en 
eierCoB jnego» de destresea que aeostumfaraban en sus fiestas, 
ya 4s«ñ la flecba, 3ra cen la macma» como en una especie de 
torneo calialleresco, puWoando que todo se dirijia á celebrar 
al Monarca supremo* Luego que todo lo tuiro dispuesto, man* 
dé que los Reyes de México y Tlaltelolco luciesen marchar 
sus fiíersas con gran sigilo, y que pasasen del otro lado de 
ki laguna al terrítorio de CIMininÜani repartiéndolas en 
Tafif» pueblos, donde con el eu&ilío de TemüadUnf señor de aquel 
Ing&r, que se había unido con él, pudieran mantenerse ocul* 
tos. Mandé «1 ansmo tiempo que se llevase gran cantidad de 
liebres, conejos, «renados, y otrcís anímales con porcfon de aves 
& «n gran bosque ^ue faaltta inmediato é dicha población nom- 
brado r é»af n< rfléc, con el pretexto de que en él pudiera di- 
i^rtirse Ixtí^i»áehíd en la caea: después envió á unos emba- 
jadores diciendole á este, que él, sus parientes y amigos, esta- 
ban pionlos -é pesar á jurarle por Emperador y supremo Se- 
fior de la tierra como \o habían ofrecido, y que para solem- 
lúdar esta función b&bia mandado preparar varias diversiones, en» 
tre las cuales era una 4e -efkts la de la casa, y dispuesto gran 
cantead de eUa en ^ bosque de TerumaMc^ cuya situación 
for 4a ^eereania á la laguna 'le ^ciütaba poderse conducir i 
tosté punto, pnes por su abanzada edad estaba imposibilitado de 
andar, y acercarse é la eorte de Texcocof fuera de que el 
terreno de C^iM/nautlan era á propósito para ejecutar en él 
ios juegos y -daosas que eí^ban prévenidoe, por lo que le su- 
plica'ba se dignase pasar al <Ka siguiente á dicha población 
donde lo lesperana.»»* p^x>*.«» que le hiciese el gusto de 
que los-que le acompañasen ^ti^sen nn amuts, porque sus Tec- 
pivneeaff Jiabian quedado sumamente medrosos y atemorizados 
de sus soldados con los extragos de la ultima guerra, y que 
Irían igualmente desarmados para quitar todo motivo de sos- 
peeha^ temor é inquietud. 

Luego que despachó á sos enviados, hizo llamar á sqs 
capitanes para que tuviesen á punto la gente, y que en el 
"gran número de canoas que estaban prevenidas, se transpor- 
'tase á las playas de ChiMnaadant prevínoles,, que hiego que 
-riesen divertidos 4 Ixtlilxóchitl y su comitiva, diesen sobre 
"ellos, procurando sobre todo apoderarse de la persona del pri- 
-mero, y de su hijo Netxáh$u¿teáycü para llevarlos vivos a su 
Ynsencia; y paia qne no les caliese la inga, bizo repartir 
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-entre los acidados fetrat<MiL da iinq y otnv pt^ni. <|oo lo^ <HM so Ioí» 
conocieseA peraonalnieiite» pudiese portales señas seguirlos, y 
embarazarles la fuga* {lalUbase 4 la sazón el infiínte /^co^kúi, é 
sea ^catUUzin^ TecuUtatizinílh éstsfKXKis días antes había sido en- 
viado disfrazado por Ixüüxóchitif á Atzcapotzalco» con el fin de 
investigar los designios de Tezocomóc» pues sus preveneiones 
habian causado cierto recelo á LcÜüxóchkL Con so buena dili- 
gencia llegó á descubrir aquella misma mañana toda la trama 
de la conjuración, y medidos que se hablan tomado para reali- 
zarla» y muy luego pasó á Texeoco á dar aviso de ella á Ix» 
iUIxóchtíl* Entre tanto habian llegado los enviados de Atzca» 
potzalco para dar su recado de parte d®, ;9U Soberano. JxÚaUbó* 
chitl concibió la traición; pero, disimuló cuanto pudo, mostró 
semblante muy afable, y les respondió, que estimábalas expre» 
siones de su monarca» que iría con mucho gusto á recibir su 
obsequio y juramento, y cuando no pudiese ir por si mismo por 
sus ocupaciones, mandaría» una persona de su confianza que se 
lo recibiese, N9 agradó tal jrespuesta & los enviados, y así voU 
vieron á decirle é instarle que no dejase de tr, porque esto ue« 
ría muy sensible á si^ señpr, que pop tfinto esmj^ro bahia pre^ 
venido unas magníficas fiestas para solemnizar . la Jura^ á lo 
que fríamente les respondió IxÜilscóchiU que. iría. Pocas horas 
después llegó el infante, y detalló al IsBÜHxóchiU toda la trai* 
cion maquinada, y le dijo que ya estaba en Chiuhnaudan y 
sus contomos todo el ejército de Tezozomóc, unido al de los 
Mexicanos y Tlatelolcas, y que en un prodigioso número de 
canoas prevenidas se transportable á las mismas playas el Rey 
de Atzcapotzalco con otra fuerte división, pues le habia fran* 
queado la entrada Tomixtlin, señor de CMuhoautlan^ Confuso 
quedó Ixtlilxóchitl con tan triste nueva, y viendo que en el 
corto plazo que tenia, no era posible aprestar un ejército que 
resistiese al que le iba á atacar, (pues habia cometido la im» 
prudencia de licenciar el suyo), determinó enviar al mismo in« 
fante para que saliese á encontrarle, y dijese de su parte que 
suspendiese para otro dia las fiestas, pues él no podia asistir 
á ellas por hallarse indispuesto, llevando por objeto ganar al- 
gún tiempo para pedir socorro á sus provincias y ponerse eá 
estado de defensa. Bien conoció el infante lo ir¡ütii de este, 
medida, porque la astucia de Tezozomóc penetraría luego el mo- 
tivó, y este seria un nuevo estímulo para acelerar la ejecución 
de sus proyectos: obedeció, y solo se limitó á pedir á IxÜü' 
Xóchitl que si muríese, cuidase de su muger é hijos, Muudó 
que le trajesen luego unus armas muy lucidas, con Hs plu« 
mages y adornos que él usaba en campuüa, y que le acom- 
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p&ñasen varios principales señores de la corte, que fueron 
HuUzüihuibiinj IxteuAepoyatzin^ ayo del principe, TequwquinaJma- 
eatzin^ Jí.ixicatzifh y Oyuktecatzinüij Xochütefnoccazin, los cua- 
tes sin embargo de conocer el peligro ¿ que se exponían, 
obedecieron prontos, y partieron con el infante. Entre tanto 
que esto pasaba en Texcoco, hicieron su jornada de retomo 
los enriados de' Tezozomóc, que encontraron á este que aca- 
baba de desembarcar en la playa de Chiuhnantlan, y habién- 
dole dado cuenta de su comisión y respuesta de lálüxóchM^ 
comprendió luego que estaba receloso y desconBado; temió 
también que pudiese hacer marchar alguna tropa, que acer- 
cándose disimula^mente al sitio señalado pudiese estorbar sus 
intentos, y asi mandó que acercándose un buen número de 
su ejército por el camino de Texcoco, luego que viesen ve- 
nir A Ixtlilxóchitl se acercasen á él en ademan de recibirlo 
y obsequiarlo, y rodeándolo por todas partes se apoderasen 
de su persona de grado ó por fuerza, y lo trajesen á su pre- 
sencia. Todo se ejecutó puntualmente: persuadiéronse que los 
;[kdornos que veían en el infante, eran del mismo emperador 
IxtiilxóchÜl; mas presto se desengañaron al acercarse de su 
error/ y sin pararse en disimulos se apoderaron de su per* 
sona, llenándolo de injurias como á su comitiva, y á empe- 
llones y golpes los llevaron á presencia de su señor, á quien 
hallaron sentado en una tienda de enramada. Recibiólos con 
semblante airado, «y sin quererlos oír mandó que luego al pun* 
to desollasen vwo al infíinte, y tendiesen su piel sobre unas 
peñas que estaban inmediatas, é hiciesen pedazos á los de- 
más que los acompañaban. Unos asieron luego al infante, y 
cumplieron particularmente ' aquella bárbara orden, los demás 
acometieron tumultuariamente á los de su comitiva; mas con la 
confusión lograron algunos escapar las vidas, entre los cua- 
les fué HuUzüihuUziny uno de los señores que le acompaña- 
ron, quien por sendas extraviadas y con la mayor velocidad 
que pudo, volvió á dar cuenta de todo á Ixtlilxóchitl* •• • 

Myladú Jesús! ^bre hombre! saber que un hijo había si- 
do desollado vivo, y muertos á golpes sus compañeros. ¿Y no 
espiró ese desgraciado padre ai lecibir tan* dolorosa nueva? 
¿Y en qué época ó dia se cometió en este país tan inaudi- 
ta maldad? 

Doña Margarita* Hay variedad entre loe manuscritos que 
rovolvió el Sr. Veytia, para señalar el dia en que aconteció 
este suceso: cree que fué en el segundo dia del duodécimo 
mes llamado MieailikuiÜf qiie parece corresponde al 12 de se- 
tiembre de 1418 de nuestra Era vulgar. 



Mplaáu ¡Ab! todavia faltAan ciento y mi alkMi pam ^fm 
se oyese en este suelo la voz del evangetio» fotca para re- 
frenar pasiones tan violentas y emeleii. Mi corason se siente 
tan eoDoiovido eon esta relación, que estoy tentada de deek 
con la Iglesia Católica 4 • • » ^Cíeles! enviadnos mi Justoi y que la 
tierra brote al ¿Salvador! 

El desgraciado I^lüxóchU procuró af^tovcehar hasta Icn 
últimos instantes de tíempo para reunir las tremas de sus alia* 
d6s, mas ya era tarde; la mayor parte de ellos estaban ga* 
nados {)or Tezozomóe, y «si es» qñe ó se negaron afoíertamen* 
te á ministrarle socorjosb 6 respondieron que lo barían, y no 
lo cumplieron. Exceptuáronse de esta nota de infidelidad Tía* 
cotzin, señor de Huexotla» Itzeofesin de Ixtapallocan, y Toto* 
mibua de Cohuatepec, que coíi la gente que pttdi(>ron juntar 
vinieron luego» Con ella, f la que se pudo reunir en Tex« 
COCO9 se procuró fortificar en esta ciudad ixtülsóchitl, resuelto á 
esperar alli al eneifiigo, esperando que avanzaria á buscarlo 
con todo su ejército, como asi sucedió, pues á la mañana si* 
guíente se presentó solnre la capital* Campó en suscontomos, 
sitióla por todas partes, y comenzó á avanzar sus fortifican 
cienes aunque rechazado vigorosamente por la guarnición, que 
animada con la presencia de su soberano peleaba bizarramen* 
te. Diez dias habían pasado en que sostuvieron con igual va* 
lor de ambas partes incesantes ataques, y^ aunque era em 
comparación mayor el núsiero de los Tecpanecas muertos, co* 
mo estos enUí mucho mayores en número, temiendo los sol* 
dados de IxtUlxóchitl <j|u6 al fin tuviese que sucumbir, le jxn 
garon (|ué Se salieée de la ciudad con su hijo, y se pusiese 
etí cobro en la montafia para salvar sus vidas. No era pe« 
qUeña la dificultad que se ofirecia para ejecutar la fiíga, es^ 
tando por todas psrtes rodeados de enemigos; mas con todo 
la emprendió IxtÜlxóchitl, llevándose consigo al principe Net* 
sKabUaícóyotU al infante Chihuaquequenotzin, á otros dos hu 
jos y algunos criados, y se Retiró á la sierra de Tlalóc (por 
otro nombre sierra del agna) dejando el mando de la ciudad 
4 Hñitzüihuitzmf y habiendo logrado escapar con felicidad de 
Ibs sitiadores, hizo alto en unas barrancas y quH[>radas á le 
falda de la sierra, á orillas de un llano llamado Quiyacác, 
Pareciéndole aquel puesto fuerte por naturaleza, y á propósi^ 
to para defenderse, resolvió quedarse alli; pero viendo desde 
él la multitud de enemigos que inundubnn los contornos, de* 
terminó al día silente restirarse mas adentro de la sierM á 
on palacio que tenia en el bosque llamado Tíxinicanottoc; maS 
á poco rato de estar en 61, tuvo la noticia de que un señor 
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plineipal de la ciiidadi del barrio de. loa Chioaalpanecaa, liuioa* 
do laxpülif muy fuvorecido suyot coostituyéñdoee cabeza de 
aquciiu purte de la ciudad» le había kbcho traición pionuD. 
ciiflduse por l^ezozomóe, y entnuido en la caea de BuUxilL 
huUtin lo biibia matado» como también á loe caballeros que le 
acompañaban, logrando aolo escapar los señores üe Ixtapailo» 
can» Huexótla y Cobuatepec, que bascando la sierra en fiíga 
se encontraron con Ixllüaóchiü^ y le afisaron que ya el ene- 
migo se babia apoderado de Tezcoco. 

En tal conflicto determinó enviar á Otompan 4 pedur 
socorro á QuetxalcuixUif señor de aquella ciudad, á quien después, 
de la guerra babia becbo varias mercedeSf nombrándole coman- 
dante de las armas de aquella provincia; y pasa que lo hície-i 
se á la mayor brevedad y acierto» eavió ¿ sa byo el influN^ 
te Cbibuaquequenotzin» que temeroso de que le sucediese ka 
mismo que á Acatíatañn, encomendando á Ixjtlilxóchitl sus dot 
hijos TezontecahuaUf y AcolmUonf partió luego á cumplir 1» 
órdea de su padre» no qpgañándose en el £a trágioo qoe Im 
predecía su corazón» conk> ya referí á W» ayer. El Sr« V^» 
tta refiere este mismo pasaje que Clavijero; pero añade- ak pu 
ñas circunstancias que no debo omitir» para presenUir á Wi^ 
en su verdadero ponto de vista este horrible átentedo» El prína 
cipe luego que llegó al pueblo de Áhuaiepeef pwi)sneciente • 
Ckompaa (ó sea Otumba)» se dirigió 4 sn gobernador Ceñtntn 
4 quien pidió auxilio: respondióle que no podía dárselo sin das 
cuenta 4 Queizálemgüif y 4 su logiur tenteñie Acatnía» y que 
lo llevania 4 ellos para que se los pidiese: de hecho» fueron 
todos juntos 4 Otumba» dio el raénsage al comandante dé hi 
provincia pondM4ndole la suma aflicción en. qiie se hallaba sv 
señor IstfiüwóeUd » que ünioaroente esperaba saWane con sn 
auxilio; mas el pérfido QnefsoíetiuEttf» con tono severo y> pa* 
tttlante le respondió: »»Yo no OQnoBeo4.1ÍBf2tfai^iUtf por sapse« 
mo Monarca de ésta tierra» sino al gran TexaxomóCy Rey ds 
▲izcapotzalco» y asi mal píwdo darle '.esa mlxilib quó iéü» pi- 
de* ••• Sal 4 la plaza» que hoy es dia de mercado» y di: 4 
voces tu pretensión» qBÍz4s habi4 algnnoi que qniera- ir 4' sd¿ 
cenmrle. • • • Bftcthnawnte» se proasntó el infinite en In pía. 
za» que estaba llena de un nümeíosn conoumo» y. pueeto en 
medio de ella» dijo voz en cuello; 9»B1 fpan Emperador J&>^ 
tiiUBóchiÜ^ mi señor y. padre» so halla en el conflicto de perv 
der el impf:rió» y la vida» de qne intenta despofaria ei; Rey 
de AtzcapotzHJco; y no teniendo otra esperanza do salvnraé 
que el valor y if^i^ltad de sus subditos» me envía 4: dectrles 
el peligro t;xi que se halla para que ywfmtk-. pasntanyntCs á»«Be» 
ToM. I. 31 
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correrle. ••• Al oír esto an soldado ordinario de Abuat^pec,. 
que se hallaba inmediato , levantó una piedra , y tirándosela 
al infante gri4ó. • • • viva Tezozómoc] & cuyo ejemplo cargó 
sobre él el vulgo de Teepanecas, • de que había conside- 
rable número; pero echando mano el infante á sus armas» pro* 
curaba defenderse bioarramente con cuatro criados suyos; pe* 
ro careados por la multitud murieron todos cinco, aunque ven- 
diendo harto caras sus vidas, porque anted de morir mataron mas 
de treinta. Hicieron pedazos el cadáver del infante, y por bur* 
la y juego se tiraban unos á otros con los pedazos de él. 
Acatxm, lugar teniente de QuetzcdquixÜi, pidió que lo diesen 
las uñas, que las en^rtó en un hilo, y se las colgó al cue- 
llo diciendo. ••« pues estos son tan grandes señores y nobles 
caballeros, preciso es que sus uñas sean como piedras precio- 
sas, y por tales quiero yo traerlas para adorno de mi perso- 
na. £1 dia de este infeliz suceso, memorable en los fastos de 
la crueldad, lo anotaron puntualmente loe historiadores en sus 
mapas, y dicen los intérpretes de ellos que fué el décimo oc- 
tavo del mes .citada Micaühuül^ señalado con el geroglífíco de 
la culebra en el número cuatro, y parece corresponde al 28 
de septiembre de 1418. Hallóse presente á este infeliz suce- 
so un caballero del mismo lugar de AhuatepeCj parcial de Ix- 
tlilxóchitl, que escapándose de aquel lugar partió á darle avi-/ 
0o al desgraciado Rey, quien escuchándolo exclamó penetra- 
do de amargura, en lamentos y lágrimas, sin poder contenerse* 
Manteníase en Tzmacanoztóc^ donde se habia fortificado y reu** 
nido considerable número de tropa, y de todas clases de gen- 
tes huidas de la corte, entre las cuales estaba la familia del des- 
graciado infante, á la ' qua llamó y procur^ acariciar y con* 
solar ofreciéndoles amparo, y protejer en su horfandad; pera le 
quedaba el consudo de qué inmortidizaria su memoria, pues ha* 
bia sacrificado su vida^ con tanto honor en servicio de su pa- 
tria. '■".*. * . 
Myladi» Muerte gloriosa sin duda fué la de este infante, y 

lección terrible para los príncipes que confían, en la gratitud 
de los subditos á quienes protej en en su prosperidad. 

Doña Margarita. La ingratitud es- el defecto común en to- 
dos los hombres, y pocos se libran de él. Cuando sobreviene 
una desgracia ó cambio de gobierno, aquellos que han sido mas^ 
protejidos de los príncipes, no solo se toman contra ellos, sino 
que procuran borrar hasta la memoria de sus beneficios con 
hechos de la mayor ingratitud para sincerarse ante el partido 
vencedor. Si tuvieran siempre presente esta máxima los que les 
prodigan gracias» serian mas sobrios en la dispensación de ella^i 
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j mAó lao eoneedieren ''al verdadero mérito y á la virtud, ae* 
guroa de que jamás serian mal correspondidos* Con esta re* 
flexión me parece que deberé poner término á nuestra conver* 
sacion por boy; asi porque es demasiado tarde» como para to^ 
mar aliento para referir á W. mañana las desgraciaá que so* 
brevinieron á IxtUlzóchitl y ¿ su hijo» succ^sor del trono» y que 
pusieron término á su apreciable vida. A Dios. 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA OCTAVA. 



Dona Margarita. JL emo» señores» aunque con pena» la pa^ 
labra para continuar la relación comepzada ayer. Apoderados 
los Tecpanecas de la ciudad de X^xcoco» menos por su va* 
lor que por una traición de ToxpüU^ luego que supieron la sa* 
lida de Ixtlilxóchitl para la sierra» 'pio^raron con toda dí* 
ligencia busparle por ella, y no tardftroin en hallajrle; pero for^ 
tificado en Tzinacanoxtóc donde le atacaron con indecible iü* 
na; mas no pudieron forzar sus trincheras. Repitieron los asal* 
tos con mayor vigor y número de .gei\te; naas como ésta á pe^ 
Bar de sus descalabros se aumentaba» .y .los aOigidos sitiados 
no reparaban sus pérdidas, se sostenitiii*-^ y defendían vigoro-* 
sámente sus puestos» y asi se mantuvieron por espacio de 80 
dias luchando con sus enemigos, á- pereque epn el hambre y 
sin recurso alguno de socorro,, y ni aun; cqi^ fe. edperenza de 
salvarse con la fuga. £n tal estado» IxÜÜJaóekiÜ se decidió á 
vender bien cara su vida muriendo globosamente» y salvan- 
do la vida de su hijo Netxakuálcóyi^ Vestido con todas sus 
armas, llamó á este y algunos de los caballeros que le acom- 
pañaban» y lea mandó que le siguieraD; salióse; de la fortifí. 
cacion por un lado» donde estaban, algo distantes sus enemigos, 
y se encaminó A un parage llamado Tepanahuayan, y Ues^u- 
do á él» cerca de un arroyo que baja tle ja sierra* hizo alto al|í 
y les habló de esta suerte. „Leal^ subditos» deudoa y uuü- 
ges mios, que con tanta fidelidad y amor me halxás acompa- 
ñado hasta ahora en mis trabajos» conosKco que es flt'gado el 
dia de mi muerte, y que ya no es posible escapar de las ma- 
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nm de toíb eneimgos. 8á me mantengo mas tiempo tMf TMaa- 
conoal^ no lograré oirá cosa que envolveros é todos en mi 
desgracia, porque áaito de gente con que deténder «qs forti» 
fioaciones» y aun del preciso alimento para los pocos que ban 
quedado en e)la% es preciso que entren mis enemigos» y per 
fi^tanne la vida la perderéis también vosotros, y asi be te<i 
suelto ir yo mismo á entregarme, y morir matando en «1 cam» 
po para salvar vuestras vidas, pues muerto yo toda la guerra 
se ttcalMiy y «esa vuestro peligro; y asi, abandonad ftm ftirti» 
ficacionesy y procurad esconderos en esa sierra. • • • Solo os en- 
cargo que cuidéis de la vida del príncipe, porque con su ino- 
cente mneite no se acaben las últimas reliquias qae quedan de 
los, ilustres monarcas Chichimecas, que yo espero eu el Dios 
criador que ha de ayudarle para que recobre su imperio (*): 
Volviéndose al p rín e i pe le di^t • • • H^ míe muy amado, bra- 
MO de leon^ y. último vastago de la estirpe Chichimeca, fuerza 
es dejarte para no volver á verte, y dejarte sin abrigo ni am- 
paro, expuesto á la rabia de esos lobos hambrientos que han 
és cebarse en mi sangre; pero quizá con ese se apagará su 
tmejo* Frocura guardar tu vida, y entre tanto que pasa mi tva* 
gedia» ssbete á ese -árbol, y mantente oculto entre soé rámest 
en patfiendo huir, vete á las provincias de Tlaxcala, y Hue« 
xotzínoo, euyos seioffes son tus deudos y de tu misma casa, y 
fídeles socorro para restaurar tu imperio; y si el Dies cria- 
dor te lo eoneede, te' encargo mucho la observancia de las le* 
yss^ para que á cjen^lo tuyo las guarden tus subditos, á qaie* 
ttce has de mirair como lujos premiándoles sus buenos eervw 
eios» eepeoialmente á los que en esta vegada me han ayuda* 
do**«* y perdona gmtf9§amenié...m á tus enemigos, porque 
nnnqoe yo conosco que mi ruina me ha Tenido de mi deroa» 
•iada piedad, no uíojf WTepenHdo dd bien que les hiee. No te 
4ejo otra herencia que el arco y la flecha; ejercítalos, y de> 
Ibe al valor de tu brazo la restauración de tu imperio^. • • • To- 
-dos enmudecieron, ahogando sus palabras en el llanto; ialtá- 
banles voces, y por ellas supKan los sollozos como puede dis- 
«eurrírse en semejantes circunstancias. 

Mientras esto pasaba, los enemigos que advirtieron que 

•ialia gente de la fortificación, y se encaminaba para Tepanom 

jfMean, desCaeaion- al punto un grueso competente de tropa de 

loe de Chtieo y Oéúmbüf de suerte que cuando IxÜU^bócIM 

acabó su razonamiento, venian ya muy cerca, y divisándolos 

(*) £jfe vota fué Mo por Diee^ y íwoo m cnmplmienio co^ 
mo deepnea voremoo. 
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kkso eoft preatetB. mlAtM m h^ á un á^bol tíe capulín (*) 
y «e oeultfuse en au frondoÉa topa, y que los deanae, dividiéu. 
M y tomft^o diversos setidlu^ se oeultaran en lo mas fragoso 
de la sierra. Eutoiiees se a<folalit6 á encontrar á sus enemi« 
gos» y dando con ellos i poco trecho con una voz terrible les di* 
io» é • • TVoúlore»/ si yo soy á quien buscáis» aquí me tenéis, que yo 
no huyo de la muerte ni la tengo por igaominiosa en defensa de 
lii corona que heredé de fnis mayores; antes por el contrario, ha- 
biendo siempre entendido que voi primera obligación era de- 
fenderla y pretejet á mis fieles subditos, y hecho cuanto he 
podado para cumplirla, la muerte me será gloriosa, sacrifican» 
do como buen Rey mi vida en su defensa; pero sabed, que 
primero que tne la qtdteis he de matar muchos ti^idores..*, 
Laníóse al punto sobre ellos cual león rabioso, y se batió con 
tanta finia y denuedo, que asientan algunos escritores (dice 
el Sr. Veytia) que mató mas de cincuenta, y lleno de herí- 
tlas, y cubierto de gloria» murió cual muere un tigre ru. 
giente entre el cazador y el venablo. • • • Infeliz príncipe, que 
compró su desgracia con su clemencia, y la comípró por un 
trastorno de aqui^es que ucla la inconstante fortuna!* • • • ah! 
«I qUe el afio anterior, coronado de laureles, y circuido de vir- 
tudes, tuvo ya puesta la espada sobre el cuello de los mas po- 
derosos^ principes, vino á rendir su vida á manos de unos viles 
traidores, á quienes mas que á otros muchos, acababa de colmar 
de beneficios su liberalidad e&tremada...« En fin, Ixtlilxóchitl 
primero, murió como mueren los héroes. •«. Señores, muchu 
eonfiísion noto en vuestros semblentes, y aun en el de esta 
«eñorita veo correr lágrimas que foman el duelo por este ilustre 
'pTlnetpe.'..é ^ 

Myladu Si Señora, corren, y* deben correr por los ojos de 
*todos los mexicanos sensibles. • • • Algo he leido de la hi»to* 
lia, y juro á V. que en sus páginas no sé me presenta mas 
héroe con quien comparar á este ilustre Texcocano, que aquel 
Theaéo griego que se ofreció á Minos en sacrificio por librar 
á Athenas del vergonzoso tributo anual que pagaba de sus 
mas hermosas doncellas* Un hombre que se ofi\$ce en sacri* 
ficio por su pueblo para librarlo de la guerra de que se con- 
sidere única causa. ... que perdona generosamente á sus 
enemigos: que no se arrepiente de haber sido clemente con 
ellos: que encarga á su hijo la observancia de las leyes, y que 

(***) Es trn árM muy frondoso que ahunda mucho en oque» 
Ha sierra^ es especie de cerezo de EspañOf fruta común en'México 
desde Mayo hasta Octubre. 
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oo quiere participen de su ijifbrtuaío los fieles amigos que I0 
acompañaiiy ¿vive Dios que es un héroe sin par en la histo* 
ria!!..». Estas» y otra multitud de observacioues que ocurren 
á mi cabeza, hau comnovido extraordinariamente mi corazón 
y agitado mi sensibilidad. Como viagera curiosa de este país 
prometo á V. que solicitaré ese . punto de, Tí^panni^ra» don* 
de ocurrió tamaña desgracia y « • • • 

Doña Margarita* Yo ruego ¿ V, que si lo encuentra, bese 
á mi nombre el suelo que pisó Ixtlilxóchitl (^) teñido con su 
sangre, y eleve un suspiro al cielo por fu memoria; este es ei 
único galardón que reciben de la posteridad los héroes, por* 
que dulce y decorosa cosa es inmolarse por lá patria, {*'^) este es 
el mismo qi^ recibieron las ilustres sombras de Agesiláo y 
de sus 30Q Espartanos, cuando el joven Anacarsis visitó las 
Termopilas donde todos se sacrificaron gustosos por la liber. 
tad de la Grecia. 

. El dia de esta infanda desgracia le^ señalaron. con mu. 
cha puntualidad sus historiadores y yo adhiri^ndome al Sr. 
Yeytia, que., con mas naturalidad que Clavijero la refiere, (y 
por lo que le doy preferencia), creo que filé el dia 29 deoe- 
tu^we de. 14I8,.noventa y nueva años antes de la llegada de los 
españoles á S. Juan, de Ulua* 

Luego que cayó mue>rto IxUüxóchitlf lo despojaron sus 
enemigos de las insignias reales, y partieron con diligencia 4 
presentarlas á Atzcapptzalco á Tezozomóc. W. entemlerán el 
regocijo con que aquel malvado viejo recibirla la noticia vién« 
dosQ ya sin competidor en su absoluta y bárbara dominación. 
D. Fernando de Alva en sus relaciones dice, que alcanzó á un 
noble anciano de Texcoco llamado D. Gabriel de Segovia» des» 
cendiente de aquel Monarca, el cual afirmaba por tradición de 
sus mayores, que los enemigos le cortaron la cabeza para Ue» 
varia á , Tezozomóc; pero en la historia general que interpre- 
ta no aparece esta circunstancia, sino que habiendo muer- 
to ya,. cerca del anochecer quedó tendido su cadáver en el 
mismo lugar donde espiró, hasta el dia siguiente que vinieron 
algunos de los criados y capitanes que le hablan seguido, y 
entre ellos dos caballeros naturales del barrio de TlaüoÜacan 
llamados Iztli, y ChickiquiUzin, capitanes valerosos que con leal- 
tad le habian servido, y á vista del cadáver derramaron mu- 
chas lágrimas diciendole. • • • ¡O amado príncipe y padre núes- 

(*) L09 iadios de Texcoco conservan aun la memoria de esm 
tos. lugares; me consta, 
(*'^) Dulce enim et decorum e^t pro patria mori* 
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tro! Ta co^ tu vida fteabaton Uéb trabajos, llegó el día de tii 
diescauso; pero en él comienzan loa mas amargosr de tus subditos 
fieles que se lloran huérfanos y desamparados, rodeados de pe- 
ligfros^ y amenazados de todtts las* penfasf y miseiiáis imá- 
gintibles.^ Con «stas y otras semejantes exclamaciones entre 
ambos atnortajaron el cadáver, cubriéndole con las mejores man- 
tas y adornos que pudieron haber en éíquel desierto, y coTtian- 
do leños de la montaña formaron de los mismos una espe- 
cie de trono, y le pegaron fuego; después recogieron sus ce* 
nizas que guardaron para llevarlas al sepulcro de los empe- 
radores cuando el tiempo lo permitiese, cenizas, de las que pue- 
do decir, ton . Virgilio,, que .bnotaroa muchos vengadores de su 
sangre. 

El Príncipe Nelzahmlcóyoü presenció la escena sangrien- 
ta de su buen padre desde el árbol donde le mandó que se 
ocultase; entrada la noche, á favor de las tinieblas bajó del 
árbol, y se entró por la sierra buscando veredas escusadas pa- 
ra pasarse á Tlaxcala; mas al dia siguiente se encontró por 
hi» mismas con algtínos de los señores principales de Tex- 
coco y ge&te plebeya, que también se hallabati ocultos, y sa- 
kendcde >al encuentro lloraron su infortunio con las mayores ex- 
presiones de lealtad. Entre ellos estaban sus dos hermanos na* 
tárales Quauhtlefatiaoitzin (*) é Ixku&ccaiocatxin, ambos valerosos 
capitanes, y sus sobrinos Tecatxatxinf Tezontecóhuaüy y AcoimU- 
ztn^ hijos del desgraciado iYiíkhte muerto en Otumba,á (]^ienes abra- 
za tternam^ntej'ilofando todos su común desgracia. Diéronle no- 
ticia de ^que mas adélaínte estaban liaeatxku señor de Huexó- 
tla, con Tlanáhuacaizin g[ran sacerdote de la misma ciudad, Tom 
iomikuatzin eeñú^de Cohuatepec, é Ixcotzin señor de Ixtapaüocan^ 
y a<(^ompañsndole jtodos íué eh busca de ellos; hallólos, y le hicie- 
ron iguales -dettitístraciones 4e Sentimiento, y á todos les persuadió 
que pi% reeti^yesen á sus casas, y diesen obedten<^a al tirano, pufS 
ño podian tomar otro partido por entonces; que él seguiria por don- 
de le ' guiase ^ Dit}s criador, en quien espereza recobrar sú im»* 
perio: que entre tanto cuidasen de sus Emilias y haciendas, 
manteniendo en su corazón la lealtad á su legitimo soberano, 
obedeciendo en silencio a Tezozomócr hasta qne pudiera li- 
bertarlos de su opresión: obedecieron gustosos, y él siguió su 
camino de Tlaxcala, acompañado de sus sobrinos y algunos 
cuantos criados. 

Hé manifestado á vuestros ojos una de las ttagedias mas 
horrorosas que se han representado en este continente: conoz- 



ca) De quienes desciende el historiador Chimalpain« 
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oo que ella ha eseitado mettm ianrfhUidad: siento venne en 
el conflicto de refeiiroe otrae» aunque con la esperanza de cam« 
biarGS este horrible cuadro en plácido y alegre» st tenéis la pa- 
ciencia de escucharme; al niiaaio tiempo excitaré Yuestra ad- 
miración haciéndoos ver que ese Dios criador, ese Dios mu 
sericordiosisimo >supo premiar las virtudes de este Monarca gen- 
til, porque su largueza no tie^e tinpino. A Dios, senoies. 
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CONVE^RSACION VIGÉSIMA NONA. 



Dona Margarita^ JuMerida d Pattiori se iitpenmi Im. 
cBKQa$. Esta dolorosa veidadL dicha en un sentido moral, pue* 
de muy bien apHcaise en ms sentido político» Privado el imn 
perio de Teitcoco de su legítimo Monarca» que por sus virtu« 
des formaba sus delicias» y el apoyo de s« )s»gundad, sus dee^ 
cendientetü se dispersaion» vagando unos entre las mootafias» 
6 sometiéndose otroa á la ley de la necesidad siempre impe- 
DKMia. DejeipQii por akkoia al pfíneipe Netxa|iualcóyotl en Isé 
clase de W primer^ y conviitémps la vista hacia AUcapot- 
zalcQ» y su tirano. 

£1 gozo de esta no fué completo.» ciomo jama» lo es 
ningutno en es^ núsevable vida« Cierto es que por la muer* 
te de Ixtlilxóchitl podía disponer de su reino; pero no de lae 
yoluntades de sus í^bdítos: quedaba vivo el h^o de aquel soii 
b^rano» y esto le acibaxaha la vida» y por lo mismo mand4 
que lo buscasen» y trajesen vivo ó muerto» y para excitar 4 
esta solicitud ofreció premios al que la realizase* Hicieronse 
grandes fíesl^s en Al^capatzalco poi la victoria; se publica 
u;n perdón general «á los que huvieseo segsttido las banderas de 
ieü^iboóchUl^ y para borrv hasta su memoria se mand6 así» 
HÚsmp q^e 4 los niños SO preguntase» á quién reconocian por 
Rey/ y que si estos respondiesen que á Netzahualcóyotl» O & 
SU padi^ se les €»8tig9se» lo que di6 ocasión para que ¿ mu- 
chos se. quitase la vida» Asientan kt» es(;ritoree ( dice Vey* 
ti-^ ) , que se contaron por miles los niños muertos por tal 
causa. 
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tuvieron por Monarca un aeguado Hetodei» poea no Ucoao^^ 
á«B écite que áqueL ^ 

JDona MargarUm. La «onaecueneta ^ ieota. Paim ainnar»' 
ae en el tiono mandó que ae le jufaae y feCQnocáeae poraor 
premo Monarca, y deapadió al efecto manaageaoap no aala á 
los prínctpea inniediates de montea adentrot aino 4 ka de Tía v 
caia, fiuexotstnco, Cholula» TecaD»acbale<i» Tc|Ma<oa, y otroa 
maa dkitantea» emplaeándoloa (Mira eiaHo día 4 aa corta da. 
Atzcapotaalee. Sa aitaaeion era apurada, poinfua per una par- 
ta ál ^ueria poaeer lodo lo usurpado, aia malea ni aontrn^i 
Acción, y por otra ae veía oompronüBtido con Jos ilepaa ám- 
México y Tlaltelolee» y con loa caaiquea de AieoknBn, Otaaii 
pan y Chalco, & qaienea halna oíracidó diatrilMir parle ila Ja 
presa en que todoa ibui 4 la part^. Oearrióle, pues, unnr* 
littríoy por medio del cual d4ndcde8 toda auanto aatoa aaaia* 
matas pretendían, en realidad no les daba nada, y él aa que» 
^ba con todo; llamóloa á au capital poooa diaa antea ida ki 
jura, y les d^o : , J^o me he clWdado de la fmmieaa que na 
iiice de partir con vosotros laa tierraa que eon vuestra a^ni» 
da conquistase, y queriendo caoipUria mas vantaioaamente úít 
lo que podríais esperar, os he llamado pam decluaroaiel Baa«> 
4a eon <pie. pienao ejecutado, eato e% no acda «moa paite éá 
ellas, mno también el honor y dignidad i m p e rial, ponpie ^uia» 
10 que al mismo tiempo que á aú me juran por aqprenm M a# 
narca, es veconoecan taadnen 4 voaetms ipov eabasa del im» 
perio, :de suerte "que la dignidad imperial queda «ólaeaéa as 
todoa 8fete,y aubordinadoa 4 nosotfoa tedea loa dasa4a aedarai 
de esta tierra, «n que en loa negocíoa de^:gaenas, pns y -dd 
estado tocantea al «npesio, paeda determinaiBe nada an iSu^ 
t4men y conaentinñento de tadoa siete, entre loa aualéa ha 
de aer aiempre yo, y mis suceesaroa, reeonocUoa par primeva 
y aupremo Mimareaii Pam todo esto «hedetefflaaaaÉb «dar in 
inveatidura de Reyea 4 trae de veaotroa qué no la tenéis f^), 
y para el gobierno de los pueUos del imperio se dividir4n e»* 
toa en ocIm partea, de ka eualea tamaié yo doa, y cada nno 
de vosotros una, compuesta da aqnelloa poebloa que están ñiaa 
inmediatos á vuestros territorios, pam que eon mas fiteilnlad 
y prontitud pódala gobamarloa, dándome cuenla de cnanto en 
elloB se ejecute; y por lo que mira 4 tribntoa y aerviéioa per» 
aonales^ respecto 4 que iaa he libertado de ^loa por un afia 

(*) £ran Teyoleocohnatain de Meomem^ m nisla Tochintib 
«uhtli de Choleo, y Qnetnlcuiztli día Ofaaaki. 
ToK. I» 32 
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para cpiefmdan fMpetf sus pérdidas, tenfdaE^ durante la gaer* 
ra, luego qu« se cumplía otdenaré el modo en que hayan de^ 
repartirse. '' Dtíslumbrados los príncipe con el resplandor de * 
la' dignidad" que se les 'ofrecia» j engañados «aderois con' la as- 
tucía de aquel viejo y ftlso político, :convinieron en la pro- 
paesia, dándose por satisfecfhos díel cumplimiento de la prome. 
■a, y dándole también' muchas gracias por* so liberalidad¿ 

Llegado; el dia '-señalado para la juta (que según pa* 
leoe fué á finés 'deL Misma año de asatro ecmeioSf y en cóm«r 
poto del Sr.; Vejüi^ á principios de 1419), cónoarrieron á la 
oórte de Atzcapotzalco los' dichos seis Reyes referidos,, y los 
seAofca de Ookaatepeey IgUtpaUoean ^ Huexóúa, Xochmiko, y; 
ftlgonos otros de los que teman sos señoríos, aquende de los 
montes, y gran número de caballeros y g^nte principal de' 
TieoLCotOf y demás ciudades principales; pero no los de allen- 
de de las montañas como los de Httíceála, Huexaízineoj Cho^ 
UdOf Dcpeacoy Züeaúáhj TenamUée, ToUmtvtncoj ni menos lo» 
dé las provincms mas remotas. Sintióte mucho Tezozomóc,y 
se- propuso hacerles la guerra hasta precisailos ¿.que lo jura-^. 
sen^'' mas no por su falta se suspendió el acto, pues lo eje* 
eütaron los que á la sazón se hallaron presentes. Practicóse 
esta función con 'las solemnidadcís que tenian de costumbre^ 
los monarcas Ohichimecas. Declarb solemnemente , á presetf» 
eta de todo el concursó, 'por sus colegas á dichos seis reyeís,' 
y mandó que fuesen tenidos y réce^scidos" pW' tales, dicien* 
do que todos' coil'4d eren cabezas 4el imperio, en cayo go-* 
hierno nside se baria sia él concurso -de todos. Siguiéronse 
luego los ÍQegos,' y ótrbs regocijos pCíblioos, con que procura 
hacer mido á la* nñiltitud, como hacen* . siempre i los tirano» 
para entretener á*^ ios pullos, y' distraeribi^' comO->níñoei El- 
ii^ocijo de' los Reyes asociados fué ^«de: 'pero los oñciaks 
que Imbia» ayudado á Taeozomóc á hac^r este cambio poli^ 
tico, se maBÍfestaron^'poeo satisfechos ó quejosos;! unos porque 
no se Telan premiados'; 'Otros, porque estaban itrrepentidDef 
otros, en fin t porque r ohserrabán amol' 6 la dinastía de Ix-r 
tlilxócfaitl, y desaprobaban esa multitud de- cabezas en el im- 
perio» Entendiólo asi' Tozozomóe, y'^matidó por bavido que se 
fe reeonoeiase por Soberano- de todas las • pro^nsias , decía** 
lando traidor al que no lo hiciese: en* igualéis penas< declnr6 
incursos t los" que de caalesquier manere amparasen , ayudav 
aén y favoreciesen' á Netzahuaieóyol^, 4. s»l>iendo ^dhde estu* 
viese no lo denunciasen. Por este bando se m»n<lé astmieme 
^e los* pueblos acudiesen á ¡sus Tesf>cctiva^ cortes pnrr el 
despacho de sus negocios. Cada uno de los Beyes, asociados 
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tímpano* A^ ap úeetñCñmeiáo de tfopa» y de. esta suerte, 
se íorm^ una espqoie de cáa^ rolante eon que se hacia obe*., 
deber aquella 6rdeo» dándole. al míflaia úipmjpo u^vCajiátec d». 
MíA^imiái\i .np.,cor9^n« ^l punto de^ ceunien de éatosadesta-?*^ 
•camentos fué Texooco: qomandábalos ^fiííítnífetófi, oficial . da» 
la n^aygr eónfíanza de, Tezéz&méc^ La ' $iKaciirrencia de feo^; 
tes á )9aber las dispo^ciones que alteraban el sistema de go. 
immo fué tan numerosa « que no cabiendo ea la ciudad se 
dispMso reuniría en un llano espacioso,; q«e bay entre ella y* 
el pueblo, de. Tej^etZo^óc, llamado Q^u^h^^aki^^ donde . había mi> 
^ntig^o teixu)lo de los ToUecas.JDesde Aq alto de él voceó ely 
preggneroy y todo el numeroso . concurso lo -oye en.siiehcio» 
Concluido este acto volviétrpn á la c^49ll> y ae eBfáklAfiejé^ 
gpbieripb* ^colocando ^. la cabes» de él dos gefes,» uno de la^ 
nación Tolteca llamado Tletñin^ y>otro de la ChkiUmatia co». 
nocido con el nombre de Chic€UzÍM Quim^stn^^iny paní 'que i^,. 
da uno cuidase del gobierno de su respectiva nación /Coa testíi 
j)ecto á que aquella población se CQmp<Miia de, una y otia; asá ,m 
que el Tolteea en sus negocios debia ocurrir á Tlatzit^ y al 
<<hicfaiin€«sa á CMcatxin, Instalado dícbo gobierno se. destaiQa. 
fon los .capit^mes á sus respectivqei -depai^aineiitos üv estable.» 
-cer el suyo. £1 P. Clavijero, con su maravillosa, exactitud ^ 
Bos refiere este «cambiamiento poUtico en editas precisas pala- 
bras» M^atisfecha finalmente la crueldad del tirano .con ]A 
opresión de sus enemigos» se hizo pipclai^ar ^ Rey; de Aciil*-. 
huaoán en Texcoco, concediendo p^on .& Jos qué habían tq^ 
inado Jas armas contra él, y .permiso para volver A. sus ca-9i 
^as. Dio en feudo la ciudad de Texcoco ¿é Cbimdipopoca, R^y 
de México,, y la de Huexétla & Tlaeafecilt ftey do ülat^^l-, 
CQ, ens premio de los servicios ?pcestadoe. en. aquella gueivra«j 
Puso gobernadores fieles é su partido, en. otto^ puntos» y^de-^ 
claró 4 la ciudad de AtKcapotzalco,. Qóirte y. capital, de todo», 
el reino de Acolhuacán.'^ Tal «s el ^»ambW,qu9 [«rodi^. un* 
hombre astuto, y. armado de pederán -«I vgobierno de inuQha;% 
naciones -engañadas, é adormecidas; pero<$4mbio etímero, por«: 
que no era conforme con intereses de la, naciiW* . 

Creé también el mismo Claviji^ro^ quei en la soliemni^ 
dad dicha de Texcooo asistiesen , aunqlie dísfra;»idos , yario«í 
|>ersonages del partido.de IxtlilxóchiU,..y entce ellos el . prín« 
4:ipe NetzabualcóyotU Que el dolor y rabia que cístos si.ntieui 
^ron e^ aquella ocasión, excitaron sus juvaniles; ardon?s, é iban 
A prectpitaflie cometiendo una accic» temeraria contra^sus ene» 
migos, cuando los detuvo un «infidente que los acompanubs^, 
«pn»ent4nd,le. U. fatate. cop^u«nc¡«, *, « «i^jo. y 1«. 
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ciéBddei v^r eattnttf W^t sefte cüpmif cA UMrjpd dé utit 
fiott dutti oportuaaif paM teeohnt \m eorotttr, y toinaí vengan-»» \ 
w de «M op0B8«NMiy atendldüdo á ifoe «íeado ya mnjr vieje el 
ttrttiio iM> pddki taídat éd morir, y éni nmetto mudaría é» to» 
A» pinito el MlMcb de laií oosas» aotnetiefidÓMr entonces «x^ 
potttÉnéaineitte Im jnthíoé á ma leg^meB señorea » excitado» 
per kit k^futíÚBÉ del Haurpador. Creé tatnbien, que ua odckit 
ittexleiltto de alta grádundiofii (que presume fíieae Izeéaü^ her^ 
iHaiió dd geneial de lee áftttM memicatias)» 6 por se ptopia 
Mtotidttd» é p0r ef^ieii del Rey €bitnalpo(mca, subió al tem* 
jfio *qtte eú aqutBlla «órte teiia la naeiott Toltee*, y hMé ém 
eitoi^ térmlitoft al ¿nmeuab pueUo ^e se habia reunido. #•• 
,^id^ CtáaMsmcM óü AcúIIhiésU « • • y ^oéoñ los que presen* 
teÉ estaiis mB|ttna se «tretu á taosat el menor ditño á k»ic»¿ 
tve k^ NéilMiualcdyotL Nadie permite que se le baga, si n# 
qsiere imfomtais á ttn rigotoso eastige»'^ este atiso Stné dé 
mnetae 6 fa^ ieguridenl del principé beredero^. • • • pues tedeft 
fieilMi «viutf 1^ éttoie» do irna nación que ye «mpoaíabá á itts^ 
■ttttr fMpete* 

Mf ^a é i. Mm ftmg& te la histofia. poM osUir fnoxácté^ 
di^lo coH timidén» po»pie el nombre de su autor os para tté 
■MTf Mi^taMe.. 

Iküa Jfaff ofifit* Alegróme soike todct ponderttcbn do qul» 
▼• j^onae del nusmé toSié que yo en este asunto; porque i 
la tetdñú^ que etf eoiÉi inverosímil que un ^neipe que rte ba^* 
kia oottibfiittido eén sa suette» que imbía exbértado á hm qu^ 
lequeiiiui seguir Ob m desg^da & dosistir, baátti que el Dioi 
ttiad^r HNjoVMé i^ua boms,^ á merced de sus ¡nsinuaciontes lo» 
kabia becbo re^saf á oos capitalee para que junusiofi pof en* 
lonceo obedieneta al tirudo , se bubiese expuesto á ser cono* 
eido ontfe In nnilfitudy y sacrificado tontamente y sin prote*^ 
ebo alguno*. Por otra part^ él era demasiad» oonocido»^ bab^ 
mucbío eüspefio efi bosoarto » y tanto mas^ cuanto que fte ba- 
MaB ofreeido premioB al que ló entregase, 6 avisase dd lu-^ 

eir donde estaba pera pretenderlo. Finamente , no eir ereik 
e que el bermano del Rey de México» Cbimalpopoca» bubieim 
tottido la attimosidiBd de decir toA en cuello á un inmenso pue<^ 
blo que se abstuviese de perseguir á un pdncipe, contra quion es« 
taba tan declarado enemigo Tezosomóc, á quien tanto temía, puéÉ 
él, el de. Hatelolco, y loe otros á quienes babm declarado sué^ 
delegas en él imperíOi en realidad de verdad no eran otra co^ 
sa que sus Mému^ pendifttt de sos labios, y estaban prontoé 
A ej^utar basta sus éapriohos. Estas^ á mi juicio, son ra20v 
i)»i quo e<Mreficra la tsveíosimililud de k iebH»Ío& del ii** 
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M> R €büj«M aMÉ to tod& V dich»» idhUb k que el Sr» 
Veyti^ diee, iMseffMk de la» peregrínaeionee que «i esta aial- 
hadada époea káeia Neíza^^/uédcásfaüf aín hacer pie fijo en par- 
te alguna^ Es cierta que él tenia amigos confidentes» y cria- 
dos leales e» Atecapotsalco que le daban coenta de cnanto 
pasaha en la corte, j cada día se iba ganando nuevos par- 
tidaños y amigiis; mas también tenia (añade) enemigos que 
le persegaían» pensando adelantar su fortuna con la ruina de 
este príncipe» y asi es que se tí6 en grandes peligros y ata- 
ques^ de que su vakMr y prudencia le sac6 con felicidad. Sus 
tios los Heyes de México y Tlatelolco, que habian sido c6m« 
phces en la muerte de su padre Ixtíbeóemlf y en sus desera- 
eiasy eoBipadecidos de ellas, le favorecian en secreto envían- 
dolé con frecuencia por medio do criados fieles» abundantes 
socorros para su manutencioni acompallandoselos con piezas de 
oro y piedras preciosas » hasta que eons^ieron que le perdo- 
nase, y cesara de perseguirlo TeBozomóc. 

MplaéL ¡Ay! dígame V« cómo pudo hacerse ese cambio de 
alectos en un Rey tan^ bárbaro y brutal como Tezozomóc?. • • • 
Yo me interesQi de veras en la saerte de ese príncipe» y si hu- 
biera podido» yo lo habría asilado en mi casa» y llen¿dolo de 
coiistieloB en su infortunio. 

Doña Mettgaf&a. Este es uno de los mas interesantes pasages 
de su historia » que yo no puedo recordar sin ternura y dounr* 
Las reinas de México y Tlatelolco sus tias, penetradas de do- 
lor, tomaron empefio en pedir gracia por su vida á Tezozomóc» 
y pasaron personalmente á Atzeapotzalco, acompañadas de las 
señoras principales de ambas ciudades. Llegaron al palacio de 
Tezozomóc, y haciéndole avisar que estaban allí las Reinas df 
México y Tlatetolco con una gran comitiva de damas que que; 
lian hablarle, le sorprendió la novedad. Hizo que entraran en 
la pieza donde estaba, y de donde no podia moverse por sí so- 
lo, porque su avanzada edad le tenia tan inválido, que para ir 
de una parte á otra le cargaban en una silla compuesta, y ade# 
fezada con algodón» para que no le lastimase, y de este modo 
lo sacaban cada dia- muchas horas al sol. Sin embargo de es- 
to, en la forma que pudo, les manifestó su benevolencia y agra- 
do preguntándoles el objeto de su venida. Hiciéronle ellas el 
acatamiento con que era venerado, y puestas de rodillas le pre- 
sentaron varios regalos que llevaban prevenidos» proponienaole 
al mismo tiempo su pretensión con expresiones muy tiernas y 
rendidas. Manifestáronle el miserable estado en que el joven prín- 
cipe estaba, el cual en nada le h^bia ofendido, que se veía perse- 
guido , prófugo , sin amparo alguno , tropezando á t»da paso con 
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los 9OJtnlNr«0 de h mue^» oMi^Sadó á hoir tanto de él f5onM>- 
de los que' iatentaban quitarle la vida 9 aio hallar seguridad ni 
aun en los mas ocultos bosques. I)ijéit)ide que «e compadeció- * 
se de sus .desdichas^ y pues, había quedado ya sin ..reino y des* ., 
pojado, le perdpnase la vida» puefi al fin era su sangre9y:Do era 
propio de tan gran príncipe llevar á cabo la venganza* Estas 
y otras bien mentidas razones, y la autoridad, respeto y gra- 
cias de .tan amables señoras, obligaron Tezozomoc á otorgar- 
las su petición perdonando la vida al príncipe, mas con la 
GuUdad de que habia de vivir precisamente en México, de don* 
de no podria salir sin expresa Ucencia suya* Diéronle las se* 
doras las gracias, retirándose muy contentas por .haber liV&dO; 
á un joven que pyr muchos títulos les era apreciable^ despacha*, 
ron luego sus- mensageros aL príncipe con tai) fausta nueva, que. 
4 la sazón se hallal» en el bosque de Poyauhtlan acompaña* 
do de algunos caballeros y críados de su confianza, entre los 
cuales eran los principales Quetzalizüi, Coyóhuatzin^ TatimoíU 
zin, y Coxtolomitzin. Aptes de que llegasen los mensageros ya ha* 
bia recibido la noticia muy individu^.1^ .por los .críadoa que te. 
nia ocultos, en At.zpapotza)^Of^^lQme4atam9nt9i paHi^ p^rtí Aféf 
xico en .compañía de diphos caballeros que le asistían, encon- 
trando en Quauhüalpan á los enviados de sus tiaa que le acora* 
pañaron igualmente á esta ciudad, en la que fué muy bien 
recibido con regocijo de los dos Reyes y sus esposas, que jun* 
tos le esperaban con los príncipáles señores y damas de am- 
bas cortes, y un gran pueblo que se reunió á su llegada. 

. Dio á sus tías las gracias por su importante interpo* 
^V'Í9.n,.f!c>n las palabras .mas.. corteses, que le dictó su grao ta* 

Sínto y gerarquía, que le atraía .irresistiblemente loe afectos 
e cuantos le trataban* Cuinplí mentó después á IO0 reyes y se- 
ñoras, y quedó he^bo el objeto del aprecio común de ios Me- 
xicanos y Tlatelolcas. I^ermaneció en México dos años, sin 
dar un paso fuera d$. la ciudad; pero desde ella continuaba 
sus negociaciones con tal secreto y disimulo, que nada se tras* 
lucia en Atzcapotzalco; antes por el contrario, el tirano y los 
suy()S creían que estaba casi muerta en los corazones la leal* 
ih-á á Netzfihuidcóyati^l. y que nadie se acordaba de su antigua 
fortun i* Viendo esto las señoras mexicanas, á quienes al amor 
naturaL.se l^u^bia agregado el adquirido con la comunicación de 
aqiiel precioso príncipe, hicieron nuevo empeño en libertarle de 
aquella especie de prisión que sufría, no pudiendo salir fuera 
de México ni espaciarse, y se dieron tan buena maña con Te* 
zozomóc, que no solo copsiguieron le permitiese salir de la 
ciudad,, sino lo que parece increíble, ir á la ciudad de TeX'^ 



24# 
CüfóOf cJdñde' maíÉd^ liarle^ )>ór hkbtteéton eV palacio de Cylan; 
uno de los mejores que teniali alh sos padres, ^ e) señorío de* 
algunos lugarcitós ^e poca eoiuííderacioii inma^ldiatos, con cu-* 
JOS productoé se mantenía, permitiéndosela que^ ñiese á ellos' 
y yiñíese á México; pero sin pód^f pasar á otra parte. Con- 
tal permiso entraba y sália francamente • en México yTexco-- 
co, y no« perdía ocasión de ' adelantar eki éús planes. 

MyUtdu V. nos ha presentado lina escena harto interesan»' 
te, las mas bellas mexicanas implorando gracia ¿ íkvor dé un 
jéven príncipe, desarrollando sus afectos con la eloouenéia y 
bellezas que inspira el aféete. • • • ¡Qué pocas veces puede re* 
sistirse uñ corazón sensible á semejantes ataques! 

Doña Margarita. ¡Ah Señora! en nuestros tiempos hemos 
visto desatenderse los clamores de unas virtuosas mexicanas, 
no menos dignas dé apreeib, que 1^ ^inás do Mé^^o y Tlal- 
telolcu, con toda su comitiva de damas. • • • si, digolo con do* 
lor, con aquel dolor que pretexté á W. cuando comenzé es- 
ta relación. Yo he visto, (y conmigo toda la capital), presentar- 
se ante vA Congreso de México, una larga fila de estas matronas 
á implorar gracia por sus maridos para no salir desterrados de 
la República. He visto tomar la voz, á nombre'*de' ellas, á una 
jévsn de las mas bien educados y virtuosas de .esta capital, 
que llena de dignidad y sencüléz, dirigió la palabra ni pre¿ 
¿áentp {Qo^nreiD,. solicitando de él ' que se suapeñdiesen^ ios 
efectos ^rfo' aquella iinhumatía ley. {*i) Ni ^su voz enoaniado^ 
fa, ni^'a fuerza de« sus razones, ni las lágrima» do sus ctím*- 
pañeras, ni- las de sus tiernos hijos «que» sin ser excitados por 
sus madres lloraban á una par con «llas^ y> abrltzaban las. to^ 
díllas de aqHel*fGófé^ vpudiersn moverlo '^^á ""compasión; *; l^o vi 
ib' las nnsmas soliekar audiencia de la cámara j'de dipvtqdesén * 
Ib barra^' y negárselas, .con una croeláaid inooncebiblej'; •:« Si, 
cerraron sustoidois ¿los clamores dé la inooeiteaa oprimida, y 
esta -denegacioá. mostró el mie«lo que- se tiene para /escuchar 
la voz de la justicia, y este • temor de atender sos. justos i^ 
clamos echó eh sello de iniquidad á una medida taii'ialta de 
^mz^n y polttioa;««v mas ¡ah! ¡y que cairo ha costado este proj. 
iioedtmienta. tiráhiooii Por él .perdimos . una buena: .parte>, de nwí$- 
tra población, utia soma inmensa 4e riquezas trasladadas ala 
Europa, y prineipakifieiite á' Burdeos^ que con ellas ha tomado 
•una nueva foniía, y Jlegadoal apogeo de mi gloría; 'perdimos 
«i honor, que ps lo mas iensible^ y tk concepto de justos» sea- 

{*) Tai señora Doña Mariana' Cervantes de OrtiZf honra de 
:éüsexóy y, una da las mas Éábiaa^ púJádas^y disúretae mudcana»» 



ftUes, y modeftdas; BI dura 4S4ms«ii 44 MrtNuro limm d*^ 
iltocopoteofeo, 86 habria eomioiidoá fifia ife eaUa «acenaSf y* »• 
loa MexicaBoa k^ladorea del «glo diez y aneve, del ^^lo 
de la filantropíat ae mantiineíoB MiipmUe$, jBuen Oioa! na per- 
mitaa que igual tñatoriio ae rapka ^otra ooaotroa! aatea laa sa* 
lobrea aguaa de nueatra laguna inunden eata l)eUa capital que 
presenciar aemejante ^BatéatiofiNU « •« Señdre% diaimulad estos 
tranaporten» y puea oon el fecneido de ella me inipoeiiiiUto de 
continuar la historia conensada» pemiitídme que por hoy la 
termine, para aeguírla eon ^alma id día de mañana* A DioSi 



CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA. 
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Jl^^t. I^upongo á V. ya calmada, y en actitud deeoa» 
tinuar su converaacion de ayer. 

DsM Margarita* Lo estoy por gracia de Dios, aunque no 
fiütiA deaazones que Ho permiten lograr una tran^ilidad per^ 
feotat imeattn mb, desde noviendife de 1610» no ha sido mas 
que una «nfermedad orteieo-políticay en que hemos logrado 
algunoB periodoa de alivio, siempre fluctuando entre temares 
y esperannaa; unas yeees amenazados por la tiranía española; 
otrasy por el aspírantiamo de algunos de nuestros compatriotaa, 
agregandoae á esto la miseria pública.**» Vaya, ¡esto no es vi* 
virü! Mas echeomis á un lado estas tristes é inútiles reflexio» 
nesy y sigámosle lis pasos á Texezoméc hasta dejarlo en el se» 
pulcro, donde deben estar todos los tiranos. 

Al siguiente año, señalado con el geroglifico de sd» 
federmde$j (ó sea el de 1420\ cumplido el del indulto de coa» 
Iribuciones concedido i los Aculhuas, llamó Tezozomóc á su 
corte á toda la gente principal de sus pueblos, á quienes hi* 
'Zo aaber el repartimiento que habia hecho de las cubezeras 
del imperio, que fué en ocho partes íntegras de él, «ompues- 
.tas de las poblaciones que aaignó, las cuales babian de acu- 
dir á su corte con los tributos, pensiones y servicio perso» 
nal, el mismo que antes daban á Ixtlilxóchitl, y una parte á 
cada una úd los- olroa Ma péñoras, compuesta de loapuebiun 




ma» imhedivtM á «ds cápttaleí^ t la» Í3iiiiléÉ*haÍ£átt de aétf 
éitf y en ellas se hobia de haeer la reeóleccion t)e los tñi 
botos, excepto el terrkorío que tocó á los Reares -de* M4^ie<y 
y Tiaiek>lc6,'<|tie por tener sus estados 'en la ln^nai separai 
dos del continente en que estaban' los ■ A(!ulboas, nb'findabali 
eoo ellos; y asi es^ que al de México le isrecHdó el tenito¿ 
tío de la cérte de 1^X00^0 «o» todos su» pueblóÉ egreftaifóiij 
y dispuso que la tmsma ciudad íaera cajb de la Teéanoactoh 
de tríbutoá de los pueblos que le asignaba» de- cujiy pttfááttS 
solo faabia de gozw la tercia parte, y las otraí restantes' haí 
bísr de entregar en la oórte de AtecapotEaloe á los- rébaudaí 
dores de TeBosomóc, y delmisBie modo había ' de' enténdeMit 
en cuanto al servicio personal: que déí los qué^ débíiit dar^'éa'd 
da pueblo^ la tercera parte sirviese a! señor á qnien f»6ba 
y las otras dos> Rielen á servir á AtSEoapoteakSb'én'}aá'\db: 
á que los destinase.- De «esté «nodo, lá sagacid^- de^ ^lA^ 
fanoy engañó á estos señores aparentfyndo qpsé se <lob diíbáftb^ 
do, cuando en* realidad tiada les dio*; ecffa fbé W« «e<^^ 
verdaderamente leonina, porque* coino tatnbiefi he dielii^,'^4alb 
echo ^rtes en que divMiií^ lee éséáAo» -áelxSütáé^&i^lM dos 
entertMaente agregó á sus estados» así «n «eMitote «l'^mtiiRfy 
eomoi e« cuanto al^ pi^edactcs y en^ lá» dlras^'isds ntí& tfípkA 
tló á «as*'colegaiS,^en vetilidad soltí lee^*dió^ÍBl*gobieiiá6^'Ye4 
envando en sí el donaiiiiib, y de' los pn^cto)9\leií áéSeM sbL 
lamente la tercera f ariw> en lug^r de tin sfeiálíi^ ó séeMK^^'nofr 
el trab^ que * habían de Impiender en taP i^álttdltfeiéif '^§^ ^ 
tiilKitoa. Aementó estes,' recei^ttío' ^niid^AléiñeíAé^ t^llft 
•tfbdítes en eltiúmeve de petsetfasque «eeíd» jilieMéi^débifif>daH 
en la plumería^ >rteav )>ieá»tt: de- ort, ^ieéHlft>^Ml^a», 'i^Étl^ 
tas, cantidad cénsiderable ^dé i4g«^ que idébíah' eei^'^'^idl^ 
varas ' de laiige, una f tívédia ^e 'akého "y uiíflí «dé ^é(k»j^pj^ 
«11 lasi Obiices que eiÉpt^ndid eti -sÜ «aprtéflP.^ ^^itaenüé'^ tattí^ 
bien el 'servicio pen^iMel,' deeréMide que- 4o(i 'kidiéíiH qué' «adi 
•pueblo deUa mandar' no ftieseí» pebhes' lónlinicHos^' tfdmo l^ 
Ha entonces se htfbia a>oodtumbrwio;"filiie 'genté^'Ci^, y oñtiiál 
ie% bosnos carpitoterofi, albaíülesr, y *dé'los ':denl&l"bfí«éioEi^v^ 
•sé necesitasen* *Ma)id6 añmisme <jpiéieilMi<ft^jM)^i^('(et)^ 
•qm hasta entenceiB %o só habfia^ seestunibHf do)^ qfne "ílrés^^üil 
Jaw^ms^ tejedore^y <]e les-'démáA efíote^.de' su eéi^'pátit 
que en ellos trabajasen en el tiempo de su BeniduiBbca»^.JBl 
P. Clavijero refiere este gravamen, insoportable^ con, que. Te- 
«ozomóc oprimió á los pueblos del i^iíu) jáéi AcüIBuacád,. ^ ta;i|. 
%ien' refere la siguiente anéodota. IXce'que^os nobles Tóítécas y 
Chichimecas, manifestaron deseos de repiteeiDítaiírlé sobré este 
Tox. I. 38 
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|UEniatOi:.por^eie»'pare«id exee^rva 1« fiodi^cia ád tiraoo^ j, 
pxa^ 4i%^iUe 0U .conducta de la iiKMbrtida que habitiD usa* 
do. iof^' aoiiguoft Keyeq su^ progenitores» Enviáronle por tan-*^ 
todos funioente^- oradovesi uno Tolteca, y otro Chichioiéca^ 
para que cfida uno de ellos, á nombre de sii ^ nación reflpee^ 
tiva^le axpMsieee enérgicamente el daño, que les hacia con 

Í^uiillas j^xicpiones. Puestos i su presencia,' habl6 prúnevo el 
olteca, por ser . la nación mas antigua de este país, y le re* 
presenté los humildes principios de los Toltecas, los trabar» 
joa que hablan padeqido aníVes de llegar a) esplendor y gIo«» 
fia, de que por algún tiempo gozaron. ••• (Suplico á W» no- 
ten. -da* jniso' la economía, oíatoríade esto discurso), la -mifn 
peÚA. 4 qna habían . quedado reducidos después de su ultimo 
Yencimiento: describió la dispersión lamentable en que JCoM 

S. ancontri^ cuando liegó^ 4 esta tierra, y recorriendo los ana« 
de los dos siglos siguientes^ hizo una patética enumera-*^ 
pÍ9a -de loe desastres que habían padecido, á fin de excitat 
|a compaiaoo del tkano, y evitar 4 sus c<mipatriotaB las nuef* 
yas cargaa que este. les imponía. ' « 

. Apenas hubo, concluida su rasonamíento el orador ToU 
leca,., cuando tomando la palabra coma en socorro suyo el 
íphic^imfsca^ dijo. „^Yo» senos, puedo hablar, coiaimis aonfíanza 
y. libf$rtaid« • « • Soy Ghicbím^ca, y hablo con un principe dm 
Jta misma nación, descendiente cb Iqs gnindte Reyes Xdátl^ 
iÍQpakxiM^^ y TZa(2t» (*) No ignoraÁEi/ que «quilos .dnrinot Chi- 
jE^faiDMcas» vuestros abuelos,- despreeíason el ose, -y laf piedra» 
fiecioeasp {«a eorona ^a ; ceñían s^^asiaoes era una guirnáU 
i¡¡^:.dfí,/:y»T\i^„f, fl^UBIP jiel.cAmpo; al «iMrco.y la^ flecha toa 
adomoE^. Ma^t^ian«9^.M.fi'í>^<íípí|>ÍA^ paraei c^udaiy yegeta*? 
Jea insípidas, ^siz<:i^a s^ ..coiaponia 4@ la piel', dé los •ciervos 

Í fíelas .^a mataban ^¿jk- la caza. Cuando .apr^ndieroo» de k»a 
joltec^i la. agricultura, las Rej^ mismcs Irabajabaki.la tier^ 
|a para aatimulav pdn.su ^jemplo;A>aua«úbdil^k;l4i opulen» 
cía. y la, gloría V^ue loa a^. después la . fortuna; no enso- 
berbeció sna^ áJoimoB genei^soa.! Servíanse ootno. oeyea dej sisur 
subditos; peJDQ los amahai^ como 4. hí^osy- y^ sa aonietftabaa. 
con. que reconociesen, sa sjüpeóorídad, ofieecíéndales tos- humy^ 
dea 4on00 de la tier^,. Yo, aeoor, no 4^ Irsjgo^ 4 la itieno. 
ria. estos clacos, ejei^plos ¿o laieatfoa an^pasados,^ sino í^oia 



(*) ¿Ql^ recuerden tán^ Usonjéro para un príncipef soSire 
yo corazón pesase ma^. 14., ¿loria que la avaríciaf peco este etm 
una bestia indma^e. , . ^ 
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inplhüffos bQmiMenwiité^ qm no i<x^iii' imf» d(B '^Dovotfoe^ qtm 
Ü «[ueelloB esijiaB. de aaéBtviivabaeloe«.lw • .^ ; ' : , :> 

üfr. Jor^e. Üío ;8é á cual de:lo6-cbi ^nzonamUntiiB -iriMi 
da^os^ ibfie ptefeodiiciat. anibob nmeven .«LiiOQnMoflr yvifdímr' 
idelicftdamente sus resoctesi iBóofales^ c)ue consagijé mi pkiqíi»ét 
Msoiijear á ios royea «del' A«tat cbn t(íchi!Si» attciama y-BoitiU) 
xa tkQ hhhri9,: óÍ€ho :>mBMy o» de mía inánera : a»s1 digna; .«ri) 

üpia . Margaritas .Firás de la racionalidad de esoa «Hbnibrpá 
diidafcMi los conqaistadores españoles, j^iiió neoesanO'iqíie ^i; 
eiácnío del Vaticano los declarase fersudoienté - iroctsnáÍMW' '-n 

Mi^igdu Yo dudoiú' de la racionalidad de '^bs i(oe) lai^^á 
manijen disda^. y &Amt si. c»o^ quer nMB8Ítariaoií|aa:.iexfvaní;i/p 
Ménnm decl&racvn de> Eoma. - * - "' ) j.,; of 

Bn^ka JBíiktrgarÜa^ .Escuchó el tirán^rmubot «físCttfios^ y .«atf«^ 
ique le- ofendió la comparación que ktfbia i hedió «1 ^ útoiMoí 
orador centra él y los reyes a^iguos^jdisi|aiuló'^6tt''Miej(^ y úe&¿ 
pidiendo á los oradores, na ^soáo noorevocó'sus «énlMiei, sínd 
qne las oonfímif^ en daño de sa^^sábditos^* I^esetigfñátnónefiyi 
jHida vale la eloeaenc^ia cuando el que ''^esciiefaa^NQn.- discurso 
«8tá> prevenido -conÉra- el orador,. 6 contra siMr^opkiiones4Wv^ 
Alguna Taz •hemos yist^ desatenderían nuestro /congiMo inm** 
sicano la 'VOS del divino Tagle, '(^)-'^W ffioclria' 'Ofár^roott 
mplaitso en. la tnbuna. de Cicerón. Estaosértéi 4e t'^IHeniqittS^ 
^rcidas .sobre estda > pueblos misetrables^; sin- idfdií' turbaba di 
«eposo de lan abisninable tirano: agi^rado ccui '«larga-' edad- y 
ao^dttites inseparables >do la vefez, -soñó* una noeho'< q^e^^umi 
hermosa y corpulenta águila se lanoába irelos>r0¿^ su^icabsib 
«8, ^ .con. las. nfias 49e"ia razgaba .por^mnciúisopoiiies^ y des- 
files abriéndole el pedio le 4unrancaba jA coraaontf'y las étfi 
Irañas, y se las eomia. Desperté muy sdJwesidt&dO) y mandé 
luego tíamar á^sns Agoreros para que le- desoíAmlsen' el'sws: 
ño» y á los oaeerdotes para-^fae- cemuharan á sos diosce lo 
4|ue aquello significaba.. Unos y otros dijeron, «pie ^qoella águi* 
lá era el jpriptictpe NBtzahtakóyM, qi]^>dlvefia<^ vecobrar^sn 
imperio, destruy^ido y aniquilando' su .'real 4»sa y fiúbiK&^s^ 
niñeada, en «n oafa^za y corazón; p^ qne^itodavia hi^bia itd. 
•medioy y pedia .evitarse este daño con X|nitai4e»la|vida*al\pría|;» 
4;ipe. A la noche « siguiente tomó 4" Soñar que.iun tíg^ígraii. 
•de y feroz le emberóa 4iin podei¿ie'*de£Kidqs^ y- leiiarda pe. 
dazos- los pies; mas confoso y atemorizado '^deípei^ó estama* 
ñaña, y volviendo i. Uannr 4 sus sacerdotes y adivinbs, les 

" ■■■ ' ■■■lia- í j • -1 I.-. ;. ) 

(^) El Sr. D. Frtmci$eo Manael Sánchez de Tagh^ -wákh 
ée un MglOf y omamaáo del MCiual: Cmigruo *" ~^ 



m&ñ^ tflbaooño^') if/m- edoü -^te ninfivpreláBaa' tieíendo; :f|iie' mi 
el tigre se signifícaJiNL «1 juísom NetíMhuakájfoAf que do ^lo 
hftbia<deréMÍBlibr'Stt casft3?:f«mifiA,,»ski^ iuibia é» .eebar 

üur pié^ y 4qiie> 'iia > había >e(ffo remedio . pam - nnpedhr tanU^ 
•attago,^ ÚD el >dfr;aMitar ;al prmcipe, pQn}ii0 fiíltaiido él aé 
desvanecía eldmej»* Oyendo- eato^ isaíadó .ilaniajr á.aua tres 
^lugoÉ. JMsortkv &yÁiAt y AámtoiaifpaiUzé^ y otuo» deudo» mi- 
yes: y^&noíiiHfSBi clfr<sa oíayor confíanaa» y leniéBdoloa >ie»« 
nidos leai:xvfínó,: «nihMrfltteiosy y la ínterpielaoion que- se le» 
Imki^i dtdo ^ür .los sacerdotes y adivinos, y <qae cdmieinan 
wiAnmsa jePiyecne iliafaia . otro remedio-, pan» frusázat ekjBgjM^ 
xo que quitar la vida al príncipe. Que él se ^liailaba tus;|al'« 
totéd^^ ftenuu» y eatfgado : da añoe^ que creía ^ le -üeltabaa vJáuy 
poeos 'días iptfa^ meciiw y estal» incapaz de. dar las'pravideiif» 
cías BeocisaBas, -^pem iKiner en ejecución el remedio; peioqu» 
iMilia.pesMidP^ltta' medida»: con la cual» sin rumor y icatt:se«^ 
g w rid a fl hipodh&ui' lograír tottarlo; esta era el quejuuriando'.áil 
Mmoyeraj.preaiso.'sueediese. deliro de pocos días, según 'S^ 
flontiajdéitécfaiado» e«a.naturAl>.qiie. eL psinripeiVEnsoea .áisa». 
Samimf' Y' é, d«lles^eL:pésame9 y entonces érnti-o. de samis^ 
■Kh gdAQio'.ki^ fffondinsen . y> aseainaseoy con Jorque .quedanan 
Mrtgwnitosi ojy dé' iio>liacerlo asi^ -esÉarian expufiítQStáopecáer 
m liíkííry > €tfanxKÁp^4»k/\ Todos erjMnsnieste, vaaonáaDÍcnto, ii|e< 
mn^uímf ael|^resatodos>Jifr'laa- amenásas pondesadaíi de los ago& 
neiosi y> sMeeidotcs^ que dfL-lo/attfoz )del ^cpsojieaUi, yirfMtopo»*^ 
sicunoiii «uiafMirlo >pnnt)ialiBante«. 

^:. ^., / 4>4P^iQOft¿fos^ffeegraxánd(ise las^isdekiicíaai é» este Jti» 
MAOf^ }r ooQQOÍettdcK la pscaimidadde •Stt^éhnínot.^hiED Uaniar 
thtmm lújoM^^pkitíiftíe^'msoo y>r«^srde Mé^ 

asco». Tlatdfikioi y otrcM se&oces amas ^inmediatos -«n'-parcoÉe^ 
éOf sé^quienea baÚÓ «di» ^eate >mssb» •. * • ,y¥nti)egé el fin: de niis 
4iás^ ijL mi ineciísa ^que tnonra* quien < ha. ^irivido 'teito*. Obnoz)^ 
mf^iqa6^M¡iiipQá99'h>B ipie jse ^qasdte de. vida, y; que xasn ia 
Jipnefte' Jba de'ágarr;nii;jeí«su .Segm> la «ley ^y ¡la eo^tondne^ 
Jlabia :yo isl^finolnbiH^ p«rq que ine'SiiceedBifle en él ár.nit^hi-> 
jl^fMmtlái . /pero ^ iauliq«ie lo' .ano tnuchoy: «no ffoede . dejar jde > co* 
4Mieer^)q)ilB surinaturaf^altívoy y i su iguDm iseveso -y áspei:ü,.'4es^ 
«agrada itnucho á saié subditos^ é,.- quienes Jdeseo dar - un príti- 
.etpe3'anndüeyLf benigno y • dnimano^asn . dejur i de :.«tr * reeto- y<íe» 
éBinsado¡v JSstaf pitisjdas^se ándlan-vnnnüisegan^ hijo TíOfáuñ- 
é quien nombro, por mi- succesor- en el reino >*de- Atgeopot- 
c^sJ^qve lieredévid^tmis mi7t)feBf.y )«B. el. Imperioi de 'Tex-» 
Qoco «¡q^MOotiquistó >.ooK^ eLv«aloc >deóflBCK!«0ldadpsf>3|. asi nioiu. 



«itft tíem, y Rf 3r ée fa» Teqwto^ftp» ) StpéáPo .qnei wob* liaUea 
aecicnt» .;démiipfdeB> mí lelecGÍOD^ y .^pie irai» «úbditos '^nmih 
ifWB la menroría delf'btBÍtfioio<qoe 4son «Ikr kis iiago^ daséod^ 
ké: por aobeñMi pcsfinéndol» 4 Jf»Blfai# á; quien -ec^ifiíiiio. «a 
^ estado y señorior áa'. Coyolmacaii {hoy CoyóateD) con la 
invcistidiira'cle. Hey^ paIa:qae^le?gDce 61, y sai sueoesoiles per* 
petuaipentoy libr^ áb teib íbudú y leconécumento; pero & to* 
éoá 06 eifcaK§o «raebo,': at qaereis oúnaervar vueatrag' \ddav 
Mino0 y estadoat •cuoqplaia puntnakneate' la Oráen que ob: he 
dado de :quitta kb TÍda BÍ^jaíneipQ NetzahuidcóyaÜrCutínAQ wenr 
ga á asktnr 4 wmá taevate^ péiqpie si íqveda viva .&a de .le» 
Cdfavaff. >el ámpevío^i'y i«a htc 'de .<dialftmr:é todbe^t vengando «» 
▼oeotfDs^Jü'ttMieite de <iu f&átehtíiixódiiÜ^^^Tváiiár/cdáltíomi 
nMmJfestando en la icenluiÉon <de eua -aemblaates ipeoa y .atUM 
timi/ento» <en ainy >^ocoa «anicefo^^Mi les^mae éngido, íBepui Im 
kilevesea ide ^oada: uncí» . ^ 

Al iB^uuaite ' día al • asRaneoer, pinnen» ;db: ínece. aiña^ 
.penúltimoda .(fn. eemana^ ae&ilado toom ni-igeroalíficoi ido fum 
€ttdo en ék «talero* dece, y eofonel cdpnpntb del «Sr. Veytiat 
el' dia 'dos'de l^ebnro de<<14d7^ nmni6i^eeté' tmwo de adad.tatt 
•banMdar ^tie: yaipaast» de eteB^«^iQe,la^ii8^.'á loa ;oclMnit» 
y-!0nXt0^'Té^ iu^'Vefenadoy' dejanldo >periilegÍBHlo én (au^éeátauNdaf 
lotiu»' ragtctdk) que^ineganosü ;:v)oliinlftd^ ideMia eonetan» en 
Í8 peMona'ddl piáa^^pe mas «aaoaMe y ivtritaaeoi ^ei.ae: ooikií» 
cia entonces en este continente. Siempre vivió muy rotnistn^ 
poR|Qe filé muyis<lbneL e» la iCcaiidfa,iBfcaBtenifatdostf con' viandas 
may^aeneillas qtteniem8ba^;á -unÉu^aaésmaibofar' en- una mú»^ 
matcántidad; y asándo^siemprefdeiuiuMáanBaeé abanjaies/^uii^ 
qoeíaHo Á i^ftietaas y-.deevaloriippr. Jaa/JniiichoÉ añps, ima»i* 
tuvo siempre itani vcbostspz en «stómagoi^ y suiioábena^ sínvqQ^ 
jamás set'&iCCHiocMse «q^ella; wlMcfiMad takt «nduml >jen los 
viejos, y á que sigue la decrepitud* Fué sagaz y advertido» 
fet& t udinack» -siemp r e íl Im .xantriw»' BüBáaénako- s ianiptu.la 
ambición y soberbiando tal manera, que no hubo acción por 
uidigna que fuese . que no. ejecutase,, si. creía que .convenia & 
sus. «detogmósf /«que éeñvcMfiá á^^^Mlácícin^rFbirltiil&nte^ 
y guerrero en tal grado, que el ocio de la paz le era in* 
soportable; andaba siempre buscando motivos* justos ó injustos 
para hacerla gae>ga,;.-ep *ia :?qu0'^'ewi ñmétf -y sanguinario, j: 
reuniendo al valor la astucia y el engaño» logró muchas vic- 
torias con lo que se hizo temible. X^on la destreceion^ del 
mema db ^idíc^an. dilató .no fiooo' íkis .doioMiJas|fípfnt> l^^ue « 
'J»iiisiiüiBas:fodttiasoiy jesg^hlmfuédvíuliiu^ 



9M^ 
de MéxBoo^ y Ülftridep, iraliiéiidoíii.semr'ifo. kiA'faefnur de 
mioB tncMUirMUi. -^IMoí esto, jaoto á ta. edadji á la ssríedad y. 
o<reon8pecdioB:;d» 'sa BenÚaate, y'«4 kk cotefitaoioii.y.mages- 
tfKd coq: <|ii9 ae bacía, semiv l«,/Coiioiltardn'. .lal respeto .y «»•: 
R^raciinii qise *:é. fines del ■relpade.dé.;2?edtofatoim» ; era teni- 
do por 0I deeiano y orácula .de lAé pdncífies» y peÉidiento» 
todos de-sofl aceíoDeB,. fueron páceselos que oearoo sepárarae 
de sus di<3tátiieiies«. Sin embaiigp» de focb esto» éJ Mdanp es* 
píritu de JbDÜüxóchiilj idtez . aíios ai^fces de sa «loecte. le ki»! 
vadió sus.f.ticrras» y se dejó' ver victoxioBo eomoi os .he nfeii- 
do sobreisumisnia corte de AtzeapotzaJco» y eá el úllimo cóa« 
Mfoto de opia no hábvi« escapadq s¿ por una htaágnidad mal en« 
tendida no- le fayabíeae perdonado, retrihayéndole «n.cleoMDcia . eon 
la ma» «vil ' trdicioh é iiígfnttitadi Faltó Á sns aUadbsr eagarr 
nandotos -0091 -apaiienoiaa. pomposas» y en wez de. ensalzarlos» 
ktí biUBÍU6 haoiéiidGdeB unos eziotores de sus tributos, .con que 
gravó á sus subditos, é hizo gemir bajo la- mas dura -senri-f 
dumboe. La aitefifiMit :de su testao^into causó despuMis otras 
desgracias, sin ic^r&r <pie le suecediese TayáuA, como .des* 
pues veremos. Hóva^QÍ lesi «^vact^res con. que nos present» 
la historia á. este abominable tixaiio. Dejémoslo por ah<»a de 
eaerpo «pneáente, , y <.f eépatómenós para asistir 4 su funeral con 
HMiy diversas. 4ispoBÍj;ienes .de las que teníamos para honrar 
fai' nssnioria de XoióA, Napaltsún, Quinantzin, y Techqtlala, na* 
oídos para honor de la humanidad, y esplendor de la púr-^ 
pura»' ' ■ • ••. • ..■'*• 

- . MyUuU. Prometo- anstir mañana al funeml de ese mons* 
éruo^ en el que no deiramaró lágrimas, sino elevaré mis vo* 
tes al. entór 4e la soietedad, para que dé á los 31exicanos la 
eerdura '.qiie Vé' apetece^, y para que sus desmanes no los prect* 
piten* á caer bajo- ^- cetro de otro igual mpnarca. 

Dma Margttritm* Muchas pacías. Hasta mañana. 
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' DdlUí MargarUéh ixM.Hy enflorados veo á W«, Señores^ 
lAn dada qae antss 4e veúr Jíquí, haai dado 91 vueha. por 



•1 jarcBti éé TiAsk "(*) y sé han pfewiiiio - pai^ asistir 'al eiú 
fierro de Texoxomóe^ pero, adráért^les qne na -es de párvida 
4 angélitOf al que as asiste .cen' flor ea mano^ es «b adulto, j 

bellaco» ": - : 

- Myladu Bien podremea pie sen t ar nost en la concunencia ca*i> 
da uno con un ranñllete para c^ebnir ci trionfo de ia buma^ 
nidadf > porque ha desaparecido «n monstrua qué la deTÓratn^ 
fuera de que esto de tra^^ en las concurrencias», es cosa ca* 
príchosay y cada cual los adopta á su modo: ea Europa ua 
doliente debe presentarse de negro, • y en Pekin de Uancoc 
Hagamos de cuenta que estamos en China, y veamos come 
•desapareci^non les reatos de ese tirano»- y coa ^é- solerani«» 
dade£(. 

Duna Margariia» Al tienipo de sa muerte se hallaban e» 

Atzcapotzalco casi todos los reyes y penonages que asistie. 

ron á la dcelaníeion de la egcberédacion de Jifartto, Despacha- 

-roñse luego correos á otros Régulos comarcanas, para que 

asistiesen 'al fimeral que se celebraría dentro del cuarto dita, 

'Como también á toda la nobleza; á los muy distantes seles 

mendó que celebrasen sos exequias . ea- sus departamentos y 

«capitales* Vinieron < muchoa á la eorte^ y filé numerosísima 

el concurso que se aumenté en loa signientes diast 

iá . Mpladii ..¿k' vinb también iVet«aAtfa2a%fo<2? 

Ihna Margarita* * Sr Seftora, y fué uno de los principa*» 
•les personages d^ duelo en el cuarto dia*. 

Mi^ndL Jesús' ¡qué temeridad de jéven! Estaba en su pa» 

J|icio de Texcoco, cuando sapo la muerte de Tezozomóc^ y 

jtuit&nenteltuvo noticia muy .individMei «dei la manda que ha» 

bia dejado eú' en teslamento para que le quitasen la vida en el 

»ecto de asistirla sus fuiierale&' Sus deudos. «y üeles amigos» 

fse empeñaron i en. disuadirlo del intenta dé^ ir> á Atzcapotzal» 

.co á buscar una" muerte ségulu» y viendeqiie no cedia á sos 

^perauaciones, se valieron de los adivinos y agereros, que fía* 

jiendo pronósticos le intimidasen obn el peligro que le auM* 

.naiabsi; mas nuda . bastó á detenerlo: estimulado por una par- 

le<dé su bizarro espiriiu, . y animada por, otrji de "ilgüne de 

los mismos agoireros, de • qttíen tenia mas cenfíanoa y opimea» 

que le aseguró no peligraría, se déodié á marchar 'llevando 

• consigo, é su sobrino TexonúeomaÜ, .y algunos pocos- criados 

de su mayor cenfianzak Caminó toda la noche -por la lagn- 

(.na, y al amanecer llegó á Alscafiotzaloó. Entróse en el pa« 

(*) Está carU^vo á la AlíMieda de MéxiéOf. y tM abumámu 
tisima en nMor» 



Itíoío del difiíBto cok wagdñt éñUreM y éimsfíéé^ m nái* 
DÍfiB0ter tec«lv Bi'teniDr algaá0«.*.. Yii la tíenen W« en la 
i9ala de diitla ivméu i enlalMá losütráfr. iñjcML da TVffoxomdev 1o« 
saluda, les hace un elegante razonamiento de |>é8anie, le» mai 
nifieiteí i» repasto qaan la iacte- — t^q yniüil . deigntéia,. les pre- 
■BBÉaií ajjjfiaias óbÉct|i¿o0i; odmo:»eiaL coetenfcM'ieD.- estos . casoS) 
^áktUaÁomá éaripadatoa sL piameto^ y le^ aiaBÍfiesla su agrá» 
d^inísiito) ú¡ Isa eopaoñonasi oon^qp^! l& ñoompáñs^ en su 
pesan 'lleao- de :dipBdad f db' un noble deaetobarazo Nétza» 
hualcó^od, toáiai su asienlo' entre loa piteeípes.*.. Señorita^ 
9a hay . qaa temer» üo palideac» Vi^. Netta h mdcóyod vive y 
«fllá ilwoy Q|K;nt» está^»...*. Bl vagDa- virtuasa «mudiafá, i»»- 
ofenso sobre el áspid, y el basilisco, y hollará con su .planta 
ifirme^ -alí kéew. y )Ed drason: óuibrísaU) cén ser «scitdó la jai^i« 
«tt^ y no' AeBEMffát' loai dias 4^ koinhra- lástás «ootados, y sos 
•eaiíe^as^ uamnaaéos) la PrefidsMa tenia dssígiiioa so^re este 
príncipe^. 7 oama de-MBU éusnüi sv conservaeíom Neívahmaíoóf* 
,y9Ü swBipre «anfid<t0» al* i2£osor«Hlbr, y no ae ehgañó-an sus 
«8(Hisatt9És* fiUegOT^jue Maxtía aeabó sa' razonamiento^ le iia^ 
%1» an-'ivoa. bajá mt^ batrnaasi Jkiyémk qua estaba á sa <lada, y 
ie^'d^o-^pia.tio dejase pasar aa blaaoo la ocasión de coinplk 
con la Qidcta daisof' padre da nmiar á Neízahiudeáj^ qu» 
ignorante de su dSsposnsa» haUa venido 4 «ntiegarse en sus 
(«nf|iniáparaásístÍF ¿i laa- exequias; ^ro MaKtia, quejoso de la 
exherédacion, y resuelto 'á. no pasar por «fia, ó porqué sé yb 
.qifei otse Biévtivóiqna «o soj alcanza, ó< pasque pndiara seiAa''<pro« 
vedteDSD.-Bl Malos^dd: psfinctpe eu aqvialkBB civcunstanóias, po. 
•tuIrO'perí'CoiHrenienáa iqnílafla ^por entanaas la- vida; -tal ves 
!teiiieríaiidesagnuialiii^ Ids rayes de Tlataioleo y Méssóa ^que lo 
¿psetogían biachoy^y iiabian da sentir su muerte; lo cierto es 
^quarv^apotídié éii 'Éiyáuh que la ocasíoa ara inopovtuna pata 
rvnju acití0n<senMJpnÉéf puea soio debían atender á la solem- 
.mSad-de, lasfasDéquias 'yiá Uscar la pérdida de su padre^ que 
. después de «oncluidaí la ámeioa podm mejor ejecutarse. Bl 
.inlíinÉaj decMéaioo: Moctiiauaonia fibaseamioa, primo de Net- 
inlanlséyatí, qa^lo (^raobas mucho, é ^pH>raJba .que supiese al 
t fdi ff o ^ qua-éstaba^^eapueato; procuraba . aleada su asiento dar» 
ésieviüí entsbder I hs«iáiaÍolfe señssiooa los <ojos para^ retíraraa: 
biañfio{^inni|pHaidiót.fiel :pdtaoipe; mas«.8is dssae'por^ eotandido 
. t^nl^Lbu': apiedtirtf.y se^ mantuvo ^nmqmifca len la concurvencSa 
■lifuste ^e fiíéd Íbl .WnK «h^ icAlrasBa^ y tal": siguiuiite 4Üa ^alaió 
á concurrir, y asistir á todo el funeral que so hiz o d e l -nw>* 

M¡^u ¡Qué valor de joven! toca «n temsNttia.é^é 
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Beña Jlbfgaríui^ Dei» decir & W«» antes de todo, que laf 
f^xéquias de T^síonoméc qq «e celel>raraii «egmi la ooetumbre 
de les Cbichimecas, sino segua el ritQ ^pe. estonces ns^lMt^ 
Jos J^xioais^os, que ero qMew^ tpa^^fidáv^vo^ ¡poQliie y^ lop 
Tecpaiiecas> liatiü»Q jjkbiwado dal^ártia^ reUgion . de estos, (^ 
^Uñando de su pi^wtÁva «iropliqids^K y, adioNrando siis ipiprnop 
ifieses, Á qiúeDes temían «erigádoss^iUiiosQS^tenBpk^. Pe este cs^ 
j|emoi|Í€4. nos dan idea, vanos antores, a^i naturales copoo qiv 
^ñolfi% y entere estes, especiaJ^mente Fr^nciaco Lp^ptí^i de Qohif^. 
ipi en su crónica de la l^^eva España, de quien dice ]>. Fet^ 
.«ando de Alva I|;tliúóchiÜ en su^ jrelaoiones, que; fuó el qup 
:in^ «e acerca 4 )a. verdad en las noticias dsisQ aatígü^^lB^ 
^)i dejeo^Qs^la |iyQrig))a9Íon ,de esta pr^c^ica.p^a nña ($sfíl- 
^tacáon, académica» y d^n^vC^n V^ytia q^e efa .c^tunaftre .CHajQ. 
4o i3B%tiiafNi i^ravemente el supremo Monarca, pk^ner ^ ye^o 
^mn el rqstTo al ídolo T^o^Dslíipoca/ qpe tengan pcnr jeüJOuftf, 4p 
)a providencia, y^ basff^ q^e sanaba ^ rooria iiQtse \q qu^t^b^Q; 
.jsji «ra otto déu. los>^y»0K:.pd;K^pes, ó^senorps.-y giri^^ q^. 
(]Ht9,]|^ poniaQ. ^i velo á Huih^üopochüi, dios de )a'gi^]pn¿ ^ 
Jff> raisrao ^jecutalHin coi;i dotrns seis dioses 4 q#9niss ipc^i^^^l 
;Velo^ segnn «l.fqsto^^^ df^ocion. de. ips ei^fenn^ .iWPP<¥9JbEQM- 
.te á iiqiieHof n4(iwoc» .qt»^ tenían 4>or sqfi part^ciiliiT^ 1^. 
.les^t^r^. Kn esfa^ v,ep.<^Ó!io 4Hmei;Qp el icfáó á ,Tf»c0H¿fílíh 
ijpiue|t9 Te909(0H)6e pasajcon sus tres ,!^os. 4 q^itam^lq» V^^HW^ 
«fañándploa (odes los ipiiqpip^s.qpe fe baliabiiji.alUt jy aíf^-i 
vieron .4 palacio ü^ despachar «n^isii^eros, por ^odfi j^ r|i<t- 
ia«,.y tecábir los .péiiaiva^, de m ^eryeciaftiA p^seiHásr 

.^ exéquí^, £Uitreí<lwt<j».. ]^ domi^Q^odfA: .dÍi;^iitO'J^;^ 

;Xf¡n.^9y íiieoj su yojwrpp :'Co» yeA«s.#9ass.H|Sf»nil||ifi80,:.j|^ 
. |>eAJ#l«ei^tp l%ft,.qtt^>eftniiap M <^b9l,;iqNe;e|^ l^tre.sdloS'M^y 

.^^oft. ¥i«S#rpi49lsns rveffjtidpj^aa reale%>aA»B&imMfi>c9o Jli^Jp. 
yas de oro, plomas, y piedras preciosa», que aolia pon^jíie^ofii 
1^. Canciones cl49Í^% y 'ler jiqíiiíNWiii tanpt.^a|i€t&, ^We^jlJíi en 

V (it T imJ-mn ^4ice., GqnH^r^ ¡m^ m ^míSfíXgo^^lSevi^ 

. qumép miy ewá^^f ^p&rqmjué ;^ mas' t4&jo dtf l^i mt^tíüMaiú» 
Tiis de su tkmvfíy 4wmp U.i$cn4ifm mi. wi^»^ié Cosis^ Vt$por 
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la boca.- Ooto45ardn despóes cT cuerpo en vtn salón príncipa?» 
sehtaiKlri}6 en cucfíyas en una estera muy tina como acostum^ 
braban, y le cubrieron de^K)»' bomt>ft>» abajo con dit;z y 8ie. 
'ie- mantáfi tHuy delgada?, y peH^ta mente trabaj^adas,* unue bo» 
bre otras; ]^9teron eneima^-de' las -mismas tina ma^ rica en que 
estaba pritnbrosamente* labrada la imagen de DBzeadipoea; i;ow 
-briéronle la- cara eon^ ^na máscHra^ de oro perfectamente v«k. 
-eiada, que imitaba 'muy a) natura!- su físonomiat toda al deK 
recfor guarnecida de -turquesas: ' en eíito se distinguían los so* 
f remos señores de ' los Régulos-, á' quifebeé ^aunque Se le» poniá 
máscara de oro, esta ' no estaba guarneeidA^cán pedrería. E» 
"esta disposíciofi estuvo expuesto el cacMvel* poi«>e»atro -<tíae én 
4BU palacioy en los cuales' se hicieron difereiited*' sacrificios Sé 
Sangre humana, y entre ellos Iné el primerea -él de iin*'esc)a» 
'▼o/ ^e' cuidaba de encender el fue^o, y po«er ié% perñimes 
'4 los dioses del palacio^ Al quinto día, que ló (né también' dk» 
su primer mes, sefialado' con el geroglífíco diBl movimiento, «n 
el número tercero pof^-ser día de su semana, s6 hizo el ^ife^ 
ral en el orden siguiente. Antes de^ amanecer se reunió iodo 
er concurso en palacio^" y comenzó k ohüeoafse el acompafitik 
iniiento' para el templo ñiayor de 'T^zoitíi^oatf marchado'' dé 
^os en dos,' según sue' dignidades y antigtitedad todoá los príA. 
«etpes y seBores/ llevando en las nianos'^k« áreos,, flechas/ y toa. 

- canas» escfidosy'plumages, y demás 'armas y adornos militara 
' que usaba este Monarca» Gn middid^ de^ la eomüiva iban mUt*^ 
-ehos esclavos» Alva dice, que por estos Henfitotr no- ' clan éa 
'- tanta cantidad como lo ftieron en^ Kmt ^ostétíores,' qne K solta» 
"llegar á- -déscié»to»« Estoa iníelicea ' iban muy bten festidos-y 

adefCBadeft^para^ser saerifieades^' y «tborllrcétt sn señor; •»• ¡táe 
'estremezco al decirle!- A 'le- tótimon' ibs^ ^c^'/eadávc^ «jtfe ciú^. 
•ban muchoff eriaéiw» de-loe mas* prii^ctpales del éi&ntp sobre 

'la misma estera ' eii' que'' había' estado expuesto, y á- eadir ía» 

- do iba»' cuatro sederos de lo» mas principie»' vestidos 4» dufe* 
•« k.... ■' ■ ■•] 

^ üfyftnlt. ¿De dudo?? ¿Pues qué hast» esté punto Uevaro» !& 

etiqueta los Tecpa ñecas? *-- 

^ lldíia üfargéiWtoi ^i señora. El trage dé duelo eran nna^ 

snantás luengas, euadradae, que pendiente leehoníbrás en igual» 

dfid, y bajaíttíi hasta arrastrar por el suelo» de colores obscu^ 

^ roa y sin kboires, y si téibian- algunas, eran figurando ealave<» 

' ra%. huesos y esqu^eW enteres. Llevabái» el eabellb suelto^ y 

toidido'Oobre la espalda, y unos grande» bastones^ en lias nya* 

; nos. Parece- que esta- aetitud denotaba unos hombres desconSo- 

. J9dflS^^h9»(tíidbs^c>ft>tev añmrgum^ }^ f^ pcs^grlüait abandonado» 
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tB ^1 «ambMf áfí U trfbalacion. Dd - los fp$d ibap < i'U, d^re^i 

tdka .era el príneipe Maxüai seguíale el infiinlf^de Méixífo.Aioe^^ 

theoaooMi UhiMCamUia, luego /b1 priBcipe TayéuA, ^yn»! 6Uhj 

mo^>I)^o2c<M^ ftey de AxH^lrp^Q*' Ala. .«nÁ^tMif ra^po, fbael, 

prínfero T/úMMleotftn». Rey de TkUelolco^ seguía Chimdpppoc^f, 

Rey de. México, luego. NetMhmleóyoÜ^ y el ükimo eu ^ríoo, 

7«mMrfecoflMil¿9 y-detrast cerrando el acompañamieotOrJos ésvia^ 

4os de los príneipea que no habían podido coacurrír»y Tiaiiph% 

aolileta de todas part^f- Todos iIi^b cantando en tono iúgubre^ 

^.plftñeado ujsa relación ó trenos, en metro, de todas las. virtu^; 

éss^ heefcns y hazañas del difíinto, su ^ enfermedad, y i^uierte* 

. Mj^Mi, Mucha gracia. me hace ver entre lo^^pJÁeQtes al prin-i 

^pe Jfktf^kualcáyaid^ y creo que no derramaría .muchas lígri^ 

mm «abtendo que-Maxtla )e habia.dejado^por legsf^o en sfi tes^ 

tMtteüto i(ue lo aseBÍnaeen. sus hij<s á traición, ., , ,- , 

. ^oñOr iíargariUu Yo digo lo mismo; |»eroseBOFBi en este c«%» 

idfo se representó lo mismo que disgEÍamente pasa en todas 4a9 

Qortes del mundo, donde los cortesanos besan manos ,que quif 

jíisrui yer . quemadas^ y cuando se las bepan 9e tvi^eiii. Zes-cpr 

imams. C^ád palacio, ^que digo! Qada casa doftde ^y./^lguna 

abundancia, es un pequeño teatre donde se representan iguales 

IKMIM0»' Huyamos de' l4»s ^lacios, no.cr^ttfbs i it|S Qor^^saups: 

sUi nadie ama á na<tie^ todos se aman d, ti «iMoioSh y |>or so» 

kispon^se unos á otros, y ganar un emplee^ saorifícan lo qpe íe^ 

es JDSS cato, y se desnudan de toda virtud* Ah! ¡QMé, escuela, es 

Mt^ palacio!!* ••• Aun en los n^fvnos monasterios de piedad 

los preladlps y preladas tienen sus cortesanos, eus favoritop 

áft.intriganles que T<Qso3rtean la perfidia, y otras. a^eri«s .bejas 

jé indecentes; jcjalá no fuera esta una verdad! Llegado d coop 

^eurso al .templo <le Texeaáipoca, le salió á recibir 4 l|i pupov 

ié el gran sacerdote á quicm en esta función dábate el nembv^ 

de C&acokmiU Tlmnaeaxque (ó sea el sacerdote de la xiiosa 

■dhuacokiuiüf que era* la que recogía' las ^Imas de loe idifunfios). 

Acompaaabiuile todos los demás sacerdotes, y ministros del mis^ 

no templo, cantande tn liígubres endechas^ciertas canciones me* 

rales, diapuestas para estas funciones qu« recordaban á los asi^ 

tentes la memoria de la muerte, dicjeadoles, que stsi eomo ellos 

llevaban aquel ^ñmto que ni veía,^'-oia« ni seniáa,: ni pqdia 

-valerse por si solo, llegaría el diaea que les sucediese etip 

tanto, que sedan llevados é sepultar e»> hombí^ ágenos sin ser 

«entidos, sin que para ellos fuesen ya de provecho 1«#, 0ores^ ni 

los frutos, ni los adornos, como no lo . eran ya pera aquel di. 

fnnto, de quien solo quedaba en el mundo la memoria de^sus 

baua&is. Éstas jr ^as. máximas mortflc^b contemaiuestos cftu* 



ticos , dH I¿8 MQÉUMteái. Alganes a6 abantan á dvetr <|iié btfw 
Mábtt'n también de la gloria, y penas del alqitt en Ift ottsa vw 
db» éegün las kmenas 6^ mala» oftra» que «n eUik butMseii he^ 
c«ia,/Ía**l|Ufi;^ ña s» me* faaee- difícii isieer» povque eseenaiantei 
qtie tt^n la inhionalidad del alma^ y* el proiftio dé loaboe.» 
]3K>s <|ae iban álÜuióOf^ de\eír(al eielio^ 6» MkdanUmkli (el 
infienio);' Bn él- gran patio del lemplc» estaba- "ptepavada )a ^i^ 
tíL con- érédda cantidad de-' lefia' aromática, que Uaman Oet^ 
(hoy ocote V solnre' la'cual (aolifcaron el cadái^er, despaea*de hsu¿ 
fierie sacado de "la' tiocá la esmeralda, y qpitaMe las. nan^ 
tas, joyiis . y máiseara;* y^ luego le pvendiereii fiiegO' ecteffide eai 
la hoguera mucha goma; copal, ineíenao>'y otras.^ yeri^» 
oÍ(»osas.. Luejgoi* que contenifó i arder, todos los señorea queilsu^ 
tafaatt' laa armas del difunto las fberon arrojando' en la hlsu. 
güera para que se qnemaíean- con eU Entro tanto te» abraii*- 
aahleB sácerdoiea comauaron 1 sacrtficar tos nrisaiaUes «sola» 
iros ahríéndolea. vivoiipor éí pecho eott navajonoadbagadbs ps^^ 
démakü, al fuerte golpe- do on mafeo» y sacándole» ios oonu 
sitibnea' los arfDjahan igualmente en la hoguera, y dMpueaen». 
isrnten. loa niveles eá Una.4iepii^tara qua aL^o&^ta tsoiaik 

iÉ0cte«» ' * 

• Mj/héL ¡Biien-DÍMf ¡A q|ae*«xtktmo* ha Ifega^»-^ hoaabref. 
iftiaé: de(;fttdacion taü Yergonaosa y hnnülaiito < ha centüáUAt 
¿or la culpa oriffínid! ¡Qxié enlhtttlacihiieatoiitaii. üieacf^ci^bUl: 
«eteer ^ae la EMyínidad récibLeso grata semojantas saerificns»* W4. 
¡Ofi!: no>, nd^me aigftV.. refiriendo» hechos 4an» atroces, cuya da»»- 
íoMSOl sentaaeioft no* f uede^ SQfMr mí coiaáon» sensible»» ^^ 
> JEknkií Mitr^drifiít^ Si Ww. quifsrelí' saber la historia de esto» 
^eblOb^"'» preóua que eacooheir iisms|iinies;. velaaionos, miEK> 
iíáám "áet. «us^ págikMts ^ astan^ manchMfos^ • soft- sangtoi'» » • £1 e»r. 
f^ifn sé- ctmst!ertfa^ ^ cotazon* ^l^Üa^ y úo- baña, otro^co»- 
Mu4o que desbeud^r'^á^lo» tiempo» «suturososonquer aparecía' 
tk Iü¿> del E^agalib.^ [Q época» ibtizf ¡O^ día «ontafosol (llmcaí^ 
fO(ká 'Irocordárciév 'siftr que bus fiuosesseí sienten pebetrados de 
^tltiid,! taftftanéfibo^ itedénlorr. « • ». Eniéa; tiempo» poste*. 
•iáofeB^ fueroní 'Oh' mucho/ majTOr* numero^ 'esto» miseMifotes sacii*' 
ftcádoa on^isOittG^test iMc«»ne8^ porque na- solo'«ran los. ei- 
^la¥4Mi*deLvdilltait4S sino^d» étibs señfít^^qaiálos^oftoisiaiY'aa es.^ 
'tí» dOasíoiM» [jor tm» espeóie lie obsequio^. ^cMno^^^ también^ la» 
'laotftMilIsvIfíoa^.iMfbnstMiolKis/ emavos y raqtiitico6,;q«ie^ tenianfOr* 
i|^te^ inÉtil, /jr- To» Idéstinábfiín Ofl saerificííi^ sin mas[> delilia qae- 
-|^f (liM>er' iticído di^ctaoseB:. la* misma Méíiz suerte temam 
'loa: que* ' liaoi«m. én* los* ^iufa iftteroalárea del aio • qne^ llamaron», 
^toÉia^ cite.' Wi:%f dtohot XismnMM, oa decir,, «^sgps 4 ¿afi^ 
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dos,. defaMatáulrir este género d^.iou^Q^ p^vp^. lo' qMe mas ha 
«le bÍBrrorinar á W» e9».iiue muc^ bárb^ue. padree eutn^abao 4 
•US lii¡os al flMriíeie' per sola lit^ber neeida ea tan. fatal pe«* 
iiodo,:6 leamaflDdabiitt oiiar en loetempiofií. pala que fiie9e]»aUii 
imnoiados^ Acoetiiiiihr4sia también, que elguaos críado^^. x|iie se 
iBaían por fieles: k sua anos», y aun mugeres 6.conca5ipaa^ del 
^fiínto^ eaifemoslnicinn de su amer p^traéon ellos» se arrojabaai 
YoIuDtarfiimenle> á. la pira.^ Esta béU-bara costumbre saben W* 
BMJpc que yo^ qiie aun se obseilra jen la Ieclia<Qjinatal,..puea 
apegas 'imisfe un JB4|;«4 cuando^ sus ixMígeKS' spii^ r^q^erí(¿4 pa^ 
ni'iO&eeeiiBs» en rmctiSum y «saciar flMe...cem9as(:((AD.i|a8 de 
SD maii^ Estaa muffñeft se^ cowMudaa ee» et Jiombre de Síh 
H^ maa per; fortuna ^a lá buaiat»r()aid» estes sscnlíÍQÍt)SiSe han diai 
nlnuído notableseenie á ivemed de la ilustraoiqny que no ha de* 
jado.de penettar xon sas rayos en aquellas biibaDes regíoaes 
donde. ^osiAiásaas. han 'liefthd:.'eLiKik¿a«^ que- los sscer¿ 

dotes 'UatnaeaafMm de loSflfeiueaBeflt'A^niiaalea nnsmosr ingle^ 
ses-aiitigitíis biciei^Bfjntarifieios humano!^ pues Ies> ant^uoasaf 
«sidétes(>J9ii^nd3t)isa0n4isBltoJi^vhetnh^ la.yojiunp^ 

lÉd de su ttosf Bsal* *».t) (^) fadtís p^MutPft ieft wádom y 1^ mir 
«einffib7deJÍ0BlldmlBf{i{ b¿a.sidot4eifte€|aa laa na.cioneSf. Agraden» 
«áale»;A>auhi debqi». .41 JesuátfiBtoiieli i^pte^.. I#a bey» entieñada ^ 
mét 4ulcés».y .illeiiáslos pon stf doctrina, al grade de. humanidad 
en que hoy se encuetitihA*. ^sáa BO:.ea Abra: de: b fitosofia; |>ec» 
iquer.¿quifo«htt'|lioiia'al fltunéoi»»«.« afeaest-unor £'otr<]ís como o» 
amáis k vosotros laismos» «^«^jUBifes^ como :mi padretiaeama á mif. 
-y ya os amoi é: vefaotr^iiS |Quien ha psaeticado na^ier esta, doó- 
'^ina que el qu^tseiomdíé por iodo» d. género hut)ia<io£ • « < ' j 
Coí^ehudoaToe sncmfiBÍ^a do «esta ihorrU>Ie(fíineíop>>«y n0» 
-Aioido á,oeraBi|s pl eadfiver A» Tetowiflhkr» Jecogierop eetasy y 
los dientes que no se quemaban» y se depiÉiitaroa ^nvUna .^ft*^ 
eueta pequeña que tenían preparada aF efecto» en la cual por 
iientro y Itrera estaban pintadas fas tmágefiea dé aquellos ifto^ 
ses de quienes fué mas devoto» En la misma se colocaron los 

ÍiJ^lbs^^gagdeja i^iie le.CO^pwi^ al piidá^n , y ^ ^epmeiajda 
uV (ttvo'ete'ía Mea» Cerraaa iinly bTeriraarqaftlá^'elbcdtetó;^!» 
el mknia lugar donde ardid la pira» y pusieron sobre ella una 
estatua dé bultct. diR madrra» 4¡{m jeméjaba ¿.Tezpzomóc m^y pro* 
píamente» Mantúvose allí cuatro días» durante los coales se Ue* 
vavon al templo muchas ofrendas pof .gjBurte de los príncipes y deu» 
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dos, que ¿oifin^tiati éú ñof^'IMíam y todo género de eoneflliUet^: 
oomo también en mailtae, pkunas, joyas de oro, pedrería. y per* 
fttmes que unos pusieron ante el aliar de TeztatHpoetty- y otros 
en derredor de la arqueta; -mas alaaooheeer, todas^tla» loiraii* 
taban loe sacerdotes, tomando para ei los comestible»;, las 
otras . oírendas las guardaban, en el tesoro del templo para su 
servicio, y adorno de ice Ídolos; otro tanto hicieron con las 
mantas de Tezozomóc, Al cuarto dia, al anochecer, cargaron 
los sacerdotes la arquilla y estatua que colocaron en una espe^ 
eie de nicho dentro del templo, y de este modo se concluye-* 
ron las exequias^ pero no los sacrificios de sangre humana por# 
que no solo se- repitieron en> les ^u«tro días ^ichos^ -sino que 
después continuaron en varios que tenían señalados, que eraot 
el vigésimo de la muerte del Rey, el ' sexagésimo, y octogé^ 
simo que era el ultimo, porque en él se cumplian cuatro me* 
%ea de los de su calendario. Con estas solemnidades, asientan 
los ' escritores indios haberse • celebrado las exequias de este 
monstruo detestable^ y- odioso on vida y en ipuierte, laii mis? 
maá ^fue: practicaron después en los átmemies de otros princi* 
'^s; ¡desgraciado pueblo, dónde el sanguinaria ^imperio, de Sa» 
-laná^ enemigo del género • h'uñíano, ' ejerciai on podcir ilimitado! 
-Hemos asiiti¿> á este espantoso funecali ¡qué difeicnteÉ efectos 
lia producido en el- ániíjio de Wv de las «sfadables sensacii^ 
kí^ que tuvieron' cuando les hixe presenciar aquellas bodas 
-inocentes de que - hablé en dias pamdos! - 

^ Myladi. Entonces respiraba mi coraxon alegría, y hoy lo 
aprime la memoria . de eete diabólioo iuneraL 
-* Doña Matgárüa^ Tieqda V. m^ lejos la vista, y contem* 
pie ¿cual seria la suerte del alma del difunto, y de los que se 
'inmólaroit por él, en ti $evero juicio de Z>toff».». pero doble- 
'>|Boe esta hoja, y pidámosle que en él nos juzgue según su mu 
-itóticordia* • • m A Dios. 



ly 



■ ' f 






• CQÑYEHSACIÓN: TRIGÉSIMA SEGUNDA. 
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amos á presenciar escenas -de otra 
r^natur^iéza; y en que I vá/á desarrollarse .el fiítor, de las pasio- 
nes, sobre todo la ambición del mando. «x. ...V 
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iTodo'eli concanodo BíttiitinFaieii el patie del temple 
mieiitra» se aueni6 ei cuerpo de Tezoaonóc; mas reducido á 
éeDiSBas y oolocüda» estas en bi «npieta que d^e, se restituye» 
r^iüt^o» ápalacio^ donde se.J^/AÍrvió.un.. atMipdante. refires^ 
jOfK Después de este acto» TlacoteetBÍD» Rey de Tialtelolcoy cx)» 
nu^ nuas anciano totó6 la palabra y dijo: ^Bien sabéis^ señores^ 
^6* el difunto Manaron <¿j6 dispuesto^ que tanto en el trono 
üomo en- su palacio hereditario» le succediese el principe Ta^ 
«yáuh, no obstante que no es el primogénito de la fiimiUa, por 
•los muchos motives que para e]lo tuvo» y muchos de vosotros 
«que presenciáis esta disposición le ofrecimos cumplirla. Para ello 
me parece convenienle fue antes que nos separemos se jure al 

{príncipe Tayáidtf y dé obediencia» peoiendolo en posesión de 
a corona» para obviar de esta suerte los disturbios é inquie- 
tudes que puedan suücitanie.^* Levantóse intrépido Maxtla (jS 
-*Maxtlalon» - que así le llaman con nosdiire reverencial ^^ y bro- 
tando fuego por los ojos» le respondió diciendo: »»E1 haber yo 

- callado en presencia de mi padjre» sin replicar, ni contrariar su 
^-disposición» fué solamente por no darle disgusto» viéndole tan 

cerca DO á la muerte; b(mis no, porque me conformase con ella 
cediendo el derecho que me <Kó la natinral^za» y del que mi 

• padre no tuvo potestad para despegarme* Les motivos que pre« 

• texté- para ello* da mi altivez y* severidad que desagradaba á 
'SUS vasalloé» son frivcdos, como lo manifí^ta el amor y fídeU- 
>ídad con.que me miraron no solo los mios del reino de Acolhlia- 

• ''can» sino los .dé Atzcapotzalco y del impelió» de cuya lealtad 

- estoy bien asegurado - que defenderán mi causa contra los trai* 
doreé que usurparen. mi corona« Ni crei j^más que hubiese al* 

-guóo de los 'pTÍnciped que ptetendiese llevar ¿ efecto. jUn ex-^ 

traordinaria.' resolución» opueaita á todo^defecboi antes por el 

. «ontravio»' estoy satisfecho de que^mu^ihos daeHqs^.la tuvieron 

: por injusta, y que están, prontoc^ con sus pf^monafl y vasallos á 

> defender la justicia de mi causa. Por' tant% para, estorbar cua* 

lesquier motivo de inquietud qué pueda ofrecerse» quiero que an« 

tes -que os separéis me juréis por fluprema lifonarca de la tier* 

' Ira, entendidos de que si rehüsaia ejecutarlo» con mi .brazo,. con 

el auxilio, de ' los principen. que raO" siguen» y valor délos mas 

esíbntedoB capitanea del reino (que no ignoráis están á mi de* 

Toeioh), Mitraré talando» y destruyendo 4 sangre y fuego por 

las tierras de los. rebeldes hasta dejarían asoladas» y r^ducidan 

á nú obediencia.^* Grande hié la conmoción que produjo en aque* 

. Ha asamblea este razonamiento. Deciarármise nnos en defensa 

de Maxtla» y otros de Tayéuk; pero aunque estaban á iavor 

del segnndo los Reyes de Méxioo y TlnlUdolco^ era. mayor et 



fiúmero <ie piarttdarion qs» tena el fminenv iiielii^MSoae tm 
ellos los mas (kmosos y ^alierites ^pilaftefl, y un» aunque d«i» 
r6 lai^ raítd la 'di«|^tay venció el partido de Maitla, conteii^ 
tandoée '*kÁ ééí de ^%yáiii^' «bnviie leiiuiiciaievieii 41 su beiy 
maiio «1 tenie éi ^^ycfhttMáik' fteetése á «Ik» JIfíealfo, ^ ím¿ 
^ñMÉo y *99e0ntírífio m^or, «upieivo y fiey 4e «Atecap^tseJ^ 
<oo aqdd titisine '4ia^ i ia nii|ad>de la «ununa» Concluida Ja j^ 
fa siR 'Miraron Icmíi lüHttvtpeÉ éaaa jdeyáHÍfmtoi> jidapuee ae 
>eetitttyteroa á éus '«etadoe. 

Antes queieltpa, 'fer babiaya tejecNitaéo el pdnétfe i^<^ 

zñhuák&yeü, pasa habiendo oiibel 'maonaniBnte de MaxÜOf^ 

visto Ja ooiiid<mHio« qne ee sueoitó, 'J19 ifuieo camprometense tu 

la éidpirta:. despidiófle íen iseóetodeieu -tía y püoMie, y .de a^ 

guílo^' dtrds peSi^oB se^res ens mSoctás^ ¡y. iianlticainente y oc^ 

^isrnniílo)''se e^a/pó de la eak y >parti6 ñn dilación ,á -Te»- 

- eeto, no ^o^ contente de haber eaeapádo .del ñiasato golpe 

^«pie le estaba prépavaido; porqoe ^>cuptMloB Maaüa y TdB9iáaf& 

'•en sos propios intereiesi lee ílevó la atención el gran Ji«ge« 

-cío de la sueeeeion al tMno^ sin volvmae á acordar entenoes 

ée deshacerse de su persoim» ;y cumplir el legado .que le 4e- 

*j6 sti- perverso ^padre; mas oenooiendo estejóren finKbnte que 

sosegadas las-inqnretiides^e aquellos momentos, tomatia Jlia^m 

''tUi sus ideas co«t¿rá él, ireeelo^o de qué el ^aplauso- y eetima* 

'^ion c(u6 ee baibia gMigeado, <y ya^ se man¿&stábai aobradi— 

: Inente» le pusiese en^ estado* áe recobrar . au impeno; 4etenni* 

'116 manteiierse quiíats^ én Tei^ceoo, ain 4utllr de .la ^^iudaíd, acom« 

jpañado sieilri^ro de 'cri^doe fieles, y continuando sns' b^gocia* 

Piones con titéza, ' pkra'jiioder ponerse «en estado de defensa 

; cuando 'lo' piUeáe* la ocamom mps si haqta ei^toiiees . había fl« 

*-do pi'eciso 'nia-né¡ií¥')coi) 'mucho sí^sfla y\ piüso- este granoe- 

^^g«>c¡o, ahbi^a pedían las' ciMi^standías.'fancho mayor reoaito» 

^^ Habíase bitroducido ^^estvechado amistad de tiempos con M^. 

'tía 'uñ hermano,' Batar^l^^^é Netzahof^lcdyc^l, lkB.núkdo TWimal^ 

''Iztif^aegun unoSf'y l^aacutí^ztii. según .otros, y. por mec^io kle 

''adulaciones habla eonsef^ido que le nombsase gobernador -útii* 

^ co en iPéiScOeo, con la autoridad- plena que antes habían ^e- 

^' liido ios' dos «gobernadores que SO' pusísron;! éste,: adcinas »de 

^ Í9er«^neirit^o áe' Neizahuáleó^^, porrázionile su oficáo» debía «er 

^' au ' fiscal liaata «ie sus acciones mfis secástes.' |Qué.t»batái6iilo 

^' ta^''p«)deroso para* marnejar el gran nen^ocio ' qUe traía eiftre 

" manfós! Pu664 %«vi^r posesión da su empleo, y áunqiie.& anher» 

' inano 'lo reeíl>ió con deméstrsieiones^e.agrado^ bien ooaot^ió 

que ^do era una 'mera esteríoridi.d con que- Maxtla y éi en« 

' 'euhria'tt sus inientos» y que ambos se ,eiicttininaban',á¿su lui- 



DA. Ta/yáúk; á^ueé de empósestcmarae dd reis0 ^ C^ofaiíaya 
can, se rt)stituy6 á Atzcapot^alco conéttímo de ¥iüri£ eattX|iitbii 
lia ciadad, á cayo efecto mandó fabricaií unt* euMi ea d ^r<«i 
rio de Atempaír» y p«30 niano á la obra» JUm idm düacpfti^j 
«aba á México á verse eoo el Bey Chknalpopo«a» y á ■ 'ÍÍ9in 
telolco» t^on quienes tenia laneha familiaridail; «mbofi mtíBifit^ 
oas veí^n de mal ojo á Maxtía, te^nocianle por.nii^e^ídMly yn 
lino y otro habían mostrado en la |ura de eate I» opomción qúm 
as ha dicho» y estaban resiieltos á sacudir: el y^gm do. Im 
obediencia cuando se les proporcionase coy^ntun» de eje4tttori<ty 
y asi es que trataban y conferían i^bre toa mediooi tfe vea« 
kzár -el |»royecto. Una Doehe» de6piMB'dB:0«iata>;qHaBeÉ)(|» (urii 
dada la jura de ^laxüa, tnatando del > inigrift/ttaiinlo.: Chjtiíiil^ 
popoca con Tay^uh en una presa de su paifanáo^ te- 1^. cmii^ 
fianza de que estaban solos los dos^ y que latdie tes táaiaámm 
ha, aeordaron, que pnesl» que Tayauh eséaba iUmoando pu^caii» 
Ba en Atscapotzalco, lu^o «pw ki ooBBhiyes99. ^ dlB.íidei'>si| 
estreno» oonvidase á Miixlla>en deinmÉfBftten .d^ sjbmapis^t ^as 
festín; que le diese en ella» y eBlrandose cvm^ ék ed la^i^pMPe 
zas interiores le «cfaasn unooHar de 'ilortai'an}la'e^[leza,.^lMq 
mo. acostumbraban los ncftiitalcs: em tales <funeÍMns^ piésb íbitfe ' 
Riada con tal .aBti£e¿Q^ que* fuese na Inflé. c<^smdisq, nMDe^íqné 
fácilmente pudiese ser ahpreado. Pam qqe Isain ffStWNhne te 
«gecuoion del ptoyerte^i CfaJHJalpnpooa se^ coaviáo^ em #n|K)ia 
eionarle muoSios peones, con cayo a«0Mtii<» ssi *^éfeieeMÍa M 
comdusicni de la casa;. Ésta oonvénMoion: méreti- ia •eytlk teda 
nao da aquellos enanos^ 6 oordobados que aeobtMAralxiavtinst 
tes giandea reyes y^asanres de pagas -ffiDr tf^ebtáoiao^''^ tM 
loa que. se sewian, de ou5ras. basaa «ian huíbnadas/y .éeL.'«si 
teaaban.con etkw* Estaba este^Ticho» ilaioaéo^ ThaoÜéH^^e^^éU' 
ídido en el hueco de ima paesta y no fué visto* -No -lesssi^ 
4 que fdese de dia, ai»» que ai «omento psrtid' pMn 'A^auo^ 
potzateo, é hizo que las-gsavdias le' avissssn^ á^ Maailltfi>4te 
sn venida, á; peaav de. n&t muy -nechel áiafodéle qoá %títmkei 
dióle oiienta electa de lo qne había) oM^< oao^le- sqrptssail 
peno volviendo «d^re si de sHa, le mandón ^^ena^dei^hiVite^ifiíé 
guardase seoreÉo, y. 4se. volviese á Mókícdí^ sin qM iMillíe^sfli 
tendiese' que había ido á Ataoapolnibo^' cein» ÍfilHJt!¿dfi|eBte 
lo ejíícutó. i •..•.•■::,' 

Al dia siguiente laandó Chiinel^'poca &' dos «flbaltefl^ 
*de México lAokiianÑefi\ y TlatoeeííoeMntdf^, Him i«uñi»«do w 
crecido número de obreros fuese con i^h>S' á At^iipiit\tlSiÍá¡tí^ 
y captando la venia de Maxüa le dijese qUe iban á' tKsbttjWr 
«n la obra del ^laete de Taisúuht hícíeroMO Wy {ifeSent&ron* 
ToM. i. 35 



se á jKnrtZfli, quien con «n refinado disiaialo le« dijo, qu^ n» 
«elo cdocAdí» la licencia que pedían, sino que él fK>r su par» 
te quería coatrílÑiir á la pronta conclusión de la casa» y man- 
dó que «e reunieseun gran número para trabajar en ella, la que 
•n pocos días quedó concluida. Entonces Maxüa hizo decir á 
Tayámk que no tenia que prevenir nada para el estreno de 
■u casa, porque el festejo que habia de hacerse en él, corría - 
todo de su cuenta. Dio orden á sus criados para que previo- 
mesen un gran banquete, señalando el día del estreno, para- 
al cual hizo convidar á los reyes de México y Tlatelolco, y- 
á otros muchos señores de la principal nobleza de ambas ciu« 
dades, de loa cuales algunos eran sabedores dül intento de Tu» 
IfáiíA, y aun habían ofrecidolo auxiliar en el lance. Llegado el 
dia asignado, concurrieron á Atzcapotzalco todos los convidados, 
■lenos los reyes de México y Tlatelolco, y TtcuAihuaeaíziny deu- 
do y primer consejero de Chimalpopoca, que ó recelosos de al- 
gan mal suceso, ó refinados politicoa en sus traidoras máxi'-. 
■wsy para quedar cubiertos en cualquier lance, huyeron el 
suerpo á la concurrencia, y se escusaron só pretexto de que no 
podían dejar de asistir á una gran fiaste y sacrificio que aquel 
'día debía hacerse en uno de sus templos. Celebróse el estieno 
^•la casa, pasando MaxÜméi ella acompañado de un numero- 
so eoncurse, donde ya le esperaba Tayémh, y tenia prevenido 
d coUar de flores. Llegó Maxtla, su hermano lo recibió con 
las áiafl afectuosas demostraciones de amor y gratitud, á que 
lo cxunfspondió Memtia con las mismas, ambos estaban á quien 
•0 tagima. Pasados los cumplimientos y enhorabuenas, Ihyáéh 
le convidó 4 que entrase á ver las piezas interiores^ Maxtla so 
sseusó, diaiendole que entraña después de ia ^temida» •• • Síp* 
.vióse.esta con exf>le»didéz á todo el numeroso coneurso: de»- 
foes de ella se mantuvo 3íaxÜa sentado largo rato, al cabo del 
cual, levantándose de su asiento se acercó á Tayáok en ac^ 
w>n de ir 1 abrazarle, y sacando un cuchillo qiíe llevaba en- 
pidiierto, le dio con él ton crueles puñaladas quq cayó muerta 
ft su» pies, y volviéndose al concurso con seaiMante airada y 
fiíriqsa^ Je dijo» •• • Asi castiga roí justicia la traición de. un her- 
aM^neqoe asó* pensar quitarme la vida*... y si esto hice coa 
41» 4qni6 haré con los demás que yo descubra cómplices enr sa 
delito?* • • • Llamó luego á unos capitanes, y les mandó que al 
;p«atio inarehasi^i»' á Mé3ite<> y Tlatelolco con la tropa que te- 
tiuaa prevenida, y .prradtesea á CMnudpopoeOj y Tlaeoieeizin, p»« 
riéndolos en luga» seguro; peco que al consejero TeeutUkttacaU 
^ le quitasen luego la' vida. . 

..... ártieron sia dila^cioa los tapUanes. coa aa tropa: Uo* 



gádf» á Méxioo hallaron á Chitiislpopoca y mi ftimer .con-f 
«ejeff» «mstieiido á loe sacnücioa; matafon Ittc^o áétt^^y llet 
varóH «I Aey á la eárcel pábltca de su propia corto, y 1q eA< 
eetratüa #ii una jaula rniiy ta^rie i|ue «n eUa lübift para*lM 
reos de enormes delitos» poniéndole «íuchaa guardias,, con é& 
den do. que no ao! le. diese de, comer sino muy ,|tocas onzai 
de alimento cada veinte y cuatro horas, y ífae se miui^viod 
80 inoolbiwcado. Otro destacamento' de. tr^á marchó; A Tía. 
toloko^n busca del Rey Tia6ateoi7my4k^qmexkn<^ h^biaa haliad<x.ea 
el ^ofo^o; mas como éste supo oportunamente Jo que acaboba do 
pasar en México, y previendo que una igual suerte le espetr 
xabo, procuró ocultarse, y de hecho no > fué halladou Jlfóáitti 
4]ió órdenes mtiy estrechas para que le solicitasen basta tc;aefr 
Xo vivo ó muerio» Creyó Tlac(¿€otzin que estaba mas Jeguro 
HE»n Texcoco, y resolvió pasar a aquella ciudad, recogió >c!Uii]^ 
to pudo de sus tesoros; pero siendo preciso para esto valexso 
de sus mismos criados» uno de elios traidor, dié pttnt^íil no» 
ticia de lo qud su amo iba á hacer. Mandó . Maxtla aprotatar 
juego unas canoas con gente armada, ^uo fiieseo en' su al- 
cance, y eneontraeon áJas de. Thcoieoízin en medio deja'l»» 
guna ; dieron > sobre* ellas con ánimo de abordadas para apo^ 
dorarse de la persona del- Rey; mas éste y los . que le^ a^onn 
panaban se defendieron muy valerosamente, ¿asta .que la ca. 
noa de éste, que llevaba mucho . peso con ^nis tesoros,' con él 
;golpe de gente que cargó sobse ,olla, se fué; ¿ páqtie, )p«ra^ 
'Ciendo miserablemente éste, püncíj^e con todas sus ji^^aüa* Tal 
.filé el desgraciado fin del valiente - Tliuwéeatmnt .terciiy Boy de 
ilos Tiatelolcali, siendo de ed^d baslftnD9,.avanaft¿a,.laqiiefiii^ 
4>lsó on su juventud en el manejo de las ansas, y Jscorvicío 
4e Tezojíomdc, 'mereciendo por su valor y colidiÁsta ¡todti sp 
.confianza* iSobérñó sti reind con ficiertoy pructencia y beníg. 
Miidad; bízose amar, y temer de sus subditos; . aumentó' ^ heiw 
^^moseó su capital; de tal manera poi9Mey6 la cobfitnAi,.de^Té* 
zozomóc, que nada resolvía éste sin CoitsuUarle'; ,kMliEido :ila« 
^Biarle su albacea, y que por babor pretendido ejdóular > so . va* 
-luntad, colocando á Tayáuk en el trono, 4o constó', el odio 
úe Maxtia, y esto le. causó su ruina,. -pues- no ; cjohsta <que él 
i>ubiese acordado- con Chimalpopooa la traicioo.quó proyectó 
<íon TVijMittA* • • • . / ; ^, ;> . i>..> «^ 

Mykúii* Pero si consta que filé su brazo derecha paradejs. 
tronar á Ixtlüxóehiti, y fiíé e! agente principa] do sv ruií^a*^ Tal 
galardón reciben tarde ó temprano los que auaiJian- y-p«)ate. 
.gen las maldades. • • • Al tiempo do hacer á V* >dta. obs^r^a. 
«ion noto iguaknento dos cosas ; [M'imexa, que ya .en. aquella 



época Um Reyes eran mnjr docBoe y ■áliioe en el arte de fm 
intriga» y que eabían excogitar lae maldades de oórie con de» 
■MUBwda etittleza y artería» Segunda > que debían de ser muy 
débiles- les Mexicanos y Tlatelekaey. pues dejavon: que impa* 
aemente se apodertsen unoa pequeño» cuerpos de tropas d» 
jMS monafcaír atecándolos en su misma capitaK {Esto no fvae* 
ka M mocha debilidad? 

• Doña Margarita* Ambas reflexiones son exActas^ á lo moN. 
Aoe la primera, y en mi concepto no tiene réplica* En to* 
#»» tiempoa les monarcas^ por conservar sos tronos, han co» 
«Mtido los mayores crímenes, sin que nos remontemos á loia 
«Bti^gooB* • • • ¿Qué colorido se dará al frío y meditado asesi^ 
«ato del Dvque de Enguieníl ¿Qué podrá íustifiear aqueUa eje». 
«ucioB verífícada en territorío extraño, Ttolandbse los pacto». •»«. 
•ph! esa mancilla jamás se borrará de la historia del Jumkre 
watraordinofia, hos príncipes siempre han llevado la máxima 
dé Cés*r, eer wtoa en todo; mas por causa de reinar viéleni- 
ne ha leyes ^). 

En enanto á la segunda reffexíon, yo creo disculpables: 
*4> lob Mexicanee y Tlatelolcas. Sus monarcas en realidad no 
^eian «nteneee mas que unos satéMtes óel de AJtzcapotzaloo ;; 
«a pode^ y prestido eran innsensos; oían mt voz com^ eld<^ 
•U escucha la del poderoso^ y con la «isma sumisión acat»-^ 
Iban lus oaprkhoB; (Qué hicieron si no, en estes últimos tiem» 
-M» eso» Reyes de l&iiopa, dtando p#ndía su suerte de un- 
ítfécseto de Napoleont {No pendis» de sus lábies? ¿No le lbf& 
(mghtík el ceürtcg^ cerno sus generales^ ¿No les duba muy lius. 
-|purff9tD» di» antesala, haslfek que le placía fiesibiilas? Pues igual 
(papel hacían' «ntonces Íes Reyes de México, y Tlatelolco, veif- 
ífe¡sbt> del éeAttcaipotajaicoi 

Ne tillan autores ^(dice el fir* Veytía) qué pietendien^ 

*dn señiitar iá c»nsa del tlesaiécto de N>8 Reyes dü^ JUéxico y 

•Tlátek>l«» é Maxtk» digan > que siendo este prihoípe á pltf» 

que ertte}>, labciMo, habiendo visto á la mager de Chimalpnpo. 

ca, y pm^éndole muy hermosa, pretendió quitársela,, valiei^- 

áé^l efecto de ciertas eoneubiaas eny^s que con ififigidcwpre» 

'iextOB iÉt hiéiémn- it á Atecnpotzalco, vivíeildo todavía Tesce*^ 

.>teHiéew Diérense eiiás tan^ buena «mafia, que lograren tvaerl» 

y entregarla á- Maxtláj quien, pretendió repudiara á so manrído;: 

pero- ettay 'hoiftiada y consteite, se #esistié con el mayor es* 

fáerzoy mas* nn poda cñtatr qiie I» audacia y torpeza de aquel 

( ) Ei 9i Mléndae Ugeti regmoM causa nribhndas eunti, ». •.», 
rÜBtimsi vébuB fVBktíem eoUui ¡Máxima' detestable! 



87f 
fcéiiMiié «Atraíale sa faoner dájandok ruar é Sléxieo. PreBeii«> 
tose llorosa, y •1r<ergon2ada á su marido» de quien dican qii« 
nfíriendo eate p—ge al Rey de 'flateklco» aioboa eonci^ 
bieíoB la idea de matar 4 MaaUlat y ^ropóicionáiidDaelesr la oca* 
aioB de exdiiirlo del tteoo^ üioieioB. todp eafueizo porque ae 
eumpliera el teatameato de TeEiil&ain6c qiie aal • lo dxBpiiao, El 
aecrítar D.. FV^rnaado de Alva dá 4 énleadet^ que Maxtla qui^ 
tó dea coneuMaaa á Clnroarpa|pooa , y que las tenia eooeig» 
cuando eato Rey miiriá, y aada reíere del aubcao de la Rei* 
iia% Dieeft Aaaibieii otloi autofea, que Maxtla pretendió forzar 
á )a muger de Itxeó JmmiJ f qae deapuea fué Rey de México^ 
aueeeaor de diiaadpepooa» eti pneseñcta de au miemo eapoao* 
ho- que reaoha ea^ que era úst mónacrue daaboeadb^ armado de- 
poder^ y que lacttiia ea wx peráona loa vicioH de la laacivia 
y enieldad* Sea de eato lo que . ae quiera» MaxAla era enemigo 
ida ambos Reyes» y per lo que ano y otio fuero» TÍetímas de stt 
«aña* Coando lea dapitaaes quo AieíoB en aleanoe de Tlaco^ 
teqizm volvieron id día -aiguieiitey y díenm euenta 1 Maxtía 
de sn expédtciKHi, lea dijo: f^Bien etHá la tfeatíadOf yer saüde 
Me- enmn^^a'f el 4flfo aiortra an la jñmla en que le tengo; soUf 
«16 reeta- maSar ú Nettáhmalcágaíl para quedar asegurado en d 
dirqnoL** .Mandó luego llamar á^ Ciidiittcatíf oábaUero anciano y 
•hoúTaéo^ da quien hacía macla eonéiaosa^ y te mandé que 
^prontamente pasase i Méxioo y Tkilak>lco^ y haciendo jun» 
•0»t á la nbbieaa y pneblay lea d^iea» y notifícase», qoe el ia- 
duho'deliribotoa que les bidna: fceacedído l'esoaoméc su pa» 
•dfia» hftfcia sesada^ y que él de nkiguna nottneka ipierta prorro- 
«garló» ^no tipie pagÉséh todaa ha ts^ntnbuctoaea é ánqnieatos 
que TepimttíiMm antes, con teas/ iae que quifliefa imponerles de 
Buftirov ceokniDaÉdaios oon granea peiiaa ai a«i nía lo^ e|eca» 



Mr. Jorge, Dé eao ae infiera que l\»zoaom6c llegó á ceder 
-á las inaiiitiflícionea de loa éradarefl^ cUyoa elegante» discursea 
sos ba reÍNíríder V. 

3é»a Márgtánta^ Es clarc^ porqáe. aunque no hubiese ce- 
dido ée gvadof ib ftabaia hechp pbi^ neoéskbd^ puea ta g:ner- 
'ta de di^kciDn hecha á- Ixtftlxéchitl para deatronark), había 
impoahilitádo á - les puébloa patai . aéudtrle con los tmpueatda» 
{Qué v& V«, á exigir de mios pueblos incendiados y demoü- 
dest NadSé. Mafidéi aahniamo que de pronto pagasen un sub» 
sidio ext)rao(rdimirio sabré loa efectos que désíguó. Lletaba 6r. 
den Chkhmeaü de pasar al siguiente- dia á Texceco á llamar 
i NetsBahualtPóyetl para que :fues& á Atzcapotóalco» diciéndoie 
-qua- tetáa que Üratar don -él ciertos ^ne^ocios*. Cumplid esta 



ata 

mifíiütro eoh la fmnunL fkñe de la orden, <fi»daiido loe 'íii# 
felicee pueblo*. coafuKKM» y afectados de miedey iin oear roplU 
car palabra^ pero oo oaá'la aegiuida^ po^qoe; loego ()ue eetQ 
prílKtpe sapo la prisión .de^ Obimalpopeea eii tte, y desgracia 
de Tlaeofeatxmf se propuso ivenir 4* pedir favor i Maxtla, pues 
la gratitud le reoordi^-los iHienos oficios queoonlas Reinas 
de Tlatelolco y- México babia» interpuesto con l^zooomóc pa« 
ra libruiie la vida.;.,. Hó aquí un feóiófneíkiQ» un hombre ^frú« 
decido; por tales tengo á loe que hoy ejercitan esta virtud, 
atendiendo á la desmorali^cion eecandalosa e» que viidknos* 
Pareció á sus. deudos y amigos una .locara presentarse en At& 
capotzalco, sabiendo el innúm^nto nesgo que corría su vida* 
Para desviarlo de su intento hicieron los mayores esfiíerzos, 
que fueron inútiles. £1 llamó á. ciertos astrólogo» con quie» 
ncs era costumbre consultar los casos dudosos; mas ellos le 
respondieron que le araenazabAO grandes riesgos» entre ellos 
tres muy terribles , y que difícilmente salvana la vida ; . pero 
que si de estos esoepaba triunfiíria de todob sus enemigos: que 
lo que le conveníii era guardarse ínterin pasaba la amenaza 
-do • 1d9 peligros que < le asaltasen sin busearkis, y que no se 
«rrojase temerariamente en^ demanda de ellos para perecer. • • • 
Pues bien, les dijo...» .Todo Jo contrario pienso yo, porque 
SU' vuestra ciencia no os engaña, y me amenazan ciertamen» 
te las estrellas con estos riesgos,, ni por •buscarlos yo han de 
•ser mayores, ni por procurar huirlos he de dejar de pasar pori 
ellos; por tanto, determino buscarlos, y salir cuanto ¿ntes de 
'CSta jsozobra» Si perezco, con la vida se acaban mis 'traba- 
'jos, y si los veazor mas presto triunfaré de mis enemigos*^ • .'• 
Hé aquí el cálculo que /onñ4 este joven príncipe^ superior eó 
luces, y el mas eaénio. de preocupaciones de todos . Ion» do su 
siglo. Sin esperar pues á mas, partió á embarcarse, á pesar 
dé fas persuabiones de los sayos. Era ya bien entrada . la no* 
V che; y navegó toda ella iiastá el amanecer que llegó á Tl4* 
telolco. Supo que allí estaba CkiehincaÜ & cumplir la orden 
'SobfS tributos, y pasó luego á verse con él. Era este ca- 
ballero natural de Tlatelolco, y señor de las casas de CaU 
tencOf y aunque estaba ' al servicio de Motila y poseía su con* 
•iianza,- era muy afecto á -Neízahualcóyo^, conocía la injusticia 
'del despojo de so reino, y coropadeeia su desgracia. Luego que 
■lo vio lo abrazó < tiernamente, y le'cómunieó la orden de He* 
> verlo 4 Atzcapotzalco'f pero i que temía, fuese para quitarle la 
vida. „3^a p^ra lo que' fuere,* le respondió el príncipe, ya me 
tienes aqc^í , ahorrándote "el trabajo de ir á Texcoco á llamar* 
iy|j9, 4»otq[ue el fin x^ mi: venida es eivde pedir á Maxtla la vi« 



á9L de mí tio, y estoy 'remsAto á éjeeáiarlo» á 'pesar del peligro 
que se me prepara , y así ni puedo , ni quiero excusar de po« 
nerrae en su presencia*^ Oyendo esto duchineaüf le dijo...» 
Pues estás r e s ue lto, varaos^ que yo he de acompañarto para ad* 
vertirte de los nesgue que te roikán, y ayuíJarte á saiyar la tí* 
da. Partieron, pues, ambos pura Atzcapotsalco, adonde llegaron 
al anocbeeer, y antes de' ir á palacio fueron á la cas» de un 
camarero de Maxüa llamado CAocAo, é ChachaUm^ hombre an* 
eiaRO, de probidad, que también em alecto al. principe,, quien 
luego que lo vio le dijo.... Señar: ¿qué hace* ofu»? ¿vjfc, ^ 
eacinéetB qw pdigra tu vida» . . • Bien lo conozco, respondió el 
príncipe; pero yo no puedo xlejar de ver á MaxÜaf así portpie 
me ha llamado con Chiehincadf- como porque aun antes de sa- 
ber su orden venta yo con el intento de pedir la vida de mi 
tio Chimalpopoca. Lo que tü bas de hacer por mí es, introdu^ 
cirme donde yo pueda hablarle á soIieb, y advertirme de cua» 
lesquter peligro.^^ Mayor fué la, admiración del camarero cuali» 
do entendió el. arrojado intento de pedir gracia por Chimalpo» 
poca, y procuraba disuadirlo de él aconsejándole que huyese^ 
y se ocultase donde no pudiera kaberlo á las manos Maxtla ,. 
porque sabia, á no dudarlo,., que su intento era matarlo; mas 
viendo que nada* era bastante k hacerle mudar de resolución^ 
'se ofreció á ejecutar lo que le pedia. 

Retiróse el piincipe, y< iMen temprano volvió á la casa 

del camarero que lo cóndilo á palacio, y entrando con la li. 

cencia. de su empleo á las- piezas interiores de Maxtla^ le dq» 

«omq estaba allí Netkftfaualoáyotl, que deseaba hablaHe, y le 

suplicaba le oyese con benignidad. Mandólo, entrar , y prqseii. 

^ncfose el' principe, después de un acátaiuiento respetuoso le 

•dijo: „May alta y poikrosó señor* Bien veo que vengo á ocii- 

«paros el tiempo que- -necesitáis para los negocios del gobierno; 

-pero no puedo dejar de .obedecer .vuestro mandato, que me ha 

•-intimado ChichisüíaÜ, á pesar de los recelos que nie asaltan de 

-los peligros de mi vida, y ven¿8 á saber lo .que me ordenáis» 

logrando al mismo tiempo, la ocasión de implicar vuestra ele* 

ineoci« en fevor de mi tip el-Rey. Chimalpopoca, quien' como 

• pluma -rica servia de hermosa adorno 4 vuestra corona, y có. 
' roo una piedra preciosa eñ voes<roí ccdlar, adornaba vuestro cué« 

• lio; roas ahora, desprendida de 'Su pñopio lugar, lá tenéis asida 
.y apretada éñ^ vuestras manos y' esperando* por instantes su rui. 

na. Aflojad, señbr, la mano, y como Rey piadoso echad en oí. 
vido la venganza. Poned solamente les ojos en el triste etpec« 
táculo de un miserable ancianc^, que -desfallecido ccm la ¿ilta 
de alimenta >s ya ret{átb de ^ muerte» trayendo á la memo* 



lia qaq lá guÉadé «a yái» ^ ^ ■ O fí i f d i í de vm&íkto lütd^ y en. 
p«ocuiiar ia» ezáltaictoii de xuflilm nma,. • • • Tai ñié el rmoiM» 
imentO' de ttet^ )6¥eB piídcipa», aolife 4|ttien BaUífaleza había peo* 
digado 9iua éua^ de alna y ouei^ «c j tanta la dignidad eaA 
qae abogé por en aabevueo. dMgiaQÍad¿ á peaar de qee eataba 
eieitO) de que iba. ¿ eonwv la aaiaanf aueflie. Ga él prapondeié^ 
la gf atUad sobre el teraor^ y epté aero ^rai^Of cnaodo» su hiet09> 
vía na áoa prfise»ton otM&n^MáuiB naairarinei baataría para qui» 
■ecoaDc íe eeinoa en. él: uae áñ- loa á w y a rei i y itoaa befeiooa jNrío« 
eipee. de nuestra Amenos 

IHido el orgaUo deMaxtla.ea apagaba^ y toda su sober-t 
bía ae abatífi & pceseneíe de Nfttahaaíkáyoé^ cayo gallardo .es. 
pmtij^ ai para todos §üé donm^nle^ lespecto de eate tirano se 
iaanifeataba tan supeeieiv^que aun los ineiieé arisados ceoocíei 
ron que esa de algunoa lie aqttdlos eealio* asevetoe de la- na* 
(aialeza que no llagan|(ia..á. penetrar, ó ¡o qae es raaa cierto , 
de aquella proiuada sabídaaía9>.qne tedo lo dirige coa soberana 
FrovidBncia p^ra fiaas inapeables á los boasbres. Maxtla le rea» 
poadió nmy aéabl» i ^Yo^ te emné á Uanaar para decirte ^ que 
aunque he dade óadea de que nadie yea nt hable á. Cbimalpcs 
poea, esta no es entiende eenti^u; v6 á verle, y <K»Molarle, que 
¡p» te <^Mzca poneiio. ea lihertad« • • • pero después que le 
veas no te vuelvas á Texeoep, sino ven aqaí á dajmie razón* ^' 
Maad4 enCdnoes ttaanar á ChichincaSy y le dio arden de que 
aeompañase ai príncipe tá México » é hiciese - que de ntngun 
Bffeodalse le impidiese ver y hablar ¿ Chimalpopeca todo el 
tiesipa que quisiese» Dióle graciae JNetze^ualeáyatíf y partió 
Imgo p^ra MéoeiaoA 

Apena» se €üá éste, cuando Moatía mandó llamar á uno 
4» «lis d^pravades oonstjeros, hombre anciano y de ilustre na- 
cimiento, nombi»dq TlayLotíáe^ ó por otro nomibre TeeuhamiUt 
y. iiabiendol^ referido v cuanto le. habia pesado con Netxahsudr' 
eéyaú^ le dijo, qve sin einbaipi» de haberle hecho, llamar pat- 
tm prenderlo y matarle, -estando allí no habia tenido aliento 
.para ejeeutaiie^ y entes. Inen le hatfia penaútidD que fuese á 
'ver á sn tio Chio^alpopoéa ^ pero que le había ordenado que 
■ fasegp que lo YÍese volviera á Aizcapetzalco, y así le Uaine* 
•ba-'pafa que le^aoonsejase' lo. que< debená haper, sí. sería mas 
(acertado quitar i la vida á Ghimalpépooa, y después á Netza- 

• bualeóyolU 6^ al loqnttano; á ^lo que ie^ respondió* 72ayMác««« 

• Seikir, si é Cbima)pepeca lo itíenea esegurado en la (xiaiofl , 
•y á^ NBtzaÍiualcó3Hitl oDitus.floaiioe siemfira que lo llames, Jo 
^ mismo 9s empezar per iooo que por. otro, puesirnaeÍQ puede 
» jBsistic á tu mapdatq.^. .Siáidaí así (dqo JVia^ tia)^ enpezemes 
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por Neteafaoatoóyotl , xpnr el ofmbieá á ^e gu wí J ü ' ertá «n stf 
jaulAp y mandó llamar á ciertos eaptfané»^^ á quienes ordbnÓ^ 
que aperoibiesen su tropa- y la apostaséri, paite en palatió, pári 
te en la plaza, y parte * en- 'varros* "pai^gés ^ue señsfó, protf*^ 
ta & ejecutar las ónlenes que se la diesen: oibedecíeron* lúegor 
j ejecutaron sus disposieiones. Es *dada" la liora en due^ fxit 
me retiro, y -termino esta conTertecion ,' dejando á*W. susi 
penses é interesados en saber la suerte tjué corrió este'príni 
«ipew *' ■ * 

Myladu Me ha dado Y. materia para que basta imeñe coii 
41 esta noche» 

Doña Márgarka. Duerma 'V. tranquila i[ícordiiidbie'^e"qui^ 
el bueno vito bajo las alas paternales' de un Dios providetite; 
y aunque todo el inirano se conjure ciantra él, iÁebsptt"é$ 
invulnerable. A Dios, Beiíores» *' ^ 



i * ^ 



ie^sásssmssssssstssBsíswestí 






CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA TÉROA:, 






e tiene con mucho cuidado Netzabualcóyott^ 
:ya se me figura que lo asesánan sus enemigos 9 y que Cvfl^ 
mala suerte el pobrecito* 

' Doña JÜargariia» Ya he nicho 4 Y. que lo deponga^ póff 
que Dios favorece al bueno^ 

Myladi: Bs verdad; pero también permite que padezca p6Í 
sus altos juiaos. ', "'' ! 

Diíha Margarüa. Etíte padecer& y iñüblics pero W. lo ve» 
rán salvo; sigamos su historiad Al tiempo de embarcarse pá« 
ra TÜéxtco, en la caleta de At2capoízalco encontró á su so^ 
brino en ta ribera de la laguna, que venia en solicitud tAiya, te- 
meroso de una desgracia:: llamábase Tezoraei¡óhuaÍÍ\ embafc^sé 
con él acompafiándolos Chtehincad, que llevaba la orden . d^ 
que se le dejara hablar con Cfairoulpopoca* Llegaron á Mél 
xtco á media tarde, y se dirigieron á la prisión de este Rey; 
al verlo Netzahuakájfoíl en el infeliz 'estudo. en que se halla- 
ba, es decir, á los umbrales de la muerte," deMlitado por fal- 
ta de alhueiito» casi sin poder hablar 1 tá, moverse, no pudo 
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conteoer ka .Hg^tmfk»: álprazároDse anbos» el priii€Íi>e |iroe«* 
XO coiisolarlOf refiriendoL^ quQ Maxilaf á quieii había pedida 
^r 8U vida» le haiúa oCrt¡cido dar libertad^ mas ChimaJpopo- 
ca, esforzándose cuanto pudo» ie dijo.*** Príncipe Dlio^ ¿qué 
atrevimiento es el vuestro y que a«i ezpooeiB vuestra ptjnsona 
^n tanto riesgo, cuando. nada ha de ser de provecho para con* 
tener ei furor de ase tirfino? Guarda tu vida para recobrar tu 
-iipperio» pojCp se pierde con el corto resto de la mia que nie 
queda por mi avanzada edad; pero en la tuya ee aventura 
^ucha» porque en ella estriba la esperanza no solo de tus 
sübditiDSy sino de los otros principes del iroperip, de que tu 
valor -los redima de. la jniserafaJe esclavitud á que los redujo 
■tt ceguedad en. seguir el partido de un tirano contra el le«> 

S'ijtimo señor del imperio,, y yo mas ciego y culpado que to« 
9S9 lloro mi error cuando no tiene . remedio^ y cuando su&o 
la pena que tengo bien merecida. Lo que fe suplico y en- 
galgo efl». 4ue te unas estrechamente con tu tio IxcóJmoízm^ y 
y con tus primos Moctheuzoma ^ y Tlacaeleletzin ^ que proco* 
diendo de acuerdo y conformes, lograreis triunfar de vuestro» 
eiiepiig^e(„y- ahony .por ultima demostracioi} de ^mi afeptO| to. 
ma ^BtSfl alhajas y guárdalas, por memoria* mia, y de iu lio 
Huiizilíhuitl^ de quien las heredé:^ y quitándose ciertas joy&s 
de oro y piedras preciosas, con que tenía adornada la cube«^ 
xa, y un collar de la inhrníla matertsu de l&S' dio al príncipe,, 
como también unas orejeras y bezotes que dio á Tezeni€có^ 
huaü que se hallaba presente* 

. Toda la noche lo acpmpañó Netzahualcóyotl, pi:ocuran» 

nsol arro y esforzarlo; pero era tanto su dpsalíeuto, q|ie 

apeñaspWia articutár palabra. ' En tendi<}' el, príncipe que Ío 

que lo acababa era la debilidad, y falta de a1¿gaento,.y par- 

Ueiídó con* presteza'á' la casa de un caballero 'su afecto,, le 

Íidió alguna cosa de comer que llevarle, y ocultándolo como 
uáo, valido del permiso que tenia pai^ verle, volvió á en. 
trar; perq lo halló, én los ú,I tornos parasismos, de suerte que 
& poco rato. muñó. El , P. 'Clavijero difiere de esta relación^. 
Suponiendo que Chimalpbpoca se ahorcó contra una viga*, y 
aúh potfq'en su' boca varios razonamientos para decidiré 4 
ello. Yo sigo en todo_ la réíacion d(íl Sr, Véytia, que me.pa* 
fQCe lá mas sencilla' y * n£Ltural , ^ muy mas . circuiistanci^da 
para seí^ creida, 

* Jlfr. Jorge. Yo opino con CKivíjero, y orco ^ue este príp» 

ttpé' Rtexicano, tomando esta resolución obró como un Héroe^ 

Doña Margarita'. Si, tal hizo, yo digo que obró como ui» 

todarde* Hun dado- en la manía (dispénseme V... jifis lo di.» 
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fk ^ ánimo de ofenderlo) en la Europa, de sluicfdarse loir 
desgraciados, teniendo esta bárbara resolución por heroismo, y^ 
lo peor es que no faltarán entre los menguados mexicaiiof 
quienes los imiten. • • » ¡ pero qué chascó se pegant!» » • » N<y 
«e escandalize V. do mi calificación, oiga 'mis razones; .¿Ten«1 
drá y. por* valiente á un soldado ü ofícial que en la gaetn^ 
abandona el punto de defensa que se le ha confiado? 

Mr. Jorge* Claro es que no, 

Dena Margarita, Pues la vida del hombre, segUn Job, qué 
V. habrá leído, es una muida sobre la tierra, así la define V 
exactamente. Salimos al mundo á luchar con toda cla«e áé 
enemigos, con naesttas' pasiones en primel' Inga^, y Con iniési 
tros enemigos exteriores en segundo. Matándonos, abandona* 
mos el puesto en que lu Providencia nos ha colocado, v fat« 
tamos criminalmente ala primera ley que iel Autor de la naí 
türaleza nos impuso, que es la de nOi^Mni cól)servacion ^ ' leif 
que fardan los animales mas feroces V y que procuran vbm 
servar hasta el último momento dé su elistehcía. Poi^'^otirs 
parte, ¿quién le ha dicho al hombre que ptrede disponer dé la 
qué no es -suyo, sino un'mett) usuario 6 ctian6o tnaíif fítíuééi 
frucíuarioí ¿El hombre se ha dado á'sí nMsmo la Vida? Nóí 
la ha recibido de la mano de Dios j'' á quiefi debe devolféítf 
sela cuando se la pida. S. Pablo, -en cuya^ perdona sin düdX 
reconoce V. un verdadero hféroe 4el cristianismo,* y* 'cdyí 
historia sabe mejor que yo , después de haber sufrido persectA 
tciones horribles, y luchado con infinitos infortunios, se* presen* 
ta á la faz del mundo y le dice con confianza: 'He p^eleado' j^ 
sostenido una buena cansa. ••• He *guarda!fe la í^ que'he^pni 
metido. « « • Hb terminado el curso de mis diat». Hé aqiií uA 
llombre que sabe conservar su existebcia, y que á pesai* de mA 
tiesdichas no deserta CQl>ardemeñte det^esto en que le coloca 
ta Providencia. ••• Examine Y. poi* estds principios que ense¿ 
TÍá la naturaleza, y confirma la religión,^ si me equivoco cUan* 
•do califico de cobarde, j no de héroe, á un suicida, j Cuánto 
pudiera decir á V. sobre esta mateHa , * ibí ella fuese el único 
'Crfcjeto de nuestra conversación! En dpirtionVdel Sr. Veytia, la 
muerte de Chimalpopoca sucedió el 1& de Julio de 1427, qué 
fué c! octave' dia del mes EzacuafisítH, señalado "éon el BÍmbo»- 
\o de la flor en el núm. lOj pbr sei'-el dédithó de su semana i 
como asientan los indios. Tal fué el fin desventurado del tef- 
•cer Rey de Mélico, después de haber gobernado cerca de trq- 
ce años, según Clavijero, que fija su muerte en 1413S (difirién* 
éo cuatro de Veytia), Cu*»ttta, que en el undécimo de su rei- 
nado^ hizo atraer á México iin« gran piedra para que sirviese 



4e altar * en el jaeríficio de Iob gladíadoree (*), y que es lai 
caarU píotura de ia colección del virey D. Antonio d» Mea» 
4L»za»ae representan laa victorias que lot Mexicanoa coneiguie* 
tojí en 8U tiempo iobre loa de Chalco» con pérdida de alguna 

Cte» y de varias canoea^ que echaron ¿ pique loa enemigoa» 
Mexicanos sintieron mucho la muerte de su Rey, á quien 
amaron; pero ninguno se atrevió por entonces 4 moverse por 
«1 miedo que ocupaba sus corazones , y en tanto grado t que 
nadie dice donde , y con qué ceremonias sepultaron su cada» 
ver; quizi sus criados y amigos, ó parientesy se ocuparían ev 
cubrirle dé tierra,, comp lo hacen con los desgraciados. Este 
ultraje hecho á la naagestad de este príncipe» hizo q|ue Max^ 
Üa perdiese mucho de su séquito y prestigio ( ú tenia algu-^ 
Bo)* La experiencia de todos los siglos ha enseñado, que aun 
cuando son mw criminales los Reyes, luego que tienen una 
snerte igual á la de este» se hacen ol|j|etos de compasión aui> 
á n^eptroa mismoa enemigos* La de Cbimalpopoca interesaba 4 
|oa monarca» vect^oe^ y 4 loa- pueblos» que veian en él una 

£ra indómita, que así se lanzaba sobre, los unos, como so. 
^ los otros, y ninguno tenia seguridad ni garantíai hé aquí 
ia eauaa por. que pasado el momento de la sorpresa, todoa co» 
inennuron 4 pensar en mudar departido, animéndose 4 seguir 
fl 4^ Neizahmkáifpt^ .unoa se decidieron 4 enviarie roeosage*^ 
pm . oneciéndose 4 ayudado, y otros procuraron gitingeac en 
fOQieto su voluntad.^ 

Luego que murió (¡Uiimalpopoca partió el principe 4 Atz^ 

epotzalco^ sin ilevar consigo maa companero qoe 4 su so^ 
mo^ .Tí^»QfU»cáJkKifif y.cmtas a|^fl\^ y .ramilletes de- flore» 
jiue presentar 4 Maskla^ y 4 Tlazikuáecpantzm B^ esposa» Lle^ 
jpgron 4 medio dia, y .fueron 4 desembarcar 4 una caleta retira 
rada,, y poco &eeuentada««! Di4 orden 4 loa remeros de que no 
ae apartasen de. allí,, sino qae se mantuviesen ocultos,, y partió* 
con^^su sobrino derechamente 4. palacio. Habló con el eamare» 
^o Chacha^ que le dio noticia de toda la psevencion que habia 
l^ara prenderle; ma» él sin inmutarse le dijo, qjie sin embaigo^ 
^ivisase 4,Jtf(iiBtia que estaba allí, y quería )iablaile. Efectívc^* 
jnente le . avisó^ y al oír este .anuncio MaxÜa se conturbó: dea-^ 
f uea de un rato de suspenston, m^úidó que pntrára. Presentóse 
tan dueño de si mi^mo^ como si nada supiesa. de lo qiie se tra» 
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{*) De que luMcaréüit» cuandá entremos- en eT pots menor de 
loe u»09i y coet^mbre»: de ¡os Mexicanos^, si kuMere proporción pa^ 
ra, imprimir esta parte relativa á su historia» Esta pieza existit 
^ una gcieria pq¿a: de Ui Unipersidadf á mano iiquierda^ 



vía 4 darte eoeota- de I0 aeaocid^^'isdiAo lo verificó, sio embiir* 
gft de ^«e Jtfiicda tesm de lod» paolimlísima noticia , y coih> 
cluyó dándole giaciaB poir el favor que le haMa di^peiundo, per* 
mtíéodole qiie vúiita^e 4 4Bni tío» fOiea pot eate medio había lo* 
gnido aristir ft «u . miierle* En muestra de ett .gratítud le prer 
«coit^ kui albajaa j ñore$ que trajo, é igual obsequio hizo á la 
Epaparatríss que eotab^ pneeato» y con ella doa damu que ha^ 
bian-aido concubinas de su lio» llanadas Queízamálmf y PíxÍ* 
ihimpai de las cu4les.se> oiienta que se hallaba aficionado Ma»» 
Üa pof ser muy hermosas y se laa fanbia quitado, á Chimalpo» 

MyhtdÁn Ya Cíapcihe -eemo «¿rían estae pobres señoras la 
relación de la^-defligmcias de un hombre qpe había poseído el 
corazón de ambas» • • • Todas las cosas de ese tirana se pre-» 
sentían m^i^^ada^ ee» el selle de su orueldiad* • • ;^ 
. Doña JKÍr^fari^ Maztla mandó k una criada suya. llamada 
Íibtiiín09tumf quQ f«cibiese el Dsgalo, y sin reqiond^r palabra 
al prÍAcipey .le volvía. U e^lda, y se retíinó 4 o^ pieza de^. 
j/kM^ eoAlas 4MwaB...Poco .después, salió Ja mmm criada» 
y d^. al pivicípe..4e orden de su señor, que lóese 4 losíar-*^ 
diñes. d€|' palfteie» y .lo esperase en un xacál que había aUít 
l^iieq lenia^ qpiie hf^blarUi ; :obedeció puntualmente,, y despidien*?» 
dose de ku$ seinoiías ipartió de alíi acotnpafi4ndoIe su sobrinos 
guiólos la misma criada» hasta que loa dejó en el zac4l qiw 
Databa. inmediato 4 las tápiaa del jardín ,» que caían 4 la pkza 
prínotpaL. Retiróse la icríada, y 4 poco ntta advirtió el prin^i» 
pe que se iban apostando soldados en varias partes del jardín; 
iKMQodó su peligro» y^ se resolvió 4 huir abriendo VI» JbiQ^et» 
por la parte, posterior al xacál».que caja 4 las t4pias, loque flU 
gilmente pudo ejeontar» y volviéndolo 4 componer para qué 
no. se conociera la abertura saltó por las t4pias» y se dejó 
£aer ji la plaza» habiendo antes. prevenido 4 su. sobrino que se 
jqa^dade allí» y (»i viniesen 4 buscarle dijese que había sa¿do 4 
hacer una operación- naturid» y que en pudiendo escapar lo 
-hiciese y fiiguíese» que él lo esperaría donde habían dejada la 
«9«óa» Obedeció el sobrino, aunque con harto temor de que 
.viendo que faltaba de allí su tío cbscargase sobre él su ira 
Moxtla* A este tiempo estaba la plaza, ya ttena de gente ar^ 
jmada» esperando las órdenes, de lo que deberían ejecutar, y 
.viendo saltar ks tapias al príncipe» sin esperar ningún jmanr-' 
.dato partieron en su seguimíenta algunos de ellos ;^ mas el 
principe, que era tan 4gil coma un -corzo, coarta tan, ve^óz, 
;qu0.nQ podían darle aleante» y aunque. düban voofMi. piara q^a^ 



lo atajases los ^é^tilañ ¿e >ii«lta «ifeoo&tiraSa» badia <M W 
eerio, baata que metien^oae «n unas luilpaa le perdieroa áef 
▼ista, y al abrigo da elka llegé al puwlo donde faabía deja-^ 
dala caitóa. ,,»,.,-,. .., 

Entra tanto, al fumar de- la plaza» avisado Maxtla le 
hizo buscar en el xacál, donde aolo • eilcoatrapon á DgínOeed^. 
kuadf qiie preguntado dónde eataba el pnncipey respondió lo 
que le babta dicho que ■ respondiese, (disimulando ser sa* 
bodor de su fuga, y muy admirado del suceso). Con esto los 
que iban en su demanda partieron &• buaesHe por todo el jar- 
dín, y nof habiéndole bailado volvieroii á dar cuenta á Jlfo»- 
tla, sin hacer el menor caso de TxontecáhMaÜ^ que se cscur-* 
rió do alH boni ticamente, y fue á jnittafsa eoB el príncipe en 
el paraje- señalado , y embarcándose prontamente llegaron á 
Tlaltelolco. 

Myladi. ¿Con que ya está en salvo üuealro pifncipel Gra- 
cias á Dios: yo me he interesado eo su suerte tanto, como 
droe Cervantes 'se interesó D. Quijote poique se salvase D. 
Gayfóros que* llevaba á Melisendra para PraAcia, y temeroso 
da que el Rey Matsillo la hiciese prisi on e ra -ma»d6 tocar á 
la armn, y salió tan espeso ^cuadren -de moros que temió pi- 
llasen á los amaMes, y • á fóér de cabaliéro auxiliador de me^ 
nésterosoc^ tiró de su espadaf y no 'dej6 títere con cabeza» V.^ 
Señorita, nos ha pintado con tanta- propiedad la fuga de es- 
te príncifie, que ai como nos tiene fior oyentes hubiese ha* 
li&do&O' entre nosotros el caballero de la triste figura, quizá 
faabrlánios tenido otro Flándee, como el de Maese Pedro coa 
ati tnblado y Mono. 

^'\Dtmh Margarifa. La aplicación ha catado oportuna. ¡Ojalá y 
yo tfrviese -aquella sal, y donaire inimitable con que, tanto D* 
QtHxuítecomo Maese Pedro, reptendian al muchacho cuando en sus 
l^clitci^ties se andaba por contra puntos, y no marchaba dero- 
gó! '•'Cae modo felicísimo de reprender solo fué dado al inimi- 
itable y sin par Cervantes, cuya gloria se aumenta en razón del 
tiempo que corre. Salvóf^e (repito) nuestro príncipe: era media 
larde cuando llegó á Tlaltelolco asaz muerto de hambre, porque 
lil en la noche anterior ni en la mañana había probado boca-^ 
«do, y el apetito se le había avivado con la carrera; para sa- 
•ciarlo mandó á TetontéeóJntaU que buscase algo de comer, mas 
éin de<^r á nadie que eataba allí, y reepecto á estar la cocina 
-i' la p^lerta dé' la calle,* ee pusiese en ella de suerte que pudi^»- 
'Se pafifcir al otro lado sin serviste. Hízolo asi, y habiéndose pro- 
.veido con abundancia de comida, salió retirándose á un para^- 
^fe solo. que había fuera ^ la caea donde no podían ser vistos. 



e«mievdii,vy,Tóttft6iido á émbateMn» cimtinttftroii isa eamíno pa«. 
■a TexQoc<H ¿ donde llegaron' la madrugada del día siguieii'^ 
te* Mueho.iiiati4 MaxJtla. haber perdido la ocasión que tuvoea 
sus.OMyBiQ». de^«l»n^ 4 NetsiihualQéyotl^ quiedando^builado ejk 
aiis proyectos, y con un. enemigo tan terrible, que no olvidando 
jamis, la memoria del peligro en que ae viá^ multiplicaría aua 

. eafuerzoa para deriibarlo del trono uaurpado» deede donde tirar* 
luaaba estos, pueblos^ £1 no ignoraba la general estimación que 
de instante en instante se grangeaba el príncipe por su infor* 
tumo y por «us virtudes, y convencido de esta verdad no ha* 
bÁa querido arrestarlo con estrépito; esto lo había contenido pa«> 
la iiQ .proceder ..contra, . él , descaradamente ; mas . ya se veia 
desí^utáerto, y qomp»>m(etido á llevar á cabo su intentona, va-^ 
lié adose de cualesquier medio, creyendo (]ue le eran licites cuan* 
tos se encaminasen á su depravado fin. En este conflicto man- 
dé luego «llamar á Tiilmatzin, hermano natural de NetzahuaU 
cOyptl, que por sus bajezas y Ibonjas, d^conooiendo los víncu- 
los de la naturaleza, se había hecho su enemigo, y merecido que 
@e Je diese el gobierno, absoluto de TeiLCoco.. Hallábase á la sa. 

' mou, en AtzCapotzalco, y así le mandó fuese á Texcoco, y con 
el protesto que le. pareciese dispusiera un festín, ál que convi* 
da^e á,9U hermano para que en él le matara un capitán de su 
aatisfdcci^n que enmtia disfniízado , y sin estrépito ni rutnor logm* 
ría SU. deseo. Obedeció Tiilmatzin , y llegó á Texcoco al siguien* 
ie día. de haberse pcesentado MíNe^zahimeóyoÜ, y dispuso un sa*» 
fáo pava el inmediato. {*-) Convidólo á éste fingiendo que lo hacía 
en celebridad de l^nbeii escapado felizmente de la traición de Max* 
tld, de quien era>satéUte« Él príncipe concibió luego sospechas de 
nueva traición, pero las ocultó con disimulo dándole á su hermano 
las gracias pj^r el intevésque tomaba, en sU conservación, y le ofre. 
jcíó coneurir al ffí{>ti)i'é Consultó con sus confidentes que le re* 
probaron su decisión, pues le seria imposible salvar su vida; 
.pero, teniendo ya empeoada su palabra, se hallaba en un es- 
.trecho de que no podia s^Hr.Sn tal conflicto, un caballero an- 
.ciimo llamado HuüzílihUüU del mismo nombre del que habiá 
mío SU' ayoi que estimiaba. mucho al príncipe, le propuso un 

^ medio prudenio y foé el dgutente. Hay {le dijo) en el' pueblo de 
Ahuatepec un liibrador que os-es muy semejante, tiene jvuestra mis. 
.ma talla, acciones, y ttíoúo de andar» le Veremos si quiere pre- 
■ '■ " "I ■ 'I ' » " ■ '■'-• 

. (*) Este dio, según el Sr. Veytia^ fué d 21 de julio del año 
l^a citado, señalado con el geroghfieo del meato en ei número do- 
.cct metnoraUe en la historia dd principe, pues en él sahó por 
j^rcera wz su inda. . 
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«entarse 06 el Mtáo Iwni ■ t iUO é M M^'uáañM' iweátüo w , y l« ta«» 
huiremos úe lo qa« deWi >liaoM';>tÍMu «deinás vussCra «dísiim» 
metal de vosv y ih» seta Aeil'COM ^e ov diaiíiigaii de- M •a* 
h, Boelie. B^tinuveate m* l^Miméí sé exploró su&Mnas, se> 
le dije el peligipo. que •cérmi an^vid»^ y <eoa heroica fiHtalesa 
icosa iocreiUel ofiNMió la tuya per salvar la «de es señer. Dis» 
puesto lodo oomeiuBd el sasáe^ preseetóse en él esle buen la* 
bradev» y cuando: estaba» eo lo mae fervoroso de él» «1 dar oimi 
vuelta, un capí tas és- Atnoapetsalee llaioade TTadhocefcell que esta» 
ba encubierto en la coucehencia, leveiitaiido una perra que traía 
bajo la manta) le Aó taa fiero golpe* en la cabsia que cayd 
á tierra sin seatido, eebé mase á su macana cortadora, y con 
ella le separó la cabeza del cueipo, y marelié al punto á Atz« 
capotealeo á presentársela á MoMÜa. 

MyladL, Dispense ^ Y. que la intc^nrumpa para preguntarle^ 
I quién ñié ese bombre extraordinario, y de una fideMdad tan 
heroica, que ofteoió 4 sangre fria y con gusto sn vida por la 
de su señor? ' 

Dofña MargofUa: Tengo el sentimiento de no saberlo» el 
mismo que tuvo el %u Veytia al referimos este hecho, tanto 
mas admirable, cuanto <pie lo ejecutó un hombre obscuro. ••• 
No me admiro de que T h o oée se hubiese ofrecido á Mimuí per 
librar á Achénaa del tributo de sus donedilas hermosas que- pa# 
gaba con mea^a anualmente; pero sí de este hombre que sin 
afectar heroísmo era verdaderamente un héroe; -tal era el amoir 
que los Tex<*ocaoos tenian á su principe! soto el monstruo de 
su hermano TUlmattin no conocía estavinud. 

MffíadL ¿Y qué hizo Maxtla cuando tuvo esta noticia? ¿qué 
sensación produjo en su corte? 

Doña Margaítía*' Llegé Xockiealead á la madragada,y muy 
ufano á prssencia de M/nÚoy quien lo recibió, un con gusto conw 
parable-cooel de Herodias al ver la cabexa del Bautista, y de 
4a muger de Antonio al tomar en sus faldas la- de Cicerón; cre- 
yóse libre de tenares, y de un rival que le quitaba el sueño» 
Para que perdiesen toda esperanza los Mexicanos y Tlate** 
loicas de tener un apoyo en el príncipe, mandó' que el mis» 
mo TlachocúAcúÜ la presentase en ambas* ciudades* Llegó efec*. 
•livamente á México, y se dirigió en derechura á la casa de 
Iscóaür beñnano deV difunto Rey Cbinmlpopoca, á quien suo- 
cedió; hizole avisar que allí estaba y quería vei4o de orden 
•de Maadu; pero én aquel momento estaba hablando con el 
príncifie NetJtahwá€áipA que se había venido á México á ln 
iK^ra da comenzar el baile, y precisamente le estaba contan- 
do lo ocurrido en Texcoco; hízolo entrar hcóaüf ¡mas cuétf» 



ta fué la aofpresa á& aquel aieñno» «oando vi6 al mifliw 
Tnúmero príncipe» cuya cabeza crda huber eortado^y que Ue-» 
Yaba bajo la mantal tal fué 8a asombro» i|iie no pudo aiticiiu 
lar palabra. Preguntóle Izcóati ¿á qué era venido? nan eonM* 
no diese respuesta, Neizahuedeájieü le repitió la misma pm-»: 
gunta. Al cabo de un rato de suspensión, dijo á lo que ibat 
manifesténdole la cabeza del labrador, y oot^ndola con €1* 
rostro del príncipe; mas viéndolo vivo, ae llenó de estopón en*» 
tonces Netzahualcóyotl sonríéndose, le dijo. • • • No tengo otta^ 
reapuesta que dar á tus dudas, sino que digas á MixÉhí le» 
que has visto, que vivo bueno y sano, y que estoy enleradsr 
de eus traicione»* •« • pero que tenga entendido qñeno le^* 
grará sus intentos, parque soy inmortal, y que en breve le ba* 
ré conocer el poder de mi brazo. •«• 

JMjf&Kft. Asunto es este que debía ser materia y argumento 
to de grandes composiciones 4 poetas, oradores y pintoree«' 
Si los Mexicanos saben apreciar dignamente á can héroeeam» 
tiguos, bien pueden escoger este rasgo de eu historia, par* 
inmortalizar, no menos á tan |>nMÜgioso príncipe, qué á esiÉI 
buen labrador qoe se inmoló en eu obaequiOr 

Doña Margarita. Coafiíao partió el mensagero para kta^ 
capotzalco, y llegando al medio éia, dio 'Queota de todo el 
suceso á Maxüa que quedó lleno de pavor^ y ain saber itf 
que le pasaba; pero á poco ealió de su confiíslon. porque sé 
oivulgó en Texcoeo el cambiamiento de las personaÉ^ y el 
desenlace de este trágico drama* Viéndose burlado, 4eteittiné 
•brar ya directamente sin máscara ni embosso contra el [nrín* 
eipe, y al efecto, Uamóáeuairo capitanea de su eoniíinsa, y 
entre ellos Tiachocateaüf y lo tueron Huekueüiepie, TUOtítpwaé^ 
é JsÜahuekuequeiziÜ, á quienes dijo, que con tanta brevedad co* 
mo seereto, reuniesen alguna gente de la mas valerosa áe wá 
ejército, y marchando prontamente á Texeoco matasen á Neh 
tahnatcáycü del modo que pudiesen. Mandó también á tu hei« 
mino Tlümalzin que volviese á Texcoeo para hallarse pre¿ 
•ente á la ejecución de sus órdenes y para auxiliar aquel des*- 
tacamente, precaviendo cualesquier moviiúiento poptdar. E^^a^ 
barcóse este al anochecer, como también los capitanes y tRK 
pa, y para obrar con secreto y precaución no vinieron en le 
pronto coa mucha gente; pero la que aprestaron fhé muy sét. 
lecta y la embaroaron ya entrnda la noche, dejando lai 
órdenes convenientes para que reuniéndose mayor numero tlé 
acidados la eiguiesen á Texcoeo. 

Cuando dio Maxtla sns órdenes para la marcha de es^ 
loe capitanes, se hallaba presente un hombre osdtnaiio, nato^ 
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•al de Cohoatepec, como el hombre leal de quien faerooa ha* 
biaOo del mismo pueblo, y cuyo nombre también ee ignora de 
loe que estaban haciendo servicio personal en la casa de Max^ 
tia. £nt este afectisimo al principe» asi como lo era su amo, 

I por complacer á uno y otro, se escapó á toda diligencia, 
egó 6 su pueblo, y dio aviso de cuanto se tramaba al ca— 
eique TomtMMtotn, el cual sin pérdida de tiempo reunió á 
todos loe Caballeros y gente ilustre del pueblo, y se íué con 
ellos á Texcoco para poder socorrer á Netzahualcóyotl, resueU 
lo ya & declararse contra el tirano Maxtla. No siguió en 
derechura el camino para Texcoco, sino que rodeó por CV- 
hktüieanf y HueaMa. Había hecho Msxtla á Cohu&thcan (6 
eea Quauhtlinchan) una de las mas fuertes plazas en que te^ 
nia una gruesa guarnición al mando de Quétzalmaxósúi^ sc^ 
flor Tecpaneca; mas la nobleza y gente principal favorecía 
^n secreto el partido del príncifye; k todos dio Tomihuatzif^ 
noticia de lo que contra él se .preparaba, para que saliendo-^ 
ia de la ciudad, unos mi secreto, y otros sin dÍ9imalo, se di» 
rigiesen á Texcoco para estar prontos á la defensa y socor- 
ro del principe, que ya estaba allí desde la noche anterior á 
la. llegada de loa capitanes comisionados para matarlo. 

Llegaron, pues, los sefiores de Tomihuatzin y eu comiti- 
va de caballeroa al día siguiente, s6 pretexto de que iban 
4 visitarlo^ y á jugar coa él á la pelota, diversión ordinaria 
suya, y con la que aparentaba que vivia contento en la cla- 
se de un particiüar* Puesto^ á su presencia le avisaron de 
cuanto sabian, y que presto llegarían los comisionados de Max- 
tía para prenderlo: dijéronle que traian aquella gento para defen- 
der su persona, y 83rudarle á recobrar su trono; pues eran 
de opinión que ya no debía sufrir por mas tiempo la tiranía 
de MoaÜa^ bastando de disimulo y tolerancia. Que los prín- 
pipales señores y todos sus subditos, estaban prontos á sos- 
ienerlo, y luego que lo viesen en campaña se le reunirían 
con un poderoso ejército. Que los señores de Tlaxonla, Hue- 
jLotzinco, Tepeyacac y demás de montea afuera, habían ya 
xeanido sus tropas, y estaban á punto de obrar del modo quo 
él dispusiese. Como esta resolución era la mas análoga al 
xarácter belicoso del principe, y le urgía tomarla por el es- 
tado de inseguridad en que se veía, se decidió á adoptarla; man 
el in&nte QtuxuhtUhuanüziny hermano natural suyo, capitán ve- 
lerano y hombre maduro y experto, se opuso á ella diciendo» 
le: Que esta resolución estaba fundada en promesas, y espe- 
ranzas falibles, porque el socorro que aquellos señores leofre-^ 
$í\^ eca Kpuy débil apoyo para sostener un pronunciamienta» 



Mmejantoi contra un ¿aonarea tan temido cotaio Maxtía, que 
en menos de un día podía levantar tiipiicada fuerza compues* * 
ta de buena tropa y excelentes gefes. Que aunque era ciep«> 
to que los mas señores del imperio se. habian ya declarado ¿ 
teerttamenie por el principe, y ofrecidole ayudar al recobro de • 
su trono, en llegando la ocasiont siendo esta tan intempestí^;^ 
va, muchos faltarían al cumplimiento de sus ofertas, bien seit* 
por temor, ó por no hallarse con la prevención necesaria* QuOí 
aunque loe subditos del imperio, sobre todo los de Texcoco, 'se > 
manifestaban no solo parciales, sino deseosos de ayudarle, co*> 
mo quiera que estaban divididos y subordinados en sus go^^ 
biernos á diversos caciques, era mucho de temer que éú es«C 
ta ocasión no pudiesen todos cumplir su deseo, y mal de so^ 
grado se viesen obligados á seguir el movimiento de los que* 
MS gobernaban inmediatamente; y los de Texcoco mandados 
por su traidor hermano TUimattin^ que em parcial de este/ 
cuando no pudiese obligarlos á auxiliar á los enemigos, á l¿ 
menos embarazaría que auxiliasen al príncipe. Que aunque loii< 
señores de Tlaxoala y Huexotzinco, y demás de monM éK 
fueroj tenían ya junta y armada alguna gente, ni era en tan*' 
to numero que pudiesen asegurar al príncipe un éxito feliz,^ 
ni podía venir al socorro tan prontamente como se necesita«M 
ba en un lance urgente* Por último, que no podía contane 
tampoco con los Afexicanos y Tlateloleos, acabando de sufrir 
tanto con la muerte de sus reyes por la que estaban sobreco*' 
gidos, afectados de pavor, y sin aliento para moverse, hallan- 
4ose por última desgracia sin Rey que los gobernase, y ocu^ 
pada toda su atención en elegirlo, causa por la que no ^a^ 
bia esperarse de ellos en lo pronto socorro alguno, pues divi« 
didos en bandos consumirían el tiempo precioso en disputas, 
sin tomar resolución alguna. Opinó por tanto, que para evadir 
el golpe que en aquel mismo día amenazaba á la vida del 
príncipe, el remedio mas oportuno era la fuga, para la cnal 
era suficiente el socorro que habian traído aquellos señores y 
criados de su casa, hasta que avisados los príncipes de su pe- 
ligio, y prevenidos con la gente necesaria, pudiesen concurrir 
á un tiempo, poniéndolo en estado de defenderse á cara des- 
cubierta. 

Myladi, £1 mejor político de la Europa no creo que ha- 
bría discurrido con mayor acierto en iguales circunstancias* 
¡Qué cálculo! ¡Qué coñvínacíon tan exacta! ¡Qué reflexiones 
tan profundas, que suponen el conocimiento del corazón huma« 
no, y modo con que obran los hombres en los días de una 
revolución política! 
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üowi MítrgariUu Alegróme de oír de la boea ^e V. om 
eftUfietMHOiv ^pie* j^wa mi es exáctkiina. 8i otras semejantes 6 
Iguales hubíeni beeho ei cura Hidalgo en Dolores» el plan de 
vefollICtoft m habría sistemado mejor, se .habría realisado siv 
taato estrago, y de oonsigniente se habría economisado ese éer* 
tamamiento iaiiktil de tanta sangre. Bstaba eo el orden de 
la naturaleca y de lapolltioa, que esta América se eroanci* 
fase, así como lo está, según nota el 8r. Arzobispo d^ Ptadí 
que «na bija se separe del lado de sus padres casándose 
cimiklo Itega á la pubertad: Mas ¡¿ qué fué esa grita horri* 
ble de sitiefa% esos robsa y saqueos, esas ejecuciones terribles 
ir. noelunias en multitud de hombres que no tenían mas delito qtie 
haber nacido allande de loa mares? i\ qué fué presentar es^u* 
iamenaaa masas de indios desarmados contra tropas dÍ8ciplU 
liadaSt cuando el cura Hidalgo pudo entresacar de ellos doce 4 
iceinte mil hombres que en la sierra de Patzcuaro los habría 
dísciplioado» armado y puestolos en estado de batirse con la» 
llotHM- de) goUeino, que estaban en el mismo sentido que él, 
y q^e tí obedefiásron laa órdenes del gobierno^ solo fué por. 
q|ao en sus eaemigoa no velan sino barullo y desorden? ¡Oja» 
14 y que los Mexicanos tengan presentes estas desgracias^ pa«> 
Ba to permitir que se repitaaf ¡Ojalá, y no olviden laa re* 
fluuraea de QiumkAhnamíBsih y las tengan bien meditadas, pa» 
la BO precipítame en nuevos desárdsnes que consuman la rui« 
Ba da su patria! Dispensen W. esta digresión-, á que V./Se-^ 
fiofiltt» me ha psoieocado^ pon|ue cuando tiendo la vista sobre» 
lat scenaa de horror que he presenciada desda el año 19l<> 
basta, e) presante:: cuando reflsxioRo sobra lo mucho <pio he« 
meta petdido» sobre lo bien que podríamos hoy estar, y el ea» 
ta4o. da miseria á que noa ha reducido nuestra ^Utcr de jmctOf. 
<y9ten>^ perder el poco, f^oe me ha quedado. {*y 

i I 

(^) Enpera él EdUor que por 2o diícAo no ee entímda qné^ 
duapru^ la gmerra fue se ha eoetenido for causa de la in^ 
depeadenoioi^ mna ei niodo esa fus- se hisso fahortá dprwiun^ 
ekomentor dd cura Bidalgo en Dolores; fué tma guerra justa^ jt 
Bfloesom etk fue los. ameruxmos obraron agredidos,, v no fue^ 
ron agresores. Dos años juHos sufrieron de provocaciones é m* 
sator fue fer Aúo una. eoHume de españoles^ apoyados por la Au" 
dieneks Bisaí. de México y el' gohiemo vireínaly, comenzando el 
jfrmér ado de hostílidad desde la prisión dé Uurrigaray. Des* 
de- i6D8^ é Ii9i0< na as pensó en las Amiticasi sino en socor^ 
war éu la. España y sosteneriu en la lucha contra Napoleón; pa^ 
aorofi de ocíinta ndUones: de pesos los que se rsmiHeron de am*^ 
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Nadie se efluvio á replieur $¡t infiínte Quauhtkhuanüzin^ 
Mn el mismo Netzahualcóyotl eedió gustoso á su» retí xiones 
é pesar de su ardimiento belicoso; tal es la fuerza de la ra- 
aon y tal su imperio sobret un corazón noble que dócilmen- 
te se presta i ella» Decidióse el príncipe á esperar el lan- 
ce forzoso» y aguardar á que llegase la tropa de AtzcapotzaU 
cMr, qoe estando ya sobre ^ aviso con el resguardo de la gente 
que le acompañaba, y todos alerta para atizvar los movimien* 
toe del enemigo» no era fácil que le sorprendiesen, y podia 
hacerse siempre que lo pidiese el caso» Respondióle Qoauhr^ 
Üehuamlxin que quisiera que en el momento y sin dilación 
partiese para Tlaxcala» sin ser sentido de la gente de la ciu- 
dad ni aun de los criados inferiores de su casa, antes que con 
la llegada de los de Atzcapotzalco se hiciese público el in- 
tento de Maxtla» y aguardando á la hora forzosa pudiese ha- 
ber algún traidor que espiandole loe pasos diese noticia á sus 

hñ9 Amériec» para socorro de España: muchos americanos mu» 
rieron en la guerra de la península peleando como los mismos 
españoles en: defensa dd trono, y de la integridad de la monar- 
qtna. ¿T cucAjué la recompensa de tantos servicios y de tan 
ascendretda hanadt Qtie enorgtdlectdos con él casual tirunfo de Bai 
lén comenzaron á tratamos coma los españoies^ de la conquista 
de Cortés á los indios, con ceñoy con, desprecio, y con orgullo 
petfdafOe. Crearon juntas de seguridad, por cuyo medio Uena^ 
fon las cárceles y conventos^ de presos: mandaron á algunos á 
Esptma haj& partida de registro de donde volvieron absuelios co- 
iíto inoeentes*. leverntaron cuerpos de miUeias llamados Chaque- 
tee, por^e tal era su wn^orme» Espanta d horrible número de 
cemsas que fwmarxm á los bombres de bien, cuyo registro ó apun* 
te de ellas he visto en sendos tomos de á filioi y Femando en 
tet de hacemos justicia, nos mandó expediciones de lobos sedien^ 
tbs de nuestra sangre, y por decreto de últimos de Julio de 1817 
declaró á las Américas en estado de hostüizacion á insurrec^ 
cicm-, creando consejos de guerra permanentes para que se nos 
fttsñase por procesos verbales. Hé aqai en breve demostrada la 
justicia y necesidad de esta insurrección. Añadiré á lo dicho, 
fue un puñado de facciosos españoles desdé Nueva Orleans ea:ct- 
taron al consulado de México [he visto el expediente oríginalj 
■á que se nos persiguiese, porque áUi está la caja fatal de Pan^ 
dora de tiempos atrás, que fíoy vomita males sobre nuestra repúm 
mica, y el consulado de México filé el vehículo y conductor de nues^ 
tros mayores males. AUi habia depositada una suma inmensa de 
dinero [de que solo h» de aquel tribunal sabian, y no mas] cóft 
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enemigos del nimbo que tomaba para qoe le siguieseír al aU 
canee. El efecto probó la solidez y tino con que discunié- 
Quau?UleJiiíanüzin , y fundados temores. Finalmente» siguió el 
principe su dictáíaien peculiar, y para aumentar su disimulo, 
valiéndose del pretesto que aparentaron dichos señores, se sa^ 
lió con ellos y los criados principales de su casa ¿ una pía— 
zeta que habia delante de su palacio, y se puso á jugar con 
los mismos á la pelota. 

Myladú ¡Extravagancia rara* ¿Y no se ba podido averiguar 
la causa por qué adoptó esta medida corriendo tan inminente- 
riesgo su vida? 

Dona Margarita. Es reflexión que á muchos ha ocurrido, 
mas no han podido hallar la razón suficiente de ella, ha sido 
un arcano. 

Era todavía bien de mañana, y á esta hora llegó á Tex* 
coco el gobernador Tlimatzin^ que fingiendo atenciones de amis» 
tad y afecto, se fué en derechura á saludar á NetzáhiuücáifOÜ^ 
á quien halló entretenido en el juego; hizole muchas expre* 
isiones de cariño, y aun se propasó á felicitarlo porque e&^ 
taba vivo cuando le habia llorado por muerto, procurando in- 
demnizarse de la complicidad que tuvo en el suceso del fes- 
tín, que con ánimo sincero^ y amor fratemcti habia dispuesto pa» 
ra asesinarlo. Oyólo el príncipe con mucha serenidad, y cou 

que se pagaron quince mÜ expedicionarios feroces que nog vmts- 
ron á hacer una guerra sin cuartel^ y para humeamos mas y 
mas, aquel tribunal dirigió una vergonzosa representación á las cor» 
tes de Cádiz que nos Uenó de ignominia* • • . Leyóse en ellas con 
indig7iacion; pera él delito quedó impune. Senii ir^nito la ea>- 
pulsión de españoles que tengo por inicu», pero si se rejlexio- 
na que Dios castiga en el tiempo ciertos pecados , se hallará que 
este fué uno de ellos, y que los expulsos, examinando sus con» 
ciencias con imparcialidad^ pueden decir como d Buen Ladrón en 
la cruz cuando hizo justicia á Jesucristo. ... Nos autem con- 
digné patimur. Una poca de política en d gobierno^ y alguna 
justicia, habria cortado la revolución en su origen, ó cuando no, 
hubiera regtdarizádola para hacerla menos sangrienta. Nosotros 
propusimos un plan de paz y guerra al gobierno de Venegas, y 
este Tiberio estuvo tan lejos de adoptarlo, que lo hizo quemar en 
la plaza por roano de verdugo. Semejantes fanfarronada tarde 
ó temprano se pagan, y se pagan bien caro. Los crímenes con' 
tra particulares suelen quedar impunes; mas no los que se come- 
ten contra las naciones; los individuos mueren, las naciones siem- 
pre viven, y nunca les faltan vengadores. 
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nemblante placentero eorrespéndió á ms expresiones, dándoso 
por muy satisfecho, y disimulando grandemente ser sabedor de 
sus traiciones pasadas. Convidóle ademas á jugar á la pek- 
ta, si gustaba divertirse; mas Tlilmatzin se excusó con sus 
muchas ocupaciones (no era de poco momento la que traía en- 
tre manos). 

MyHadi. |Qué perfidia! 
- Doña Margarita. Es la que se usa en todos los palacios» 
¿qué digo? aun en lais salas y tertulias de nuestras damas. Ve. 
ralas V. abrazarse, tronarse los besos en frentes y carrillos 
que llaman de ordenanza, al entrar y salir á las concurren, 
eias, y al mismo tiempo hacerse una guiñadita de oío unas 
4 otras, para que vean á un D. fulano de tal á quien repu. 
tan mancebo de otra, y después comerse todas un platito de repu^ 
taciony que dicen que es el bocado mas regalado, llámanle comun- 
mente plaio de pirógimo. 

Era ya cerca de medio dia, á tiempo que el príncipe 
estaba jugando con un familiar suyo llamado OzdóxUj cuan* 
do vio ven-r á lo lejos á los capitanes de Atzcapotzalco, y 
sin darse por entendido ni decir palabra i los de su comi- 
tiva, fingiendo un negocio urgente se entró & su palacio. 
A poco rato llegaron los cuatro capitanes con algunos pocoii 
^bulleros que los acompañaban, porque la demás gente la di* 
vidteron y apostaron en diferentes puntos de la ciudad. Lie* 
garon preguntando por el príncipe & uno de los caballeros de 
su • comitiva llamado Coyohuatzinj quien les respondió que aca- 
baba de meterse adentro: decid que le avisen que aquí están 
unos capitanes de Atzcapotzalco que quieren hablarle. Entró 
un portero, le avisó, y entre tanto se quedaron á la puer- 
ta. Mandó que los recibiese Ozelóxil, é introdQjose á la sal4 
que estaba destinada á recibir á los forasteros, y les pregun . 
4ase'el motivo de su venida: hízolo así, y respondieron que eran 
embajadores de MaxÜa que venían de su parte á tratar con el 
príncipe ciertos negocios. A poco rato salió éste acompaña* 
do de un caballero anciano que había sido uno de sus ayos^ 
llamado Zemotziny y otros de aquellos señores que le asistían, 
y tras de él muchos cnados con flores y poquieteSf para obse- 
quiar á los embajadores. Eran los poquietes 6 ayocotes (nom- 
bres castellanizados que les dan ntiestros escritores) unos ca- 
ñutillos de carrizo de un palmo de largo: rellenábanlo? de una 
pasta de yerbas aromáticas que las mezclaban con líquidám^ 
bar, y llamaban xochicocazóil, y al tabaco ictii 6 picieü: incor- 
•porábanlas con carbón remolido, y rellenos los cañutos les pren- 
4ian fuego por un lado, y aei los daban á los huespedes pa- 
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va que loe tuvieeeB en U aMM y g«ita«tit «le su muy soa^ 

ve y sensuail oior» 

Habieiidoi pii66f hecho el príncipe este saludo y cuaw 
plímiento ¿ los capitanes, les habl6 con mucho agmdo sin mos« 
trar cuidado ni turbación; no asi etUxh que demudado ol sem- 
blante y conturbados, viendo que para ejecutar prontamente la 
orden que llevaban, como hafoian pensado, era muy poca su 
gente en comparación de la que acompañaba al príncipe, cor. 
i:espondieron al saludo fingiendo atenciones, y tomando la vos 
X^hicákatli dijo. • • • Que venían enviados á darle cierto men-^ 
sage de su amo Maxüa\ mas para hacerlo era necesario e9^ 
tar .soloSf y así que mandase retirar ¿ los que le acompaña— 
ban.^^ Respondió el príncipe con serenidad. «•• Está muy bien; 
mas que la hora no era oportuna, porque era medio dia, y así que 
comiesen, descansasen, y después recibiría el mensage de sa 
señor, y que éi tendría el gusto de verlos comer desde su asien- 
to, 6 TlacfUocaypaUi que estaba en frente en el sal6n inme* 
diato, y concluida la comida recibiría su embajada. Esta siila^ 
6 llámesele solio, estaba como he dicho colocada sola en el tes* 
toro de la sala, y era la mejor de las de palacio: por am« 
bos lados habia varías filas de asientos unos tras otros pam 
los ministros, capitanes, y demás personas que debían asistir al 
consejo de los Reyes. Netzahualcóyotl, aunque dei^ojado de sa 
reino, conservaba los honores de la magostad. Los enviados de 
Maxda aceptaron gustosos esta propuesta para dar tiempo i 
que llegase la tropa que debiera asegurar la facción. Acepta* 
do pues el convite, se retiró el príncipe al salón -contiguo pa« 
ra verlos comer desde aquel punto, avisándoseles previamente^ 
Desde su docél los veía, y ellos á él. Durante la comida llet* 
gó la tropa de Atzcapotzalco, y con muchos oficiales entró 
en la sala en demanda de los cuatro capitanes que estaban á 
la mesa; viólos el príncipe, y al mismo tiempo entró Co^p^ 
huatzin críado suyo, y le dio noticia de que la tropa se ha* 
)i>ia repartido en gran cantidad en el palacio, y otros puntos 
de la ciudad. Viendo pues el peligro inminente que amenaza* 
ba al príncipe, creyó que era tiempo de eiecutar su fuga; man* 
dó á su críado que echase harta cantklad de zahumerío en 
el bracero para obscurecer la sala con el humo. Era costum* 
bre entre los Indios tener braceros en las piezas príncipales 
en que recibían, y en ios salones de los príncipes habia dos por 
lo menos, uno en cada lado, y era acción de respeto en los 
criados el echar sahuraoríos de varias yeríias y resinas^ olorosas, 
especialmente, la del copalUi todas las veces que entraban y sa- 
lían por ellas á los menesteres que se ofireeian. Cumplió Cúm 



flfikwUzin h orden 4e #u 0<Hk>r, y Iu6^ le m^i^ que fingía» 
io que ibfi á 8fiUr á ln otra s&l4 ep qoa ^«baii los fispítto 
068, «e parase eo la puQrf^, y ^ ademáp de. ii^Qiidir wi qmai 
ta estendiese ^b ella les braases pam cutnrúr dieha puerta^ y qu^ 
estorbase la vista* Hísolo así el oiiado» y entre iMto el ptívn 
cipe desviando la sUU se saliü» por un abujefo^ue haMailsif 
tras de ella, el que dieeQ tenia beebo 4 pr<^e»e»oii pAra psHk 
der escapar en lance semejante. Saii<^ pues por dic}|ie b(H 
quete de la pared volviendo 4 estirar la silla que le cidiiia, yr 
por unas piezas escusadas del pelacio se eneamnó i UM puÉhi 
ta falsa y oculta, que estaba 4 las espaldas de él, donde le. ftguiu^ 
daban ya algunos de sus criados que le tenían alü preVMHdat 
ptras ropas, las que con toda brevedad se modo* pain Asfins 
9arse, y tomando sus amiaa partié lu^o sole^ dejando etdenii» 
do que le siguiesen los seSores de Cobimtope^ y Hiiex^itl^ Mi 
otros caballeros, y algunos de sus criados que señaló, no Uh* 
dos juntos, sino separados y por diveteas yoiediSi y qttsiafteAi 
peraria en el bosque de Tezcutzinco. Dirigióse por aquellas ca« 
lies que le parecieron menos concurridas para ir mas seguro^ 
y sin embarg0 advirtí^ que pc^ lodae paitef ti^K» ti^pjpf^^pips. 
tadas. Por tanto determinó entrarse en la casa 'ae ud camn* 
llero de su séquito llamado Tozmantxm que estaba en un arra« 
bal nombrado CóaÜan, á la salida de la ciudad, sin atreverse 
4 pasar adelante por temor dQ qa6 en loe 'eXrmnuroB hubiese 
tropa que pudiera seguirlo en lo escampado, donde iio había 
parage donde esconderse* Recibióle Tínmat&ifiíi^Jpoñ expresiOf 
•es de mocho afecto y lealtad, ^ -fnocuiió. coñiolarlo^.i^. su 
iDlbrtUnio. persuadiéndole 4 qH<aie mansevifese alií oevltorlnd^ 
ta poder aaltr en Üoni. y lofcasien' que np feligvaa». mL^fáÍBdk 
jka. fintne tanto > loa .napitanaa bebiendo ««¿pdúdo^ de^oeoMr «& 
pemhaln á iqve les mrisaáenpafffi entiar en la «eaia ú tiratef s^ 
¿ngido ñegoeio, f ^ontfir cum^danfentesli dfapigíuoi yt iáun* 
que despóee se. apartó Cojioftaateta de la.po^a, vienm fqo^ ftC 
iaha el primapejde - su asiento, «eeyeroa que se'faqbi«98ppoo% 
4o eÉB otro iado. de la sala, oes epmeaatasfttqae pasaba -íéML 
icho tiempe y "no pai»6ia fmr aih «iade Mqgune de le ea«L 
<ni aquellos «afaaUerss del séquito dé Nf^ákwatañ^^ ^biiyie^ 
mas se hidiian nttirado con el objeto da eepiíelé, '«atfmnmSa, 
-aospechi^ y- se dafádieron á >inirodHpiflse jtm Ír' eala :«b eiripenir 
4 ser Uaasados. Ejdflutámnlé asi Mjtevaaadoae ¿.'.loe 4Mnái| «p¿ 
Asntos, y eaiBunli^ceo ep une de dios jV ffti|pfi>m|rnt i piiiígtai 
táronle por el principe y raspoiidióles, «que oevabiadOBdees* 
;tsba« • • . Sentado (les d^o) lo tesiais en átenle ide vostft^os,^yi« 
siendo tantos comojMÍa,yj(riiiieBdo.e|i bps^wfáteqosiiaáiesepi^ 
ToM. I. 38 
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«eeldo» ¿qué tenéitt qiíe'preguiífafine á mi? Irritado Xóchicalcad 
eoQ tal f8fl|niéflti& mandó, qtie lo matat^en; pero él con notable ente* 
V0m aa ofiMci^V é lii nróeite dicieBdo. • • • Motadme en hmen kora^ 
qae con nú' dmerte poco 6 oada se gaaa ni se pierde» no por eso 
•e Im de acabar el grande imperio de Texcoco, ni ha de dejar el 
príncipe de proaegoir la guerra en defensa de su peiBona/ 
PáMnados todos de sa entereza» nadie se atrevió á descai^r 
ti golpe, y ansiando todos por haber á las manos ana pre- 
sa, que se les había escapado de su vista, y que casi ya la 
alerraban, se derramaron por todos los aposentos del palacio 
en solicitod soya, dejando Ubre á Cepohiatíimj que al instan- 
te cuidó do salir de • allí, y poner en cobro so persona;, así com 
■M> yo €iiído' de hacer otro tanto con la mía, por eritar que 
mía fiebre me imposibilite de continuaros tan tnteresarnle las. 
tona, que lo' hafé mañana deseándoos muy buen día. A Diosb 
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ioy biep, Sefiota: ¿can 'qim. tenemos en ñtg» 
4 lÉiesfcw «amable Nelxabnaleéye^l |Ojali y .farsocediese lo qae 
á -fiaéaa. coando se fsesentó^en Oart&go i implorar el socokv 
<o de-sos 'N&afragos 4 Dido»' qi» lo ocultaba ana divinidad^ 
f miS' le kaeia -Tes todos kieobietaB^ sin ..siar -- él vistode nadíet 
.' ilMia- Jtdf^iaríte* Otra divinidecd, y no fabmlom, le ocults* 
há y pietegia, ponitte tenia dssigfttos sobse la rida de esta 
aoBÍBcipe^ .para-, que- con aa üosoia ¿icicae «atender á sus pue^ 
JUos /imdailee impoitaatos qae sisFÚrian para preparavlea el co- 
jaaonf y qae per medio de ellas se dispusíeBeB 4 recibirla 
Jste dd:- Ev^uigelioi» Afaf si hobisBe ocurrida esta leálexion al sabio 
iBomñei^ él ^habría añadido alguna» mas en su -disoorso sobro 
«la -HisteÉía Uaiinraal, en qne moeitra de vna maneía admira^ 
ble y di^e 'de. sa saber psofíuido, el modo cen qae la Prs> 
.Yidenoía.'rágaldnBé^y ordenadlos imperios^- para qae algpin día 
«diesen! de ana enopesy y Vinieae el Meisías prometido y atf- 
láado por los Profetds y Patriarcas, Permitidme que Gontináa 
la, lelaeii»».- pendieatey y que tanta deseáis^ 
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Los enviados «k Maitla registralon iodo .el edificio y 
no hallando al príncipe se retiraron dando > orden 1 las t»m 
pas de' su mando que lo buscasen por todas parles^ y don^ 
de lo hallasen sin. mas «ni mas le die^nr! moeite. AutorisBa«« 
dos aquellos soldados feroces, cual Unrente desbordado se úéa¡t 

Crramaron por toda la ciudad, dirígiéndíMe principalmente Á 
I casas de aquellos señores y principales caballj9ros<qtte erail 
mas allegados y confidentes del príncipdL Cateáronlas todas» ]t 
maltrataron mucho de palabras y obras á sus • duefios para qué 
declarasen donde éste estaba, pero no pudáeron adqukirjiotíst 
cia alguna de provecho; tAn ^embargo no falt6<ua^traúfor^üd 
habiendo seguido, é, , NeízahudcáyaUy ,y .vístolo. entrar «nJa.eaj^ 
sa de- Tozmantzin viniese 6. dar luego noticia, i; liis pMrtidas 
que lo buscaban. Ocurrió una de estas .á dicha.' oas»,. y raÍB 
duda hubiera logrado su intento si la lealtad de. MtUkdtUmúiit 
sin, su esposa, no hubiera arbitrado con viveza- .on ardid .con 
que salvarle la vida burlando á sus.^emtgos. iT«do» lob 9é^ 
cinoB de esto barrio en que; vivia Toxmántzin eran tejedcHres 
de mantas do Nequen^ que fabricaban con hilode'hiagéey-qtie 
llaman Leüif y él eia Superintendente de iesta»^flkbricas^. por 
cuya > causa traían á>su casa todo el IgÜi quie .debia empléala 
se en ellas, y lo repartía 4. los tejedores* Con' tal éiotÍ¥Qln^ 
bia una pieza para almacenarlo. Luego que Matlalcihüatnife 
vio llegar ¿los Soldailos"j0orri6/*para adentra^ !y¡ mobtrüildose 
asustada avisó al piíncifie del peligno quexorría; fatzalo.eii^ 
trfir en el, almacen^.y ^le eckó. anoima- ^gran- posoion. de.v.'i&r^Zt, 
wcon que- quedó enteramente.! onbierto»- •«Sregttntaix)n:!á-2¡bssttinli^ 
-mn por. el pjáncápe «^qué había entcado > en au casa;.negóÍQ^*/y 
aunque le / hicieron v muchas i amáenazas y 'dieron imuehóa^ gol^ 
-pes dejándolo por muerto, se manbivi»" firmé .- en >'rti JMgátivft, 
•^registraron la casa, y no hallándolo quisterojk nuitar{á su jtaager.fe 
.mismo que á Ibs demás ^ criados, que todos se • spstiñrijeran con 
ligual firmessa* á pesar de los .golpes .y ultrajes :qitr «bmo fU 
4eíior ^eeibierom £sté suceso jnoj'IJasó ei|:4ina' ddehudkr» ia^ 
•mediata á TexeoCo^ eumo quiere iTorquemadn y llanda jCo/bM« 
Uicáth que era eiudád , populosa y> cahezcaai de^run Bágukv^* 
4IO en Coá<2an, barrio, da .Texooco.- " .<'•:>;'> .!.:> 

Mf^uidL Admiro la ; lealtad de esa selioni, :y'^e< suilipnrÉ^ 
do.^posoy familia: atéjttgnaif á.laa iñugéves -en- éatOi-de^i^- 
leger aun desgraciado, lo vhaeén> mt^- que. >h>s- hombrea, por* 
que como son mas dulces y sensibles, asi (afectan, mairf ide srts 
^lesgüíM:^ y. las sienten- de unimodo muy.Yiehémente»i\ Jl*)a 
verdad que yo en un infottunio siempre preferiró-la 
«ion de ellas« • . :. » í':j '».,; a*^ ( /• 



JOóáé Méfgmük. Es itnft vc^dftd; ¡wro 'tambleii ,eft cierto 
OB euanta al odio «on nwy mas tomiblefl que IO0 honobi^ 
y aooqoa JwgÉmwi iina digranon, referirá á V« un espaatoea 
•uoMo^'ócumdo e» México 7 digi|o de conserranie por ex^^ 
^púiilo ea la aiemoiia. fin el ano de lSd6 á 18 de Novienw 
iTOf 60' timapo det Man|ués de Viliaioaarique» ana amger Pür^ 
tai^aeea Uamada Mafia Anumia Fardiño» aeloaada sa marido 
httvo á laa maoloa á Ja querida de éste, (María Guadalape Te» 
jada,) ae aocerró ooa elia en uo cuadro atáodola de piea y 
maaoB daanuda^ y aomeaaó i deatroaarla oonio un perro kh« 
bÍQBO por lov paoboe y partea vergonaoaaa dé au coerpo; no 
taro maa anua para deatrosaf la qoe aaa eaonnes» agudos» y 
tabioeof dieiilea.i Cuando la aorpreodió y enreat6 la juatieie ia 
ancoatraraa toda teftida de aangie^y ia boca bioehada y vo« 
aaHaado pedaada de eame^cual pudieía un lobo aprendido en 
al a^o de destioxar aaa cordera. Ahorcáronla en México» y 
4a6 -la p ri aaeg a -WM^get que ae ejecutó de maa allá de loa ma^ 
«w» y la primara de au aéxo ajoaticiada ea eata úetttvi eoiu 
yiatada» £ato hacen laa mngeres poaeídaa de uaa pasión ve* 
iMpnsDta» y por el contrario obran roaravillaa cuaado laa &m* 
f idiMi el anaMr. Séneca decía (ai mal 'no me acuerdo) qae 6 
«Éa 4 ^aboiiéca 4a OHigari no hi^ téimiao medio entia enf^ 
4oa afictba(<k 

L MijtaiL < íHoRiWe Portugueaa» viva Dtda! Si cteyem yo en 
-lawuanipiacionaa divía qae Medéá habitaba ea aa ouei^iow ' 
; MkmttMaégtínta^ Bni»]aHtoál\Hunantciay«amuger»dkéqaa 
^oaBBfQáran» annqaa qaedato&bian maliíatados yherido% pues 
Wetteahwalcéyatl cuando féeabváaa laino leateaiaaetú este aenó^ 
-dioi éhiaamuefaaa'mercedaa» D« Famando da Alva asegina qae 
(■MUrami ésa TÍqoa qae aa ballaroo idtt en la óoaaion^. Re^ 
'Urada la trepa da la casa de JüatEafetteaím fuá ésta á «a»* 
iaar al priaeqpe de hk bodbga de. bBÜi cbade: le había OMtída^ 
19 no la pavecié oaavaniaBte qindaiaa en la 4sasa aiéo aegair 
•-al canabo deMioaqaa de^Teaautainoo^ donde 4Mmi mayor aegan^ 
•tidkd padhi ooultaaaa» y reikníraa con ana criados y aroígoa ci- 
-jadaa puna «quel punto. Reoonoeido aquel terreno^ y cieato de 
que por allí no habla Tecpaneeas» aé meti6'por Uiio» sembrar 
--maffeum' ir maa.aadte ; iba tngjnaito por todaa partea» asas al 
.aalM^'una loma caiaBabrá una panrtidá de 4vapa qae segi^a et 
-wmm» teaafto^ áuaqne alia no lo idó^ y digaaaado el paao eaaa* 
Hia fiada f llegé %• ua pafa|^ dande ealal£fc o» hombre Ibimado 
i'XM MwUlHi m bonkwfcnu^er CcnaMibmt c oa ocfa ando-Cftiaa> &a» 



ts at «M ^«nte qae cree» vita ymas 4e alto» y produce una 
aemilla muy DMonida » aemejaiite 4 ia «aargiatoiía» ó zaragatoDa« 
de la cual haeeD nni^ia imo loa aaliiEales^ d& ella extraen aeei. 
te pifa B|ia piatiunn» y aéemia pnepasao bebídaa lefrigeiantes» 
ya «rada» ya CoMMta y nolida., A la 8aao& que lecogtaa esta 
aetniila » lieg^ el príncipe y lea dijo» cpie no muy lejoa veniaii 
anos Tecpaaecaa 4 matarlo» y no sabia que hacer para salvar 
la viáa; mas elloa le dtjefoa quo se echase 4 tierra» y bactnan* 
do sobra sa cuerpo una povcion de manojos de Chian lo cubrie« 
ron con ella» Efectíramente» 4 poco rato llegaco» loe Tecpa^ 
ñecas» preguntaron si liabia pasado por allí 6 habían visto 4 
IfehMhut^cáytíUf^ y la muger piontamente respondió* • » • sí se-» 
Sores , rato h4 que le hemos visto pasar muy apresurado , y 4 
lo que eattendo v4 por el camino de Huex6tla ; si le queréis 
alcanaar es raetiester que oe deis prisa» porque v4 muy velo2» 
•Coa esto uareliuron luego en su solicitud por el camino que 
Tiqoeila boena muger les señiüó, eou' tanta prisa» que 4 poco 
^iempio se poidieron de vista*. • Salió 'entonces el príncipe de de«^ 
Hujo tié los «anogoa que lo oadtaban» dio las gracias 4 sus 
übertAdoveé oiréoiéndoles no olvidar aquel servicio, y sin enu 
-héJigo^ de habsrse puesto el sai marchó para el bdsque 4 es«- 
pemr allí 4 sus amigos y criados. ^ Este dia de la fuga lo 
«señalan loa * escritores indios en sos mapas con el carácter ds 
-fia Liígartijtt eu el DÉmett» uno» y según el cóoí^to del Sr* 
¥eytia Ibé el^23 de Julio da 1427. 

Mylééü' Nada nos dice Y» de la sensación que produjo e» 
^tZfSapolisalco Ja luga de este principe» «s regular que bubie» 
se puesti» en eoastemacioi» 4 Max^vy & su c^rte.. 

J)<ma Margarita. No lardó este en 'ñher 'enante había oeur- 
fido en Tea«oco: lleno de rabia y "furor al ver iqua so ha<r» 
kikn' desvaoecida sus ioiciios píaues» y previendo que tarde fr 
temprano el principe fugitivo recotoiria «u imperto» bacíéndo. 
le pefder él suyo» mandó sin xtenoin, publicar- %m bando en 
l>B3Beocoí y sos «oatscnos» por el que declaraba traidor al qvpe- 
amparase 6 ^sorociese al piüicipe» ói qoe aafaieiidor donde es* 
-ialia so lo deawnoíase» éi imponia giaves penas é los tlans»» 
gissctres de eale'tmandatOkXMiieciá al que lo entcegaso viva ó 
mueito» sí «ra nobles daiie tierras y^vasaliesf y haeerls TéeuMi 
-^ ieaMlero; «i sokero» ensatlo cnn señora de la femUía Beal; 
st plebeyo y soltero» casarlo con muger heroiooa y noble.. Pues» 
ta talla á la caAeaa de Netsahualcéyoti por medior de estas re*, 
compensas» la eodteia de ella» ann6 al punto innuaserables ene» 
migos que peMigoíesen 4 este desgraciado príncipe, de modo 
■que aott ^nMGiko» qiis se había» mostrado sus afectos y pap-^ 



cíales^ áemm&añtae por^oda la/tiem le butesbta «iiineacla^ 
mente. Los señores y. criados del príncipe que mandó le si-» 
gutcscn, Á fuer de cabattecsay leales^ tomafliflo diversas sendaa 
fo encaminaron al . bosque donde ios. effUiirdaba« Algunos por 
su deagrficia cayeoon en idianos. de loe Tecpaneciu» y conooídoe 
poc afectos suyos perecíftroi|:á eici manos. . Entie los que le si* 

f^uieron, el -príraero i quien encontró fué á un criado suyo» 
[íimtLáo .HuiíziUetettm^ al entrar en. .el bosque; mandóle volver 
0Ío dilación á OxáoticpaCf .que era. .un barrio de Texcoooi doa« 
de vivia el caballero HuüxüikuUzinf con 6rden .de que este vi* 
niese sia demora .aquella iioclie paoü Irátar con< él lo que de* 
borla, ejecutar; efectivamente» extrpiviando canuaos» l^gó y pasó 
el Hamado'-á iiocibir isus órdenes. Entre ttnto fueroá llegando 
al bosqud los caballerQd.y criados que pudieron salvar. Allí se 
arregió el - plan siguiente, ^uüzüihuüzin volvió 4 Texcoco pa» 
ra que. allí averigi|asé con sagacidad los movimientos y opera* 
Clones de Maxtla, dando '«on tinaos aviaos.de ella. A Quauh^ 
tlehuamtzin se le mandó< quedar .en la* misma ciudad, . para que 
fuese reuDÍeodo la giente qbe ea ella y. sus inmediaciones . opi- 
nase ét favor del príncipe, ;y la tuviese á punto. Que los se- 
ñores de Cóhuatepec, Huezótla» y Quauhtlinchan se restitur 
y caen á sus.capiiales á hacer, lo mismo. Que XólMecukÜi\ par* 
licae á Chaloo temprano para que hablase ^ con TofainteeuhtUt 
séíííir de aquella provineia,' para que en virtud de la prome- 
sa que tenia hecha de dar socorro, apitontase la gente y pro- 
jcurase acercarse ioon ■. ella á Quauhtlinchan (ó CobuatUcan), 
para ^reunirse con «US parciales que allí tenia, y oeultamenAe 
seguían su partida contra Que t za lm ofUUBUh y entrara conquia- 
taado ebtá capital, donde era grande .el numero de Tecpa— 
oecfis <que . habia, por. haberla hecho el. tirano cabecera, y. ci^- 
ja de reeaM dación de ^ibutos» Que Tlatotzin fuese ¿' ver á 
'CokmxÜÁÜaliziíi,^iy\ Msto2mia£t;tn,, señores- de grandes poblaciones 
ide CohuatLkan, para; que Aprontasen sus tropas, y que cum- 
^lid'di su comisión; volvieseis á» darle cuenta desella, y los de- 
-más- señores. y ienados de su secvidumbre le acompañasen. Man- 
dó á> ilfití,;x|a& era hudo de. estos,, que .marohase de aposentar» 
'dor por' ote^ante^ previméndole^ de «comer • y hospedagé en lu- 
^^ares 'seguros, t y- 4 propósito para- pahar la. noche en loscam* 
' |)osJ Que las gente ordinaria que le seguía, fuese puesta á las ór- 
denes, de MiÜ para hacer 'lo que, este les mandase. Mandó asi- 
-mismo que CólicalK y CaeamimÜoihjlcgtílly fuesen de batidores ó 
á la descubierta con órdeo de que si divisasen alguna» gente 
«nemrg.i .hiciesen cierta seña, y lo mismo Huitzilietetzinf .4 
H|u^n* mondó viniese 4 retaguardia*' Tomaidas estaa medidas ee 
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eob6 én el soeío é, áe9CB!lBÍsa,r . uñ pobo por e! Heropo que 1» 
restaba de la noche. 

Al pasar MM por las inmediaoioneB dé un lugar pe-* 

reno, llaihado por uno^s MaÜámetepec, y por otros Matlalian^ 
que era señor Teifofimissiny ¿abaliero afectisímo al prínci-» 
pe, sabiendo que venia éste le salió á reoibir, le consoló, aga-* 
sajó, blzo que entrase en su Casa, lo regaló lúuy bien, y le ofre- 
eió* estar pronto y á sus órdenes con toda su gente para au^ 
xtliarlo. P&só adelante, y al acercarse á otro pueMo llamado 
Zae<rp6eh^Üeeny le salió al camino otro caballero llamado 7b* 
leca Con repuesto de comida, hizo allí alto el príncipe por 
8er bora, y comió con su gente: dióle gracias por su obsequio,. 
y cdtftinuó hasta otro lugar (que aun hoy existe) y Uatñan 
•Penofco,* donde estaba provenido el alojamiento para la noche* 
Era señor de este pueblo un caballero OUmá^ llamado Quacóx^ 
que habia sido page de la Emperatriz madre de Neizáhualcáyollf. 
timábalo tiernamente, por lo que luego que supo de su veni-^ 
da no solo le previno aposento, sino cuanto pudo hacer para 
80 regalo. Su recibimiento fué el de la gratitud, expresado 
con lágrimas, condoliéndose de su infortuniot para que pudiese 
estar seguro hitto' salir eÉM$uchsB por todos losf lefámínos y ve-*> 
redas que avisasen de la menor novedad;' estai precaución saU 
^ó la vida del príncipe, que sin ella- habría perecido aquelltt 
noche. 

Myladu ' ¿Cómo, Señora? ¿aun no se dansaba^ la- fortuna dó^ 
•perseguir á ese príncipe desgraciadot 

D(ma Margarita* No Señora, como * tampoco la Providelí^ 
"cia se cansaba de protejerlo: • oiga V • el hecho y asómbrese'» 
-iluaeóx después de haber dado muy bien de cenar al prínci*^ 
pe y su comitiva^ y de haber reunido 'en aquella casa un ere» 
cido número de gente, sea para' 'mantenerla en Vela y diver* 
tida, ó por obsequíáV á sU huésped,- dispuso que sé hiciese un 
baíie .en el patio de> la casa, y ohrtYedio de' él se colocó utk 
'Tlapahuekueil. . • 

Myladi. ¿Y qué cosa es* eso?' dispense Y., que * no me gufik 
ta jfimás^ entrar en una conveÁactOn Buot saber primero loÉ 
términos, dé ella..*. ..... > 

£kma Margarita. Hace V. muy bien, porque e? que entra 
en conversación sin saberlos, habla jcomó un periéo tsin substan- 
cia. Jl¿afahiuihuidt en! un ' instrumento müsico* á manera cfe- 
bn gran tambor enhuecado por "dentrór poníanle solo un par-^ 
che por un lado dejándolo descubierto por el otro, y en esto 
le hacian .del mismo tronco sus pies para pararhren ét Bueloi^ 
quedando iin tanto* levantado de el. Las baquetas coa q|ae sft 



tocaba eran grtMai^ y fMr k parto time berta» aa al pn* 

che estaban cubierta* de trapea, ó tiüi qu9 Jormaban ana bola« 

. MyhdL Ya lo antieadp, aeria como i« tambora que inven* 

tpederieo de Pnma, y koj aa «m ea loa batalloaea da io-* 
leria, y en despoblado pmde invy bian venrir para tocar i 
t^anioa come el ciario* 

. ihha Margmkip Sra ya ki^a entrada la noobot eaaodo 
bé aqui que las espina 8|^ firaiOAtaa deapa^oiídaa dioieodo* «vi» 
4A la arnM! Ua grueso ^daata^menla de Teopaaecaa Weiie!!. • «^ 
EfectivaflMBte era aíerto, puea ae lea babia dado noticia ex&e* 
ta de la marcba d«l pHiicipe» y veaian 4 tiro hecho 4 aor^ 
prendarlo. Qfiaeda mm ae turbó epii la noticiat por el coqf* 
tratfio, ae alegró de tenerla* porque eooeibíó desde luego ha^ 
cer una aoeiop de hombradía ea favor de au principe. Hizo , 
mies» que este se aietiese pi«Niia4nenta debaío del Jí^^ahm^ 
hueUy en cuyo hueco cabía fmiy cóiaedaaoente, y ordenó que 
la gente reunida taanase laa araiaat prosiguieaiio el baile sia 
hacer la aieaor novedad; pero prontos á «ecutar lo que aa 
les «aiidase* BG^etivamecte caotinuaroia todoa con gran disi* 
nulo» llegan los Teepaaecas de tropel y preguntan coa alta» 
Hería dóude está el príncipe: Neiuikmiloégiü i i esta pregunta 
Ttí9p(m40 Qfmeó» «my sobre «9 fií^eadoae hombre r&sticodeji 
CPinipq, ipe ai loa coao^a á ¿losi ni & la persona por quien 
preguntaban. ••« |Qué principe es ese que buscáis? |A.c.aao lea 
pn^ncipea <viv^n en li|gaiy^s.>cortos y pobres ccaao cele! ¿Por 
qué no lo vais á buscar 4 la corte, ^ 4 las ciudades grandea» 
pp»e8 aq«f aelo habitan loa P9bre8 labradores y serraaosb y si 
pensáis qae co» i^te pretexto nos baboM de robar, y para ello 
xptíí^ anaia^oa, «o 490 rvaUr4 vuestro, achaque. « • p Amígoe (di- 
jo. 4 su geate), 4 ellos, q^e apn ladrones que vienoi 4 robai^ 
Í cargando denpdadantranta lentcnces, no solo la gente ^1 bai^ 
, sino t>tcoa i9i\iehos d^ laga^, que acudieron 4 las vocea 
ih Anaces, y 4 Ipa wyca que repetían^ ».^ /ladrtmes! ^Utdro^ 
nesff*.^* hicieron en ellos notable estrago matando algunos, 
J4BÍe«do 4 laaehQ^, y haciéndolo» huir á todos y abandonar 
|a ea^presa* VoWió Quf^eé^ 4 au «asa. después de haber coiw 
reteado aquella cobarde soldadesca, y aapó. al principe de de- 
4^Ío del Tiifl9M(^fi(^tff9tf; dióle cqeota de todo lo ocenido, y le 
jupliQ^ s^ reoqj^^e i^o tpoco eín cuidado* pnes iMa la iQente 
.^staba 4Uert%, y prqnl^ i de&adef |o «i irolviaa aeigunda vez lea 
T^^P^^ecaa» Agradoai^ile estas aficiones 4é at^endrada lealtad» 
^fréqióndole q^ie alguiu dia ae las fe«»wneraiia (*). Kecogjdp 
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él priiiclpe mandé Quiten tomaSBii á* salir Xsíé eipla», per 4 
teibiede flegtinda noyedad: envió 4 (^tror» al tnosto, pai^ q«é 
«o lo mus eapeao de ál formaMii una» elk>sMn» en qué ptidie# 
Ta el príncipe akjtrtfe cxm 0U cotnkita* Llegado el dia e^ 
fo ie <^}<u ^Soíñor, no cíonviene <¡[ue cágdíí a&ra tu v4age^ ril 
tan^poeo qoe te mantenga» aquí» porque pueden *wtÁv^ tue ene^ 
fuigos con mas gente, irritados del svdeso pafladb, y M pd4 
drémo0 tal vez salvarte; pues ajú isomé iüubo tndd^rí qtíe lee 
s^aló el camino <|ue traías, y que estabas alegado eti'miftú 
éa , no faltara otro qn« les avise qote te métitíé^ en eñál 
Paréceme eonveniente (]ue te retires ár monte, e» ouya es^ 
pesura te tongo ya ^re^^ntda una ^oza capaz, en que pue^ 
¿as alojarte con los tuyo» sin que lo bepttn mas que las getA 
tes de toda mi -confíanosa ^u^ lachan fabrieado. AH$ te llé^ 
varán lo necesario, hasta que nos- aseguremos por las notílsiab 
que traigan kts espías^- de no baber eneáoigét^ qcíe pneckn séL 
guirte. Condescendié el príncipe*^ y se '«Ülré' 'COn 10st«nyóíi 
el monte acompañftndole Qtíénóiíi 

' MykuUw {Válgame Bios, enénfo me ^ comptae^i esaér "adMl 
«es de lealtad, cjecntadas en el toi^Híiio del MbrtunM 

Dma Margúrüa. (Aii Señóme Bi á V¡ hi^ ^mplaéen (tyé/Éü 
^las.solo refeitr, fcnánto' «aayor seiia- Stt'c^ompJá^cséiá'St ^ 
«emejanfes casoe las 'huMera experimentado comí» ye^ |cüftri^ 
4as veces en la reveiucb^n «íe 1819 me vi iMeaáá dé trepM. 
«in tener seguridad, - ni ser ' éa^a fá aun idél suelo qué ^isai^ 
Iw! Acuérdeme que en ererta-i^eé, pasando el ardo^ ^el «bl't^Jb 
úe un árbol en la Ginesta» y ikedkando «Q^remt desventuras vpie^ 
osearabdjilki que se entraba en un aliujero ktrae^alo al %igi^ 
-donde estaba sentada, y esclamé diciéfidol^«.%.- |iáitti^M tü^, 
t}ue aUnqne animalsjo despreeiatle é kfmundo, llenes ifiqnieilt 
-tin aiálo segoro donde accjerte, libre éb fa» pemecmfioheo éo 
• tus ^enngos, cnajido yo, nacida en este mi %etaio80 pai», no bt. 
ilo nn palmo de tieita <k)nde pueda 'des&utar tamaña' d¡c¿if^! 
.^Cuántas veces debí á un cura anciano y benéÜeo' el que vnfe 
ocultase, alimentase, y curase de «na grave enlbrmedad «n iiÉi 
triste y aislado fanobo, rodeada de enemigos que me buscad 
i)an tan ralbioBos, «orno los Tecpaneean é IfetftalMaloét'oCI! 
No puedo recordar aquellos obscuros días sin qae' mi - cn r á zon 
ne despedazo, y mis ojos paguen «n lábnto de ¿raürtud ¿mis 
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tarios á Quacáx , p h tasó «en mta fm%ema mit^a ée &r cirra 
JReal. No hxy «temork 4e ^tm é^aae de remtmerar fes ^erúiei&É 
qtM le hicieron en su iéksgraeia* Prmwtia^ como Bep , y cnm^ 
fita como cábaMero^ y agradecido. 
Ton. I. 39 
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UeobechofM (*)! Cuando mafchaban amhos para la choza^ 
viendo (¿uacóx muy. triste al príacipe» le dijo: «^Dime, Senor^ 
¿cu&l ea la causa, dé eoa cooíusion] ¿Qué te aflige/ £ste le 
respondió: hijo, oon lo precipitado de mi fuga no pude arre? 

Í)af las cosas de mi casa y familia; iquién sabe qué suerte 
abrán corrido mis damas, si habrán huido» 6 si mis enemi^ 
gOB habrén TengadQ en ellas sus enojos! Pues» Señor, d\|o Quam- 
fiópt no te apures por eso, que mañana tendrás puntual ra* 
ron de todo. Yo ipistno iré á Texcooo disfrazado» me infor* 
maré de ello, y- si estuviesen vivas te las traeré aqui, y al 
mismo tiempo exploraré la tierra, y te daré aviso puntual de 
jcuanto ocurrieie. Efectivamente, volvióse luego á PinÓicOf y 
disfrazado partió sin dilación á Texcoco; fuese en derechura 
al palacio de Cylán, y halló en él las damas y etiados que 
ha^a dejado el principe sin novedad alguna,, porque loa ene- 
migos empeñados en busearie no habían hecho caao de las se* 
Hofai, ni de sus doméstiooa» 

Descubrióse aá con ellas como con loe criados, de loa 

Íne muchos le conocían, y les dijo el objeto de su vetílda» 
nformólos de todo, previniendo á las damas que traia orden 
.de llevarlas» para }o cual hiciesen prontamente Unos atilloa 
de sus ropas que cargasen algunos criados inferiores , y que 
.marchasen por delante de él. Siguió después reuniendo á laa 
.damas, y previno á dichos criados guardasen mucho secreto., 
sin decir á nadie que habia estado allí, 'ni á donde l^ütaan 
marchado las señoras del principe. Qjuisieron marchar con Qimi* 
,€ÓK el infante QuaulUlehiuanitzittf el principe TezontecámaU ^ y 
•otros caballeros y criados suyos; mas no lo permitió, sino que 
les previno tomasen diferentes caminos. £1 partió con las da- 
mas» y les en<Hirgó 4]ue si encontraban, alguna -gente no ha- 
blasmi palabra, stno que lo dejasen responder á él» y .condes- 
cendieran con cuanto él dijese. Caminaron, pues, sin estorbo» 
hasta un parage llamado XáUdpanf cerca de un cerro nombra- 
do PaÜachiuhiMMi donde los alcanzó una partida Tecpaneca» 
preguntándoles por dónde iba NeízakuatcóyaUi respondióles Qua^ 
eó9 con serenidad en el lenguage tosco de los otomíes ser- 
ranos que con facilidad sabía fífl^ir, que él no lo conecia y 

{*) No 68 esta tma fie^nan, es un hecha eierUK Este Parren» 

■ so generosísimo fué D. José Antonio Martínez de Segura, cw^ 

rá de Tétela de Xcneüai mis perseguidores eran hs feroces Zm- 

iios de .8. Pedro Zaeapuaxüa. Reciba aquel Genio de la bene^ 

Jifienda mis voipSf y par éüa goze su alma de u» descanso éter* 
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Bo sabia nada. Preguntado quiénes eran aquellas mugeres, d{«' 
jo que eran suyas, y las llevaba á un lugar ó pueblecillo de 
aquella sierra en que viria; fingió tan bien sü papel, que lotf 
enemigos nada sospecharon , y toreando otro caminó lo de^ 
jaron ir por el suyo. Llegó felizmente á la choza del prín- 
cipe, y le entregó sus damas dándole cuenta de todo lo acae** 
eido en su jomada, y que en aquellas inmediaciones no ha^» 
bia encontrado enemigos algunos, por lo que le parecia con« 
teniente que en la madrugada del dia inmediato Tolviese á 
emprender su viage« 

- Myladu ¡Bendito sea Dios que siquiera oigo alguna eos» 
que pudiese consolar al afligido corason del pobre Netzahual* 
eóyotl! todos han sido riesgos y compromisos los que le han 
ocurrido hasta este momento. 

Doña Margarita. Siempre las desgracias y sinsabores oe 
mezclan con algunos consuelos que alientan al hombre para 
sobrellevarlas, pues de lo contrario sucumbiría bajo el peso de 
ellas. Yo entiendo, que aun mas que la vista de las damas» 
consolaría á NetzakitalcóyoÜ la relación de un hecho prodi-^ 

Íioso que le contó Qtfacda?, ocurrído después de su salida dé 
Vxcoco, suceso portentoso que refiere D. Fernando de Alvá 
JxÜüxóchitl, autor de 1<m9 mejores que deslindan y especificad 
ios mapas del imperio Chichimeca, y que presentando á W. 
«1 autor me reUno de la prueba (*). Dice, pues, que la no- 
.1 

(♦) Solo me toca hacer estas reflexiones. Traerá: que la M. 
^a ¿k la historia antigua de México la forman las pinturas cok 
que suplian hs Mexicanos sus escrituras. Segunda: que él triejor 
intérprete de cuas es AlfM Ixtlilxóchitl, nombrado legalmenté por 
e! gobierno espcmol para él efecto, y autorizizdo para la interpré* 
iadon. Tercera: que la exactitud de sus interpretaciones está ca. 
Uficada en juicio por un buen número de Indios de sú época, que 
de orden del gobierno las examinaron y aprobaron, como constan 
sus nombres en la relación décima tercia, que imprimí por sti-m 
ptemento á la historia del P. Sahágun y Chimalpain, é intittdé 
ilorribles crueldades de los Españoles. Cuarta: que á pesar de 
que en aqueUa época en que escribió Al va se prohibía hablar md 
de la conquista, sus rélacvmes pasaron por exactas, y no las pro* 
hibió él gobierno zelóso de su reputación. Quinta, y últihta: que 
siendo este escritor descendiente inmediato de hs Reyes de Texm 
toco, sabía exactamente la historia de sus mayores, y en la má» 
teria era voto de calidad, como lo es todo padre de famüias eñ 
las interioridades de su casa. Presento estas observaciones j^a* 
ru que no se me cal^ique de visionario y citócredente, dejan^ 
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^ á(9i^B0^^1id(^ qm v<^vi6fe 4 Ttíix^Qto IfiíUsíüiMzM par^ 
%^uir^ pan fiagac^d^ lifu^ provjbdeaciafii da Mixtín, y avisar 
d¿. /bU#8.4 . jyrt^^ w fc (^a^ ¿ ,^£ la ei^ci)it4 aalie^dcuie d« mqm 
dnigf^d^ po^ ip^gP Í9 pi«Mi4 urm partid^ da T^opapepaa qve 
«ndklví en 9U aaiiqitud; iiev^lp 6 ia pp^s^oqia d«l gob^rjiadoi 
l¡u^ Ip e^ii;^ |k qiM d^axftpe 4^de «stab^ el pnr^si^e; pemí 
9f|g§n4o«e li ello l^ mandó áur toftsteuto» ligiadolo fíiarteif« 
I^Qta co^ 9Jii^|xia^a azq(ÍLii|io)0| y eaqsáadole 4>troa tnartíiiasi 
pero nada basta ¿ rendir su constancia, i^ niov^i^e 4 decla^w 
i|^ 4ond« est^ sci aeaoFt. Iwté éste de tal (panera^ i. Uuit-* 
9l¿i^V^ÍOt qu^ i^ ma^d^ qjHÍ4^ la vida sacrifícáfidolo en ^l teipi» 
^ del 4i<^ Can^^íE/iUf, qi|^ ea^aha inip€di4to ^ sia. icasa. XJe» 
vado á él , y estando en lo mas alto ya paca vteii^eaiv» el 
faciifici^i se l6vaAt6. ua urac^n tan terrible, que arpauea^do» 
Ifwchoa ^bqleB y. levantando lo» techos de las c^sas, arreba«^ 
1^, ^ai;^bi^n á ^ ífyU^Uihuiizitff de las manos de los saoriñeadoK 
V^f. Y t<^ llev6. volando 4 un parajre de bt ciudad l^stanl^ 
ap^i^tado 46 al}í,^ di^de se hallaban i la saawii dos bijas su^ 
ym^ y dej^doío caer .§uayí^wente y sin recibir di^o, ésta9 1^ 
facQgieioqi. ocultaron,, y corroa la^ becidas y contusiones ro* 
f^&M ^ ^ tqrqai^pta-. 

fl^f^* Vl^W^ fibf ^ aquí be g^iardado siloficío «prenda la p^ 
hi^n d& V.f perg^ ^jseo deb^ JM^enuinpÁrli^ di^iéj^dole» qqq- 
euando en las guerras civiles, como la de que vamos bahlana- 
^ ^ 4ioia^^jífi y tmofa^ m {^r$idp máitf^ i^tm» ^\ venador 
j^ la 99<wiq dice..^» 4^ t^v» 4^ ^ ii^írt^ ^l <4eia, y q^ 
^ e^ á^epd^ ^ %u G9mí^ Qkr^ eMms>^mTW. w^f avilla^ y 
l^y bi^o pqd4 Mmx siicedido ^o ^n li^ g9«erra cqn J|íe»|^ 
fja, y M^í^t^ da^o bogjik 4 este su^^epo loi paftidaii^ del paiw 
¿(|o i^eni^ipi^ j. Q}24 de prpdi|sJÍPi? m ^^ontafon^ lo^ escr^P^ev^ 
4el «iglp 4^ ^ufusjtp cuaf)4p i^ M^pw39 á A^ntonio y I^ 
fi4c^ y .^^Á* «enw del q«^^dal cono^a ^QUMises? JS|a¿e f^E% 
p^ado^ f^e 4 pajr de sMH9 ^ gr^ tuiu^nt^ y burlón, am^ 

Sie se dejaba ^d¿jw( 4e toa pofita£f»j)ríocipalipeate de YirgUio 91^^ 
pévd^ epjtra ai;rp# otjetois tuvo^ el db cele^rcir m orig^fi d¥ 
IKÍI;^ na dc¿<^ ^ cua&do ^ cuando de i^gLUarlea sus dÍQhi«> 
^ picóles; por ej^gaplo» se 1^ dijo q\ie ^l'acrágGinfi (si 
ip^l |)/Q ne^ acuei^) habia nacidq en w ^tar <^p» se le te^ 
}pj^ dedic^ido* uo% palpciat Y«^f. y ^1 lespaadiá rieiidoae. • .^.^ «a^ 
SqI ea da que ^JLll sp b^cHi^a po.9a« aao<ifí<HP9 por o^i» q!«^ 4- 

^. á mis letíare9 en lib^ifd 4& p^n^r ccmp qui^nm* •.«.«. l)^ 



b«keiiip kaeliow «I fy^ y fel (üfaéo M éri ik> habila dadfv 
Higar (i) n£|QÍi||i^ato» y vogetaicipii d^ e0^ palma. Así av^^rgon^ 
Zí^ i sm Adulftdofes Gi>n«!Moa(i* Suplíoo 4 V.,, Seiorüa» nqe» 
olvida astan fefl(gí(ioii€ií|» purque entámoa en. el siglo del Pyp- 
lQ0ÍBi|M>9 y no c(ig9 mois..»» 

Ihm M^fgarüap Crahüi^io: icifeiv loa heobos híátóiioocí» nok 
•9 piet^d^ danUvar ql ml«adimíeAto de loe qoe lo escachan». 
pomo si y. Hit refiriera «JuHtp. te coaaeja de los ingleses, d» 
tU9 SQ R^y ilr<Kn^ asida vagando pop el nuuidQ en figura do 
Cttoibo testa ^MP roaohDS si» loéoo» ttempo en qits se i^estitui* 
1& 4 su pristíñp sQf do j^omWs. ho que aseguro á V. es, qu» 
fste aoeesot» aden)4s de vefiMÍülo Alva » lo cuenta D. . A^loosa 
4M|íiaraf^ a«re)ii«oSQ que fué de Textoco» según oontaban la^i 
figuras qyo íiuterpiotá^ y otfos dos anfoínios nacionales, que 
«siontan babedo sacado {según Veytia) do los mapas históricos., 
▲qué si viene bisn aquel vessillo español...». 

Y iri% fesfer, c^^SMks que €8 commUh 
Cm» sus 2o €iMifanw, vss Is. ementa. 
Al siguiejato día 4s iñadnigada (pasece que es el Ift 
da Juüo^, sali4 ol prínaipe de sn oabana, 7 despidiendcise d» 
Qw^cóff L^ d^ áste» que na le ftoampaiaia porque era pre-i 
oteo qtveda?sa «n PtiiMfo^ tanto,, pam baeer la deaeeba y obrar 
oon disianulo por ai tunasen reailtaa las ociircéaeías passdaa. 
an su «asai aKWo. pam» podas tenea ptonUa su geaie al tiem*. 
po qua \9t avisase sas neeesariai pesa le dié seis bombres de 
lada an «onfianaa % tíU»nu , de «qualiaa misaioa qne le babíai^ 
asistádo «p la c^vim (*)^ pam qu^ aomo duaboa ea toda aque*^ 
Ua serranía, le guiasen pos viaradsa eKiraviadas^ y donde hid» 
^issa 9oebe h fesmasan oboaaa y eniamadaa^ Solo le acom» 
pañalón Cu^ylkéklmmMn t y Te%<míe^6kuaAf los demás. iban 
nada mío pos su ladK^. unos delnnte, y otroa detrás, y del mi»» 
íM) modo tas mugeses,, baaiendb tados da espías pan avisar 
si divis^noi anemiges. Gainisó todo el día por varios luga*» 
laa dol impetio át^ Texooco que estaban 4 an devoción. Ha* 
4:e paftin^lai ansuiona la historia,, dal buen recibimiento qua> 
la bícieHoii unas seooms an un pueUo nombrado TbBÚ^gficiih^ 
fMn» pAft^ le regalaron muy bien ,. come á toda su ooniitivá». 
Contmué sy mareba en cd mismo arden, y aunque todos loa 
aagiiían» ssasobaban como be dicho apartados*. Ai llegar ceiw 
ca de oUk> pueblo nomteado Thcuüác y se reunieron,, y voW 

(*) Bkm. mw€em Im isuBéoáium de Me gran priae^ que Uk 
fústeridod lee . oenazcíi por stcs nombres: £kdlin » Mocbcoani^ 
Coatí, Tlatollin, Tota» y Xocbtonatk 



904 
vtendü la cara el principe lobfe la mucha gente c[ae le 
guia, 8u alma noble fundida, digámoslo así, en el molde en 
que se raciaron las de Tyto, y Marco Aurelio, se contristó 
sobre manera considerando por upa parte, que este gran con* 
curso le impedia s^uir su fuga con el si^lo y cautela que 
le convenía, ponien&lo en peligro de ser mas í&cilmente des- 
cubierto, y alcanzado de sus enemigos ; y por otra, la fídeli« 
dad y amor con que aquellas gentes de todas clases habían 
abandonado sus casas, familias y haciendas, exponiendo sus 
vidas para seguirlo. Volviéndose- á ellos con semUante com* 
pasivo, y anublados sus ojos en lagrimal^, les habló de esta 
suerte* • • • Fieles subditos , y amigos mios , ¿adonde vaist ¿á 
qué padre seguís que os ampare y defienda? ¿no me veis ir 
fugitivo y afligido por montañas y desiertos, siguiendo las ve> 
redas de los venados, y las sendas de los conejos, para ocuK 
tarme de la furia de mis enemigos, y aun con todo esto no 
estoy seguro de que me alcansen, descubran, y me quiten la 
vida como se .la quitaron á mi amado padre, que era mas po- 
deroso que yo? ¿no me veis huérfano y perseguido, sin saber 
si seré 6 no bien recibido de aquellos cuyo auxilio voy á im'« 
plorar, ó si por complacer á Maseüa conspirarán á mi rui- 
na?. • • • ¿Pues adonde vais? ¿Cuál es vuestro designio, cuan- 
do ni yo puedo ampararos, ni vosotros defenderme? Ea! Vcrf- 
veos, volveos á vuestras casas donde habéis dejado desampa- 
rados vuestros hijos y haciendas. • • • volveos á cuidar de ellas^ 
que si el Dios todo'foderaio pie ayuda para poder recobrar mi 
imperio, allí me servirá mas vuestra fidelidad, que no en v&* 
nir á morir conmigo en estos desiertos. ^^ 

Oyendo este razonamiento aquel concurso de gentes 5 
respondieron á una voz, y como si los insuflase una sola al* 
ma , que habían salido de sus casas con la firme resolución 
de acompañarle y seguirle hasta morir con él , sin que los 
amedrentasen las amenazas de MaxÜa, ni la pérdida de sus 
casas, y haciendas, ni de sus propias vidas, que de buena gana 
todo lo abandonaban por seguirlo. No pudo menos el prínci- 
pe de agradecerles su lealtad, conmoviéndose altamente su co- 
razón, y hablándoles con dulzura, y haciéndoles conocer los 
tDconvenientes que podrían resultar de que le siguiera tanta 
^ente inerme, les persuadió que regresasen á sus casas, como 
se rindieron á ejecutarlo. Quedó, por tanto, solo con aquellas 
personas mas indispensables para su asistencia. A efecto de 
que «e ejecutasen sus órdenes mandó á Q^auhJÜelwamt^in que 
ae revolviera á Texcoco, y así continuó xiesembarazado su via- 
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^. Ei timpo hiso ver lo aeertado de esta medida » por la 
^e salvó su persona de nuevos riesgos* 

Myladú A la verdad que este es uno de los sucesos ^mas 
interesantes de la vida, de Netauíhualcóyotl, y que justamente 
ha conmovido el corazón de Y. al refenrlo» como ha conmo* 
vido el mió; y cierto que será innenstble el que lo escuche 
eon indiferencia. 

Doña MargariUt. La posición de este príncipe era dífíci- 
lima en aquella sazón. Un monarca sin trono , y casi sin 
vida» porque la suya estaba muy amagada » testigo presencial 
de la muerte de su padre á manos de traidores y de dos 
hermanos» desollado vivo el uno por Maxtla» y el otro dea<^ 
trozado en la plaza de Otumbe, necesitado á implorar socoro 
ro de amigos de fé dudosa» y sin mas motivo de esperanza 
que el parentezco, (que es lo que menos se atiende en la des* 
gracia). ... Vah! ¡Qué peso infando de trabajos no gravitaba 
sobre aquel corazón sensible!!.*.. 

Myladi^ Si, son reflexiones muy justas» pero él contaba 
con el corazón de sus pueblos, y con sus virtudes; él reina- 
ba sobre ellos: ¡desgraciado el principe que solo cifra la se- 
guridad de su trono sobre la fuerza ñsica» y dichoso el que 
como Netzahualcóyotl puede decir: yo tengo mi solio en ei 
corazón de mi pueblo» cada subdito mió es un centinela que 
«vigila por mi seguridad» • • . Yo quisiera que en medio de no- 
. sotroa estuvieran todos los monarcas de la Europa» para pr&> 
sentarles este ejemplo y decirles. ... Sed justos» sed benéfi- 
cos» amad á vuestros subditos como á vuestros hijos, y no te- 
•^loai^ á los enemigos que os asechan. 

Doña Margarita, Parece que el cielo se compadeció á vis» 
. ta de este expectáculo de ternura» pues á poco rato llegaron 
unos enviados de la ciudad de Cholula» cuyos sacerdotes que 
eran los príncipes de aquel gobierno teocrático» habiendo sa- 
bido la persecución que padecía» los despacharon luego para 
que avanzando hasta donde encontrasen á este príncipe, le 
ofreciesen su ciudad» como lugar de asilo, mientras se reunían 
tropas de sus aliados para marchar contra sus enemigos. Por 
lo respectivo á Cholula y su departamento dijeron, que esta- 
ban prontos y armados para ayudarle. Hé aquí un rayo de 
aquella esperanza que el cielo pió manda al hombre cuando 
. ya se creé perdido sin remedio. 

Llenóse de consuelo Netzahualcóyotl al oír esta em* 

. bajada» acaríció á los enviados» les manifestó su gratitud 

á sus señores; pero se escusó de ir á Cholula; asi por la dis» 

tancia» como porque le era preciso llegar 4 Tlaxcala y á otran 
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f9LTtfo9^ fmra eoiMoar súé |)ts»ea HiMpcdiAos h» eilirladoi^ 
continuó al siguiente 4Ua m «amittii por la narm de Huilor» 
tep«e donde dttÉ*aat6 em aodbew Diesde ailí. mandó una etnba- 
jada 6 tos Mifiofte de Huexbtxiaeo odiándolas auiálioy y íue*- 
rm tioa ella Jo* «eñdoreii OtyokuOi y I^MdnoaU^ Al sigiiieate 
dia en el caaiiM, ka de «i cotnüfva ^aa. oiardulNin alerta, 
divisaron una partida de Tecpanecas, que habiaB reooaocida 
las ^odnciafi de 'nmecabí y AtieñMURto, .en demanda tuya, 
y no liabiéaédio enoontrnob regietiaban ó Atacapotzaloo. Laú. 
go tqwi IfL columbraron» tanta el pdíBeipe como lo* da su ca- 
«litiva , se ocaltairoa eatre anas ttataa muy espesaa iy graii^ 
ees de aaiieo que Italia á onilas del aaniina; aias al aoef«- 
«atae las Teefiaaecaa al «tio iMisnia donde estalm Netaabual- 
cóyotU ancón traroB á ua áadio ordáaatio que iba de vaelta eo- 
«otitrada^ y teatgado eon anea mano^ út ebiaii^ y le jktegaa- 
4Qi^aü ai. líafoia WtM por aiK al 'principe Netzahualcóyotl, á 
que respondió que nó, pues ai la <ea4i0cía«««4« Pues si acaso 
le Vlef^s (le tijjeran) danos natiota da él y y tandrás éí fire- 
-mio ^ué se ha Meéiéo á los i^pie la descubran» y le explica* 
■wsí quó.«kise de ptett^o am él a6«cida«««» Está* bien (ret- 
pondíjó)^ y fiífuió so aanáno^ Basavaa de iai^o, y alargándose 
^pran^ tvediO'aalió, ^^ piínaipe del matorral que ío ocultaba» y 
<Ué á atosnaar al vlHano^ á quien pceguMó qué le habían di- 
^0? y la eoütesló caatito le liabía pasado. Entonces por ha* 
•molrajda i la 4f^ NetteadiaalyéücrtK « • • y bten, ai víeaaa* y coné-' 
-cienis á aee yftímip^ que. bimcan epsos soWados, |§o de&oacia- 
-ríasí No hatia tal» faapoodié. j^Pues qué (mptioé Netoahoal- 
cóyotl) es de perder una ^tmg&r hermosa, y tantas mercedes 
-(Mtob te bireoen? £1 indio >le- respondió soniiendose: nada d^ 
^fiso rm fiirv^ paos par acá en nues«ra tierra mas aprecia há. 
«otnDís de ser fieles á miesítf<b Rey» que Codas eses promesas» 
y coirtiaMlÓ su canhK» hacia ¥ahuafí»aH. Esta respoesta fué 
pam el prífi*dpe de inuc4K> ooasuelo, y le hizo «onecer cuan* 
to le amaban, y caoeeMr aoayores esperanzas de lograr sus 
tdesájgmoSk 

Hizo ako Netzahualcóyotl en aqaeiloa lagares donde 

Mid le tenía prevenida comida» y despaes de hÁer descan- 

-aado un poco, aig«ió aa viage por la úetwtL de los Tefélmutg^ 

'adonde dahiiió aquíeUa noche. Luego pfi» ios senranos de la 

comarca supieron su llegada fueron á cumpltmentarlo lleváo- 

-<idn»Ie mucha provisión de ti3Stimentos« Al sigaíeate dia llegó 

al pueblo de Quiauhtepe^ sin novedad, adoade llegaron los mc^h- 

• aa^etos que habían Ido á fiíueKotzince, y tras de ellos dos eai- 

v^^Kijadoiñ» éb las sefletes £ai^x¡iOé$n(»kany y ^Tepia^abuatítm >qáa 
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lo eran de %. (irovinciai reiterando Misr ofertas con machad 
expresiones de buena amistad, asegurindole que estaba ptan- 
to el auxilio para el día que lo pidiese.. lAevtifom de. parta 
de sus señores un regalo de mantas finas» plumas, y proTÍsioil 
de víveres* £1 príncipe correspondió ia embajada con anicto 
gratitud, y concluida su comisión se retiraion. / 

Al siguiente dit, al llegar ¿ Un lugar nombrado líaL 
nqpanolco, sujeto á Tlaxcala, y el primero ód su territoiio^ p^i 
aquella parte, vi6 que le estaba esperando un oeballeFo lia*^ 
mado Ixtlotzin^ famoso (Capitán de la señoría' de Tlaxoahí, pa¿ 
ra cumplimentarlo dándole la bien venida, msegur&ndole 
su sincera amistad. Díjole que tengan listo el socorro^ boa 
qmt debían ^usiliai-ip \ pero que lo itábian apronteb con 
mucho sigilo para. que. no \o penetnasen ka Tecpanx^cas, xptk 
recelosos de que aqvtailoa señorea favorecían sus pretensienes^ 
y de que le ocaJitarladi eni su capittil,, ktbiañ enviado móciMt 
tropa que le bUso^^se^ y anduban disfratsadoa por todas partes 
paca prenderlo, por lo que tenias por conveniente no entitii^ 
ae en TiaxcAla , sino que el mismo enviado lo eondoeiría i 
un campo inmediato fuera de la ciudad, dodide fe tenia» '4as^ 
puestas chozas camodas y capaces, donde podría i^jatse, f 
/se le abastecefia 4e lo necpsario, entretanto que se reunisÉ 
la$ tropas ! para, su auxilio. También Is presenta de parta do 
la seAoria un caantiosq regalo de plumas, mantas y otros adofL 
Hbs, Qon gran cantidad de comestibles; sirviásele de comer <m% 
«xplendidéz, y á la tarde le condujo el enviada «1 iilojáHiieii& 
/file Sísale tenia dispuesto. ¡Caballeras!. •• Hé sacádoos á pace f 
sialvo de la persecución á vuestro apreciado . príneipe^dadmé mm 
bricias, porque desde ahora la fortuna vá á cambiarle su seití. 
•blaute esquivo en plácido y risueño, vá á marchar por la sen- 
da del bonor militar, vá á dar un paseo sobre flores y trtp- 
feos. ••>• Pero es necesario qne lo dejemos reoobranéose óe 
sus fatigas en el campamento que le preparan los valientes 
Tlaxcaltecas, y demos ya una mirada sobre los abatidos Me- 
xicanos, que haciendo un esfuerzo de su valojr levantan la ca- 
beza erguida, erigen un nuevo Rey, aterran á Maxtla en su 
mismo palacio, y éste vá á zanjar los fundamentos del opulento 
imperio Mexicano; pero esta será materia de la CiMÉvefsadlon de 
mañana. Estad aquí temprano, para que- troquéis esos- sentí— 
mientes de tristeza, en sensaciones de júbilo. 

Myktdu Con la mejor voluntad estaríamos, pero ^Iift* » 4. 

Doña Margarita. ¿Qué lágrimas son esas, amiga mia? ¿Qué 
las motiva??. • • • Sáqneme V. de esta duda. • • « V. ha dado 
una puñalada á mi corazón..*». 

ToM. I. 40 
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M^adL Que estoy precisada é separarme de T. • » • 
D.- Jorge. Pero es por un poco de tiempo. Necesito salir 
mañana en diligencia para Zacatecas á liquidar unas cuentas, 
j dar -puato á un negocio que tengo allí pendiente , en que 
vá una parto de mi fortuna y de mi honor; mas presto vol«» 
veremos á Ternos. 

.: Dtma Margarita, Acabara V. de hablar» pues me tenía en 
la mayor contusión. Conozco que es muy sensiUe separamos^ 
pero pues es por poco tiempo, V. se divertirá con el cami* 
no, y con la variedad de objetos y de personasy que no so-» 
lo distraigaa su imaginación, sino que acaso la hagan que me* 
olvide. ••• 

f Mj^adL ¡To olvidar á V., Señoritaf ni por pienso; lo que 
iÁen se ama, jamás se olvida. No hay motivo para ello, s»-^ 
no para todo lo contraiio; antes que yo olvide á V.. olvi«-^ 
daré mi mano derecha. Voy á un pata donde la naturaleza 
se muestra ruda, y donde los grandes atractivos' que tiene,. 
^ue son las riquezasy solo pueden serlo para hombres avaros^ 
y cuyos corazones están metalizados; dejo este Heno de en*-^ 
jeantos, su cielo hermoso, sus amables gentes, este lugar pin-^ 
iorezco, donde la naturaleza se muestra tan ufana; esas fuen— 
4es, ese arrollo dulce de laa tórtolas* que reereaíi mis oidosv 
y mas que todo, la eonversaoion de una amiga ñ-aftca y stn*^ 
jeera, seián motivos poderosos para que nad^ me alegre» y 
ponga espuelas á nú deseo para que vuelva d éL.*. £ll 
¿n, mi corazón queda en este lugar^ y á Y. la haga su deti 
|»osi»táTÍa« »»« y este ósculo con que sello mt amistad. • • » Héy 
nada maa digo«. i^ • « A Dios, mi queridita, á Dios, pronto noe 
veremos» 

JDoñOí Margarita^ Quiéralo el cielo, y reciba mis votos pos- 
eí buen viaje de mi amable Myladi, y mas que todo por si% 
regresa á mis brazos, sana y contenta*. A Dios. 
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Süúanse en Tula^ y se trata de su peregrinación • • Id» 

Dase idea del caudiUo Mexica, de donde lomaron nombre 

hs Mexicanos • • • 16. 

fSu peregrinación hasta las inmediaciones de México.. . • •• 17. 
Comparación de México con Roma en cuanto á su funda^ 

don, y Dioses tutelares». • •••••• 18. 

CONVERSACIÓN TERCERA. 

Se dá idea de un mapa antiguo litograjiado en Londres, 
que man^iesta la peregrinación de hs indios hasta su Ue* 
goda á ChapuUepeo. ••••••...••.•••••••• 19, 

Cual fué la morada de los ToUecas durante su peregrina* 
cion^ é idea de los Gigantes^ -cuya existencia se prueba. • 90* 

Los TóUec€íS tucieron noticia de los primeros sucesos dd 
mundo desde su creación. ••••••••• 23. 

"Huehuetlapctlhm fué la primera dudad que fundaron^ ^é*.. 24. 
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Parten de esta dudad hasta üesar á Tula . . • • Id. 

Nombres á¿ j«| *:^ii%erds cetuiHloi f^e ¡os ^¿afo^j.en la 

peregrinación^ y época de su primera revolución • » 25* 

Ahstienense de mezclar con ws-.m^^res por espado de 28 

ahosy hasta fijar su residencia. . • • • 25. 

Junta frid f9fmÁ el astrólogo Huéman parq ^lenturhf á oq»* 

tinuar sa 'emigraekm •*••.*/•»;••»:..;;; ;•"/.' . • . 25» 

Comienzan de nuevo su peregrinación hasta llegar á tierra 

de Xalisco ' 26. 

Chalcatzín los conduce á Zacatlán, donde nació su hijo 

Zacapaizin •.••••«•••.'••«••...«•• .^; r» •••• • Id^ 

CONVERSACIÓN CUARTA. 
Continúa ía peregrinación de los TóUecas hasta situarse en 

Infiujo de fieman para conducir esta Colonia», •»•*..•••• Id* 

Siiúanse en Tula, y cómputo de las leguas que andunneron* 30. 

MottumewUí9 ^Ueé^amn de^tsta pepegrinaeion,.P0»»^..»* 3U 
Jkise ide/k dd ed^oio, del Td^üv cerca de Papanüat des-- 

, €riptappr AjeguitaPeíira, J\Éwquez»»»**00»'v^»»»^*^ ^» 

Dase también táíMi de <¡iro edificio en Cuema»acav,» •»•••• Idt. 
J}m indiot pos^oA el arte de eoimervar he cadávereSf como 

• 

CONVERSACTONT QUINTA. 

thiscribese el palacio de Micdan en él depariamenta de Oa» 
«oca** »•»•»••• ••• .t. .*«»•»•• ».»^.».» d5ai0* 

JDascribese la dudad, vaUe y obispado de OaxacQ, según el 
P. Jesuita Alegre* »•••»•••••• • • • • • 41 d 43«. 

Necesidad de mantener abierto eZ puerta de HuaUdco para 
la exportación de grana, y otros artículos de comercio de 
Oaxaca ••..••••••••..•.«•••««••.•••••••• 43 á 44 «. 

CONVERSACIÓN SEXTA. 

Yida largít de lot primeros caudÁüos TóUecas^ y método pa- 
ra conseguir una longevidad sana •««•••• •. 46*, 

Reunense ¡os ToUeeasi para elegir un Rey por consejo dd 
§álno Huámany y> modo con que lo ejecutaron:, la elección rcm 
cae en ChalchiobÜAtoaac,. y leyes á que se . sujetó acep' 
tando la monarquía •••••••# » 47 • 

Ymitai^i'de e9t99 leyes á favor del pueblo. Oobiemo jpni- 



111 

PAGINAS. 

dente 4e -eáte jráfKtpe» p 4» rmierie ocurrida en d. año de 
siete ««íktf.k •••••• ••••••• •.•••«•••.•••«••••• 49« 

Succedele m hijo ixtlilciiechalKiatl. Convoca una junta de 

■ sabios -para reguhrÍ7tar el halendariOf y formar la histom 
ria de aquel fiueblo por consejo de Uuéman» Declara es* 
te la proximidad de su muerie^ y predicción que hace de 
la ruina- dd imperio Tckeea «••••••••• 49^50. 

Muere Huéman á los 180 anos de su vida, elogio de su 
sabiduría,* • ••••••• • UO. 

Esta rdaeioH'se Junda en ei testimonio de D. Femando 
Álva Ixtliiwóehuly tradudor de la lengua mexicana, pa^ 
gado por el gébiemo espedí • • • 51 • 

Los Mexicanos coníiriuaron r^riendo sus hechos históricos 
con caracteres, aun después de la conquista • 52. 

CONVERSACIÓN SÉPTIMA. 

Mistoria del momuroa Toüeca Huetzin» y de su esposa pri* 
mera emperairéz, gobernadora dd imperio ToUeca, y de 

. 'su higa Teq^onoiZüio. •»•••• •••••••»• •*••••••• 55« 

Historia . de- su hija, y de sus enredos con Xóehiti^ hija de 
PapaAUÍQ» Descúbrese la prmez de esta ntna» le reeon^ 
viene al emperador sobre su perfidia Papanizin^ y le ofre* 
, ce ser su esposo^ muerta la Emperalríz^ de que no tenia 
succesion* Carácter de TopUtzin, á quien su padre declara 
succesor dd trono; muéstranse resisientes á esta declara^ 
cion los Régulos de Xalisco,. que pretendian tener dere^ 

chas á ^.••.. • •••.•»•.«.• 59 y 60* 

Toma medidas T€cpanc<dtzin para resistirles Id» 

Erígese un templo eñ Chdula á la santa Cruz, y al Dios Ce- 
Acatl, que existía en los dios de la conquista-. ••...•» 61. 

CONVERSACIÓN OCTAVA, 

Sube al trono TopUtzin, y muestra buenas disposiciones; pcm 
ro luego se precipita en la carrera dd crimen. * • 68« 

Presenianse las primeras señales de la ruina del imperio 
scbre que consulta con los sabios^ y le vaticinan d cwñ* 
plimiento de las predicciones de Huéman. ^TopUtzin co^ 
noce sus yerros^ y trata de enmendarlos* ••••»••«••••• 69» 

Juicio critico de estas señales ••••«••••.»•••• 6S y 64» 

Refierense los extragos de las calamidades que sóbreme-- 
nenálos Tdiecas*» «««•• »•••••.••.» 65» 
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MancUí TopiUzin una embajada á lot^ Regidos^ para emUw 
la guerroj con. un rico regalo; pero estos sin embargo-per» 
sislen en no reconocerlo por monarca UgUimo. Este se 
apresta para la ^eira.» ••••••••••••••••••••««•• •• 66* 

Rómpense las hostUidades, y TopiUzin los emplaza para 
diez años despueSf en cuyo tiempo se aprestan los ejér^ 
dios ^,.« ••« • •••••»•• 67» 

Comienza la guerra con vario suceso. Xóchitl levanta un 
ejército de muger^, la guerra dura tres ctños^ y en ella 
muere XécMÜ á manos de Cbochuanacoxtzio*. •«••••• 70 • 

Topützin es enteramente derrotado; pero la chichigua de áu 
Ai/o.PocbOtl lo libra» TopiUzin se oculta en la cueva de • 
XicOf de donde al fin sale con unos cuantos amigos. • 72 y 7d« 

Freséntdse . en Qyomo, capital del imperio Chichimeca^ y 
el emperador Acauhtzin lo recibe^ y pone en el gobier^ 
no, donde dicta leyes prudentes á despecho suyo, pues 
queria vivir como un particular. Mueren en esta guerra 
de ambas parees tres niiilon<'8 y doscientas mil personas. 72«' 

Horribles destrozos que hacen los Régulos en el reino ToL 

. iecal • ••••• •••••• ••• 73, 

Elogio de TopiUziny y su longevidad. Duración dd reu 
no ToUecalj y grado de ütitracum á que üegó..*.,m* 74» 

Carácter de los ToUecas «•••• ••••••••••• Id» 

Elogio de Xóchitl^ y de TopUtzin. •••• »•••••••••• 75* 

CONVERSACIÓN NONA. 

fUfkxumes sobre la semejanza del plan de Igucda de D* 
Agustín de Iturbide sobre la emancipación de esta Amé^- 
rica con él de los Toltecas cuando se emanciparon de los 

Chichimecas .^^ •«••••••• ••••• 76. 

Reflexiones sobre la indiferencia que estos mostraron dur- 
rante la guerra de Topütxiu con los Régulqfi de XaliS' 
cOy y sobre la conductu que guardará España con los 

Mexicanos* *......... •««..•• »••••«•• 7d« 

Dase idea de la ilustración de los Toüecas en la ástrono^ 
miOi y motivos que obligaron á la reforma de su ¡salen» 

dario. «•• • • 79 y 80« 

Apólogo célebre^ del. sal y de la luna de los ToUecas.. . . • 62 • 
Respuestas de los sacerdotes sobre el nacimiento de los ni* 
. ños. Nombres con que conocían las estaciones dd año.» &4« 
Explicase el kalendario Tolieca^ y sus principales carác^ 
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PAGIITAS. 

Continúa la expÜcacion del kalendario TóUeoa, y nombres 

de Jos meses • • • • •••••• 89* 

Nombres de los dios, ••••• • ••••••• 93» 

Modo de computar las MflMiui^.* »•••.•••• »•••• 94« 

Modo ds computar los ams bisiestos • 95. 

Modo con que sin instrumentas hicieron los indios sus cóm* 
putos astronómicos, yrejkmmes sobre este cuunto de Mr. 
Bayüi .«.,.«..«. ^., 97. 

CONVERSACIÓN UNDÉCIMA. 

Extracto de un discurso de Mr. BayUi, sobre la astronomía 
de los indios, y su exactitud én los cálculos 97 ó 99^ 

Denominación de los astros principales por los indios, y re- 
fiexiones sobre los Cometas '•••••••• 99 5^100» 

Diversos kalendarios que usahan tos indios'. •• •• Id^ 

Nombres de los meses y dias, y caracteres principales de los 
meses de los indios ••••••••*•••••••••• 101^102» 

Nombres de hs meses del kalendario de los Tarazeos» • . • /cl« 

CONVERSACIÓN DUODÉCIMA. 

IjOS indios conservaban la memoria de los principales acón» 
tecimientos del mundo, como la muerte del Salvador. IOS y 104» 

Concordancia de sus cálculos con los déla Iglesia Católica, • 104« 

Dase idea de quien fué Quetzalcohuatl, y templo en que 
lo veneraban los Toltecas ••••••••• 105 j^ 106» 

Conocimientos lapidarios de estos indios. •••••••••• 106 y 107 • 

$us conocimientos en las otras ciencias, y carácter de los 
ToUecas .. ... i. i. • Idi». 

Pruébase la venida de Sto, Tomás á estas regiones con du 
ferentes testimonios, sacados de la disertación del sabio 
P. Mier, y P- José Francisco Alegre 108 á 110» 

Con la existencia de varias cruces halladas, y reflexiones sa* 
cadas de la morai de estos indios, y sobre todo, de sus 
prácticas en la administración del bautismo y confesión 
auricular . « • 111 ó 114*. 

Pruébase con los monumentos haUados en Chiapas^ en el Pe- 
rú y otros reines, y cumplimiento de las ptedieeúmes de 
Quetzalcohuatl • 118 ¿ 119« 

CONVERSACIÓN DECIMA TERCIA. 
Fundase- él imperio de los Aculbuas bajo la dirección de Xo» 
Ull, y conducta que observó en uta fundaeisn... •. 120 á 1%» 
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Vestidos, moSf costumbres, y réUgum de los Ühichimeccís Acal» 

/^Uaj«*r.rr.».«^*..».«r«.>*^ 1*^3^^ 124 • 



% f » ■ • » • 



. . CONVERSACIÓN DÉCIMA CUARTA* 

Ftemsta *qu& Xoléd fñsa de hs féHétdores fae trajOi y exác^ 
titud "de día. • & ^v » * ••• w •• * • ^ «•••#• ^ .u ••.•••••« • 127» 

Falsa polUiea de hs Ohiefnmecas eiií la desdrateion de loe 
Tolteeasy igual á la que se ebeepva.en la Europa par 

tos reyeS,^ • 4 é4 4 i44 * 4 4i4 • 444 *4Í 444*4 é*éh»** h»0. ** 126. 

Marcha Xolóü á la corte de Tula y Huasteca 128. 

Se establece en un pueblo que conserva su nombre, y funda 

á Tenayócan... 129^180. 

Modo con que toma posesión de las tierras que ocupa, y que 

imitan los Caciques que maridó de descubridores por di^ 

ferenies punios- .•«..••»'.•••.•• 131« 

Prácticc^ caprichosas de varias naciones sobre emposesio^ 

narse de las tierras • • Id» 

Rumbos que tomó Xótótl para hacer estos reconodmienJtos. • Idm 
Jtejleononés sobre las usurpaciones que los pueblos se han 

hecJto de sus terrenoe**,» •• ••• •••••• 132. 

CONVERSACIÓN DECIMA QUINTA 
Regresan los comisionados de XoUkl^ después de haber he* 

cho el re€onoci$me$Uo id cabo de cinco años, hasta mas 

allá de Guatemala, Refierense los lugares donde halla» 

ron población^ Tolt^cas •••••• • 133« 

Xolótt se abstiene de tomar el titulo de Rey, aunque tve- 

fie lamisma autoridad Id. 

Obliga á Nauhyotl á que le pague feudo, y por esta 

causa se hace la . primera guerra, • • •• i34« 

Suscitanse ifiurmuraciones contra Nauhyotl, y las acalla 

casando á Poebótl co/^ Texóchipantzin. Decláralo suc^ 

cesor suyo en el mando ••••••••••••••••••»• 135. 

Modo con que celebraban sus bodas los antiguos indios. 135 5^ 136. 

.Ceremonias </eZ matrimonio . por los sacerdotes, 138. 

Manera con que se f:debraba la virginidad .de las casa^ 

das, C4)fkfumado el ffiairimonio • ««•• 138 y 139» 

Análos^ias notables^ en los ritos de los matrimonios de los 

indios, con los nuestros^, ..••••••. 139* 

Nauhyotl se niega á pagar feudo á Xdótl, y razones po» 

Ittieas de su resistencia * 140« 

Mmiéa Xoiód un ejército contra Nauhy6tl, y se dá una 
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*ofriM» ftfltíiHa, en ía ítt« eíí« mtiere, y 9e le entíerra 

con los honores^ de iSi>¿f«r<?w. •• * •. «.^ •♦•••« ^ • «'«^ • ••.*■•* ,•• *4*Ji 

Elogiase su conducta^ honrosa partí, la dignidad de su. 
nacion.m* •• * ...•••.•.•.•••%# ..•.♦^^.•.^♦., 4»» 

Si^ Xolótl ía muerde lie Ntmkyod, pat^ á í^úUmaéar^ . ; 
acoge á los h^ de Pochote á quien de^ra R€y con , 
la obUgacion de pagarle feudo «•.»••*.•« 142. 

Begresa Xolótl á su córte^ u se ocupa en nuevas pchUu 
cienes y establecimientos. •• • ••«»••• Id* 

Cambian los CUcUmecas sus ooetimbres^ en cmUzadas: 
elogio de Xoidtl que se compara con la de S* Luis 
Rey de Francia ....,...• ...i .•...•.....••.'. . ^» 

Trata Xolótl de casar á su hijo Nopaltzin con AzcaxóchitT, . 
hermana de Achitometl.. ..•.•;••.•.••.••••.»••• «^ ^ • • TÍ^ 

Remunera Im servicios de los capitanes que le ácompíála» 
ron ' en él descubrMíbnto de ía tierráj y se dedindan 
las posesiones con que tos premia, .••••• ;^ •••••• r44» 

Acertada colonización que hace Xolótl^ y paralelo entre 
esta y la que hemos Mého eh Tejah-.Ü. •'•...•.*.•• 145. 

CONVÉRSACTON DECIMA SEXTA. 



« % 



Justicia con futt se le dé t ^¿^M^\el nombre^ ée'gfñm, /> 
Padre .^^..f^, ..«•.••.•••ir««t».*««.*v,«,»»^k •.•.•.;i*« 14^ 

JRrtsentase Iztimti 4. p^irk .tierras, donde. pahlar^\ y «tfktur 
n€icUme^*.* •••«#«•» ^«.« ^ ^« ««<«««<««(«•• 4. ..««m.»....<..«i«x JdB 
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CONVfa&SACION DÉCIMA KSPTIMA;. 

Llegada de -los principales ctmdülorá* esté ' pftír en' él tei' 

nadb dé XoWtU, ¿ . : . ¿ •.• . . . . . ; t». 

Los casa Xo^tl con parias princesas; y di^tribu^f ti&TüB' 

para qae jrueBfém* «........«•»..• .^. .,.,. • ••.«'«• , « Í4B^. 

Se dS idea de su rdtgion y. culto al Idaíof Cocophl. Su 
• idioma, y réfietumes- solrre la excdénctáí de Ü \2engvn . 

mexteana^* «.««4.'. ••.••«'•.••..•••••• .;^ «.«•«•••«•• Toü» 

Planta X^ítítl los jardines ' y parqAes ¿^ Úl. ' córt^l^ . . , . ¿ Í62f 
Se dé idea dé I^^Uzin, Vasa XoMtl algunas dé sus" /tó. " 
■ jos cort varias principes pata ^f^&nsoitdía'' "^^ imperio.'. 163i. 
Historia de la jófcen k\oi*í%í\\ y^ Ta<;nne4, ípíé pretende'' 

sea su esposa-, y dtentadoü qtte comete por poseefia... . Id* 
Suscitase por tal causa una guerra en qué e^e es ba^ 

tido .....r..^............ ,...:.. ........ 164. 

ToM. I. 41 



3ia 

CONVERSACIÓN DECIMA OCTAVA. 

Cai^raci&n dt Ocotox eonfrcr Xolótl éHéscnhierta y ca»- 
. tigáda por su guardia, y ék prmdpe Qainnntziu. Nue^ 
va eanjuraeitm' contra Xoh6tl,/n»froBfcr..». ..^•. 1 ;6yl57,. 
Premia Xolótl la fidelidad de m general Tochmtzh)..».. 159. 
Origen -de" lar orden de loei Tecuhills ó caballeros, y jprc- 
parátivoede he que se disponían para ser incorporados 
etTír.... ...••. ...•...••... 16K 



CONVERSACIÓN DECIUfA NONA. 

Cofi<tiróa la relación dé Vas pruebas de hs TecuMis, y 
ceremonias. ' con me eran recibidos en la. arden» •.- 162 á WZ* 

VHiidades para eH Estado de este establecimiento,^.,.,.. Id^, 

Muerte, del Hey ÁehiUmeií de AcuOmaean^ y elogio de sus 
virtudes. ••.•.•••••.•••»••.•••.•••.•••• ¿ •..•••••««.••• . Id^. 

Jjfuerte de Xolótl y su longevidad^ su carácter..... ....... 168.. 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA. 

t^lmeral de Xolótl. Le succede Nopaltzin, y arenga eto^ 
cuente de los prUscipes que asistiema á, su conmoción al 
tiempo de despedirse de el..... 169 y 170-.. 

Origem y.Jvndaeion dé Testcooo. Cércala de bosques este- 
pipincipei y- muda á ella su corte. Casa^ Nopaltzin á su 

ZacazozotL inlesUa- una revolucionf porque pveíendia pop es^ 
posa: 4 Alotoxtli, laque contiene Huetzin,^ en la batalla: 
muere cerooi life 2\»u;ocaZáeazoz0tL Casase Huetzin con 

Sublevase contra- Nopaitziii de TulanzincOj y^ los derrota^ 

Aüoihuatzin de Atzcapotzalco» 5; se apodera de 'Eepatzo^ 
tlan». "Sinsabores de üopaltMn^ y. modo, con que dephrck 
la necesidad en fue estaba de someter á los rebeldes.,* 112^ 

Betirase á hs^ bos^pes, db Texcoc^, su muerte^ ti elogio- de 
su reinado^ Muerte ds Huetzin..,. ••••*,•... ^.^. .,.••. 17^. 

Sueced0. 4 Nopaltzixi». Tlotzin» Pocfaót], y ceremonias- de. 
su cofOTiact^. •,••.••••••.•.« ««.i^ •.••»•••.•.•-.••.•.•...•• ».•.».• 178*. 

Ceremonias, morales y misteriosas, de la coKonacum,. en la 
que es saludado gran^ ChicHimecatt Tecuhtli....:.. 17J3^. 174«. 

¡Sonvife inocente dado en el bosque de Texcoeo por^ la 
s cairimflCtiQn de TiotzÍA* Visita su reino y fomenta la agri^ 
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'«¿^«««•••«•••^•••«•««-•••••••••^ •■••»*«« ••«••••• •* 175. 

■S^ hijo Quinantzin hace dos solos en TetcocOf y hermosea 
las inmediacumes de Texcoco^m ••«•• 176^77* 

Suinas que aun existen de estos manumenioSf y bonos del - 
Rey de T€UDCoco.«««..4«t t*^» ••«•••••• ••••••••••« 177« 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA PRIMA. 

Mercedes concedidas por NopaUzin á Tochsatxm de Hue« 
xotzÍDCo, y á Xiuhquetzcdtziii de Tlaxcala, Origen de 
-esta nacionf de la que se dá una idea -con respecto á 
la conducta que observa, 4¡uxüiando id conquistador Cortés.^ ll^í 

Modo ^con que se pMá, trayendo él IdoUo CstmasiÚe^ Pa* 
^san los Tlaxctdiecas por hechiceros^ y se hacen térri^ v 
bles en la primera pobiacion en que se J^aron»- IM^ 

Triunfan en la hataüa de Payauhtlan, y memoria de éUa* id 

Ckmmenen en retirarse de aquel punto hada la sierra . ^ 
Maüacueye ^ • • • • • IBl 

Reciben por monarca á Qutahquetzaltzin >hijo ^ Qui- 
nantzin. Hace este .merced de la ciudad de Tlaa((¿an., 
ú Tiacoteotzin« ••••••.•« •«•«•• ««««^ « 1817 

Mevolucion tramada contra Quinantzin por Ocotox y YeneZf 
que sufoca Quinantzin. Nueva sublevación contra éste 
por Ttmancacaltzin, en que entran muchos principes^ T 
y batalla de Tl-dximalco, en que los rebeldes son ven- . 
cidjos :• • .« «^ . • . .««^ «.««••••••,-• 182 y^B^ 

Fresentanse los Mexicanos pidiendo tierras para poblar. 
Dicho de Quinantzin^ preceded su muerte Ueno de , ^ 
sabiduría... « •••.,.•••. •^•••. Í84« 

&i muerte de un JUésofo, y reflexiones sobre €¡la...\^m^ 185* 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SEGUNDA- 

1 » . . > • 

Modo con que se celebró, el funeral de Quinantzin, y h 

-que hizo en su r^enocíe..^..*, .^ •••». ..vé •«•»••»•»• iMv 
Neta sobre la urna de esmeralda <» que se ^epuUafHm . > \ 

'em resto». « «.•«.««««« i,.«« «,«««,•••»« ^ «•%««•«>« •««•«. 186» 
CcdUicase la conducta de la nación Tlaauxtbéea.^,*^ 17^ Á%\^ 
Modo *eon ^que se pobló TlamáU^ éeguu «Z •Sr. Zurita^ • l^á, 
Thtícipo de ,Yenez contra d emperador Quinantnnj y pre*'**- 

textos que fe tomaron para Aacenla««««.^*,.4,, ««.«•.• JL9^\ 
Quinantzin triunfa de sus enemigos y castiga ú los gefes 

de la revolución* -. .-• m ^ ««««««««•; J..»* 184. 

Ultimas palabras de Quinanfáin poco, antee de anmir^mm Ji'> idf^ 

* 
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SSiiUrál.ds QmntmkBinr 5^ elogi» férmmdode^ los hechos d€ 
su miuHÍb*, ««••,•••••.••..••.•«,.« «.«« 187» 

JU^isda de las Mexicanos f ^ cuesimtesi sobre la época de 
cfla.*.*».,,^.,....*..*.^..^.. .^,^^..,.....,.,..,.. 188. 

SefUrmse los lugares desu tránsito^, p.^ » ^. .... ...^. 4 , 189*. 

Descríbeme exactamente las. numslones de su peregrina^ 
don. Ll^mt á Zumpar^, Tocpatl hs recibe^ y casa 
á su k^a IlhuioatL con. Tllu^apantzin. Refugian^ en 
ChapoUepec^ y peneguidos^ por eé Régulo de XaUocan 
pueáan la i(i¿iina.«»««.« •«.»..»,...«. .^... . .. 192 2^93*. 

JBbcin, á hs Mesácátnot esclavos los de AetUTinacanf pe^ 
ro nmestran su vakr en la guerra de Aculkuaean con 
hs 4e Xockmulco^ y se les concede liberíad». ..^.. .. 194.. 

Ckiiü^ran mi irmurfa. en Churubuseo, y sacrifican lá pti^ 
mera iMbna mimana con horror del Rey de AcHlhua- 
can ifm pr^tenáó. él saenfieio. ..•.^•«••c 195« 

eONVERSACrON VIGESIftfA TERCIA. 

JPtfndan su población los Mexicanos en Txtaccdco^ la p<u 
san á Mexitátttincój y de^nfues di lugar donde hoy es» 
tá mtico...,. .......... :..... I96y97. 

Dase idea dd modo con que peregrinaron bajo la con* 
duela de Hkifáiion^, muerte de éste¡ y supercherías de 
9U8^ sacerdútes^^ para succedéde en el gchiemo^....^..... 198 •. 

llajt^í/Míerito-' dé; Huitíilo^ditli .su Dios^ yjtmdamentos^de 
la dárhará *JLéog6nÍB. meoiricazur.. «««... ••*•...•....»•» 199*. 

Para táay^ claridad de la peregrinación de hs Mexicav^ 
fU». 9& señá^dn táá jcírnáÉá^ que hieléronf, y cmos que 
en éHiU gastaron..... ^.^.....^n... ..................... ...... 200.. 

Kstoria de la. hechicera Malinalxócbitl, hermana de UniU 
ziton, /jr hechos' que iStrá^ienen la¿ ategorias de estafa^ 

JMhu^jadéSS.pata escribir esta^ hisimná....... ^, ........... ^WS*. 

JU Idd» IhátzilajpueMí de hs Mmeanos en el mdmo, 

/."Bwoauxil^ ,de ,hs. Tlaxcakeea9^.^^.*^^^4***4**é^..,... HM.. 
Ctnmtidm prodigiosa de D. €U>iiEala Teopánee^tl dé TUm^ 

. ^ttoy, íput entrega ' á sa eonfas/t fracmetOos del Idóh 
x.^amBontei'. • « •:«*'•(«*«(« • • w • • «r* • • • • «• • a-«l« •••-•«•'«. • «••.»•. M.a-^. 
Sí^lsaionesi sobre .los* cabMmtiUnm dfi éSie Idáh........ Itúo^ 

, . CON.YERSrA€rON: VIGÉSIMA CUARTA. 
<|ki^e» ^'Im imiiost Taroücois de Mióhmc^. JEsjta. na^ 
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don y Ib f^2r¿bafni /tt¿n^ dít«i^«¿». • b •••. 206i/207. 

Dioersüs opmic^ves Mre 'd Ubi dbm2e se situó el Águila 
mexióaná fora éstabUcét bi primera ^poblaci&n en esta 
dudad,» ••••.••••«••• ».«L««.4 •.•••«•.«......•••.»••••••• 208. 

Opinión dá P^ CUsdjetOf sobre que México, es lo mismo 
que Huitzilbpuchtli. PHíwfer altar erigida á éste Numen, 
sacHjftdos, bárbaros humanos, que se le hicieron, y en- 
tre éUos ía de ta ptincesá Átotoxtli de Aculhuacan,á 
'^qmen'mMbrarMmádfe dé U>sdii}^6lós Méidcánós. ^ 209^210, 

Eligen pot ptimier lUy de Métdcó á Acasaapichtziny y, caw- 
sa zeloii ál É^ dé lósTécpanec'as..,^.*.»... 210*. 

El tirana Teísdíiroiíiác gtatá A los Mexicanos con iribú- 
tos muy captichosbs por espacio dé bO años, y para 
versé libres de ellos, le piden una hija, y les concede 
para su Jtey Huitzil^uitl á la princesa Ayauhcihuatl. 216.. 

É^ftexiúneS tóbre d fO^MMiiéñtb qué dirigieron á Tezo- 
zomóc, fmodJéto de élódtíeíitid. M Icús' ^zas de su da' 
se....^...^.p.^...*.^...^.....,...............^.... 215^ 

Muerte del pfimér Rey de Méücd, dectióh del segundo, 
y orueión en qae le Jvlidmn- w exákaéioH ál trono de 
Acamajpichixin •••• «^ ^.« • a ••«•••••• ^ «i • ¿. •••<•.»»••• « 214.. 



« j < 






eONVERSACrON^ VIGÉSIMA QUINTA. 

Casase ie^uñda tiefz HaitzOifaiiitl ém Miakuaxóchitl, hi- 
ja del Regulo de Ctté#^ati¿tca. .................. ..... 217. 

Maxtla, hijtí de TózÓziÜnóé, pretende matar á Huitzilihuitl 
en secreto, y asesina ñ éü ¿bMÜriÓ Acólnahuatl por te- 
mor de jfi/é dÉptrtísé dt tr<Mo dé Atzcápotzálco^...»^ 217. 

Muerte dé- 'iíuitzilíhuitl^ y det Rey QuaquaüKpixahiuic de 
!RafB2ofe(J..^.c..........**a....^. ......*.. 218 

éaécedelé l*lazcátéDÍl.« ....... ••.....•.....•.•••.••...••. 218 

Techotlalattin es. coronada emperador en Thscoco, Rebe- 
lansele varios Régulos,, y con auxüio de los Mexicanos; 
los stjuzga*. ..'•••«...••.. c; • • •.. ..••••. .^ ..«.•...••• .. íd.. 

Traspalea las poEf aciones para seguridad dé sit reino .., Id,. 

Distribityé preMos á lús j^e siréwron en la gueira, y 
est(t caittiéñza á traer venteras á los. Mexicanos, en eV 
comerdo y poHda^^m\» ••....• ...• ..•«••..•..t.*. ....• •• 2Í9«. 

Muerte- de T/cchotlalatzin, á cuyo- fiaíeral no asiste Te- 
zozomóc que fámienza éu confahmárse con^ varios Ré- 
gulos- para- no reconocer á Ixtlilxóchitl por supremo 
monarca ds esta tieira. •«.••••••.•,••••••».. ••..••• 220«. 
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Tezozomóc manda algodón á IxÜilxóchitl para que en 
Texcoco se le tejan mantas^ y por este arbkrio preten^ 
de hacerlo su feudatario; conócelo . Ixtliixóchiti, y se 
-declara la guerra entre ambos monarcas» Es vencido el de 
Aízrapotzíüco en Quavhtitíán después de tres anos de 
gfierray pide la paz que se la £onc&de IxÜilaóchitl^ y 
los subditos de este desaprueban esta conducta* m 220j^22K 

Muere Huitzllihuitl, y le succede Cbimalpopoca -en él tro» 
no de México. *..^,.^mm^ «•«•«• •••••••«••• •• 222. 

Declárase segunda vez la guerra entre los Texcocanas y 
Tecpanéaa; pero antes le envia IxtMlxócbitl una j^m^ 
bajada por medio de tSnnahuaiuacatxin^ meto de Tía» 
coteotzin Rey de TlaUeldcOf niégase á toda prete»^ 
sion, y Chináhuahuftoatzin declara la guerra á su ábue» 
lo á nombre de Ixtlilxóchitl, se viste con sus armas y 
lo desafia para la campana^. •••• 222 j/ 223* 

Elogiase esta occmn» »••••• «^ •«•««««•• «•«••«• ••«••«• Id. 

tJONVERSACION VIGÉSIMA SEXTA. 

Ixtltlxóchiü manda á ¿u soibrino Cihuacuecuenotzin á pe» 
dir socorro .al Régulo Je Otuanba^ y es ■sacrificado in» 
dignamente por aquel pueblo •••••• • 225« 

Los ejércitos de Ixtlilx6chitl derruían en varias acdones 
á los Tecpanecasj los encierra en Atzcapatzalco^ y es» 
iando á punto de tomar la dudadf pide la paz Te- 
nozomóCf ofreciendo reconocerlo por supremo monarca: 
Tezozomóc lo engaña, finje unas fiestas para celebrar 
la jura^ y por medio de este arbitrio introduce un ejér» 
cito en las tíerras de Ixtlilxóchitl que qmere reparar 
el daño cuando se haRa sin ^ército ••••«•••••« 228» 

Murmurase la piedad mal entendida de IxtlilxóchitL ••• 230 « 

CONVERSACIÓN TIGESIMA SÉPTIMA. 

Transportase Tezozomóc á las playas de Ckuenauhdan pá» 
ra sorprender á Txtlilxóchitl, .^a^ e«fe la traición^ se 
niega á concurrir al festinad que lo convida Toxozo» 
móc para matarlo, y procura parar el golpe armando» 
se prontamente: manda al infante Izcatzin para que 
le haga saber que oZ siguiente dia pasará al festin; 
pero creyendo que es Jsttlilxóchitlf la tropa de Tezozo* 
móc lo desuella vivo, y acaba de correr d velo á su 
perfidia, ; • .. »•*» • •••••.•«••••*•. r«« ••••••••« •••• 232« 
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Preme Ixtlilxóchitl que aoanearía sohre Texeocoj fortifi^, 
ea la ciudad que resiste diex dios á sus enemigos^ di 
cabo áR hs dudes se retínt de éüa para la sierroy en 
el punto de Tzmacanoztóe, donde sabe que sus edia- 
das feAuM» «OQorr)er2etfc**«c*«&«««««««»a.aL«..*..».. 336*. 

CC^^VBRSACION VIGÉSIMA OCTAVA. 

Texeoee es entregada d Tezozomóe por traición de Tox-^^ 
ptUi. Atacan inútilmente los Tecpanecas^ por treinta dias^ 
y no pueden ft^ntarZb» »•.••.•...• »••••• •.... 237.. 

Agotados los recursos de IxtUhóchitl en aqud punto, se 
decide á salir de él vendiendo cara su vida: Ínterin 
pelea con sus enemigos, hace subir á sú Mjo Netzahuul- 
cóyotl á un árbol de CapuUn desde donde presencia 
su muerte. Famosa exhortación dé Ixtlilxóchitl á su 
hijo y soldados: muere como un héroe en el punió de 
Tepanayocan. ••.••,•.••.•.•••..; ••.••»••• 237* y 236». 

El cadáver de IxÜüxóchiÜ es quemado por sus capilar 
nes fieles l2tli y Chichiquiltzin. Hermoso razonanniento 
de estos á vista c¿eZ ca¿árer •..«.. •.•••«••••• , 243., 

Vista la desgracia de Ixtlilxóchitl, Netzahualcóyotl ex- 
horta á varios Caciques que se hahian mostrado fieles 
á su padre, que obedezcan á Tezozomóe hasta que Üe- 
gase un dia en que pudiera librarlos de la opresión* 241.. 

Netzahualcóyotl toma ét camino de Tlaxcala acompañado 
de sus isobrinos, y algunos criados fieles^ »•.••.«.•..••.••.• Id», 

CONVERSACIÓN VI6ESIMA NONA. 

Dispersanse hs gefes de Texcoco, Tezozomóe publica tn» 
dulio á hs que siguieron las banderas de IxtlUxóchitl: 
mas á pesar de su triunfo está inquietó y temeroso^ 
porque aun existia Ixtlilxóchitl^ á quien hizo buscar vi- 
vo ó muerto, y ofrece premiosa los que lo maten.,»,» 242.. 

Mandó que se preguntase aun á los niños, á quién re- 
conocian por Rey, y que matasen á hs que respondie— 
senque á Ixtlrlxóchitl.. ••••..•.•..• .^«.. 242.. 

Engaña Tezozomóe á hs reyes de México, TlateMco y 
otros Régulos que le ayudaron á destronar á. Ixtlilxó^ 
chitl ofreciéndoles partir con eSos el gobierno de Tex- 
coco, los eonvoca á una junta, y no les da nada. . • . 423 v 

56 le jura supremo monarca de esa tierra, con asistencia 
de muchos Régulos; pero faltan los. de mas (dlá de^ 
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los mmksfi fiA» momfmf f^ jm^Mbií htKetk» U gmrra, MA^ 
Reúnen^ votmi» ^uaifps 4^-. tr^/pmde im Baguio^, fuadi^ 
semmaclm por ^l m9^^ ^^ jmPMfft «oi% i^Ak 9é^ifM^ 

Se contradice é impugna la opinión de Clavijero^ que di^ 
ce haberle AoJM^ lí^^^tivéc^yctl 4ií(^^ami> ^m ¡4 jvr- 
ra de Teoi^oco. •.•••••«^•., ...^•.«,« ^•. ,,..««•••,.• • 24(Sl^ 

Los reyes de Més^ico y^ TUttdqlco favorecen en secreto á 
este príncipe, y las reinas tias de él,, recaban de Te^ 
zózomóc'que 'vp)a* éh Mé^ücOy y clespites en el palacio de 
Cylanáe Texcoco, (zsi^inándoseñ átgunas rentas para su 
subsistencia ^ •• «^ •••• .^ •••••••• «^ •• ••• • 247* 

Tezozomóc se muestra mas cortés y compcmvo eon las se- 
ñoras mexicanaSf que eT congrio ^enercd de México 
cuarjdo estas imploraron grt^cia para que ^us maridos no 
síAi^en expulsos en 1827«.««., ••*«•• 249. 

Elogio c(e la señorita Dona Mariana Cervantes que lle- 
vó la voz en esta, pretensión;^ JjN>r siotal. •*••••••»••• L¡t* 

COlíVÉIÍgAClOíí TRIGÉSIMA. . 

Convfocck Te^zomí^ paroi s^ cartea tos. Bégulos y Caciques 
para hacerles s<^ber el repartimiento que Hizo de las ca* 
becerasi y modo con que deÑ>erian . acudirle. ^con los tri* 

' buto» yr pensiones 2qí fvffeiJci». •••••••.«.. ..»••• 25Qu 

Son engañados con esta sociedad leonina» 9 /df« 

Recarga -con tributos á los pueblos^ y servicios personales 
hasta de Ifts^ mugereSf ^mbre esfa conducta es reclama^ 
do por dos oradores, uno ToUeca^ y otro Chichimeca 
inmlramte, ...•..»..• ••^. . •••...• •••...••. 252^53^ 

Sueños- terribles que representan su ruina interpretados á 
mala parte por sus sacerdote» y agoreros, por los que 
S9i decide á matar á NdzahualcóyotL .•«.•••.••.«... 254. 

Exhereda á su hijo Maxtla estando á punto de morir, y 
muere después de este acta» •...•• ^ «..•••«»•»•....• • 255. 

Descríbese el carácter de este tirano, •.*«••••«•••••... 256* 

CQNVERSACIOÍÍ TIlIGEmM A PRIMA. 

Presentase Netzahnatcóyotlcd'fzmercd con riesgo de su vida, 257. 
Modo con que se. celebró d funeral de Tezozomóc. 2580 263- 

€ON¥ERtSACiON TRfGESIMA SEGUNDA. 

Muerto^ Tezoao/ná^- tratan- lo» reyf¡s de, México y- TfateloL 
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co áe e^uqfír W tfW w a JMbmUa, jr cpúried» t^rübis 
foe hace MaxUOf el cuaL §e .hace jurar y reoanoeer por 
aenor de ¡a tfemi...*«.*.«..é*..*««,é»««.*.^... 265j/66. 

Autenkue. de, la comcurren e ia Netaahiudoéffál^ y no- quie- 
re toBUBT parte £fi Uk citárpiite*««*.«*.««L««L«waL«*.*«L ••«»••*. 266'* 

Tayauh t^ femmeid» Hoy de Go^oAuoeaiu. ••••••••••• Id^ 

ZiufatiA. proyefiUí /alnicar una casa, ea Aizeapotzako par* 
ra meemar en ella ÁMaoBtUkpatíendoeede acuerdo c(m 

. .CÁimalpopoca Bey de. Métdeo^ de. que dá amso Tlato- 
tlon é MaxdOi y sObedm: de. eete proyecto proporciona 
tnsdioe ton, di tmud ú para ¡a ^^eeucien: eone&ida la ca- 
Mj dá en eUa^unfatín^ á. Tayaiuh^ én e¿. que. lo ase- 
«ifia... .♦.*.♦..•........•.... •.*.».•... ...• 267- 

Manda arreekm en Mético é Chimalpopocaf y al Rey de 
TUaMeo^que. sabedor de. este diecieto se pone en Juga 
para Te^eoco. con sus, tesoros, y nwére defendiéndose en 
la laguna »*. • é*.... *••••. 267.968., 

Muerte del consejero de Glnsnsdpopoca Tecullihuacatciii* •. 269*. 

istmos de. édáo. de. Muxtla. 4 Ckmálípopoca^*.^.^.^» ••.• • • 270«. 

Resuelve Maxtla motar 4 Netzahualcáyotlf. y le manda. Uo' 
mar:, presentoie ^m en ÁXxt^s^ftítaBiáca^ y ii4 se decide á 
mandarlo, ejecutar* Implora la, gracia de. la fpida por 
Chimídpopoeay penHUaé que ixiya á verle, en la prisúmf 
y, es teáHgo de éu muerte^ y palabras últimas que le 
dÁrijCmé:.*... • • • • ••••••••• ••••••• • • • • • •• • • • • • • • • • 271». 

CONVÉtláAÚÍOÍÍ tRIG£3mA. TERCIA. 

fíiesentase Neizfihualcáyi^ .á. ^thaetlm^.y le. noíteialAmuer.» 
te (fe CAftmd^q|?i«w»»«.%..**........>.»».é)iÉu.,....**..... 276^ 

Muerte, de Chún^pepeea emnninadu. eemó^ sukidioi é tn- 

. §mgnaeion.4^ é^.u........... •.•.•..^«••.••.•.•.••.•.•,.^...». *.«••. 877.. 

Elude^ N á í s m k ija hsó yfitl su arresta esea^^fastdose por la. bar", 
da del jardin^ «»••.•.#•« ..%.• • w*.» •j^.% •.•.**«•«•.•«.»•.«. ,279 y 60 •. 

Quitase la méscara Maxtla^ y le. mwíuUtí prender á Teto^ 
90C0 eon teaioion: en, unfsstin^ á ^ue le ceUmda, suker- 
mano lÜkaatBán; dude su muerte, dándosela á un. la* 
kradcT dfi, Ákuatepec .4 quien corta kL caSexA Tlaebow 
caleatl fue la Uda á Maxüa y la presenki en Méai^ 
co á VkcésÁl; pero^ se desengtma de eu error enoon^ 
trándose con Ñ^tzahualeóyotl. ••••.*•..,• •••.k. ».•••.••• 283.. 

IhsUuxí Mflíída un cuerpo de tropas pof^pren^^ 
huateáyotíi udesOa é9te pronmciarse, contra d Itrofio^.. 

TOMO> i¿ 42. 
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Vías lo dmiude Quauktléhmttátíin €dfi ^óHáas refitüdíh^ *. 
nes i^. ..••..••*..«••«• •'rf.j...* •^•. . ••• 285, 

N^a imporkmts -sobre el modo imprudente <»n qué se hi^ 
zo d fTonuncifináenladel Cura Hidalgo en el ptí^hio de- - 
Dolores *•%«•»»••••• •.'•-••..-••• •••••••¿••«;.«««. • % * « •> Id. 

Reflexiones sobne- leu perfidias - de'los ' cortesanog "en-ha ^ 
palacios *•■• •••;••• • . ; ••• «••«.••••«•«•• 289 

Modo raro con qme Netzahualcóyotl se escapa de la seda de 
AutUeficia burlandúse de sus^ aprensares. ••.••••»•••• Ú9l 

Delermina Ne^xedt>ttideáyoÜ ocharse én d bosque de Tez* 
culzinoOf y antes de hacerlo se entra en la casa de Tbfi;- ^^« 
?nfifzin^ süuadci^ en d barrict de C^atlaQ;- nut^ €mnque^ 
uüí btiseadof no^ le Judian sus- enemigos,' porque ^MaÜa-- 
cihuatzin *7o« culfre con una porción de maneje» de he— 
tli, y cainqim es, amenazada y maUratada, como tanibien 
sus domésticos^ nada cfefüu&ríe* •••»••«•••••••••••*• • 893» 

HorriUe crueldad • de • una • muger» Portuguesa en • Mésíico 

• que destroeó á ctra eonlos dientes, y Jtté' la primera 
de su sexóy ahorcada eñ eskí*cimclad* •:«•*: .«.^M* 



• 



• 



.'••-..- • . • ' 
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CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA CUARTA. 

Continúa Netzahualcóyotl su marcha en fuga, y perseguid 
do muy de cerca por una partida , de TecpanecaSf un 
labrador lo oculta bajo de unas matas de Chian, y pre^ '' 
giintádo^ por * estós les' Tutee creer que Netzahualcóyotl ' ZZe- 
vaba él . camino d^ Huexóüa para donde se dirigen. • • 295 

Maxtla irritado ofrece por bando grandes recompensas á 
los qué' descubran á Neiaicdmcdcóyótl. ••••.•••••••••• 'tí 

Netzahualcóyotl arregla en Tezcutzineo d plan de su fuga 
con sus amigos, y déla reoolucion que proyecta contra Max» 
Üá ^* .•'.'. . . •, •-. ,-. . . .V .'. .^ .••• * .' 296. 

Llega al punto Uamado Pinolco [que aun existe] donde l& 
acoje Quacós, y asakade por -los Tecpaneoas le oculta ' 
en un Tlapahüehuetl, Ínterin títaca con sus demésticoe 
á los ttttMsores Üamándóhs ladrones, y hs pone en fuga'. 298. 

Quacóx ocfvdXa td principe en una ehoza dd numte^ jr' 
de es^' modo ío ii^a.^.. ................. •....:.. 3^9. 

Disfrázase Qm^^fVá^á Texcoco, y sticá fdixmente las 
mugeres dd prínúipe, á quienes libra end caminó en"" -^ 

' ' ic&ntrandoio eon éUas- -los ■ Tecpanétías. . .i ^ • . Ii« 

Dulce recuerdo dd párroco de Teéda de JCénotla. ...'.. Id. 

Hecha frodigioso fue* re/iriá QatLo6ai a¿ prktcipe, ocurrido 
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FAGINAS. 

á Huitzilihuitziny y nota importante sobre él crédito que 
merezca esta relación, « •••••• 802* 

Reflexiones criticas sobre los sucesos prodigiosos que se cuen» 
tan en las revoluciones dvilespor el partido vencedor: 302 y 303* 

Razonamien/o tierno que hizo Netzahualcóyotl para obligar 
á revolverse á las personas que le acampahaban, ••••.. 304* 

Llegan unos enviados de Chohda á ofrecer asilo en su 
ciudad al principe 305. 

Envía este una embajada á Tlaxcala y Huexotzinco» • • • 806. 

Nuevo peligro en que se halla el príncipe que se oculta 
de los Tecpanecas en unas matas de saúco, y respues» 
ta que á estos dio un indio que le dio idea de lafi^ 
ddidad y amor de sus subditos. •« ••••• Id. 

Llega á Quiabuatepec, donde se presentan los mensageros 
enviados á Huexotzinco, y después unos enviados de TlaX' 
cala, ••• •• • • ••• Id» 

Llega Netzahualcóyotl á Tlalnepanolco, donde le recibe un 
caballero enviado de Tlaxcala. Persuádelo á que semana 
tenga oculto en las inmediaciones de aqueüa dudad, y 
le presenta un magnífico regalo. ••••..«• 807* 

Términanse estos diéíogos por la ausencia de las dos per- 
sonas extrangeras, por quienes se han tenido, porque am- 
bas necesitan ausentarse de México ••• 380* 

Nota en que anuncia eZ Editor «» continuación Id, 
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